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A partir de la última década del siglo pasado en algunos países alta-
mente industrializados se han producido importantes transformacio-
nes enmarcadas en la denominada economía del conocimiento. Este 
contexto ha puesto en marcha nuevos paradigmas tecnológicos y ha 
modifi cado procesos productivos y laborales, con cambios de gran im-
portancia para los mercados de trabajo internacionales y para la mano 
de obra migrante vinculada con estos. 
Si bien los fl ujos actuales son cuantitativamente menores que en 
otras épocas de la historia migratoria, la diferencia principal es que 
son fl ujos cualitativamente distintos. Se incorporan en forma crecien-
te trabajadores muy califi cados, hay una importante participación de 
mujeres y de trabajadores indocumentados, además de nuevos marcos 
normativos para todos los trabajadores migrantes. En este nuevo pa-
trón migratorio las fronteras se han reforzado y afectan gravemente a 
los trabajadores, pues sufren de criminalización, por lo que ahora la 
intervención de los organismos de derechos humanos para su defensa 
se ha convertido en un factor decisivo. 
Si bien es cierto que el fenómeno migratorio tuvo momentos es-
telares durante todo el siglo pasado, sobre todo después de la segun-
da posguerra, a partir de 1990 el viraje cualitativo ha hecho decir 
a Naciones Unidas que “la movilidad humana se ha convertido en 
un elemento integral de la economía mundial”, revitalizándose su 
función estructural en el sentido de favorecer el proceso de acumu-
lación de capital a partir de la desvalorización de la fuerza de trabajo 
mundial. 
La participación de Estados Unidos ha sido en particular desta-
cada en este nuevo proceso, sobre todo a partir de 1990, cuando se 
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encontraba en una clara fase de ascenso. Se le ha considerado como 
líder de la nueva economía del conocimiento y motor de la economía 
mundial, porque es el más importante receptor mundial de trabajado-
res migrantes. Sin embargo, desde 2007-2008 empezaría a vivir una 
de sus crisis más profundas, que afectaría a la mayoría de los países 
capitalistas, y por lo tanto a los mercados nacionales e internacionales. 
Si bien la crisis es reciente y resulta prematuro conocer a profundidad 
las consecuencias para los trabajadores migrantes, es posible adelantar 
algunas tendencias a partir de la forma en la que se construyó el patrón 
migratorio. Una de estas tiene que ver con la importancia de los traba-
jadores indocumentados en los países de destino; como resultado de 
los refuerzos fronterizos y de la disparidad entre necesidades económi-
cas internas y las visas laborales, se están dando respuestas que no se 
habían visto en otros momentos de crisis. Entre ellas, el hecho de que 
la mayoría de los trabajadores indocumentados decide quedarse en el 
país de destino, no solo porque los cruces son cada vez más peligrosos 
sino también más caros, a lo que habría que añadir que han formado 
familias y que en ocasiones sus hijos han nacido en el país destino, lo 
que se vuelve otro motivo de permanencia. 
El objetivo del presente libro es analizar los nuevos mercados de 
trabajo en el marco de la economía del conocimiento y de los nuevos 
paradigmas tecnológicos desde una perspectiva histórico-estructu-
ral. Se profundiza en el conocimiento y explicación de las exigencias 
laborales para la incorporación de esos trabajadores en los procesos 
productivos y en los problemas estructurales que enfrentan los paí-
ses altamente industrializados, sobre todo Estados Unidos, ante la ex-
traordinaria competencia internacional. 
En primer lugar se presenta el ensayo de Jorge Durand, “Balance 
migratorio de América Latina y el Caribe (1950-2010)”, cuyo objeti-
vo es mostrar, desde una perspectiva histórica y sociológica, que “el 
fenómeno migratorio es reversible”. Y si bien, como él mismo señala, 
cada país presenta una particularidad que demuestra la enorme hete-
rogeneidad del fenómeno migratorio, hay una dinámica general que 
los envuelve y que permite distinguir etapas, procesos y patrones que 
son característicos de la región. El autor analiza la región latinoameri-
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cana como región de acogida desde la época colonial hasta entrada la 
segunda mitad del siglo xx, y divide el artículo en cuatro partes, cada 
una marcada por las diferentes condiciones económicas y políticas que 
producen distintos tipos de migrantes. Analiza también los procesos 
trasoceánicos que se dan fuera del continente americano, que se ace-
leraron a partir de la última década del siglo xx hacia Europa, y que 
son fl ujos bastante novedosos. Jorge Durand presenta una interesante 
discusión acerca del impacto de la migración en el desarrollo humano 
relacionado básicamente con el efecto que las remesas puedan tener en 
la comunidad que las recibe, y señala que si bien por un lado impactan 
positivamente a las familias de los migrantes, también producen situa-
ciones negativas, aunque desde su punto de vista las consecuencias po-
sitivas son mayores que las negativas. Finalmente el autor nos presenta 
una muy notable visión acerca de las políticas públicas en América 
Latina y sus efectos sobre los fl ujos migratorios, que son diferentes a 
las de América del Norte. 
Ana María Aragonés y Uberto Salgado presentan el artículo “Mer-
cados de trabajo en la economía del conocimiento y el fenómeno mi-
gratorio. El caso de Estados Unidos (1990-2006)”, en el cual señalan 
que el eje de las transformaciones actuales se centra en las llamadas 
tecnologías de la información y de la comunicación que afectan el 
sistema productivo y sus requerimientos de mano de obra, enmarca-
dos en la llamada economía del conocimiento. Esto ha dado lugar a 
una demanda creciente de mano de obra con mayor grado de cali-
fi cación, contexto en el que la migración de trabajadores a partir de 
1990 responde a esos requerimientos y exigencias del nuevo régimen 
de acumulación. Su importancia y funcionalidad radica en el bajo cos-
to unitario de estos trabajadores, incluso los muy califi cados, todo lo 
cual permite a los países receptores incrementar su competitividad a 
nivel internacional. 
Estados Unidos se ha convertido en el líder de la economía del co-
nocimiento y en el motor de la economía mundial; es el país que recibe 
la mayor cantidad de inversión extranjera directa que se destina a la 
investigación y desarrollo. Esto, aunado a los altos costos de la edu-
cación superior, provoca que se incremente la demanda de mano de 
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obra califi cada proveniente del extranjero, lo que representa una gran 
ventaja para Estados Unidos. 
Los autores señalan que todos los trabajadores migrantes cum-
plen una función dentro del sistema productivo y los indocumenta-
dos son la fuerza de trabajo más fl exible, pues laboran en las peores 
condiciones y son los primeros que pueden ser despedidos ante una 
desaceleración económica. Aunque, mencionan Aragonés y Salgado, 
en el nuevo marco laboral diversas prácticas se aplican también para 
los trabajadores altamente califi cados, a los que se les otorgan visas de 
trabajo temporales y raramente se les ofrece la estadía permanente. Un 
elemento importante que se documenta en este ensayo es la forma en 
la que todos los trabajadores extranjeros reciben salarios por debajo de 
sus contrapartes nativas, con lo cual los autores prueban la funciona-
lidad de la migración a través de la diferencias en el costo unitario del 
trabajo. 
El texto de Paz Trigueros, “Las visas de trabajadores temporales 
en Estados Unidos. Un giro en su política migratoria tradicional”, 
plantea que Estados Unidos pasó de ser un país de acogida a uno al 
que solo le interesa la mano de obra en el momento en que es más 
productiva, por lo que impide que los migrantes se queden de mane-
ra defi nitiva en el territorio. La autora hace una descripción histórica 
de la manera en la que los migrantes fueron llegando desde fi nales 
del siglo xix hasta nuestros días y la forma en la que la legislación 
se adaptó y aplicó en los distintos momentos. Desde el principio se 
hizo una clara separación entre las categorías de inmigrantes y no 
inmigrantes, a la que poco a poco se añadieron otras. Sin embar-
go, resalta la autora, al aprobarse la ley sobre contratos laborales se 
prohibió que se contratara a trabajadores no inmigrantes; a pesar de 
ello los mexicanos siguieron siendo contratados y entraban y salían 
sin ninguna restricción. En este ensayo Trigueros analiza las condi-
ciones que dieron lugar a la ley denominada Immigration Reform 
and Control Act, conocida como Simpson Rodino, que signifi có la 
amnistía a un importante conjunto de trabajadores indocumentados, 
aunque también, y por primera vez, se establecieron sanciones para 
aquellos empleadores que contrataran indocumentados. La autora 
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analiza asimismo por qué los programas de trabajadores temporales 
se institucionalizaron “ya no como respuesta a una emergencia, sino 
como una forma de complementar la oferta de trabajo local”, lo que 
ha dado lugar a la segmentación de la mano de obra y a la reproduc-
ción espacial de esa fuerza de trabajo con la fi nalidad de “desenten-
derse de ella”; así se fueron instrumentando las diversas categorías de 
visas. Señala también como un nuevo momento en la política migra-
toria el que surge en el decenio de 1990 para hacer frente a los retos 
impuestos por la revolución científi ca-tecnológica y las transforma-
ciones en los procesos productivos, lo que supuso modifi car la le-
gislación migratoria para incorporar migrantes altamente califi cados 
con la introducción de diversas categorías de visas y consecuencias 
para los trabajadores. 
Los artículos que elaboraron Saskia Sassen y Ofelia Woo y Erika 
Montoya describen los mercados de trabajo en los que las mujeres 
son el eje de la discusión y análisis. Sassen en su ensayo “Dos enclaves 
en las geografías globales contemporáneas del trabajo” plantea que la 
división internacional del trabajo ha formado circuitos “traslocales”, 
que han variado a lo largo del tiempo en función de las modalida-
des específi cas del trabajo y el capital. De ahí que se hayan generado 
nuevas geografías globales que cruzan la vieja división internacional 
del trabajo norte-sur y que surgen de una variedad de procesos como 
la globalización de empresas y mercados, el incremento de fusio-
nes y asociaciones de empresas, la migración laboral y las redes de 
tráfi cos de personas. El eje de discusión del ensayo es que estos dos 
mercados de trabajo globales están articulados por un conjunto de 
circuitos especializados que no son reconocidos como mercados 
de trabajo globales, sino que son vistos como mercados nacionales.
Saskia Sassen examina dos espacios donde las mujeres son la clave 
de la oferta laboral. Considera que analizar el papel de las mujeres en 
la fase actual es particularmente importante, y surgen como actores 
en las intersecciones de dinámicas más amplias que van desde el 
enorme endeudamiento de los gobiernos de los países pobres hasta la 
combinación de los diversos mercados laborales, tanto del trabajo pro-
fesional como de los servicios personales que aseguran las funciones 
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necesarias en las ciudades globales. Una cuestión que atraviesa el en-
sayo es el análisis de la existencia de lazos sistémicos entre la creciente 
presencia de mujeres provenientes de las economías en vías de desa-
rrollo en una variedad de circuitos de migración, tráfi co de personas, 
incremento del desempleo y crecimiento de la deuda de esas mismas 
economías. Los países pobres enfrentan un conjunto de condiciones 
que han dado lugar a una expansión de estrategias alternativas de su-
pervivencia de las unidades domésticas en la medida en que si bien no 
son nuevas, sí lo es su veloz internacionalización y su considerable ins-
titucionalización. Aunque muchos autores señalan estas condiciones, 
Sassen va más allá al destacar que estas dan lugar a la generación de 
una economía política alternativa en la cual las mujeres provenientes 
de países en vías de desarrollo desempeñan una función determinante, 
aunque no sea algo evidente. Menciona que las migraciones laborales 
surgen como una estrategia de sobrevivencia, lo que genera al mismo 
tiempo diversas sinergias. 
Sassen también analiza la forma en la que el género se vuelve es-
tratégico en la ciudad global, tanto a través de la esfera de la produc-
ción como de la reproducción social, y lo interesante, señala, es la 
importancia del buen funcionamiento de los hogares de los profe-
sionistas, para los sectores líderes de la economía mundial y por lo 
tanto la importancia de estas “nuevas clases de servicios en el hogar”. 
Sin embargo, su papel crucial que en las economías industrializa-
das les permitió empoderarse, al ser inmigrantes o ciudadanas de 
una minoría, rompe el nexo entre ser trabajadoras con una función 
importante en la economía global y la posibilidad de volverse una 
fuerza de trabajo empoderada. Esto de alguna forma emerge como 
el equivalente sistémico de proletariado fuera del país. Saskia Sassen 
concluye que la economía informal no es el resultado de las estrate-
gias de sobrevivencia de los migrantes, sino de los patrones estruc-
turales de transformación en la gran economía urbana avanzada. Y 
si los migrantes han sabido aprovechar las “oportunidades” que se 
presentan bajo esas condiciones, no se puede decir que ellos causen 
la economía informal, por lo tanto, no son condiciones importadas 
del Tercer Mundo. 
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Las autoras Ofelia Woo y Erika Montoya presentan el ensayo “Par-
ticipación laboral y autoempleo de las mujeres mexicanas en Phoenix, 
Arizona. El caso de las estilistas” en el que nos hablan de un nuevo 
tipo de negocio realizado por mexicanos, particularmente mujeres, 
quienes deciden emigrar por muy diversos motivos, entre los que po-
drían destacarse la reunifi cación familiar, la búsqueda de trabajo y la 
violencia doméstica, que empieza a sobresalir como una importante 
causal de la migración femenina. Las autoras señalan que las mujeres 
se sitúan en trabajos informales pero también están incursionando 
en pequeños negocios, situación que ha sido analizada por diversos 
autores; Woo y Montoya describen diversos negocios que las muje-
res, no solo en Estados Unidos, empiezan a desarrollar. En el análisis 
se discute si este tipo de pequeños negocios iniciados por mujeres 
estaría en algunos casos cambiando las relaciones de género como 
una forma de movilidad laboral que les permite salirse de los nichos 
comúnmente trabajados por ellas, como es el servicio doméstico. Las 
autoras señalan que Arizona ha sido uno de los principales lugares 
por los que han pasado los migrantes, lo que ha producido una im-
portante cantidad de leyes antiinmigrantes y ha afectado la vida de 
estos trabajadores. Woo y Montoya aplicaron una encuesta en 457 
hogares mexicanos con la que identifi caron algunos de los principa-
les rasgos de estas familias; enfatizan el hecho de que se trata de una 
migración reciente, 1994, y de que Phoenix fue uno de los destinos 
resultado de la política fronteriza antiinmigrante. A partir de la en-
cuesta plantean un conjunto de características de la migración en ese 
destino, poniendo énfasis en la situación de la mujer mexicana. Co-
inciden en que ambos géneros son en su mayoría indocumentados, 
lo cual se refl eja en un menor salario devengado. Si bien las migran-
tes mexicanas siguen los patrones tradicionales de la división sexual 
del trabajo, llamó la atención la participación femenina como dueñas 
de estéticas. En el ensayo presentan nueve entrevistas a partir de las 
cuales pudieron conocer las características principales de estas mu-
jeres en un marco de políticas antiinmigrantes. Analizan sus formas 
de trabajo, antecedentes laborales, características de las estéticas, sus 
estrategias para superar el problema de la falta de documentos y los 
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mayores confl ictos a los que se enfrentan, destacando sus niveles es-
colares y la califi cación de las migrantes en Phoenix. Woo y Montoya 
señalan que quedan algunas consideraciones pendientes de investigar, 
tal como el hecho de saber si establecer un negocio propio modifi ca 
las re laciones de género, así como la forma en la que se dinamizan las 
redes sociales para esta actividad económica, y si este tipo de negocio 
puede ser considerado étnico.
Por su parte, Elisabeth Robert en el artículo “Mirada global sobre 
el nexo entre migración, remesas y desarrollo desde una perspectiva 
de género” señala que esta perspectiva permite conocer la capacidad de 
la mujer para desenvolverse dentro de los procesos migratorios y el 
aporte que hace por medio de las remesas a sus localidades de origen, 
la cual ha tomado dimensiones trasnacionales. La autora busca avan-
zar en el estudio de la interconexión entre desarrollo con equidad de 
género y migración. 
Los fl ujos de remesas por parte de las mujeres tienen un impacto 
tanto a nivel microindividual como a nivel social y macroestructural; 
por lo tanto las dinámicas de género establecidas en el marco social, 
económico y político determinan y conforman los patrones de con-
ducta que subyacen al impacto de las remesas. Puesto que el hombre y 
la mujer presuponen diferentes niveles en el sistema de poder en cuan-
to a decisión en los núcleos familiares y por ende en la sociedad, el 
desarrollo equitativo de género requiere ciertas políticas públicas tanto 
en los países de expulsión como en los de destino. Robert señala que es 
importante enmarcar otros factores y analizarlos desde la perspectiva 
de género si el objetivo principal es el desarrollo y la equidad entre 
hombre y mujer. 
Otro aspecto fundamental que se retoma entre los objetivos del 
libro es la perspectiva de los derechos humanos, mismos que se ven 
violados, entre otras cosas, porque la migración supone traspasar una 
frontera que responde a diversos intereses. En este sentido se presenta 
el ensayo de Juan Manuel Sandoval, “La seguridización de la migración 
y de las fronteras en América del Norte”, en el que se enfatiza el hecho 
de que las políticas migratorias que desarrollan Estados Unidos y la 
Unión Europea tienen como objetivo poner controles a los fl ujos de 
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migrantes, en la idea de la seguridad nacional, regional y global, y res-
ponden a los intereses geoeconómicos y geopolíticos de esas naciones, 
si bien el rol que desempeña el migrante trasnacional es fundamental 
en el marco del mercado laboral como reserva internacional vincu lada 
al proceso capitalista y en función de los bajos costos de la mano de 
obra que suponen un benefi cio para los capitales estadounidenses, ca-
nadienses y europeos. 
Las políticas económicas neoliberales (Consenso de Washington) 
aceptadas por los países de América Latina y el Caribe han colaborado 
a incrementar la masa marginal de la población de esas naciones, con-
tribuyendo así con las reservas trasnacionales de inmigrantes como 
resultado de un proceso de acumulación fl exible que el propio sistema 
capitalista les ha impuesto. Las políticas que intentan seguridizar las 
fronteras producen la criminalización y superexplotación de la fuerza 
laboral de inmigrantes indocumentados, así como racismo y xenofobia. 
De acuerdo con Juan Manuel Sandoval, el mecanismo de seguridiza-
ción de la frontera es una medida geoestratégica de control tanto para 
el lado mexicano como para el estadounidense. En el caso de México, 
la frontera norte resulta muy importante para Estados Unidos pues 
se encuentra ligada a las necesidades de las industrias militar, auto-
motriz y alimentaria, entre otras industrias de punta, y otros recursos 
estratégicos que se localizan en la zona. Este proceso se inició con el 
tlcan, el cual busca el reordenamiento mundial con Estados Unidos a 
la cabeza, en su intento por subordinar al Continente Americano. Por 
ello el autor señala que lo que está en el fondo son los intereses de segu-
ridad nacional de Estados Unidos y que es necesario comprender que 
la región norte del país está sufriendo cierta homogeneización debido 
a la política de seguridización de las fronteras, que es parte medular de 
la estrategia económica y política. Por tanto, cualquier iniciativa de ley 
de reforma migratoria por parte de Estados Unidos no puede desvincu-
larse de esta cuestión. 
Patricia Colchero presenta el ensayo “Secuestros de personas 
migrantes en México y la responsabilidad del Estado mexicano por 
violaciones a los derechos humanos” en el que se analiza un in-
forme de la Comisión Nacional de los Derechos Humanos (cndh) 
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el cual refiere 9 758 víctimas en 198 casos de secuestro, cifra que 
corresponde, en promedio, a una diaria, únicamente contemplando 
los casos documentados por la Comisión, por lo que se estima que 
el total debe ser alarmante. Las personas secuestradas que fueron 
entrevistadas refieren que son en su mayoría centroamericanas (de 
una muestra de 552 víctimas). La región del país con más riesgo es 
el sur, donde se registraron 55% de los casos, en el norte 11.8% y 
1.2% en el centro. Es muy interesante la discusión que presenta la 
autora en relación con la responsabilidad que tienen los Estados en 
la defensoría de los derechos humanos de las víctimas de secues-
tro: este delito implica responsabilidad del Estado por violaciones 
a los derechos humanos, por acción y/u omisión, en contra de los 
migrantes en México. Patricia Colchero señala que de acuerdo con 
la Corte Interamericana de Derechos Humanos, los Estados tienen la 
obligación de respetar y garantizar los derechos fundamentales, in-
dependientemente del estatus migratorio de las personas. México 
ha ratificado los tratados internacionales en materia de derechos 
humanos, entre los que se encuentra la Convención Internacional 
sobre la Protección de los Derechos de todos los Trabajadores Mi-
gratorios y de sus Familiares, de la Organización de Naciones Uni-
das, por lo que deberían tener acceso a la justicia y a su procuración 
eficiente, premisas que son violadas en el caso de los migrantes, 
pues los secuestros quedan en su mayoría impunes incluso cuando 
las autoridades tienen conocimiento del delito. Por lo tanto, señala la 
autora, los migrantes se encuentran en una posición de vulnera-
bilidad en tanto que son sujetos potenciales de una gran cantidad 
de riesgos y abusos por su situación migratoria irregular y por lo 
mismo no se atreven a acudir a la autoridad. Patricia Colchero in-
dica que también por omisión se violan los derechos humanos, por 
ejemplo cuando no se brinda seguridad a los migrantes y no se da 
atención especializada a las víctimas como una forma de repara-
ción del daño. 
Posteriormente se presentan tres investigaciones de campo elabo-
radas por Susann Vallentin, Francis Mestries y Ana María Aragonés, 
Uberto Salgado y Esperanza Rios. 
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Susann Vallentin Hjorth presenta el artículo “Espacios y fl ujos mi-
gratorios trasregionales en el marco de la globalización” que parte de 
un estudio de caso con el objetivo de refl exionar sobre algunas relacio-
nes entre los fl ujos migratorios laborales y el proceso de globalización 
económica. El estudio trata la migración interna originada a partir de 
1995, desde Oteapan, un pueblo nahua en el sur de Veracruz, hasta la 
industria maquiladora de exportación (ime) asentada en Ciudad Juá-
rez, Chihuahua, en la frontera norte de México. Dicha migración se 
inicia por la crisis económica de 1994-1995 y en el proceso de rees-
tructuración de Pemex, circunstancias que se combinan y cierran las 
oportunidades de generación de ingresos de las unidades domésticas 
en el lugar de origen. Esto obliga a desarrollar nuevas estrategias de 
supervivencia, una de las cuales es la migración, que se torna la salida 
más viable. A partir de ese momento se desarrolla un fl ujo migrato-
rio dirigido principalmente a la ime, que luego es reforzado con las 
medidas tomadas por la propia industria para asegurar un suministro 
oportuno de fuerza de trabajo para su expansión. 
A partir de este estudio de caso, en este trabajo se analiza la forma 
en que las transformaciones generadas en las unidades domésticas en 
el lugar de origen se relacionan con la emergencia de estos fl ujos mi-
gratorios recientes, así como el vínculo que guardan dichos fl ujos con 
el proceso de localización de las cadenas productivas trasnacionales 
y con los procesos de producción realizados en estos segmentos pro-
ductivos. Por otra parte, la autora discute la correspondencia entre el 
proceso de globalización y de localización en relación con el fl ujo de 
los factores de la producción, con especial énfasis en la fuerza de tra-
bajo. Lo anterior con la fi nalidad de acercarse a una refl exión acerca de 
las formas de articulación que guardan los fl ujos migratorios laborales 
con sus propios contextos y con algunos aspectos de la economía glo-
bal actual. Por lo anterior, el texto implica un ir y venir entre el dato 
empírico del estudio de caso y el análisis general.
Francis Mestries, en el ensayo titulado “Los migrantes de retorno 
entre la crisis y la fuerza de las raíces culturales”, estudia dos localida-
des de Veracruz, una rural en el sur: El Nigromante en Plaza Vicente, 
y otra de índole semiurbana en el centro poniente del estado: Yanga. 
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El objetivo es identifi car los motivos, condicionantes y problemas de 
retorno de los migrantes de larga duración una vez alcanzados sus 
objetivos migratorios y ante la llamada del “terruño”. El autor señala 
los impactos negativos de la crisis sobre los fl ujos de ida y vuelta 
de los migrantes y sobre la economía de los hogares de los “migra-
dictos”, así como las posibles perspectivas de futuro de los migrantes 
de retorno y circulares en su pueblo de origen. En este trabajo Mes-
tries reseña la manera en la que las políticas neoliberales dispararon 
los fl ujos migratorios a partir de 1990, al grado de que Veracruz se 
convirtió para el año 2000 en el quinto estado expulsor de migrantes, 
si bien ya había tenido alguna participación migratoria desde el Pro-
grama Bracero, pero de muy baja intensidad. El autor indica también 
algunas características de este nuevo momento, como la participa-
ción femenina cada vez más importante, la dependencia de los “co-
yotes” y los secuestros. Además, hace un análisis muy puntual de las 
condiciones en las que se vieron afectados los diversos mercados de 
trabajo que han tenido como consecuencia una enorme emigración, 
que se sostiene en parte por redes sociales que les han permitido 
cruzar la frontera y conseguir lugares donde vivir y trabajar (en la 
mayoría de los casos con la ayuda de “coyotes”). El ensayo presenta 
diversas actividades en las que se incorpora la población migrante 
y cómo en ocasiones, a pesar del éxito que envuelve al trabajador 
(en algunos casos superior a sus propias expectativas), en muchos 
de ellos está la idea del retorno, que depende de la edad, estado civil 
y género, lo que nos habla de una variedad de circunstancias para el 
retorno. Si bien señala que no hay explicaciones sencillas, plantea 
cuatro posibles causas: psicológicas, culturales, sociales y económi-
cas. Son importantes los señalamientos de Francis Mestries acerca 
de las difi cultades que enfrentan los migrantes a partir de la crisis 
económica de Estados Unidos, que los ha afectado de muy diversas 
maneras. 
Ana María Aragonés, Uberto Salgado y Esperanza Rios presentan 
el artículo “Resultados preliminares del trabajo de campo realizado 
en Raleigh (Carolina del Norte) y Salisbury (Maryland) con migran-
tes hispanos en diciembre de 2008” con los resultados de una serie de 
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encuestas aplicadas a migrantes residentes en dos de los denomina-
dos nuevos destinos migratorios. En una primera parte del artículo 
se describen las características demográfi cas de los migrantes (sexo, 
edad, estado civil, número de hijos, etc.), se hace referencia a la histo-
ria de cruce, su situación legal y a otros aspectos sobre su calidad de 
vida en esos estados. Un elemento interesante que presentan los auto-
res se relaciona con la posible movilidad laboral en el lugar de desti-
no. Los resultados indicaron que efectivamente existe una movilidad 
positiva; el cambio de trabajo mejora su nivel de ingreso y su cali -
dad de vida. Sin embargo, esa movilidad supone también incremen-
tos en el número de horas de trabajo y falta de pago de horas extras; 
además, se observó que un número muy importante paga impuestos, 
lo cual echa por tierra uno de los argumentos que se esgrimen en 
cuanto a que son una carga para el país. Aragonés, Salgado y Rios 
plantean que debido a los problemas de sesgo en los que se incurre 
por el tipo de levantamiento de la encuesta, resulta difícil generalizar 
el perfi l, por lo cual presentan un ejercicio econométrico que permite 
hacer una corrección a través de la técnica de Heckman; con ello ya 
es posible hacer generalizaciones acerca del perfi l del migrante y sus 
características en la inserción laboral. 
Luis Quintana y José Francisco de la Torre presentan un intere-
sante ejercicio econométrico, “Migración, nuevos destinos y nuevas 
causas: una perspectiva econométrica desde el análisis espacial”, en el 
que abordan una propuesta teórica de la migración en el marco de la 
nueva geografía económica. Los autores llevan a cabo un análisis es-
pacial para determinar los fl ujos de migración en Estados Unidos. La 
dimensión espacial del proceso migratorio se centra básicamente en 
considerar el efecto de la intensidad económica en los destinos para 
explicar cómo es que los migrantes son atraídos y en dónde operan 
los diversos procesos de atracción o expulsión de empresas o trabaja-
dores, siendo estos los que interactúan con los procesos migratorios. 
De acuerdo con Quintana y de la Torre, es posible analizar la movili-
dad laboral de los migrantes en Estados Unidos mediante los efectos 
que tienen las fuerzas centrípetas (concentración del mercado) y las 
fuerzas centrífugas (dispersión de la actividad económica en torno 
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a los mercados congestionados). En esta investigación se demuestra 
que la migración hacia los nuevos destinos responde a un patrón de 
asociación espacial y que esta se hace muy fuerte entre la década 
de 1990 y el año 2000 en los estados de Virginia, Alabama, Caroli-
na del Norte y Carolina del Sur. Adicionalmente, se encontró que 
estos efectos espaciales en los procesos migratorios son signifi cati-
vos, lo cual brinda evidencia de que los aspectos espaciales de los 
nuevos condados (ubicación geográfi ca, vinculaciones productivas, 
derramas económicas) son un factor que contribuye al crecimiento 
de la migración.
Por último, y no por ello menos importante, se presenta una re-
fl exión teórica desarrollada por Genoveva Roldán, “Las migraciones 
laborales internacionales y algunos de sus mitos”, en la que plantea 
que la migración ha estado envuelta en un conjunto de mitos y verda-
des parciales que de alguna forma han impedido que se produzca un 
diálogo para enriquecer el intercambio de ideas y alcanzar una mejor 
comprensión de la complejidad que envuelve al fenómeno migrato-
rio. Para iniciar el debate Genoveva Roldán reconoce que la discu-
sión no se agota en su planteamiento, pues hay otras cuestiones que 
deben también ser debatidas; sin embargo, trata un amplio conjun -
to de visiones que han sido bastante aceptadas y que desde su punto de 
vista son las que de forma más relevante se encuentran en el eje de los 
mitos que envuelven al fenómeno migratorio: 1. Las migraciones son 
intrínsecas al ser humano y han estado presentes a lo largo de la his-
toria de la humanidad. 2. Para la mejor comprensión de la migración 
contemporánea, es necesario elaborar una teoría que incluya todas 
las expresiones migratorias. 3. Las migraciones son una expresión de 
libertad del homo economicus. 4. Las migraciones son el resultado 
de los factores expulsión-atracción, mejor conocidos como pull-push. 
5. El detonante de las migraciones son las condiciones de atraso y 
vulnerabilidad de las economías de los países expulsores. 6. La con-
tinuidad de la migración se explica por su capacidad de automatizar 
los factores que le dieron origen a partir del funcionamiento de las 
redes sociales. 7. La teoría más vieja sobre la migración internacional 
surge del pensamiento neoclásico, en la década de 1950, y propone 
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una explicación simple sustentada en los comportamientos de los 
mercados laborales donde el movimiento es resultado de la opción 
individual; en contraste, la “nueva economía” amplía su perspectiva a 
diversos mercados y a la unidad familiar. 8. Un concepto central para 
explicar la movilidad laboral internacional es el de capital humano. 
La autora plantea sus puntos de vista en una muy pormenorizada 
discusión con diversos autores que sostienen estas ideas y que, según 
Roldán, se han convertido en verdades a medias. 
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Balance migratorio de América Latina 
y el Caribe (1950-2010)
Jorge Durand*
Introducción
La historia nos enseña que los procesos migratorios son reversibles. 
Los países de inmigración pueden convertirse en países emisores y los 
países que tradicionalmente enviaban migrantes pueden convertirse 
en receptores. Esto ha sucedido en algunos países de Europa y ahora 
sucede en América Latina. En el último medio siglo América Latina y 
el Caribe (alc) han dejado de ser un lugar de destino atractivo para los 
inmigrantes de Europa, Oriente y Medio Oriente, y se han convertido 
en un actor emergente como emisor de migrantes en la esfera interna-
cional. 
Se trata de un proceso de lenta gestación que ha involucrado a to-
dos los países de la región. No obstante, a pesar de la dinámica general, 
el comportamiento de cada país puede ser muy diferente. Hay proce-
sos migratorios marcadamente unidireccionales, mientras que otros 
optan por varios destinos y otros más por destinos múltiples. En un 
microcosmos tan reducido como el Caribe insular hispano podemos 
encontrar tres tipos de procesos migratorios a Estados Unidos que son 
diferentes de acuerdo con su situación legal: los cubanos suelen emi-
grar como refugiados, los puertorriqueños con pasaporte americano y 
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los dominicanos migran tanto en forma legal como indocumentada. 
La heterogeneidad es un rasgo distintivo de la emigración latinoame-
ricana y caribeña, pero al mismo tiempo es posible distinguir etapas, 
def inir procesos y analizar en profundidad determinados patrones que 
son característicos de la región. 
En este artículo se pretende abordar la problemática desde una 
perspectiva histórica y sociológica. Se prioriza el panorama ge-
neral sobre las especif icidades de cada país. Obviamente tendrá 
que haber muchas omisiones y se dejarán de lado particularida-
des. La aventura migratoria es una aventura individual, de perso-
nas con nombre y apellido, que por razones de espacio y enfoque 
hemos tenido que obviar para privilegiar los procesos más rele-
vantes. Procesos que adquieren relevancia porque numéricamente 
son signif icativos. La dimensión cuantitativa es una característica 
fundamental del fenómeno migratorio, pero sobre todo cuando se 
considera que la migración no solo es un tema de estudio, sino un 
asunto de política pública. 
El trabajo está compuesto por cuatro partes. En los antecedentes 
se da cuenta de la fase inicial en la que América Latina y el Caribe 
eran una tierra de acogida, de inmigración; en el segundo acápite se 
desarrolla el tema de los procesos, patrones y tendencias generales 
de la emigración en la región; en la tercera sección se aborda el im-
pacto de la migración en el desarrollo humano, con especial énfasis 
en las remesas, y en la cuarta se desarrolla el tema de las políticas 
migratorias y las capacidades de los latinoamericanos para migrar y 
desenvolverse alrededor del mundo. Al f inal se concluye de manera 
breve y puntual. 
Antecedentes
A lo largo de cuatro siglos y medio, desde el siglo xvi hasta me-
diados del xx, América Latina y el Caribe fue una región de in-
migración para cerca de 20 millones de personas procedentes 
de todos los rincones del mundo. Al menos cuatro razones expli-
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can este largo e intenso proceso de fusión e intercambio racial y 
cultural. En primer lugar las relaciones histórico-coloniales con Es-
paña y Portugal y el posterior interés de otras potencias europeas 
en la región (Inglaterra, Francia y Holanda); en segundo término, 
la difusión del sistema de esclavitud, que asentó a alrededor de 
8 millones de esclavos africanos, concentrados especialmente en 
Brasil, Perú y la región del Caribe; un tercer elemento tiene que ver 
con sus vastos recursos naturales y las interminables tierras bal-
días que se ofrecían a la colonización, para atraer inmigrantes; y 
f inalmente, porque durante la primera mitad del siglo xx, se dio 
un importante desarrollo económico y varios países de América 
Latina tenían un pib semejante o mayor que los principales países 
europeos emisores de emigrantes. En la segunda década del siglo 
xx Argentina, Chile y Uruguay tenían un ingreso per cápita supe-
rior a Italia, España y Portugal. Entre 1940 y 1970 América Latina 
crecía a un ritmo promedio de 5% anual. En esos años en México se 
daba el milagro económico y en Venezuela se desarrollaba el boom 
petrolero. En 1950 Argentina, Chile, Uruguay, Venezuela, Perú, 
México y Colombia, tenían un pib superior al de España y Portugal 
[Solimano, 2008]. 
El caso del Caribe en cierto modo es diferente. Si bien pueden apli-
carse estos factores generales, hay que tomar en consideración que su 
historia es mucho más compleja, debido a los procesos de indepen-
dencia tardía, la multiplicidad de pequeños países, la persistencia de 
relaciones coloniales y neocoloniales, y la permanencia de territorios 
considerados como de ultramar.
Durante el siglo xix y la primera mitad del xx, todos los países 
de América Latina y el Caribe recibieron inmigrantes. No obstante, 
destacan los casos de Argentina, Brasil y Venezuela. El Museo de la 
Inmigración Argentina [2009] conserva registros de cerca de 5 millo-
nes de personas que arribaron a sus puertos entre 1857 y 1920. Otros 
cálculos estiman que entre 1870 y 1950 Argentina recibió a cerca de 
6 millones de inmigrantes europeos, sobre todo italianos y españoles 
[Solimano, 2008]. 
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Por su parte, el Museo de la Inmigración en Brasil [2009], que 
cuenta con los registros de ingreso al país por los principales puertos 
de entrada, reporta que entre 1870 y 1953 se recibió a poco más de 5.2 
millones de inmigrantes, de los cuales 4.5 millones eran de origen eu-
ropeo, en especial italianos, portugueses y españoles, medio millón de 
otras partes del mundo (sirios, libaneses, palestinos, coreanos, griegos) 
y cerca de 200 000 japoneses que empezaron a llegar a comienzos del 
siglo xx.
Posteriormente, a mediados del siglo xx, Venezuela sería también 
un lugar atractivo para los inmigrantes. Durante las décadas del cin-
cuenta al setenta, arribaron portugueses, italianos y españoles. Luego 
llegarían los migrantes intrarregionales, colombianos en primer lu-
gar y en menor medida ecuatorianos, peruanos y dominicanos. Los 
f lujos se detuvieron en 1983 con la crisis de los precios del petróleo 
[Van Roy, 1987].
Además de la inmigración europea llegaron a la región inmigran-
tes del Oriente y Medio Oriente. Los de origen japonés se concentra-
ron fundamentalmente en Brasil y Perú; los chinos están repartidos 
en muchos países pero tienen presencia signif icativa en Perú, Pa-
namá, Brasil y Cuba. Aunque los de Medio Oriente (sirios, libane-
ses, palestinos, turcos, etc.) suelen estar dispersos, su presencia es 
importante  en Chile, Brasil, Perú, Argentina, México y Centro Amé-
rica [Morimoto, 1999; Masato, 2002].
Las últimas oleadas de inmigrantes a América Latina y el Caribe 
se dieron en el contexto de la Segunda Guerra Mundial. Llegaron 
refugiados españoles de la Guerra Civil y fueron acogidos como 
tales en México (20 000), República Dominicana (3 000) y Chile 
(2 000). También llegaron varias decenas de miles de inmigrantes 
que consiguieron visa en otras embajadas latinoamericanas. Des-
pués la Segunda Guerra Mundial aportó otro tanto de inmigrantes 
desplazados que provenían de diferentes países de Europa. En la 
década de 1950 prácticamente se detiene el f lujo de inmigrantes 
hacia América Latina y el Caribe, con la excepción de Venezuela, 
que siguió recibiendo españoles, italianos y portugueses hasta la 
década de 1970. 
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Después de cuatro siglos y medio de inmigración hacia América 
Latina y el Caribe los f lujos cambiaron de dirección; primero se desa-
rrollaron intensos procesos de migración interna, campo-ciudad y en 
especial hacia las capitales y metrópolis latinoamericanas. En la década 
de 1960 se iniciaron los f lujos migratorios entre países de la región y 
hacia Estados Unidos y Canadá. Y es a f ines del siglo xx que se desata 
la emigración hacia Europa y otros países del globo. 
Procesos, patrones y tendencias. Migración interna e 
internacional en América Latina y el Caribe (1950-2008)
Varios factores de carácter global y regional van inf luir en el surgi-
miento y desarrollo del proceso migratorio latinoamericano: el con-
texto geopolítico de la Guerra Fría en la región, los altos índices de 
crecimiento demográf ico, las limitaciones y contradicciones de los 
modelos económicos y la demanda de mano de obra barata por parte 
de los países industrializados y con muy altos índices de desarrollo 
humano (hdi). 
El contexto geopolítico 
Después de la Segunda Guerra Mundial se alteraron los f lujos migrato-
rios internacionales y se recompusieron de acuerdo con los contextos 
regionales. En Europa se desarrollaron dos procesos: reclutamiento de 
trabajadores temporales e inmigración de trabajadores que provienen 
de las colonias y ex colonias. América Latina participó en este proceso 
con la emigración de trabajadores de la zona caribeña hacia sus res-
pectivas metrópolis coloniales: Inglaterra, Francia y Holanda [Martin 
y Zucher, 2008]. 
En el continente Americano, Estados Unidos puso en práctica 
una doble política migratoria: reclutamiento de mano de obra ba-
rata en la zona adyacente de México y el Caribe, y manejo político 
de la migración de los otros países de acuerdo con las diferentes 
coyunturas que marca el desarrollo de la Guerra Fría en la región. 
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Para Estados Unidos, las poblaciones de México y Puerto Rico eran 
consideradas como reservorios naturales de mano de obra, de los 
cuales se podía disponer conforme a las necesidades del mercado 
de trabajo estadounidense. Puerto Rico opera en la esfera de las 
relaciones coloniales y México en la esfera de la dependencia y la 
vecindad. La relación colonial con Puerto Rico impide desechar o 
deportar a la mano de obra, por el contrario, en el caso mexicano 
esta es, al mismo tiempo, disponible y desechable [Duany, 2002; 
Durand et al., 1999]. México es el principal abastecedor de mano de 
obra barata para Estados Unidos y combina hasta la actualidad tres 
modalidades diferentes: migración legal, migración indocumenta-
da y migración temporal con diversos tipos de visas H2 [Durand et 
al., 2007].
Además del reclutamiento de trabajadores en México, Puerto Rico 
y el Caribe, los factores geopolíticos, en el contexto de la Guerra Fría, 
fueron determinantes para el desarrollo de los f lujos migratorios en 
Cuba, República Dominicana y, posteriormente, en Centroamérica. 
En el caso de Cuba se aplica hasta la actualidad una política amplia de 
refugio. En República Dominicana se recurrió a la intervención militar 
(1965) y a incentivar la emigración legal como medida de control polí-
tico. En Centroamérica se dieron las últimas batallas de la Guerra Fría 
en la década de 1980 y se aplicó una política de refugio para algunos 
casos y de manejo político de la migración indocumentada en otros 
[Durand et al., 2007; Pedraza, 2007]. Para el resto de América Latina 
los f lujos migratorios operaron fundamentalmente motivados por fac-
tores de tipo económico y de política interna, como serían los casos 
de Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia. Las intervenciones militares en 
Granada y Haití también generaron f lujos migratorios, pero en mucha 
menor escala. 
Por el contrario, la intervención indirecta de Estados Unidos en 
países como Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Ecuador, Paraguay, 
Uruguay y Venezuela sirvió, en cierto modo, como un muro de 
contención a la emigración masiva. Los dictadores y militares sue-
len poner diversas barreras al libre tránsito y apoyarse, con medidas 
paternalistas, en los sectores populares. En las dictaduras de Chile, 
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Argentina, Uruguay y Bolivia los que emigraban por razones po-
líticas eran fundamentalmente los disidentes de izquierda y estos 
preferían asilarse en Francia, Canadá, Suecia, México y Venezuela, 
en vez de Estados Unidos [Angell y Carstairs, 1987; Wright y Oñate, 
2007]. 
El factor demográf ico
Otro factor determinante en los procesos migratorios fueron las 
altas tasas de crecimiento demográf ico de la región. Durante las dé-
cadas de los años cincuenta y sesenta el crecimiento demográf ico 
en América Latina fue explosivo. En 1950 la tasa global de natali-
dad (total fertility rate) que era de 5.88 hijos por mujer, se incre-
mentó a 5.93 en 1955 y subió en 1960 hasta un tope máximo de 
5.97. No obstante, cada país tiene sus peculiaridades. Entre 1950 y 
1955 la tasa global de fecundidad (hijos por mujer) en México era 
muy alta (6.70), al igual que en Brasil (6.15), sin embargo en Argen-
tina era mucho menor (3.45). Por su parte en Estados Unidos, en 
1950-1955, la tasa era de 3.45 y subió a 3.71 en el siguiente perio-
do, lo que se consideró como “baby boom”. Por el contrario Europa 
tenía en ese mismo periodo una tasa de 2.66 y América Latina y el 
Caribe en su conjunto, una de 5.88, un poco más del doble. Medio 
siglo después, en el periodo 2000-2005, América Latina y el Ca-
ribe (alc) llegaron a tener una tasa semejante a la europea de los 
años cincuenta. En términos absolutos alc triplica su población en 
medio siglo y pasa de 167 millones en 1950 a 523 en el año 2000 
[United Nations, 2007]. 
En algunos casos, como el de México, las políticas de control natal 
fueron sumamente exitosas y la tasa pasó de 6.80, su nivel máximo 
en el periodo 1955-1960, a 2.40 en 2000-2005. Por el contrario, hay 
otros países donde las políticas de control natal no se han aplicado 
con tanto rigor, como el caso de Guatemala, que tenía una tasa de 
7.00 hijos por mujer en 1950-1955 y bajó a 4.60 en 2000-2005. En 
toda alc se nota un decrecimiento en la tasa de natalidad pero los 
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El crecimiento demográf ico explosivo de alc durante las déca-
das de los años cincuenta a ochenta repercute a f in de siglo con una 
población mayoritariamente joven y tres veces mayor. El bono demo-
gráf ico de América Latina le ha permitido convertirse en un expor-
tador neto de mano de obra a f ines del siglo xx. No obstante, dado 
que los f lujos migratorios de llegada en América Latina suelen ser 
intrarregionales, es factible que en un par de décadas la región llegue 
a estabilizar la población con una tasa cercana al nivel de reposición. 
Si a este proceso demográf ico lo acompaña uno de crecimiento eco-
nómico sostenido, América Latina y el Caribe podrían dejar de ser 
una región emisora de f lujos migratorios en un futuro cercano. 
El modelo económico
También hay que considerar como telón de fondo permanente la crí-
tica situación económica de América Latina durante la segunda mitad 
del siglo xx. Según Park [1995], la Alianza para el Progreso, ambicio-
so programa de Estados Unidos para el desarrollo de la región (1961-
1970), no logró los objetivos esperados y fue considerada como un 
fracaso. El modelo económico de sustitución de importaciones llegó 
a su límite en 1970 y sus máximos exponentes, México y Brasil, se su-
mieron en largas y prolongadas crisis económicas. La década de 1980 
se considera como una “década perdida” para toda la región. Varios 
factores relacionados inciden en la debacle: las dimensiones exorbi-
tantes de la deuda externa, la inf lación incontrolada, las devaluaciones 
recurrentes, la inestabilidad política y la apertura a los mercados ex-
ternos [Kliksberg, 2001]. La combinación de varios factores: pobreza, 
desigualdad y precariedad del mercado laboral, aunada a un deman-
da exterior de mano de obra, generó las condiciones propicias para la 
emigración [Solimano, 2008]. 
Más aún, con el nuevo modelo económico neoliberal, que empe-
zó a difundirse en la misma década, sobrevino el desmantelamiento 
de las industrias nacionales, las crisis bancarias y el agravamiento de 
la situación en el medio rural; solo algunos sectores exportadores se 
han visto ampliamente benef iciados. Como quiera, a mediados de los 
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años noventa empezó la recuperación económica para América Latina 
y se entró a una fase de estabilidad política. Con el f in de la Guerra 
Fría, Estados Unidos moderó su política intervencionista en América 
Latina y se convirtió en un ferviente promotor de la democracia. Al 
mismo tiempo rediseñó una nueva política económica, basada en el 
“Consenso de Washington”, que consiste en el alineamiento general a 
las políticas neoliberales y el ingreso al mercado global. 
Durante los primeros años del siglo xxi parecía que el sol había em-
pezado a alumbrar en América Latina ya que la economía de la región en 
su conjunto había empezado a crecer. Para 2007 se estimó un crecimien-
to global de 4.5 en promedio para toda la región. Chile, Brasil y Perú 
han sostenido, por más de un lustro, altas tasas de crecimiento. Por el 
contrario, México y Argentina todavía no levantan cabeza. No obstante, 
el crecimiento de América Latina en estos años se debió más al empuje 
de China e India como consumidores de materias primas, que a éxitos 
del nuevo modelo económico y el efecto remolque de la economía nor-
teamericana. La bonanza duró poco. La crisis f inanciera y económica de 
2008 revirtió la tendencia y se esperan momentos difíciles. 
Las peculiares condiciones de la economía política de América La-
tina tienen un impacto directo en los f lujos migratorios. Durante las 
tres décadas que van de 1950 a 1980 los f lujos migratorios más impor-
tantes fueron de carácter interno, que derivaron en el crecimiento ex-
plosivo de megalópolis como el Distrito Federal (en México), Buenos 
Aires y Sao Paulo, y grandes ciudades como Río de Janeiro, Bogotá, 
Santiago, Caracas y Lima [García Canclini, 2004]. Durante la década 
de 1980, conocida como la década perdida para América Latina, la 
crisis económica y política llegó a tocar fondo y empezaron a gestarse 
y desarrollarse los procesos migratorios internacionales hacia Estados 
Unidos, Canadá y Japón [Takenaka, 2005; Lesser, 2006; Durand y Mas-
sey, 2003]. Durante la década de 1990 y el primer lustro del siglo xxi se 
abre la oportunidad de emigrar a Europa, en especial a España, Italia y 
Portugal, y se intensif ica la migración intrarregional hacia Argentina, 
Brasil, Chile y Costa Rica. 
Para la primera década del siglo xxi podemos distinguir tres proce-
sos migratorios internacionales plenamente consolidados en América 
Balance migratorio de América Latina y el Caribe (1950-2010) 37
Latina: la migración intrarregional, la migración sur-norte y la migra-
ción trasoceánica. Y en cada uno de estos procesos se pueden distin-
guir varios patrones de acuerdo con cada caso en particular. 
Migración interna, intrarregional y en tránsito 
Migración interna
Durante las décadas de los años cincuenta y sesenta América Latina 
recibió el primer impacto de la explosión demográf ica que se ref lejó 
en el crecimiento urbano de las capitales. Se trataba de un proceso de 
migración rural urbana, pero al mismo tiempo de las ciudades pro-
vinciales hacia la capital. Las urbes eran un gran polo de atracción. 
Aunque allí se concentraban las mejores opciones laborales, educati-
vas y de salud, no contaban con los servicios urbanos necesarios para 
atender la llegada de cientos de miles de migrantes internos (véase 
cuadro 2). Los gobiernos tampoco estaban preparados para manejar 
y resolver los problemas urbanos que provocaba la urbanización caó-
tica, desordenada e irregular de las barriadas, favelas y poblamientos 
irregulares.
Cuadro 2.  Crecimiento urbano en algunas ciudades de América Latina 
(1940-1960)
Río de Janeiro Sao Paulo Lima México, D.F.
1940 2 136 682 1 429 574 614 345 1 757 000
1960 4 691 654 4 368 603 1 641 221 4 589 792
Fuente: Unikel [1975].
La demanda por servicios en las ciudades se politizó y surgieron los 
movimientos sociales que serían protagonistas fundamentales en la 
política urbana de América Latina durante los decenios de 1970 y 
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1980. No obstante, fue la crisis económica de los ochenta y noventa la 
que provocó la contracción del empleo y frenó el crecimiento explosi-
vo de las grandes ciudades. 
Con el pasar de los años y las décadas, estas barriadas se con-
virtieron en barrios populares, habitados por la clase media baja, 
trabajadores, obreros y empleados. La urbanización se organizó y 
permitió el desarrollo de viviendas formales, múltiples pequeños ne-
gocios y empresas familiares. No sólo crecían las ciudades en cuanto 
a población, también crecía el número de automóviles. En la Ciudad 
de México en 1960 se registraron 248 000 automotores y en 1970, 
680 000 [Bataillón y Riviere D’Arc, 1973]. En 2005 el parque vehicu-
lar del Distrito Federal ascendía a 2.1 millones de vehículos y el de la 
zona metropolitana a 3.5 millones.1
El crecimiento desmedido de muchas ciudades generó un sinnú-
mero de problemas: tráf ico, polución, hacinamiento, escasez de agua, 
violencia, inseguridad. En este contexto las poblaciones medias de 
América Latina se convirtieron en una opción viable al contar con to-
dos los servicios, mayor seguridad y mejor calidad de vida. 
Las consecuencias de la migración rural-urbana en América Latina 
pueden apreciarse en toda su dimensión a f ines del siglo xx. La región 
dejó de ser predominantemente rural para convertirse en urbana. Por 
ejemplo, en Brasil la población que vivía en las ciudades era para 1940 
de tan sólo 31% mientras que en el año 2000 se registró 81.2% [Insti-
tuto Brasilero de Geografía y Estadística, 2008]. En México se constata 
una tendencia similar, 42% de los habitantes vivía en zonas considera-
das urbanas en 1950 y en 2005 se reporta que 76.5% de la población 
debe considerarse urbana [inegi, 2008]. 
Al mismo tiempo, y como parte del mismo proceso, miles de po-
blaciones pequeñas desaparecieron del mapa. El proceso sigue vigen-
te y con bastante intensidad ya que se ha agregado otro factor: la 
emigración internacional. En México, por ejemplo, en estados de alta 
intensidad migratoria internacional el despoblamiento en pequeñas 
1 Diagnóstico sobre la movilidad en la Ciudad de México: http://www.f imevic.df.gob.
mx/problemas/1diagnostico.htm.
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localidades es preocupante; en Durango 76.9% de los municipios 
tuvo crecimiento negativo en el periodo 1990-2000, 57% en Zacate-
cas, 26.1% en Guanajuato y 25.8% en Jalisco. 
Migración intrarregional 
Durante las décadas de 1970 y 1980 varios factores incidieron en el 
desarrollo de los procesos migratorios intrarregionales e internaciona-
les: el impacto diferido de las altas tasas de crecimiento demográf ico 
de los decenios de los años cuarenta y cincuenta, las crisis económicas 
recurrentes y la inestabilidad política generalizada. Este conjunto de 
factores dinamizó primero los procesos migratorios intrarregionales y 
posteriormente, en la década de 1990, los internacionales. 
De acuerdo con nuestra def inición, el proceso migratorio intrarre-
gional incluye todos los países latinoamericanos y caribeños, y excluye 
la migración a Estados Unidos y Canadá, que consideramos como mi-
gración sur-norte. 
El proceso migratorio intrarregional se caracteriza por su antigüe-
dad y difusión, pero al mismo tiempo por su intensidad moderada. Los 
f lujos se han dado de forma predominante entre países vecinos y en 
menor medida entre las diferentes subregiones. Hasta los años setenta, 
la movilidad se daba de manera preponderante al interior de Meso-
américa, el Caribe o Sudamérica, en buena medida por las limitaciones 
propias de la época y por la carencia de vías de comunicación. Por otra 
parte, era más difícil y complicado viajar porque se exigía pasaporte y 
visa; quizá la excepción era Argentina, que siempre dejó abiertas sus 
puertas a la inmigración ya que no se requería visa para ingresar y era 
sencillo prolongar la estancia y trabajar de manera irregular. Posterior-
mente, durante las décadas de los años setenta y ochenta, con dictadu-
ras de todo tipo, se dif icultó el tránsito pero se intensif icó la salida de 
refugiados. Es en el decenio de 1990 cuando empezó a liberalizarse el 
tránsito, el comercio y el turismo. 
Se pueden distinguir dos patrones migratorios en el contexto intra-
rregional: las migraciones de corto alcance y tiempo limitado de tipo 
fronterizo, y las de largo alcance y mediano plazo que se dirigen a las 
ciudades. 
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La migración fronteriza se caracteriza por ser temporal, de corta 
distancia y por estar ligada, en muchos casos, a los ritmos estaciona-
les de las cosechas, en especial las del café, tabaco, frutas, hortalizas 
y el corte de caña. Son los casos de las familias migrantes bolivianas 
que van a trabajar en la zafra y el tabaco en el norte de Argentina 
[Danler y Medeiros, 1991]; los paraguayos que van a los cultivos sub-
tropicales de las quintas hortícolas y frutícolas del noreste argentino 
[Balán, 1988]; los peruanos que cosechan banano y mango en Ecua-
dor porque los salarios se pagan en dólares; los campesinos nicara-
güenses y los indígenas ngöbes panameños que van a recoger el café 
en Costa Rica [Alverenga, 2000; Rosero, 2002]; los guatemaltecos 
que cosechan café y frutas en las f incas de Chiapas, México [Mos-
quera,1990]; los colombianos que trabajan en la agricultura en las 
regiones fronterizas de Zulia y Andes, en Venezuela [Van Roy, 1987]; 
los dominicanos que van a las cosechas de caña y café en Puerto 
Rico [Pascual y F igueroa, 2000], y los haitianos que laboran en el 
corte de caña y la cosecha del café en Dominicana [Catanese, 1999; 
Grasmuck,1982].
En América Latina la migración fronteriza se facilita notablemen-
te porque muchas veces participan poblaciones indígenas que tienen 
sus territorios étnicos en ambos lados de la frontera; de este modo los 
inmigrantes de un país se mimetizan con los pobladores del mismo 
grupo étnico del país vecino. Son los casos de los mayas de México y 
Guatemala, los yanomamis de Venezuela y Brasil, los guajiros de Co-
lombia y Venezuela, los quechuas de Bolivia y el norte de Argentina, 
los aymaras de Perú y Bolivia, y los guaranís de Paraguay y Argenti-
na. En algunos de estos casos ni siquiera se podría hablar de migra-
ción, porque se trata de la movilidad en territorios ancestrales. Algo 
similar sucede entre ciertas tribus de Canadá y México que cuentan 
no sólo con libre tránsito, sino doble nacionalidad, como los kikapoo 
y las tribus iroquesas [Durand, 1994]. Por otra parte, los migrantes 
mestizos fronterizos suelen compartir el mismo fenotipo, cultura y 
lengua que sus vecinos. De ahí que los procesos de integración en 
las zonas fronterizas sean bastante más f luidos y dinámicos que en la 
ciudades [Durand y Massey, 2009]. 
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Por su parte, la migración intrarregional citadina tiene dos moda-
lidades: la de migrantes de niveles medios y profesionales, y la de tra-
bajadores y campesinos, que es mayoritaria. La distinción se justif ica 
porque estos dos tipos prácticamente no se relacionan entre sí. En 
cuanto a la primera modalidad, los migrantes con formación técnica 
y profesional suelen ubicarse en las ciudades capitales; por lo general 
se trata de opciones individuales en busca de mejores oportunidades 
laborales, educativas y de desarrollo profesional. Otros ejemplos se re-
lacionan con redes migratorias, viejos lazos familiares y matrimonios 
mixtos, y cada vez hay más casos de migración inducida por las empre-
sas que tienen representaciones y negocios en varios países. 
Venezuela, México, Ecuador, Costa Rica, Chile, Brasil y Argentina 
han sido receptores de migrantes profesionales latinoamericanos. En 
el caso Venezolano, el boom petrolero que se desarrolló entre 1950 y 
1980 generó una demanda inusual de trabajadores tanto profesionales 
como no calif icados. De acuerdo con la regularización migratoria de 
1980, 12.3% de los inmigrantes bolivianos, 10% de los peruanos, 7.8% 
de los chilenos y 8.9% de los argentinos tenían estudios universitarios 
[Van Roy, 1987]. En la actualidad, la población nacida en el extranjero 
se acerca al millón de personas y representa 4.4%, el indicador más alto 
para América Latina. A menor escala, tanto México como Ecuador, 
Chile, Argentina y Brasil atraen profesionales porque ofrecen mejoras 
comparativas a nivel salarial. En esta categoría de migrantes citadinos 
hay que incluir a los exilados por motivos políticos, por lo general di-
sidentes de izquierda que salieron en busca de asilo en las décadas de 
1970 y 1980. Son los casos de chilenos, argentinos, uruguayos, boli-
vianos y centroamericanos que buscaron y encontraron asilo en otros 
países de Latinoamérica. 
En efecto, las dictaduras y los regímenes autoritarios suelen ser 
muy recelosos con la emigración de sus nacionales y el arribo de ex-
tranjeros. Una práctica bastante común es deportar a los disidentes y 
luego cerrar las puertas. De este modo suele estabilizarse la situación 
y se inhiben tanto las salidas como los ingresos. Dejando de lado el caso 
cubano que es extremo, el de República Dominicana resulta paradig-
mático. Durante la dictadura de Trujillo, prácticamente estaba cerrada 
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la posibilidad de emigrar y la policía política controlaba directamente la 
emisión de pasaportes [Gardiner, 1979]. En el caso de Chile, durante 
la dictadura de Pinochet huyeron cerca de 200 000 personas y la po-
blación extranjera disminuyó de 90 441 personas en 1970 a 84 345 en 
1982. Las dictaduras suelen enfatizar el control interno de la pobla-
ción y justif ican su política migratoria con argumentos de seguridad 
nacional [Mármora, 1997]. Por su parte el patrón migratorio citadino 
de origen campesino y urbano popular se caracteriza por ser de tipo 
establecido y no temporal como el fronterizo, por ser una migración de 
mayor distancia, alejada del lugar de origen, lo que dif iculta el retorno. 
Estos migrantes se incorporan a un mercado de trabajo secundario: 
doméstico, cuidado de ancianos, limpieza, construcción, maquila, ser-
vicios y comercio informal; otra característica es la tendencia al desa-
rrollo de economías étnicas en calles, zonas o barrios con identidades 
nacionales; f inalmente, se apropian de determinados nichos o espacios 
laborales. Son los casos de las “nanas” peruanas del servicio doméstico 
que van a Santiago de Chile; de los bolivianos y paraguayos que traba-
jan en la construcción en Buenos Aires, Argentina; de los colombianos 
en la industria textil en Caracas, Venezuela; de los pizcadores nicara-
güenses que van a San José de Costa Rica, y de los dominicanos que 
trabajan en el corte de caña en Puerto Rico [Duany, 1995; Grasmuck y 
Pessar, 1991; Cardona, 1980; Rosero, 2002; Sassone et al., 2004].
El caso argentino es quizá el más relevante por su antigüedad y di-
versidad. Chilenos, paraguayos y bolivianos, y más recientemente pe-
ruanos, tienen presencia importante en diferentes ciudades, pero en 
especial en Buenos Aires, donde incluso tienen barrios con un alto 
grado de concentración étnica de acuerdo con orígenes nacionales 
[Vior, 2006; Bertone de Daguerre, 2003; Vargas, 2005; Sassone et al., 
2004]. En Caracas, Venezuela, la migración intrarregional fue impor-
tante durante la década de 1980, en especial de colombianos y ecuato-
rianos, pero dejó de ser un polo de atracción a f inales del siglo xx. Por 
el contrario, se ha iniciado la emigración de sectores altos y medios 
venezolanos debido a motivos políticos. 
Las migraciones intrarregionales tienen la particularidad de es-
tar conectadas de forma estrecha con los vaivenes económicos y un 
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complejo sistema de redes sociales por donde f luye la información 
sobre el mercado de trabajo. A las bonanzas y crisis económicas de 
Argentina y Venezuela le corresponden importantes f lujos y ref lujos 
de migrantes de los países vecinos. De igual modo operan las dife-
rencias regionales del tipo de cambio. Las economías dolarizadas de 
Ecuador y El Salvador, y en algunas épocas de Argentina, atraen o 
repelen migrantes de los países vecinos dependiendo de las venta-
jas o desventajas del tipo de cambio. El auge económico dinamiza el 
sector de la construcción y los servicios, que son dos nichos destina-
dos a los trabajadores migrantes. La información f luye no solo por 
la prensa, sino por las redes sociales de los migrantes que tienen la 
capacidad de incentivar o moderar el f lujo de acuerdo con las cir-
cunstancias. En la industria de la construcción se suele trabajar con 
contratistas o capataces que manejan cuadrillas de trabajadores de 
la misma nacionalidad; así trabajan los mexicanos en Estados Uni-
dos, los paraguayos y bolivianos en Argentina, los peruanos en Chile, 
y los nicaragüenses en Costa Rica [Massey et al.,1987; Vargas, 2005]. 
Durante la primera década del siglo xxi, la migración intrarregional 
en América Latina se puede caracterizar por ser un proceso acotado 
que tiene relevancia en muy pocos países. En la actualidad, el caso 
más extremo es el de Costa Rica, donde la población extranjera que 
proviene de Nicaragua representaba 7% del total y 70% de la pobla-
ción extranjera [Rosero, 2002]. En Argentina la población extranjera 
representa 4.2% del total y la migración intrarregional que proviene 
de Chile, Bolivia, Paraguay y Perú constituye 2.8%. En Chile la inmi-
gración es un proceso muy reciente y la población extranjera repre-
senta tan solo 1.2% de total, de los cuales 26% proviene de Argentina, 
20.5% de Perú, 6% de Bolivia, 5.1% de Ecuador y 42% de otros países 
[mpi, Data Hub, 2008]. 
En la actualidad, la migración intrarregional en América Latina se 
ha facilitado de forma notable por la liberalización de trámites migra-
torios, como consecuencia directa de los procesos de integración eco-
nómica del Mercosur, la Comunidad Andina, el Caricom, los tratados 
de libre comercio en Centroamérica y la reciente Unión de Naciones 
Sudamericanas (Unasur) impulsada por Brasil en 2008. 
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Migración en tránsito
Esta es una tercera modalidad de migración intrarregional;  se trata 
de un fenómeno relativamente reciente que se relaciona de forma 
directa con los f lujos migratorios que se dirigen hacia Estados Uni-
dos y que utilizan la frontera mexicana como vía de ingreso. Es una 
frontera de más de 3 000 kilómetros de extensión, que siempre ha 
sido utilizada por los indocumentados como vía de acceso. No obs-
tante, en las últimas décadas el fenómeno se ha convertido en un 
proceso masivo en el cual participan migrantes no solo de México, 
sino de Centroamérica, el Caribe, Sudamérica y distintas partes del 
mundo. 
En términos coloquiales se af irma que la frontera de Estados Uni-
dos se ha corrido del río Bravo al río Suchiate, en la frontera de México 
con Guatemala, y la af irmación no deja de tener cierta verdad. Las 
políticas restrictivas de México, con respecto a la mayoría de países 
latinoamericanos, tienen como f in fundamental detener la migración 
en tránsito que se dirige a Estados Unidos. En 2005 el Instituto Na-
cional de Migración (inm) reportó que fueron retenidas, aseguradas o 
deportadas por ingresar al país sin documentos 240 695 personas, de 
las cuales la mayoría (94%) provenía de Centroamérica (Guatemala, 
Honduras y El Salvador). No obstante, el censo de 2000 registra que 
radican en el país de manera legal tan solo 40 436 centroamericanos, lo 
que indica que la población centroamericana que circula por México 
es cinco veces mayor que la que radica. Esto sin contar a los migrantes 
que cruzan sin ser detenidos.
De acuerdo con lo anterior, el año 2005 marca el nivel máximo de 
migración en tránsito en la última década. A partir de esa fecha las 
detenciones de indocumentados empezaron a descender de manera 
signif icativa hasta 2008, en que el total alcanza la cifra de 94 891 
personas. Los centroamericanos siguen siendo el número mayor 
de migrantes en tránsito, pero el volumen se ha reducido de forma 
notable. El único país que incrementa el volumen de migrantes en 
tránsito de manera signif icativa es Cuba. En el caso cubano se ha 
constatado un cambio de ruta de la migración indocumentada, que 
aprovecha las facilidades de acceso a la costa mexicana para lue-
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go dirigirse a Estados Unidos y solicitar asilo, que les es concedido 
de manera amplia y generosa. En 2008 se presentaron 2 614 casos de 
cubanos retenidos. 
Hay una clara tendencia al decrecimiento de la migración en 
tránsito, de acuerdo con los reportes del inm, pero la misma tenden-
cia también se ref leja en los datos que reporta Estados Unidos sobre 
el número de deportados mexicanos, centroamericanos y sudameri-
canos, entre 2005 y 2007. Los deportados de El Salvador y Honduras 
casi se reducen a la mitad y en el caso de Sudamérica la reducción 
es mucho mayor: pasa de 38 140 deportados en 2005 a 8 672 en 
2007. 
Esta tendencia a la baja se debe a varios factores: saturación de la 
oferta de mano de obra en algunas áreas del mercado de trabajo, res-
tricciones migratorias para el otorgamiento de visas, control fronte-
rizo, ambiente contrario a la población migrante y redadas en contra 
de trabajadores indocumentados. En 2008 la migración bajó debido 
a la crisis económica. Por otra parte, los principales países que apor-
tan migrantes en tránsito (Guatemala, Honduras y El Salvador) son 
pequeños y en la práctica ya han expulsado a una buena parte de su 
población. Para el año 2000 se estimaba que 14% de la población de El 
Salvador residía en el extranjero. Para esas mismas fechas 4.7% de los 
originarios de Guatemala y Honduras habían salido al extranjero. No 
hay estimaciones sobre 2008, pero la tendencia ha ido a la alza [Soli-
mano, 2008]. 
Hay que considerar que los países centroamericanos también son 
países de tránsito, particularmente Guatemala, por donde pasan los 
migrantes de los países vecinos e incluso recibe migrantes de Sudamé-
rica y otras partes del mundo que pretenden llegar a Estados Unidos a 
través de la frontera mexicana. 
Proceso migratorio sur-norte
Las publicaciones suelen referirse a la migración sur-norte en términos 
globales más que geográf icos, con lo que se trata de destacar la relación 
asimétrica que existe entre países desarrollados e industrializados que 
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en general se ubican en el norte y los países pobres y en vías de desa-
rrollo que están en el sur [Zolberg, 1999; Portes, 2007]. 
Si uno se ajusta a la def inición norte-sur, la emigración de latinoa-
mericanos a Japón podría considerarse como migración sur-norte: sin 
embargo, para el caso latinoamericano y caribeño esta opción concep-
tual no es la más adecuada, porque complica el panorama, dif iculta 
el análisis y no se ajusta a la realidad histórica y geográf ica. Si se apli-
cara este criterio, históricamente la inmigración trasoceánica europea 
hacia América Latina debería ser considerada como sur-norte. Para 
América Latina la dinámica migratoria sur-norte se establece, históri-
ca y geográf icamente, en el contexto de la dependencia, dominación, 
disparidad y atracción que ejerce Estados Unidos sobre toda la región. 
La emigración a esta nación es un proceso histórico generalizado re-
gionalmente, con una amplia tradición y de carácter masivo. En ese 
sentido, hay una serie de factores que distinguen este proceso de los 
f lujos más recientes que se dirigen a Europa, Japón y otros países in-
dustrializados, a los cuales preferimos calif icar como migraciones 
transoceánicas. 
Mientras la migración latinoamericana a Estados Unidos repre-
senta cerca de la mitad de la población extranjera (48.5%), en Canadá 
la población latina conforma menos de 3%. En otras palabras, los 
latinoamericanos en Estados Unidos constituyen el grupo más im-
portante y mayoritario de migrantes y tienen un gran peso económi-
co, político y cultural. Por el contrario, en Canadá son una pequeña 
minoría, de la que el grupo más numeroso de migrantes es el mexi-
cano y representa tan solo 0.75% del total de extranjeros; le siguen 
los salvadoreños (0.69%) y chilenos (0.44%), muchos de los cuales 
fueron recibidos como refugiados en los años setenta y ochenta [mpi, 
Global Data, 2008a; mpi, Data hub, 2008; Pew Hispanic Center, 2008; 
García, M., 2006].
Para el caso de la migración latinoamericana a Estados Unidos 
existe amplia información, pero se requiere un manejo cuidadoso de 
los datos, dado que se utilizan diferentes categorías de población: por 
generaciones, por clasif icación racial, por situación legal. La mejor in-
formación estadística que existe en Estados Unidos es acerca de los 
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hispanos, y no propiamente los latinoamericanos, ya que excluye a 
muchos países caribeños donde no se habla español. Se tienen algunos 
datos de los hispanos para el año 2006, pero a fi n de disponer de la 
información para toda Latinoamérica es necesario recurrir al censo de 
2000. Dada esta particularidad, en el texto se analizará la información 
sobre los hispanos y en el anexo estadístico se incluirá la informa -
ción general para toda Latinoamérica. 
Se estimaba que en 2006 la población migrante nacida en Lati-
noamérica y el Caribe insular hispano que radicaba en Estados Unidos 
era de 23.4 millones de personas. Los migrantes mexicanos f iguran en 
primer lugar con 11.5 millones, seguidos de los puertorriqueños con 
3.9 millones, salvadoreños con 1 millón, cubanos con 932 000, domi-
nicanos con 764 000 y colombianos con 589 000. Llama la atención el 
caso de El Salvador, que superó a Cuba y República Dominicana. Sin 
embargo, la estructura regional se mantiene inalterada; en primer lu-
gar f igura México, luego el Caribe, sigue Centroamérica y f inalmente 
Sudamérica, que es la que crece a un ritmo menor, dado que tiene ma-
yor diversif icación en cuanto a lugares de destino.
Cuadro 3.  Población migrante latinoamericana (nacidos fuera) por regiones de 
origen en Estados Unidos 
Región 2006
México 11 534 972
Caribe insular hispano 6 725 448
Centroamérica 2 669 558
Sudamérica 2 499 467
Total 23 429 445
Fuentes: Pew Hispanic Center [2008], con base en el censo de 2000 y la American Community Survey 
[2006].
Nota: el cálculo para el Caribe es nuestro, solo comprende el Caribe insular hispano y se hizo con base en los 
datos del Pew Hispanic Center (PHC) para Cuba y República Dominicana y datos del censo para Puerto Rico.
48 Jorge Durand
En cuanto a la población caribeña no incluida en el subgrupo de los 
hispanos, cabe destacar tres casos. En 1970 el censo de Estados Unidos 
registró 28 026 haitianos y en el año 2000 se contabilizaron 419 317. 
Un proceso similar se percibe en el caso de Jamaica, con 68 576 en 
1970 y 553 827 en el año 2000. Y f inalmente, el caso de Trinidad y To-
bago, que en 1970 reportó 20 673 migrantes y en el año 2000, 197 398. 
Para las otras islas caribeñas, si bien se percibe un crecimiento mi-
gratorio, las cifras son mucho menores. La migración de la región del 
Caribe en general, sin contar Puerto Rico, creció a un ritmo acelerado 
y pasó de 1 803 970 migrantes en 1970 a 16 086 974 en el año 2000 
[Census Bureau, 1970 y 2000]. 
El crecimiento de la población hispanolatina en Estados Unidos, en 
las últimas cuatro décadas, ha sido vertiginoso. Entre 1960 y 2000 la 
población de origen latinoamericano se multiplicó por cinco al pasar 
de 6.9 millones a 35.3. Además del incremento notable de la pobla-
ción en números absolutos, el cambio simbólico más relevante ha sido 
convertirse en la primera minoría en Estados Unidos, superando por 
poco a la población afroamericana de acuerdo con el censo del año 
2000. Seis años después la distancia se ha incrementado, la población 
latina llegó a 44.3 millones, lo que representa 14.8% del total, mientras 
que los afroamericanos prácticamente están estancados y constituyen 
12.2% [Pew Hispanic Center, 2008]. La población latina en Estados 
Unidos es la que tiene mayor ritmo de crecimiento ya que aumenta 
tanto de manera natural como migratoria, de tal modo que para el año 
2050 se estima que habrá superado los 100 millones y será la segunda 
concentración más importante de hispanohablantes a nivel mundial. 
No obstante, hay que tener cuidado con estas proyecciones, dado que 
existen indicadores bastante claros de que la migración latinoameri-
cana llegó a su punto máximo en 2005 y ya empieza a detectarse un 
decrecimiento en el volumen del f lujo. La postergación de una reforma 
migratoria y la crisis f inanciera y económica de 2008 han acentuado 
esta tendencia; como resultado, la tesis de la joroba migratoria empieza 
a manifestarse con claridad para el caso latinoamericano. 
En lo que respecta a las estimaciones sobre la población migrante 
indocumentada, los latinoamericanos son una amplia mayoría. Según 
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Passel [2005], 81% de los indocumentados proviene de América Lati-
na; la mayor parte de México (57%) y el resto (24%) de los otros paí-
ses.2 Además de numerosos, los procesos migratorios que alimentan 
a la comunidad latina en Estados Unidos son bastante heterogéneos 
y diversos ya que cada país tiene su historia, peculiaridades y ritmos 
propios. 
Dada la peculiar relación histórica y geográf ica con su vecino del 
norte, desde f ines del siglo xix México ha sido el grupo nacional do-
minante en la comunidad latina. El censo del año 2000 reportó que 
había 20.6 millones de latinos de origen mexicano, 58.5% de la po-
blación latina total. Una característica peculiar de la población mexi-
cana en Estados Unidos ha sido su carácter ambivalente, con dos 
poblaciones importantes: una legal y la otra indocumentada [Massey 
et al., 2002].
Los caribeños hispanos ocupan un segundo lugar y en 2000 apor-
taban 15.3% del total de la población latina. El proceso migratorio en 
el Caribe se desarrolló en etapas diferentes: arrancó con la emigración 
de trabajadores puertorriqueños después de la Segunda Guerra Mun-
dial, en respuesta a un agresivo programa de reclutamiento; le siguió 
la llegada masiva de refugiados cubanos en las décadas de 1960 y 1970 
y, f inalmente, se hizo presente la inmigración de trabajadores domini-
canos, en los años setenta, ochenta y noventa. Cabe mencionar que en 
estos tres casos existen notables diferencias en cuanto a la condición 
legal de los f lujos migratorios. Los puertorriqueños llegaron como ciu-
dadanos, los cubanos como refugiados y los dominicanos como inmi-
grantes (tanto documentados como indocumentados) [Duany, 1995; 
Grasmuck y Pessar, 1991; Pedraza, 2007]. 
En lo que respecta a Centroamérica, su aporte se limita a 4.8% en 
el año 2000 y su historia se remonta a una etapa posterior a la déca-
2 Passel ha desarrollado una metodología particular para estimar la población indo-
cumentada que toma en cuenta los censos decenales, la Current Population Survey, las 
tasas de natalidad y mortalidad, y la migración legal, que incluye a un sector de indo-
cumentados. Se trata de una medición indirecta con base en métodos demográf icos 
que tiene un amplio reconocimiento en el medio académico. Passel es considerado el 
mejor especialista en este tipo de análisis demográf ico.  
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da de 1980. Las guerras civiles en Nicaragua (1976-1979), El Salvador 
(1979-1991) y Guatemala (1980-1996) fueron el detonador de intensos 
procesos emigratorios hacia Estados Unidos. Posteriormente la crisis 
derivada del paso de huracanes en Honduras (huracán Mitch, 1998) 
impulsó y facilitó el f lujo migratorio de ese país como refugiados am-
bientales. El aporte de población de los países centroamericanos a la 
comunidad latina es desigual. El Salvador y Guatemala son los más 
importantes, seguidos por Honduras y en menor medida Nicaragua, 
Panamá y Costa Rica [Hamilton y Stoltz, 2001; Menjivar, 2000]. 
Por otra parte, la comunidad latina de origen sudamericano aporta 
3.8% de la población total y tiene una historia más reciente. Si bien 
las emigraciones originarias se remontan a los años sesenta, el auge 
migratorio es un proceso que tomó fuerza a f ines del siglo xx, en es-
pecial las décadas de 1980 y 1990 cuando Colombia superó la barrera 
del medio millón, y Ecuador y Perú triplicaron su población en tan 
solo dos decenios. Cuando se inició el proceso en los años cincuenta y 
sesenta del siglo pasado, los latinoamericanos podían conseguir fácil-
mente visa de residencia, luego se acogieron al sistema de cuotas y por 
último a la reunif icación familiar [Reimers,1992]. En otros casos, los 
migrantes sudamericanos ingresaron con visas de turista y se queda-
ron más tiempo del permitido [Altamirano, 1992 y 1996; Cardona et 
al., 1980]. En situaciones especiales, donde hay demandas específ icas 
para determinados nichos laborales, se disponen de visas especiales 
(H2), como los migrantes temporales de origen mexicano que trabajan 
en la agricultura y los servicios (80 000) y los cerca de 3 000 peruanos 
de origen indígena que trabajan como pastores de ovejas en las monta-
ñas del oeste americano [Paerregaard, 2005]. 
En la región del Caribe la migración de Haití y Jamaica es signif ica-
tiva en la costa este ya que por muchos años los originarios de estos 
países fueron reclutados para trabajar en el corte de caña en la F lorida. 
Algunos de ellos llegaban con visas H2A, exclusivas para el trabajo 
agrícola temporal. Con el tiempo, debido a la mecanización de la za-
fra y el desarrollo urbano y hotelero de la F lorida, pasaron a trabajar 
en los servicios. Los jamaiquinos también se dirigen a Canadá bajo 
el esquema de un programa de trabajadores temporales, pero el f lujo 
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importante de su emigración se dirige al Reino Unido. En total se es-
tima en 680 000 la diáspora jamaiquina, lo que representa 26.4% de 
su población [Solimano, 2008]. Por su parte, Haití tiene una diáspora 
importante alrededor del mundo, que sobrepasa el medio millón de 
personas y representa 6.4% de la población. Sus principales destinos 
son República Dominicana y Estados Unidos. 
En síntesis, la migración sur-norte es sin duda la más importante 
para Latinoamérica y el Caribe tanto por su volumen y su antigüedad, 
como por el impacto en la sociedad de destino y el monto de las re-
mesas que genera. A nivel regional la migración sur-norte es especial-
mente importante para México y Centroamérica, dado que sus f lujos 
son de carácter unidireccional, mientras que Sudamérica y el Caribe, 
con excepción de Puerto Rico, tienen mayor diversif icación en cuanto 
a lugares de destino.
Tres casos pueden considerarse extremos: el mexicano, el puerto-
rriqueño y el salvadoreño. El primero es excepcional por su volumen, 
más de 11 millones de migrantes nacidos en México; por su impacto 
legal en la sociedad de destino, cerca de 6 millones de indocumenta-
dos, y por su peso específ ico en la población hispano-latina, con 20.6 
millones de personas de origen mexicano. Es relevante el impacto que 
este proceso tiene en México ya que 10.5% de la población se encuen-
tra fuera del país y recibe más de 24 000 millones de dólares en re-
mesas anuales. No obstante, es difícil comparar el caso mexicano con 
otros países de América Latina por su vecindad con Estados Unidos, la 
antigüedad y magnitud del proceso migratorio y su peculiar relación 
histórica [Durand y Massey, 2003; Massey et al., 2002]. 
El caso puertorriqueño es aún más excepcional a causa de su con-
dición de “país libre asociado”, que es bastante difícil de entender 
y explicar, pero que en términos históricos y sociológicos se puede 
def inir como una relación colonial. La excepcionalidad de Puerto 
Rico tiene tres características: que sus ciudadanos cuentan con pasa-
porte estadounidense, que Puerto Rico es más pobre que cualquier 
estado de la Unión Americana y que 50.5% de su población radica 
en el continente, cifra impresionante pero que es necesario matizar 
[Duany, 2002]. La migración puertorriqueña puede considerarse 
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como internacional si se ve Puerto Rico como parte de Latinoaméri-
ca y como interna si se toma en cuenta que la isla es parte de Estados 
Unidos; en este caso no resulta ser excepcional, dado que varios esta-
dos de la Unión tiene a más de 50% de su población nativa viviendo 
en otros estados. 
En el caso de El Salvador una proporción muy alta de su población 
(14.5%) radica fuera del país [Pellegrino, 2001; Solimano, 2008]. Des-
de nuestro punto de vista es migración masiva cuando supera 10% de 
la población total del país de origen. Salvo el caso especial de Puerto 
Rico, El Salvador es el país que tiene mayor intensidad emigratoria en 
América Latina. No obstante, estos números palidecen cuando se ana-
liza la situación del Caribe, donde la tasa de emigración general llega a 
14.5% de su población y supera cuatro veces la de América Latina, que 
es de 3.5%. Algunos casos son extremos en términos proporcionales, 
como Granada donde 69.1% de la población radica fuera, las Antillas 
Holandesas con 54.9%, Suriname con 43.8% y Guyana con 41.0% [So-
limano, 2008]. 
Procesos migratorios trasoceánicos
Según nuestra def inición, los procesos migratorios trasoceánicos son 
todos aquellos que se dan fuera del continente americano. En mu-
chos casos forman parte de los procesos sur-norte, en sentido global, 
y siempre se conf irma que la migración se dirige a países con muy 
alto índice de desarrollo humano, como Japón, España, Italia y Por-
tugal. Sin embargo, no se puede af irmar que la asimetría entre países 
es el único factor o el más importante; en la actualidad intervienen 
otros factores como las relaciones históricas coloniales, las historias 
migratorias, los derechos de las diversas generaciones de migrantes, 
los acuerdos bilaterales y las políticas migratorias que favorecen la et-
nicidad. Para el caso latinoamericano destacan dos lugares de destino: 
Europa y Japón. 
La migración latinoamericana hacia Europa es un fenómeno más 
o menos reciente que se aceleró en la última década del siglo xx y se 
desarrolló durante la primera década del siglo xxi. No se trata de un 
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fenómeno generalizado en todo Latinoamérica, por el contrario, está 
focalizado en algunos países: Argentina, Colombia, Ecuador, Perú, Re-
pública Dominicana y, en menor medida, Bolivia, Cuba y Brasil [Pon-
ce, 2005; Anguiano, 2002]. 
En cuanto a los países de destino, tienen relevancia España, Italia 
y Portugal, dadas las estrechas relaciones históricas, coloniales, cultu-
rales, lingüísticas y migratorias de estos países con Latinoamérica. Sin 
embargo, como puede apreciarse en el cuadro 4, esta migración tiene 
poco peso en el marco general de la Unión Europea. La excepción sería 
España, pero incluso allí la emigración legal solo representa una terce-
ra parte del total de migrantes. 
Cuadro 4.  Principales lugares de destino de la migración latinoamericana en 









Alemania 93 760 6 107 491 1.5 6 201 251
Francia 46 662 6 107 491 1.4 3 263 186
España 1 064 916 1 956 892 35.2 3 021 808
Italia 204 826 2 022 741 9.2 2 227 567
Inglaterra 112 781 2 628 607 4.1 2 741 388
Portugal 56 422 312 855 15.3 369 297
Fuente: Padilla y Pexioto [2007].
Como suele ocurrir, las cifras de inmigrantes legales subestiman la 
población total, puesto que existe cierta proporción de indocumenta-
dos que podría inf luir en el panorama de conjunto. Pero también es 
cierto que en España, Italia y Portugal se han realizado varios progra-
mas de regularización que han permitido que los migrantes empiecen 
a f igurar en las bases de datos [Padilla y Pexioto, 2007]. Por otra parte, 
hay población de origen latinoamericano que tiene la nacionalidad o 
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doble nacionalidad y que a veces escapa a la contabilidad of icial. Según 
Valls y Martínez [2006], para el caso de España la población latinoa-
mericana indocumentada en el momento de la investigación represen-
taba cerca de 50% de la que estaba regularizada. En España el cálculo 
se puede realizar al comparar los permisos de residencia y el “padrón 
continuo”, en el que todos los migrantes suelen registrarse porque les 
da una serie de ventajas, como el acceso a la seguridad social. Sin em-
bargo, el padrón también tiene problemas porque se acumula la infor-
mación y no puede captar los retornos y los procesos de legalización y 
naturalización. 
Es importante destacar que la mayoría de los países latinoameri-
canos no requiere visa para ingresar a España, Italia y Portugal; las 
excepciones se relacionan con el historial migratorio de cada nación: 
España es más restrictiva que Italia y Portugal. Los cubanos, ecuato-
rianos, dominicanos, haitianos y peruanos son los que tienen mayores 
problemas para ingresar como turistas a Europa. Brasil exige reciproci-
dad en términos igualitarios y no ha permitido que España le imponga 
el requerimiento de la visa de turista. Argentina, México, Uruguay, Ve-
nezuela y los países centroamericanos, con la excepción de Nicaragua, 
no requieren visado para ingresar a cualquiera de estas tres naciones 
europeas. 
La mayoría de los países latinoamericanos tiene representación en 
España, pero se destacan los de Sudamérica (88.8%) y entre ellos se 
distingue el f lujo que proviene de Ecuador (35.3%), Colombia (21.1%), 
Perú (8.5%), Argentina (8.2%), República Dominicana (5.5%) y Boli-
via (4.9%) [Padilla y Pexioto, 2007]. En muchos casos la emigración se 
desató a f ines del decenio de 1990 y tuvo un crecimiento explosivo de-
bido a que varios países sudamericanos no requerían visa para ingresar 
a Europa. Aquellos que sí la necesitaban, como Perú, utilizaban la ruta 
de Holanda para ingresar y luego pasaban a España o Italia. Las ciuda-
des destino varían según el origen de los migrantes: los ecuatorianos 
se concentran en Asturias, Cantabria, Madrid, Murcia y Navarra; los 
colombianos son mayoritarios en Cantabria, el país Vasco y en menor 
medida en Asturias y Galicia; los argentinos tienen una presencia im-
portante en Galicia, y los peruanos en Cantabria [Eurostat, 2008]. 
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Uno de los argumentos que se han esgrimido para explicar este 
incremento es que la migración latinoamericana y europea resultó 
“favorecida” por las políticas migratorias de 1996 y porque se dio un 
proceso de “sustitución étnica”, en la que se incentivó la inmigración 
europea y latinoamericana frente a la africana del norte y subsahariana 
[Valls y Martínez, 2006]. Otros opinan que los procesos de regulariza-
ción han provocado un efecto “llamada”, ya que los indocumentados 
que no pudieron acogerse al programa de regularización esperan unos 
años hasta que se realice el siguiente. 
Cuadro 5.  Migrantes de origen latinoamericano con permiso de residencia, por 
región de origen, en tres principales destinos europeos (cifras de 2004 
y 2005)
Región España Portugal Italia Total
Centroamérica y México 20 461 386 11 599 32 446
Caribe (Cuba y Dominicana) 98 339 690 26 030 125 059
Sudamérica 946 116 55 366 167 197 1 168 679
Total Latinoamérica 1 064 916 56 442 204 826 1 326 184
Fuente: cálculo basado en datos de Padilla y Pexioto [2007].
La distribución por sexo de la migración latinoamericana en Espa-
ña suele ser equilibrada, salvo en los casos de Dominicana y Brasil que 
tienen una alta proporción de mujeres: 69 y 70%, respectivamente. La 
inserción en el mercado de trabajo sigue el patrón tradicional, con una 
mayoría de hombres en la construcción y la agricultura, y una mayoría 
de mujeres en el trabajo doméstico y la hostelería [Valls y Martínez, 
2006]. 
Italia es el segundo país de destino para los inmigrantes latinoa-
mericanos (cuadro 5). Como se dijo, destacan los sudamericanos, 
entre ellos Perú (23.8%), Ecuador (23.6%), Brasil (13.2%), Colombia 
(7.5%) y Argentina (7.0%). No obstante, llama la atención que en 
Italia, Argentina ocupe el quinto lugar, debido a la estrecha e inten-
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sa relación migratoria que hubo entre ambos países. Varias razones 
pueden explicar esta situación. En primer lugar Argentina no es un 
país de alta intensidad emigratoria, como lo son Perú, Ecuador y Co-
lombia. Por otra parte, muchos argentinos tienen doble nacionalidad 
y en algunos casos escapan a esta contabilidad. Además, muchos mi-
grantes argentinos de origen italiano, que obtienen la nacionalidad, 
pref ieren instalarse en España por la facilidad del idioma. Mientras 
en España radican 86 921 argentinos, solo hay 14 360 en Italia. A ni-
vel regional latinoamericano, México y Centroamérica prácticamen-
te no envían migrantes a Italia y en el Caribe se registran únicamente 
Dominicana (6.6%) y Cuba (5.5%) [Padilla y Pexioto, 2007; Bonifazi 
y Ferruza, 2006]. 
La migración a Italia ocupa el segundo lugar en las preferencias la-
tinoamericanas, antes de Francia e Inglaterra, que habían sido destinos 
importantes para hombres de negocios y estudiantes. Sin embargo, la 
llegada a Italia es de sectores populares que se insertan en la construc-
ción y el servicio doméstico, en especial mujeres. Según datos del istat 
[2008], la población total que llegó de América (septentrional y cen-
tromeridional) es de 293 550 personas residentes, de las cuales 62.8% 
son mujeres y 37.2% hombres; esta relación contrasta con la inmigra-
ción africana, que es mayoritariamente masculina (61%). Las mujeres 
latinoamericanas se han insertado de manera muy importante en el 
trabajo doméstico y el cuidado de ancianos [istat, 2008]. 
En tercer lugar como país destino f igura Portugal (cuadro 5), donde 
la mayoría de los inmigrantes latinoamericanos proviene de dos países: 
Brasil (88%) y Venezuela (6%). La preponderancia de la migración bra-
sileña se explica por su antigua e intrincada relación histórica, colonial 
y lingüística [Padilla y Peixioto, 2007]. En el caso de Venezuela, porque 
hubo una migración portuguesa importante durante el boom petrolero 
en la década de 1960 [Van Roy, 1987]. En términos regionales se repite 
el mismo esquema: México, Centroamérica y El Caribe tienen solo una 
representación simbólica en Portugal.
Además de Europa se ha desarrollado otro f lujo importante hacia el 
Japón; se trata de la segunda y la tercera generaciones de antiguos mi-
grantes japoneses que llegaron a Brasil, Perú, Bolivia y otros países. Se 
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estima que en Japón hay unos 300 000 habitantes de origen brasileño 
y unos 90 000 de origen peruano. No obstante, a pesar del origen cul-
tural y fenotipo cercanos, hay notables dif icultades para la integración 
de estos grupos de migrantes [Takenaka, 2005]. 
En el caso de los nikkeis brasileños, el manejo del idioma no es per-
fecto, a pesar de haber hablado japonés en casa y haber ido a la escuela 
japonesa; esto es causa de discriminación. Otra cuestión importante es 
que la concepción del cuerpo es totalmente diferente: mientras en la 
cultura brasileña se exhibe, en la japonesa se trata de esconder. 
Pero incluso en el caso de los hijos y nietos de migrantes españoles, 
en España se perciben problemas de adaptación cultural y discrimina-
ción. Ciertamente se da un proceso de adaptación más rápido por el 
conocimiento que tienen los migrantes de la lengua, pero los procesos 
de integración no han sido fáciles, en especial en las regiones de Espa-
ña donde las identidades étnicas regionales son muy fuertes. 
Impacto de la migración en el desarrollo humano 
El impacto de la migración en las comunidades de destino ha sido un 
tema muy trabajado en el medio académico. Los procesos de integra-
ción y asimilación han sido sistemáticamente estudiados desde que la 
Escuela de Chicago, a comienzos del siglo xx, marcara las líneas de 
investigación y los abordes metodológicos [Burgess, 1926; Park, 1921, 
1922; Palmer, 1928]. Aunque el impacto de la migración en los lugares 
de origen ha sido menos analizado, desde el decenio de 1920 se ha 
estudiado el impacto de las remesas; muestra de ello es el trabajo de 
Manuel Gamio sobre el monto de las remesas que llegaban a México 
[Gamio, 1930]. 
Recibió mayor atención en América Latina el análisis del impac-
to que tenía la migración interna (rural-urbana) sobre las capitales y 
grandes ciudades. La formación de barriadas, favelas, colonias popu-
lares y cinturones de miseria en torno a las capitales latinoamericanas 
fue una preocupación permanente para los científ icos sociales. La ur-
banización, por lo general irregular, ponía en cuestión el derecho al 
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uso del suelo, la propiedad, las regulaciones municipales y el acceso a 
los servicios. Los años setenta y ochenta del siglo xx fueron muy inten-
sos a nivel de crecimiento urbano y movilizaciones urbanopopulares 
que demandaban la regularización del suelo y el acceso a servicios. La 
sobreoferta de mano de obra en las ciudades latinoamericanas generó 
intensos procesos de terciarización y trabajo informal [Alonso, 1980; 
Durand, 1983; Matos Mar, 1968; Hardoy y Schaedel, 1976]. 
La movilización interna dio el paso a la migración internacional. 
Los pobres que habían encontrado mejores oportunidades de trabajo, 
salud y educación en las ciudades procedieron a instalarse de manera 
def initiva; por el contrario, los sectores medios y medios bajos empe-
zaron a resentir la crisis y se abrió la opción de la migración interna-
cional. Es a f ines del siglo xx cuando la emigración latinoamericana 
se incrementó de manera abrupta y diversif icó sus lugares de destino; 
el tema de las remesas volvió a convertirse en un foco de discusión. 
El análisis a nivel local se divide entre aquellos que enfatizaban el im-
pacto negativo de la migración [Wiest, 1983, 1984; Dinerman, 1988; 
Bindford, 2002] y aquellos que relativizaban esta postura y opinaban 
que también había impactos positivos y que una fracción minoritaria 
pero relevante de las remesas (cercana a 8%) se dedicaba a inversiones 
productivas, en términos amplios [Durand, 1988; Durand, Parrado y 
Massey 1996; Jones, 1998]. 
Después, el incremento notable de las remesas a nivel mundial, y 
de manera especial en Latinoamérica, llamó la atención de los analis-
tas del Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo, que 
buscaron establecer una conexión entre las remesas y el desarrollo. El 
incremento notable de divisas que llegaban a los países en desarrollo, 
como remesas familiares, podría ser canalizado de alguna manera a 
proyectos productivos [Banco Mundial, 2008]. 
De acuerdo con datos del Banco Mundial, América Latina y el Ca-
ribe recibieron en 2007 cerca de 61 billones de dólares por concepto de 
remesas, lo que coloca la región en primer lugar a nivel mundial segui-
do de cerca por la región Asia-Pacíf ico (58 billones). Esto signif ica que 
alc reciben cerca de una cuarta parte de las remesas a nivel mundial 
(24.3%). 
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Al mismo tiempo México ocupa el tercer lugar mundial como re-
ceptor de remesas (25 billones en 2007), un poco por debajo de India 
(27 billones) y China (25.7 billones). Sin embargo, el Banco de Méxi-
co reporta que se dio una caída en la recepción de remesas de 4.2% 
durante el año 2008 debido a los problemas económicos en Estados 
Unidos, la crisis hipotecaria, el creciente desempleo (en especial en 
el ramo de la construcción y los servicios) y las medidas restrictivas, 
tanto al interior de Estados Unidos (redadas) como en la frontera. La 
recesión en Estados Unidos va a impactar de manera muy notoria en 
ciertas regiones de América Latina, donde se ha generado un patrón 
marcadamente unidireccional, como en varios países de Mesoamérica 
y el Caribe. Por el contrario en Sudamérica hay un patrón de destino 
más diversif icado, lo que en cierto modo permitirá sobrellevar mejor 
las consecuencias de la crisis global [Banco Mundial, 2008].
En muchos países el impacto económico de las remesas es de ni-
vel regional y se concentra sobre todo en las comunidades que suelen 
exportar mano de obra al exterior. De igual modo hay grandes dife-
rencias en cuanto al monto de las remesas de acuerdo con los lugares 
de destino. Las remesas en dólares y en euros son considerablemente 
mayores que las que provienen de la migración intrarregional, de las 
que el impacto es mucho menor. Es el caso de Nicaragua, donde la 
mayor parte de los emigrantes se dirige a Costa Rica, mientras que 
El Salvador recibe remesas en dólares. Casos similares serían los de 
Paraguay y Bolivia con respecto a Argentina, y Haití con respecto a 
República Dominicana. 
El impacto de las remesas es mucho mayor en los países más pobres 
de alc donde el ingreso por remesas constituye una fracción muy impor-
tante del Gross Domestic Product (gdp). De acuerdo con datos del Banco 
Mundial [2007], cuatro países latinoamericanos f iguran entre los 10 pri-
meros lugares a nivel mundial. La relación entre el monto de las reme-
sas y el gdp en Honduras es de 24.5%, en Guyana de 23.5%, en Haití de 
20% y en Jamaica de 19.4%. Es también relevante el caso de El Salvador y 
Guatemala, aunque en menor proporción [Banco Mundial, 2007]. 
En los últimos años se ha debatido en muchos foros mundiales la 
importancia que podrían tener las remesas como un generador del 
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desarrollo. En 2004 las remesas constituyeron 70% de la inversión ex-
tranjera directa (fdi) y ese monto representaba 500% más que el apoyo 
de los organismos internacionales de asistencia. Entre 2004 y 2007 las 
remesas crecieron a un ritmo anual cercano a 15% [Banco Mundial, 
2008], pero en 2008 este ritmo de crecimiento parece haberse dete-
nido. Dadas las condiciones actuales de la economía mundial, no se 
prevé mayor inversión extranjera en la región y menos aún mayores 
apoyos internacionales a los países en desarrollo. Cualquier ayuda ser-
virá para paliar en parte los efectos de la crisis, no necesariamente para 
generar desarrollo.
No obstante, la realidad empírica no puede ser soslayada. México 
ha recibido remesas de manera consistente e importante por más de un 
siglo, mientras República Dominicana ha recibido remesas por más de 
medio siglo, y en ninguno de los dos casos se puede af irmar que ha-
yan impactado de forma signif icativa en el desarrollo de ambos países. 
Según Solimano [2008], las remesas tienen poco impacto en la dismi-
nución de la pobreza, tan solo redujeron 1.4% las tasas de pobreza y 
1.5% las de indigencia. Sin embargo, se sabe que los sectores pobres e 
indigentes no suelen migrar en la misma proporción que los sectores 
que tienen algunos recursos. 
La información que proviene de la observación en campo permite 
af irmar que las remesas sí han impactado a nivel familiar, e incluso 
regional, al generar mayor bienestar y mejores condiciones de vida 
para las familias de migrantes. En estos casos concretos ha habido un 
impacto directo en la alimentación, la vivienda, la educación y la sa-
lud de las familias que reciben remesas. En ocho países donde el Latin 
American Migration Project ha realizado investigación se ha podido 
constatar que las familias de migrantes cuentan con un mejor equipa-
miento doméstico, lo que redunda en mayor bienestar y mejores opor-
tunidades para el desarrollo humano. Disponer de luz, agua potable, 
drenaje, refrigerador, automóvil, teléfono o internet no solo mejora las 
condiciones de vida cotidiana, permite que los niños tengan un mejor 
desempeño en la escuela, que los alimentos sean preparados en me-
jores condiciones higiénicas y que se pueda afrontar las condiciones 
climáticas con mejores recursos [lamp, 2008].
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Sin duda, las remesas impactan primero en mejorar las condiciones 
de vida de los migrantes y sus familias, y tienen un impacto directo al 
mitigar las carencias de un amplio sector de la población. En un segun-
do nivel, el impacto puede apreciarse de forma directa en los proyectos 
educativos de las familias y en el mejoramiento de las condiciones de 
acceso a la salud y la vivienda. Un tercer estadio tiene que ver con la 
generación de empleo. Hay un sector de migrantes que puede ahorrar y 
que al retorno es capaz de generar un autoempleo o un empleo familiar. 
Son mucho menos los casos en que se crean empleos vía pequeñas y 
medianas empresas. Como quiera, una pequeña empresa tiene un im-
pacto considerable si se instala en una comunidad de origen. En una 
localidad de Zacatecas, México, por ejemplo, un migrante instaló un 
restaurante carretero que emplea a 40 personas de la localidad y en la 
actualidad es la empresa que genera más empleos en ese sitio. También 
hay que considerar los efectos multiplicadores de las remesas en la eco-
nomía local, regional y nacional. Al estar dirigido el monto mayoritario 
de las remesas hacia el consumo, sin duda apoya de manera directa el 
desarrollo del mercado interno. Este impacto es visible, por ejemplo, en 
la industria de la construcción a nivel local y pueblerino [Durand et al., 
2003; Espinosa, 1998; Durand, Massey y Parrado, 1996].
Obviamente las remesas también tienen efectos que pueden ser 
considerados como negativos. Varios autores han destacado que las 
remesas son la causa fundamental de la diferenciación social al inte-
rior de muchas comunidades rurales. Estas generan desigualdad y, al 
mismo tiempo, mayores expectativas que derivan en una mayor mi-
gración [Bindford, 2002]. 
Puede haber un impacto diferenciado o ambivalente. En algunos 
casos las remesas han generado intensos procesos de urbanización y 
desarrollo de infraestructura local y en otros la migración ha sido la 
causa principal del despoblamiento y el paulatino abandono de las 
inversiones y las posibilidades de invertir en la comunidad [Durand, 
1988]. Como se dijo, las remesas pueden generar procesos de diferen-
ciación social y fomentar el individualismo y el abandono de la co-
munidad y, por otra parte, se pueden constatar numerosos casos de 
aportes individuales al desarrollo comunitario, como son las remesas 
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sociales y los apoyos que dan los migrantes para la infraestructura de 
sus comunidades y la realización de diversas actividades culturales y 
festividades cívicas y religiosas3 [Fernández, 1988]. Esta dimensión co-
lectiva de las remesas ha sido desarrollada y alentada en el caso mexi-
cano con el Programa 31 [Moctezuma, 2005].
Las remesas impactan de manera diferenciada en el tiempo y en el 
espacio. Las causas y las condiciones de éxito o fracaso en la inversión 
de las remesas en los proyectos familiares o en los productivos pueden 
variar signif icativamente dependiendo de las condiciones locales, la 
infraestructura, las coyunturas políticas y económicas, y las ventajas 
o carencias de oportunidad. No obstante, si se tuviera que realizar un 
balance entre aspectos positivos y negativos de las remesas en América 
Latina, se consideraría que pesan mucho más los positivos y que mejo-
ran los índices de desarrollo humano de las comunidades, las familias 
de migrantes y los migrantes individuales. Las remesas se invierten en 
alimentación, vestido, vivienda, educación y salud. El impacto en el 
nivel de desarrollo humano a nivel familiar es considerable; incluso si 
solo se invierte en alimentación, vestido y vivienda se logra tener un 
importante impacto en la salud familiar y la educación de los hijos. 
Más allá de las remesas es pertinente plantear los costos y benef icios 
que supone la migración tanto para los países receptores como para los 
emisores. En América Latina podemos distinguir a nivel regional dos 
patrones diferentes en relación con el nivel educativo de los migran-
tes. En Mesoamérica y el Caribe la migración es fundamentalmente 
de sectores populares y campesinos, mientras que en Sudamérica los 
migrantes suelen provenir de sectores medios y medio bajos, que en 
def initiva tienen mejores estándares educativos. 
En América Latina el tema de la fuga de cerebros no tiene las di-
mensiones de otras regiones, en particular de África y Asia. Tampoco 
tiene los niveles de retorno de China, que aprovecha de manera muy 
3 El Programa 31 fomenta la participación de los migrantes organizados para que 
cooperen con un tanto para obras de infraestructura y los gobiernos municipal, estatal 
y federal ponen otro tanto cada uno. Así se han f inanciado muchos proyectos en co-
munidades de migrantes. 
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signif icativa la formación de sus nacionales en el exterior [Cohen, 
2008]. En Taiwán la pérdida de capital humano, que salió a formarse 
al exterior, duró varias décadas, pero el país no detuvo sus índices de 
crecimiento y desarrollo. Mientras Asia acapara 64% de las visas H1B 
de Estados Unidos para inmigrantes calif icados en sistemas de com-
putación, América del Sur tan solo participa con 6.4%, unos 12 000 
puestos de trabajo [Solimano, 2008].
Es en los países muy pobres y que no tienen salida donde la fuga de 
personas capacitadas tiene un fuerte impacto. En el Caribe hay situa-
ciones semejantes a las que se viven en África y prácticamente todas 
las islas pequeñas están perdiendo profesionales. En los casos de Hai-
tí y Jamaica ocho de cada 10 profesionales viven fuera. Panamá tam-
bién tiene una tasa alta de 57.7% y Venezuela, con una tasa de 60.1%, 
está perdiendo de manera acelerada a sus profesionales debido a la 
situación política. El caso de Cuba es diferente, si bien muchos profe-
sionales buscan el asilo, hay una política específ ica de exportación de 
profesionales a diversos países de América Latina por medio de arre-
glos bilaterales. 
En países como México, Brasil o Argentina el impacto de la fuga 
de cerebros no tiene un carácter dramático, pero sí deja un vacío im-
portante. En el caso de México, por ejemplo, se estima que cerca de 
6 000 profesionales con doctorado laboran fuera del país. Si ese gru-
po regresara a enseñar en las universidades o trabajar en la industria, 
ciertamente sería un aporte fundamental para el desarrollo nacional. 
En México, por otra parte, se vivió la experiencia contraria cuando lle-
garon como refugiados intelectuales españoles en los años cuarenta del 
siglo pasado y la intelectualidad de izquierda latinoamericana durante 
la década de 1970. En ambos momentos su aporte a la generación del 
conocimiento, la cultura y la ciencia fue fundamental. 
Políticas migratorias en América Latina y el Caribe 
En América Latina se ha dado un viraje notable en cuanto a las polí-
ticas migratorias. Después de la Segunda Guerra Mundial y en cierto 
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modo como ref lejo del modelo económico de sustitución de impor-
taciones, los países cerraron sus puertas a los productos extranjeros y 
pusieron dif icultades al tránsito de personas. Sin embargo, esta polí-
tica general tuvo excepciones; los casos más notables son Argentina y 
Venezuela, que tenían una política de puertas abiertas a la inmigración 
lati noamericana. En ambos el resultado fue el crecimiento de la pobla-
ción indocumentada y los posteriores procesos de regularización.
Con respecto a la emigración, la política aplicada en casi todos los 
países fue la de libre tránsito. Las excepciones suelen estar relacionadas 
con periodos dictatoriales. En el caso de Cuba, que puede considerarse 
como extremo, resulta extremadamente difícil obtener un permiso de 
salida desde hace ya medio siglo. 
En la década de 1990 y en relación con la apertura comercial y los 
pactos de libre comercio en América Latina (Mercosur, Comunidad 
Andina, Sistema de Integración Centro Americano [sica] y el Cari-
bbean Community [caricom], Plan Puebla Panamá) se facilita el libre 
tránsito entre los países miembros. Salvo problemas coyunturales y 
conf lictos entre países vecinos, en Sudamérica puede transitarse libre-
mente sin visa e incluso sin pasaporte, solo se requiere un documento 
nacional de identidad. En Centroamérica, el acuerdo CA4 permite el 
libre tránsito entre Nicaragua, Guatemala, Honduras y El Salvador. 
Las excepciones al libre tránsito en América Latina son contadas. 
En el Caribe, Puerto Rico aplica la política estadonidense, que es su-
mamente restrictiva. En México se utiliza un doble criterio que tie-
ne que ver con los migrantes en tránsito y el tráf ico de drogas. Todos 
aquellos países que envían migrantes o estupefacientes a México, en 
tránsito a Estados Unidos, requieren visa; las excepciones son Argenti-
na, Costa Rica, Chile, Uruguay y Venezuela. F inalmente, en Costa Rica 
requieren visa los ciudadanos de Ecuador, Nicaragua, Perú, República 
Dominicana y Colombia, pero hay una excepción, “no necesitan visa 
si tienen válida la de Estados Unidos”. Como puede apreciarse, las po-
líticas restrictivas en América Latina suelen tener una conexión con la 
política migratoria estadounidense, sobre todo en el área mesoameri-
cana, que es el corredor por donde pasan inmigrantes y cargamentos 
de droga con dirección a este país del norte. 
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En conclusión, se puede af irmar que en América Latina hay una 
tendencia clara a la libre circulación, incluso se aprecia el movimiento 
de personas como un elemento fundamental para el desarrollo de la 
región. Por el contrario en Norteamérica –México, Estados Unidos, 
Puerto Rico y Canadá– se considera la migración como un elemento 
que se debe controlar y restringir. México y Puerto Rico son lugares 
donde se ha intensif icado el tránsito de migrantes indocumentados de 
manera notable, mientras que Estados Unidos y Canadá son países que 
los migrantes conciben como destino f inal. 
En el caso de Europa se percibe la tendencia a unif icar políticas res-
trictivas con respecto a los migrantes latinoamericanos. España, Italia 
y Portugal, que eran bastante abiertos a la inmigración latinoamericana y 
caribeña, han empezado a poner ciertas restricciones al libre tránsito. 
Los países que tienen mayores restricciones para viajar a Europa son 
Colombia, Belice, Barbados, Cuba, Haití, Ecuador, Jamaica, Panamá, 
Perú, República Dominicana y Trinidad y Tobago. En la mayoría de 
estos casos hay colectivos importantes de estas naciones radicados en 
Europa. En Europa, si no hay f lujos migratorios importantes, por lo 
general se practica una política de fronteras abiertas con los países de 
América Latina y el Caribe. 
En el Oriente el caso más relevante es el de Japón, que abrió sus 
puertas en la década de 1980 a la inmigración de descendientes de 
japoneses (nikkeis) radicados en América Latina. Fueron principal-
mente los nikkei de origen peruano y brasileño los que optaron por 
emigrar a la tierra de sus ancestros. No obstante, ambos requieren visa 
para ir de turistas a Japón, como los cubanos, dominicanos, ecuatoria-
nos, haitianos, jamaiquinos, nicaragüenses y panameños. 
Los latinoamericanos y caribeños pueden moverse con bastante 
holgura en el subcontinente, pero la mayoría de países tiene restriccio-
nes para viajar a Norteamérica y algunos pocos a Europa. En Sudamé-
rica los países que tienen más restricciones son Colombia, Ecuador y 
Perú, mientras que en Centroamérica hay restricciones con respecto a 
Estados Unidos y Canadá, pero se puede viajar libremente hacia otros 
continentes. En el Caribe existen restricciones para viajar a Estados 
Unidos, Canadá y Europa, en la mayoría de los casos, con excepción 
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de Puerto Rico. Los países que tienen mejores oportunidades para 
relacionarse y movilizarse libremente son los grandes y aquellos que 
tienen una situación económica holgada y un índice de desarrollo hu-
mano mayor, como Chile (40), Argentina (47), Uruguay (47), Costa 
Rica (50) y México (51). 
El requerimiento de visa no solo es restrictivo con respecto a na-
cionalidades sino también restringe el acceso a determinados sectores 
sociales. Las clases medias y altas no suelen tener mayores proble-
mas para viajar y desplazarse por el mundo entero; por el contrario, 
quienes no pueden demostrar un empleo f ijo, recursos económicos 
y propiedades son sistemáticamente excluidos. Esta política explica, en 
parte, por qué un amplio sector de la migración indocumentada suele 
provenir de los sectores populares. 
Los latinoamericanos constituyen el principal contingente de mi -
grantes indocumentados en Estados Unidos. De acuerdo con las es -
timaciones de Passel [2005], 81% de los indocumentados es de 
origen latinoamericano. No obstante, más de la mitad proviene 
de México. 
Gráf ica 1. Los indocumentados son en mayor medida de América Latina
Fuente: Pew Hispanic Center [2005] con estimaciones de J. Passel.
En marzo de 2004 había 10.3 millones de indocumentados
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El f lujo migratorio indocumentado de México a Estados Unidos 
data de mucho tiempo atrás; se podría decir que tiene más de un siglo. 
Hay una estrecha relación entre el mercado de mano de obra barata de 
Estados Unidos y ciertas regiones de México. El tránsito de trabajadores 
indocumentados ha sido históricamente permitido, en ocasiones fomen-
tado y en determinadas coyunturas reprimido. El ejemplo histórico más 
relevante es la agricultura. En la actualidad más de 80% de los trabajado-
res agrícolas en Estados Unidos nació en México, otro 5% es de origen 
mexicano y casi 60% del total es indocumentado. En ese sentido hay una 
relación de dependencia mutua [Durand y Massey, 2003]. Sin embargo, 
la emigración mexicana ha penetrado en otros mercados, como los ser-
vicios, la construcción, la industria avícola y la manufactura. 
El número de indocumentados se ha incrementado de forma nota-
ble en buena parte debido a la política migratoria de Estados Unidos, 
que rompió con el patrón migratorio de ida y vuelta que había operado 
por cerca de cien años. Ahora los migrantes indocumentados no re-
gresan como lo hacían hasta la década de 1990. La política migratoria 
fronteriza de carácter disuasivo, que empezó a aplicarse en 1993, ha 
incrementado por 10 los costos y los riesgos de la migración subrepti-
cia, de ahí que aquel migrante que logra cruzar la frontera se ve impedi-
do de volver. Mientras en 1986 costaba 200 dólares cruzar la frontera 
con un “coyote”, en 2008 el costo fue de 3 000 dólares. Además, el nú-
mero de muertos al cruzar la frontera pasó de 241 en 1998 a 472 en 
2005 [F ieldman y Durand, 2008]. 
Por otra parte, la última regularización de migrantes indocumenta-
dos se realizó en 1986, hace 22 años, lo que implica que un buen número 
de migrantes lleva en esa condición 15 o 20 años y se han visto forzados a 
mover a su familia de manera irregular. A la migración indocumentada 
mexicana se suma, en la década de 1980, la que proviene de la región 
centroamericana y en el decenio de 1990 se acentúa la proveniente de 
Sudamérica, en especial la que se origina en Colombia, Ecuador y Perú. 
Como se ve, la tendencia parece ir decreciendo. De acuerdo con 
estimaciones del Pew Hispanic Center [2008] entre 2000 y 2004 llega-
ban anualmente unos 800 000 migrantes indocumentados a Estados 
Unidos y durante el periodo 2005-2008 el número se redujo a 500 000 
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por año. La estimación es que en el conteo de 2009 el número decrezca 
debido a la crisis económica. No solo eso, el volumen general de mi-
grantes indocumentados ha bajado de 12.4 millones en 2007 a 11.9 en 
2008 [Pew Hispanic Center, 2008]. Los datos de extranjeros deporta-
dos corroboran también esta tendencia tanto en Estados Unidos, país 
de destino, como en México, país de tránsito. Según datos of iciales del 
dhs [2008], en 2005 se deportó a 1 093 382 centroamericanos (cifra 
que incluye México) y 38 140 sudamericanos. En 2007 se repatrió a 
854 261 centroamericanos, incluidos los mexicanos, y 8 672 sudame-
ricanos. El mismo fenómeno se aprecia en la migración de tránsito 
que pasa por México. Según datos del Instituto Nacional de Migración 
[Inami, 2009] en 2005 se deportó a 240 269 extranjeros, principalmen-
te guatemaltecos, hondureños y salvadoreños, y en 2008 a 94 891 per-
sonas. La migración centroamericana en tránsito se redujo a la mitad. 
Solo aumentó la de cubanos, que ahora utilizan México como la prin-
cipal y más segura ruta para llegar a Estados Unidos. 
La situación de los migrantes indocumentados en Estados Unidos y 
en Europa es de extrema vulnerabilidad. No nada más porque pueden 
ser sujetos de deportación en cualquier momento, sino porque enfren-
tan con mayores dif icultades la situación económica que los migrantes 
legales. De acuerdo con el Pew Hispanic Center [2009] siete de cada 10 
latinos que solían enviar remesas af irman que han tenido que dismi-
nuir sus montos y sus envíos debido a la crisis económica; de manera 
paralela han reducido de manera drástica ciertas prácticas, como la de 
comer fuera y salir de vacaciones. Por último, más de un cuarto de la 
población entrevistada (28%) af irma que ha tenido que ayudar a algún 
familiar o compañero que está en una situación económica difícil. 
Conclusiones 
Al fi nalizar el primer decenio del siglo xxi América Latina y el Caribe 
participan en el escenario global de la migración internacional con un 
aporte aproximado de 30 millones de personas, lo que representa 15% 
del total de los 191 millones de migrantes estimados a nivel mundial. 
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A su vez, los migrantes representan 5.5% del total de la población la-
tinoamericana, estimada en 523 millones de personas. Por otra parte, 
estos migrantes han optado principalmente por emigrar dentro del 
continente, 23.5 millones radican en Estados Unidos y 3.5 millones en 
distintos países de la región. Además, en épocas recientes se han diri-
gido hacia Europa, donde radican 2 millones, y hacia Japón, que acoge 
a poco menos de medio millón.4 Un cálculo similar lo ofrece Solimano 
[2008] quien estima en 25 millones los migrantes legales de origen la-
tinoamericano que radican en los países de la ocde. 
Las estimaciones sobre el número de migrantes indocumentados 
son una caja negra que debe ser analizada en cada caso concreto y no 
se puede generalizar. En muchos países las cifras censales incluyen in-
documentados, como en Estados Unidos; en otros, los registros muni-
cipales incluyen migrantes irregulares, como en España. Por lo general 
las cifras de migrantes legales o registrados subestiman a la población 
total, ya que no contabilizan a todos los migrantes indocumentados. 
No obstante, en muchas ocasiones las cifras que ofrecen los medios 
informativos, organizaciones no gubernamentales y representantes 
políticos suelen sobreestimar el monto de indocumentados. 
La migración irregular es sin duda un problema serio para los 
migrantes que están en esa situación y para los países receptores. Sin 
embargo, se percibe un rasero diferente cuando se juzga o calif ica a 
los trabajadores indocumentados y a los empleadores que contratan y 
explotan migrantes de esa condición. En muchos países ricos y desa-
rrollados las condiciones laborales y de vida de los trabajadores no solo 
son cuestionables sino inadmisibles. Las remesas tienen su contraparte 
en la austeridad de vida de los migrantes, el hacinamiento, las intermi-
nables horas de trabajo, los dobles turnos y, obviamente, los trabajos 
más duros, riesgosos y mal pagados. La mayoría de los que remesan 
gana salarios mínimos, lo que coloca en una dimensión distinta su ni-
vel de solidaridad con la familia y la comunidad de origen. 
4 Los cálculos para el Caribe hispano provienen de Duany [2008]; para México, Cen-
troamérica  y Sudamérica del Pew Hispanic Center [2008], y para la población mun-
dial de United Nations [2008].     
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La migración es un ejercicio de libertad, pero también es, en mu-
chos casos, una necesidad, una búsqueda desesperada de salida, una 
manera de huir de las condiciones de pobreza, marginación y sobre-
explotación en los países y regiones de origen. Se trata de una decisión 
personal, pero al mismo tiempo se da en un contexto estructural tanto 
de los países de origen como los de destino.
América Latina y el Caribe han quedado marcados por los f lujos 
migratorios de millones de personas que llegaron de Europa, África, 
Asia, Oriente y Medio Oriente. El impacto social, económico, político 
y cultural de las migraciones ya forma parte sustantiva de la identidad 
de cada país y de la región en conjunto. El balance f inal, después de 
más de un siglo de f lujos migratorios hacia los diferentes países de 
América Latina y el Caribe, es sumamente positivo. Es más, se podría 
decir que los procesos de integración de muy diversas nacionalidades 
en América Latina han sido no solo f luidos sino ejemplares. Al mismo 
tiempo la actitud de los inmigrantes y la facilidad con que se adaptaron 
ha sido sorprendente. Los migrantes de todas las razas y culturas se 
integran con asombrosa facilidad y la segunda generación deja de estar 
aislada, segregada, diferenciada. Sin grandes proyectos de integración, 
planes educativos e inversiones astronómicas, los hijos de inmigrantes 
de cualquier parte del mundo se convierten en ciudadanos. 
Pero a pesar de la fuerza y pujanza del mestizaje en toda América 
Latina, permanecen en la base de la sociedad las minorías indígena y ne-
gra. Estos dos grupos siguen siendo el estrato más pobre y discriminado 
desde la época colonial. Un hijo de campesino italiano, español o japo-
nés puede llegar a ser presidente, pero difícilmente lo hará el hijo de un 
negro o un indígena. Uno se pregunta por qué los países más pobres de 
América Latina tienen una alta proporción de población indígena y los 
índices más bajos de desarrollo humano: Bolivia (111), Honduras (117) 
y Guatemala (121). Por qué Haití es tan pobre y tiene un índice de desa-
rrollo humano muy cercano a la mayoría de países africanos (141), si es 
el primer país independiente del continente americano (1804), incluso 
antes que Estados Unidos, y un país étnica y racialmente homogéneo. 
América Latina y el Caribe son el ejemplo más elaborado y desa-
rrollado del mestizaje racial y cultural a nivel mundial, pero al mismo 
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tiempo tienen una deuda histórica con las poblaciones negras e indíge-
nas, que se mantienen excluidas y marginadas, y cuentan con los más 
bajos índices de desarrollo humano. 
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A partir de 1990 el fenómeno migratorio se disparó con tal fuerza que 
para muchos autores el mundo iniciaba una nueva era migratoria, y 
Naciones Unidas destacaba su importancia al señalar que “la movili-
dad humana se ha convertido en un elemento integral de la economía 
mundial” [Somavia, 2006: 10]. Si bien no hay duda de ello, lo que ha-
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bría que preguntarse es el por qué de la centralidad de los f lujos mi-
gratorios, que no está dada por su número (ya que son f lujos menores 
a los que se produjeron en momentos históricos anteriores) sino por 
sus características, mismas que refuerzan su peso en el marco de la 
acumulación capitalista. 
Estamos ante un nuevo régimen de acumulación y paradigma tec-
nológico que ha transformado los mercados laborales internacionales 
y la migración se vincula a ellos en la medida en que responde a los 
requerimientos y exigencias de este nuevo régimen. Pero si bien sus 
características laborales presentan diferencias, por lo que podemos 
hablar de un nuevo patrón migratorio, su funcionalidad es la misma y 
está relacionada con las diferencias en el costo laboral unitario de los 
trabajadores extranjeros, lo que permite a los países receptores incre-
mentar su competitividad en un entorno de descarnada competencia 
internacional. 
El eje de las transformaciones actuales se encuentra en las llamadas 
tecnologías de la información y comunicación (tic) que afectan los 
sistemas productivos y con ello sus requerimientos. Estos cambios han 
dado lugar a una reorganización del trabajo que demanda una mano 
de obra cada vez más calif icada con características específ icas que le 
permitan incorporarse a las nuevas formas de producción [Rivera, 
2007: 25]. La formación de un personal altamente calif icado orienta-
do hacia sistemas educativos con mayores contenidos en matemáticas 
y tecnología es la base para alcanzar los niveles de productividad y 
competitividad, y posicionarse en la economía mundial. Además de 
que las nuevas formas de organización productiva mundial, basadas 
en la subcontratación interempresarial,1 también exigen una demanda 
laboral diversif icada con muy distintos niveles de calif icación [Dabat, 
2007: 137-138].
1 El proceso de generación de conocimiento se puede dividir en dos fases: concepción 
y diseño, y manufactura. La primera de ellas es intensiva en capital variable (trabajo 
intelectual calif icado) mientras la segunda es intensiva en capital constante. Para el 
autor la valorización del conocimiento se constituye en una nueva contratendencia a 
la caída tendencial de la tasa de ganancia [Ordóñez, 2007: 110-111].
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Algo que debe ser analizado en este nuevo marco económico son las 
consecuencias que para los países, en este caso Estados Unidos, tiene 
la incorporación de un importante monto de inversiones extranjeras 
directas (ied) en la medida en que estas se convierten en un factor adi-
cional de atracción migratoria. Estados Unidos, desde los años ochen-
ta del siglo pasado, cambió su posición de exportador de inversiones 
extranjeras directas y se convirtió en el principal receptor de ied, uno 
de cuyos componentes es la inversión en investigación y desarrollo 
(id), con un destacado papel en la subcontratación interempresarial y, 
en este sentido, con repercusiones sobre el mercado laboral y el trabajo 
calif icado mundial. 
La forma como se distribuye la fuerza de trabajo mundial está 
determinada por las estrategias de las empresas que favorecen la des-
centralización de los procesos y la segmentación de los mercados 
productivos y laborales, en el marco de una renovada exigencia com-
petitiva mundial. En este sentido nuestra propuesta es que el movi-
miento de las inversiones extranjeras directas que se dirigen hacia 
los países desarrollados juega un papel central en la reestructuración 
interempresarial e interindustrial que vive el país, y es un elemento 
adicional de atracción para los trabajadores migrantes del mundo, 
pues la innovación y la difusión de las tic que estas conllevan incre-
mentan sus requerimientos de capital humano ante contingentes in-
ternos insuf icientes, con la ventaja de que los migrantes representan 
una mano de obra de menor costo que la de los nativos. 
En el presente trabajo planteamos algunos apuntes sobre la teoría 
del capital humano y la segmentación de los mercados laborales por la 
importancia que el primero adquiere en momentos de la economía del 
conocimiento. En segundo lugar realizamos una descripción sucinta so-
bre la llamada economía del conocimiento y sus posibles consecuencias 
para los mercados laborales. En tercer lugar analizamos las condiciones 
de Estados Unidos en relación con la economía del conocimiento, la ied 
y sus requerimientos de mano de obra extranjera, haciendo algunas con-
sideraciones sobre la situación demográf ica y educativa del país. 
Las mercancías, el capital y el trabajo que se habían desplazado histó-
ricamente dirigiéndose casi siempre hacia los mismos destinos, a partir 
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de la globalización se encuentran desarticulados y para el factor trabajo 
se aplican enormes restricciones, lo que debe ser explicado en el marco 
de la lógica del capital y de la economía global [Aragonés, 2000].
Debemos destacar que si bien los países expulsores, debido a sus 
permanentes problemas económicos y malas administraciones de los 
gobiernos, han tenido una gran responsabilidad en promover los f lujos 
migratorios, no puede dejarse de lado las necesidades del país de desti-
no. En este sentido, proponemos analizar las condiciones por las cuales 
la migración es atraída hacia un destino determinado ya que, desde 
nuestro punto de vista, esto continuará en tanto que responde a las 
necesidades de sus mercados de trabajo. 
Se puede revertir la tendencia migratoria como lo han demostrado 
algunos países, pero ello ha sido resultado de las políticas económicas 
y sociales aplicadas por sus gobiernos, aquellas que tienen como obje-
tivo el desarrollo y la creación de empleos. Equidad y una mejor distri-
bución del ingreso producen un incremento del salario real y con ello 
los trabajadores alcanzan condiciones que les permiten tener una vida 
digna y congruente con sus propias expectativas y capacidades.2
La teoría neoclásica y el capital humano
La economía del conocimiento ha puesto en el centro del debate la teo-
ría del capital humano, pues se sostiene que los países que han logrado 
un crecimiento sostenido en el desarrollo económico han sido aquellos 
que han invertido en capital humano [Becker, 1975].
2 La nueva economía de la migración, cuyo nivel de análisis es micro, señala que el 
desarrollo de la región de expulsión no necesariamente reduce las presiones para la 
migración, pues los incentivos pueden continuar si no se superan los conf lictos de 
otros mercados: seguros de desempleo, mercados de seguros, de capital y de futuros 
[Massey et al., 2000: 12-14]. Esto es cierto, pero en realidad es difícil suponer que un 
país que se ha desarrollado no haya puesto en marcha estrategias relacionadas con la 
superación de los conf lictos en los diversos mercados pues sin duda ellos forman parte 
del desarrollo de un país.  
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Se trata de una propuesta teórica del mercado laboral desde la pers-
pectiva neoclásica y se basa en la idea de que el origen de todos los 
fenómenos sociales se debe buscar en la conducta individual, y en el 
caso del capital humano los individuos deciden invertir en educación 
porque incrementan sus recursos. Algunas de las condiciones que 
facilitarían continuar con la educación posobligatoria serían no solo 
los gustos personales y vocacionales, sino el apoyo de la familia con 
ingresos suf icientes y ciertos niveles académicos. Los individuos están 
convencidos de que el conocimiento supone una inversión productiva 
que les redituará a futuro, por lo que están dispuestos a retrasar su ac-
ceso al mundo laboral [Becker, 1983]. De acuerdo con esta propuesta 
teórica, la desigualdad en la distribución de los ingresos y de la renta 
suele estar relacionada de manera positiva con las diferencias existen-
tes entre la educación formal y otros tipos de formación. Además, el 
desempleo tendría una relación inversa con la educación debido a que 
las empresas que contratan trabajadores con una preparación muy 
específ ica y mayor que el común de los individuos, tendrán menos 
incentivos para despedirlos. La conclusión es que los pobres y los des-
empleados son una consecuencia del inadecuado nivel de capital hu-
mano, y la superación de estos problemas estaría relacionada con la 
mejora de los niveles educativos de la población. 
Una forma de invertir en capital humano es favorecer la salud 
emocional y física, lo que se logra de diversas maneras, como una 
dieta adecuada o una mejora de las condiciones laborales (por ejem-
plo, salarios más elevados y descansos), y afecta positivamente la mo-
ral y la productividad y reduce la tasa de mortalidad en las edades de 
trabajo. 
El núcleo de la teoría del capital humano es que las personas 
realizan diversos gastos en sí mismas no para tener satisfacciones 
actuales sino para obtener ingresos futuros pecuniarios y no pecu-
niarios. Pueden comprar cuidado médico, adquirir voluntariamen-
te más educación, dedicar más tiempo a buscar el trabajo que más 
les recompense, en vez de aceptar la primera oferta que les llega. 
La justif icación para la educación se enmarca en un interés por el 
futuro. 
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La teoría de capital humano no ha logrado explicar la demanda 
de educación posobligatoria en Estados Unidos. El modelo centra 
toda su atención en la oferta de capital humano pero ignora por 
completo la naturaleza de la demanda en los mercados de trabajo 
[Blaug, 1983: 82]. Pues si la demanda de educación posobligatoria 
es la de un bien de consumo y como tal depende de los gustos da-
dos, de las rentas familiares y del precio de la enseñanza en forma de 
costos de matrícula, la implicación teórica es que esta demanda 
de consumo supone también una capacidad de consumir el bien en 
cuestión [Blaug, 1983]. 
Una crítica que podríamos hacer a la teoría del capital humano es 
que sociedad y economía parecen estar desvinculadas, pues no hay 
una clara explicación de por qué se produce la demanda por educa-
ción, más allá del interés particular en relación con la posibilidad de 
ingresos futuros. Aunque se señala que la demanda por el estudio 
aumenta en épocas de paro juvenil. Al analizar esta teoría se pue-
de comprender, en cierta medida, la conducta del sector público en 
Estados Unidos en relación con la educación posobligatoria. Como 
se sabe, la escolaridad hasta el bachillerato está mandatada por la 
Constitución; el Estado se hace cargo de ella y se extiende a todos 
los individuos que viven en el país. Sin embargo, su participación a 
nivel de la educación posobligatoria es mucho más reducida pues si 
bien otorga créditos personales y diversos tipos de becas, esto resulta 
insuf iciente para una gran cantidad de jóvenes, aun cuando estuvie-
sen interesados en continuar. 
La Secretaría de Educación en Estados Unidos es el órgano que 
se encarga de supervisar la calidad de sus instituciones desde el nivel 
básico hasta el superior y cuenta con diversos programas cuyo obje-
tivo es ofrecer a la población la posibilidad de acceder a la educación 
posobligatoria mediante diversos apoyos f inancieros. La mayoría de 
estos programas está basada en créditos que se otorgan a tasas de 
interés muy bajas, que son f ijas y con facilidades en los pagos. El 
programa más grande en la educación superior es el de ed’s Student 
Financial Assistance, el cual absorbe 48% de los recursos; otro muy 
importante es el Federal Direct Student Loan que solo absorbe 17%. 
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Otros programas educativos que incluyen también fondos para de-
sarrollo profesional en instituciones específ icas se otorga a personas 
mayores de 17 años que han realizado servicio comunitario antes, 
durante o después de la educación superior cuando se trata de estu-
dios más elevados (maestrías, doctorados o posdoctorados). En el 
cuadro 1 se observan los gastos programables y no programables del 
presupuesto estadounidense que se gasta en educación para todos los 
niveles; el rubro más importante se dirige a educación secundaria y 
en segundo lugar a educación superior. 
Cuadro 1.  Apoyo federal a través de los niveles de gasto (billones de dólares 
constantes)
Rubros 1990 1995 2000 2003
Total 84.70 111.60 127.00 171.00
Gasto programable 69.6 83.5 91.3 124.7
Elemental y secundaria 29.6 39.2 46.5 59.7
Postsecundaria 18.4 20.5 15.9 29.3
Bibliotecas, museos y otros 4.6 5.5 5.8 6.6
Investigación en instituciones 
educativas
17,0 18.3 23,0 29.2
Gasto no programable y fondos no 
federales
15.1 28.2 35.7 46.3
Fuente: US Department of Education, Of f ice of the Deputy Secretary, Budget Service, unpublished data, 
and Nacional Center for Education Statistics, compiled from data appearing in US Of f ice of Management 
and Budget, Budget of the United States Government, FYs 1982 to 2004, selected years; National Science 
Foundation, Federal Funds for Research and Development, FYs 1980 to 2003, selected years; and 
unpublished data from various federal agencies (table 1 on page 5, table 2 on page 6, and table A-1 in 
appendix).
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Gráf ica 1.  Presupuesto por programa educativo en Estados Unidos referente al 
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Fuente: US Department of Education, Of f ice of the Deputy Secretary, Budget Of f ice; unpublished data.
Nota: postsecundaria incorpora toda la educación superior; otro tipo de educación incorpora educación 
especial para personas con capacidades diferentes, investigación en educación, investigación, desarrollo y 
diseminación de laboratorios regionales, entre otros rubros.
Educación, cuidado médico, formación laboral, etc., casi todas 
son actividades que prioritariamente tienen que ver con el sector pri-
vado. En este sentido, la teoría del capital humano parecería justif icar 
la participación secundaria del Estado en la formación posobligato-
ria en Estados Unidos. Al mismo tiempo explicaría por qué muchos 
jóvenes quedan fuera de una carrera universitaria: no por falta de 
vocación sino por incapacidad para acceder a un presupuesto, a di-
ferencia de lo que sucede en otras latitudes, tanto en algunos países 
del Tercer Mundo como de Europa, donde son los gobiernos los que 
subsidian en su totalidad o en parte estos rubros: sistemas de salud 
universal, educación gratuita y formación laboral. Algunos determi-
nantes que se encontrarían en la base de la estrategia para incorporar 
migrantes altamente calif icados en Estados Unidos son el desarrollo 
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extraordinario de la economía del conocimiento y las dif icultades en 
la reproducción natural de la población y de una fuerza de trabajo 
altamente calif icada, por lo que se ha señalado. 
En resumen, las exigencias del mercado laboral estadounidense 
están por encima de las disponibilidades de satisfacción a partir de 
los contingentes internos, lo cual explica la llegada de migrantes muy 
calif icados provenientes de diversas regiones del mundo. 
La segmentación de los mercados laborales 
La teoría de la segmentación de los mercados laborales es importante 
porque aporta elementos para la comprensión del papel que juegan tanto 
el capital humano como los trabajadores migrantes, dado que la movili-
dad internacional del trabajo se encuentra articulada a la segmentación 
internacional del trabajo [Bauder, 2006], además de que sostiene la idea 
central de que la migración internacional se explica por la permanente 
demanda de trabajo propia de la estructura económica de las sociedades 
industriales modernas.
Para esta teoría, la ociosidad de la maquinaria y otras inversio-
nes f ijas puede prevenirse dividiendo la producción en dos segmen-
tos distintos. El primero es el capital intensivo, con altos niveles de 
tecnología que asegura el uso ef iciente de la fuerza de trabajo. En 
momentos de contracción económica, este sector primario se man-
tiene operando para satisfacer la demanda básica que todavía existe 
para los productos. El segmento secundario es el trabajo intensi-
vo con una mínima inversión en maquinaria y tecnología. Durante 
los ciclos de crisis, los trabajadores de este segundo segmento son 
despedidos con mayor facilidad pues la inversión es relativamente 
pequeña, y por lo tanto las pérdidas de los empresarios debidas a la 
ociosidad de la infraes tructura también son pequeñas. Este segundo 
segmento absorbe las f luctuaciones cíclicas y estacionales por lo que 
“la utilización de migrantes en el sector secundario es la razón por la 
cual los trabajadores no migrantes, así como los empleadores, pue-
den tener un interés en continuar con el proceso migratorio” [Piore, 
1979: 41]. 
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Michael Piore, uno de los principales exponentes de esta teoría, ar-
gumenta que el primer sector ofrece empleos con salarios y estatus 
elevados, buenas condiciones de trabajo, posibilidades de ascenso, 
equidad, procedimientos establecidos en cuanto a la administración 
de las normas laborales y, por encima de todo, estabilidad. El segmento 
superior del sector primario está formado por trabajos profesionales 
y directivos. En cambio, los puestos del sector secundario tienden a 
estar peor pagados, con def icientes condiciones de trabajo y pocas po-
sibilidades de movilidad laboral; además, presenta una relación muy 
personalizada entre los trabajadores y supervisores que deja un amplio 
margen para el favoritismo. La disciplina laboral es rígida y se carac-
teriza por una considerable inestabilidad en el empleo y una elevada 
rotación de la población trabajadora. En el segmento inferior la edu-
cación formal es hasta cierto punto poco importante y puede cubrirse 
con trabajadores que proceden de sectores desprotegidos como mino-
rías étnicas, jóvenes, mujeres y migrantes. 
Para Castells la dualidad del mercado laboral es la estrategia de los 
capitalistas para minar la unidad de los trabajadores, lo que incrementa 
la competencia entre ellos y erosiona el estado de bienestar (Castells, 
1975; Reich et al., 1973). Desde esta perspectiva, las políticas de migra-
ción, los programas de trabajadores temporales y el reclutamiento de 
trabajadores internacionales para el segundo segmento del mercado la-
boral pueden percibirse como estrategias de división entre la clase traba-
jadora. Las condiciones de los migrantes refuerzan esa división porque 
muchas veces se les niegan derechos económicos y sociales básicos que 
los nativos sí gozan. La situación para los migrantes indocumentados 
es todavía peor, pues además se les niegan derechos básicos y servicios, 
como educación y cuidados médicos, lo que los hace más vulnerables. 
Por otra parte, la dualidad del mercado laboral muchas veces se basa 
en contratos temporales, subcontratación y periodos de prueba, de tal 
suerte que cuando los mercados de trabajo enfrentan fenómenos de cri-
sis o recesiones, se les priva de la antigüedad. Como señala Castells, se 
despide a los nuevos trabajadores antes de que adquieran los derechos 
que les daría ser miembros del sindicato y de que pudieran percibir los 
benef icios que se obtienen cuando se goza de un empleo permanente. 
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Los empresarios buscan evadir la legislación mediante la colo-
cación de las plantas en áreas que no tienen sindicatos, sobre todo 
en el medio oeste rural y en el sur, con trabajadores que presentan una 
elevada rotación y baja propensión a sindicarse. Esta situación pudo 
observarse de forma clara a f inales de la década de 1980 cuando casi 
todas las industrias agroalimentarias, básicamente polleras, se trasla-
daron de las áreas urbanas donde se encontraban –con trabajadores 
blancos, sindicalizados y con salarios que iban entre los 11 y 12 dólares 
la hora– hacia áreas rurales (poultry industries) y cambiaron de manera 
radical la conformación de su fuerza de trabajo, pues ahora la mayo-
ría son trabajadores migrantes, mexicanos y centroamericanos, con un 
peso impresionante de indocumentados [Dunn, Aragonés y Shivers, 
2005]). Se trata de empleados con una elevada rotación y bajísima pro-
pensión (o más bien posibilidad) a sindicarse, que además reciben un 
salario menor de entre 5 y 5.50 dólares la hora ya que por su condición 
laboral y legal son menos capaces de oponer resistencia. 
Un concepto que debe incorporarse a este análisis es el de inf lación 
estructural de Piore. Este autor argumenta que si los salarios se incremen-
tan en el piso bajo de la jerarquía laboral, habrá presiones para aumentar 
los salarios en los otros niveles, dado que la jerarquía salarial tiene que 
ver con una noción de estatus. Por lo tanto, la incorporación de traba-
jadores migrantes, para los cuales el estatus está puesto en otra parte, 
por ejemplo en sus comunidades de origen, es una buena estrategia para 
evitar el incremento salarial, y esto explica no solo la estructura misma 
del mercado laboral capitalista sino la funcionalidad de la migración.
Contar con una amplia proporción de migrantes en los procesos 
productivos es un aliciente tanto para las inversiones extranjeras di-
rectas como para las inversiones domésticas, lo que puede suponer un 
freno para que migren hacia otras regiones en busca de trabajo barato 
pues lo tienen no solo a su disposición sino con la ventaja para el em-
pleador de poner las condiciones que le sean más favorables. 
Es importante destacar que a pesar de que en el marco de la econo-
mía del conocimiento el mercado de trabajo se ha complejizado y los 
sectores no son tan homogéneos como la teoría de la segmentación 
supone ya que ahora también los migrantes calif icados y altamente 
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calif icados se encuentran en el sector primario, lo que se mantiene in-
alterable son las diferencias salariales entre nativos y extranjeros que 
redunda en benef icio de la ganancia capitalista pero en contra de la 
justicia laboral, como exponemos en el apartado correspondiente. 
La economía del conocimiento y sus exigencias 
laborales en Estados Unidos
La recesión iniciada en la década de 1970 representó el f in de una etapa del 
capitalismo (fordismo-taylorista) y el inicio de una nueva a la que Dabat 
denomina capitalismo informático3 [Dabat, 2009: 63] y que otros autores 
han llamado tercera revolución industrial o revolución científ ico-tecnoló-
gica. Las transformaciones se producirán a todos los niveles –económico, 
político y social–, pero fundamentalmente a nivel del conocimiento, que 
se convierte desde entonces en la principal fuerza productiva [Ordóñez, 
2009: 383]. Todo ello afectará el funcionamiento de los mercados de tra-
bajo y por lo mismo las características de los f lujos migratorios interna-
cionales a los que han estado articulados de forma histórica. 
Lo que debe destacarse es que a partir de esos momentos tanto la 
ciencia como la tecnología y la educación en la producción, es decir, “el 
progreso técnico y el capital humano son factores clave para compren-
der el crecimiento de las sociedades” [Rodríguez, 2009: 41]. Una gran 
cantidad de países capitalistas desarrollados, con Estados Unidos a la 
cabeza, actuaron a favor de construir la sociedad de la información y el 
conocimiento, como Irlanda, Finlandia, Suecia y Holanda, en la Euro-
pa nórdica, y Canadá, Australia, Nueva Zelanda y Corea [Rodríguez, 
2009: 51], lo que explicaría el incremento de los f lujos migratorios a 
nivel mundial por la funcionalidad de este tipo de trabajadores, como 
tratamos de probar en el presente trabajo. 
Unas de las consecuencias importantes de esta etapa del capita-
lismo para la cual el conocimiento es central son los nuevos requeri-
3 Alejandro Dabat lo denomina capitalismo informático por su relación directa con la 
revolución tecnológica basada en el procesamiento de la información. 
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mientos de un tipo determinado de trabajador, con mayor educación, 
calif icación, especialización y salud que permita elevar su capacidad 
productiva [Dabat, 2009: 69], lo que se ha denominado capital hu-
mano. Al mismo tiempo, esta tendencia hacia el trabajo calif icado 
ha producido nuevas formas históricas de segmentación y exclusión 
del trabajo que relega a una enorme masa de población mundial, 
en especial en los países en desarrollo [Ballestero, 2002, en Dabat, 
2009: 71]. 
El capital humano se hace indispensable en las economías basadas 
en el conocimiento ya que se sustentan en la capacidad de “procesar 
nuevos conocimientos y, lo más importante, crearlos” [Kenney y Do-
ssani, 2009: 205]; por lo tanto, resulta central que se forme una gran 
cantidad de ingenieros, aunque no cualquier tipo de ingenieros sino 
aquellos que son capaces de abstraer la solución a problemas de pensa-
miento de alto nivel utilizando el conocimiento científ ico, ya que son 
los que pueden competir en la economía global [Geref f i, Wadhwa y 
Rising,  2009: 218-219]. 
En este sentido, Estados Unidos se ha destacado por el número de 
ingenieros, licenciados en ciencias de la computación y tecnología de 
la información que está formando, lo cual lo ha convertido en el país 
líder de la economía del conocimiento, aunque países como China e 
India compiten fuertemente. De acuerdo con algunas fuentes, en 2004 
China presentó la mayor cantidad de ingenieros titulados, 442 462, 
en tanto que en India fueron 139 000 y en Estados Unidos 137 427 
[Geref fy et al., 2009: 213]. Sin embargo, como señala Geref fy, es im-
portante poner esos datos en perspectiva y tomar en cuenta que se 
trata de poblaciones muy dispares y el resultado será muy distinto. Por 
ejemplo, cuando se habla de ingenieros formados por millón de habi-
tantes, entonces bajo esta metodología en 2004 Estados Unidos produ-
jo 470 especialistas por cada millón de habitantes, comparados con los 
340 de China y 130 de India. Otro factor importante a considerar es la 
discrepancia entre la calidad de estudios de licenciatura que ofrecen las 
instituciones de los países mencionados [Geref fy, 2009: 215].
Una situación que se ha destacado es la proporción de extranjeros en 
la producción anual de licenciados graduados en ingeniería de Estados 
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Unidos. Geref fy señala que de acuerdo con la Sociedad Americana para 
la Educación de Ingeniería [asee, 2004, en Geref fy et al., 2009: 213] en 
2004, 92.2% de los licenciados en ingeniería que obtuvieron título eran 
estudiantes locales y solo 7.8% extranjeros, quienes podrían haber elegi-
do o no quedarse en Estados Unidos [asee, 2004: 15]. 
Resulta muy importante el hecho de que los extranjeros represen-
ten una proporción mucho más alta en los programas de grado de in-
geniería en Estados Unidos. En las maestrías, los extranjeros fueron 
45.5% del total de estudiantes de ingeniería en 2004 y para doctorado 
constituyeron 57.8% del total de estudiantes en Estados Unidos [asee, 
2004, en Geref fy et al., 2009: 214]. Esto representa una gran ventaja 
para Estados Unidos pues los extranjeros son costeados por sus paí-
ses de origen, ya sea por medio de becas-créditos o bajo otro tipo de 
acuerdo, y en caso de que los estudiantes decidan quedarse, la forma-
ción de este personal altamente calif icado fue sufragada por sus países 
y el benef icio es para Estados Unidos. 
Gráf ica 2.  Nombramientos posdoctorales en el campo de las ciencias y las 









2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007
Nativos
Extranjeros
Fuente: National Science Foundation, Division of Science Resources Statistics S&E Graduate Enrollments 
Accelerate in 2007; Enrollments of Foreign Students Reach New High Arlington, VA (NSF 09-314) [2009]. 
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El proceso productivo basado en el conocimiento como su fuerza 
productiva más importante [Ordóñez, 2004: 5] presenta dos fases. Hay 
una diferenciación de las empresas a lo largo de la cadena de valor. Las 
primeras se dedican a la idea y el diseño, son intensivas en capital va-
riable, muy poco intensivas en capital constante y consisten en trabajo 
intelectual muy calif icado. Las segundas se dedican a la manufactura y 
tienden a presentar una mayor proporción de capital constante frente 
al variable [Ordóñez, 2004:10-11].
De esta forma las llamadas empresas oem y odm4 concentran las 
actividades de diseño, comercialización y distribución de marcas, en 
tanto que la producción la llevan a cabo diversos contratistas manu-
factureros que subcontratan de manera directa con “contratistas de 
primer círculo, por lo general trasnacionales que tienen proveedores 
de segundo círculo, en su mayoría grandes empresas nacionales que a 
su vez tienen proveedores de tercer círculo, con frecuencia otras me-
dianas y así sucesivamente” [Ordóñez, 2004: 13]. Estas empresas, al ser 
grandes generadoras de empleo, se convierten en un factor adicional 
de atracción migratoria dadas las condiciones bajo las cuales se con-
trata el trabajo migrante. 
En el marco de las nuevas formas de descentralización empresarial 
y subcontratación se explica que Estados Unidos se haya convertido 
en el principal receptor de inversión extranjera directa y de inversión 
en investigación y desarrollo (id), respondiendo así a la nueva estrate-
gia del capitalismo para elevar su productividad y competitividad. Este 
escenario también nos permite comprender por qué Estados Unidos 
se ha visto favorecido por un importante conjunto de trabajadores mi-
grantes con muy diversos niveles de calif icación, que tienen la ventaja 
de presentar diferencias en percepciones salariales en relación con los 
nativos aun cuando tengan los mismos niveles educativos, como se ob-
serva en las gráf icas 3, 4 y 5. 
4 Original Equipment Manufacturing (oem) y Original Design Manufacturing (odm) 
son empresas que originalmente realizaban la manufactura y el diseño de sus pro-
ductos y componentes, y ahora subcontratan con los nuevos contratistas manufactu-
reros quienes establecen nuevas cadenas mercantiles con sus proveedores [Ordóñez, 
2004:10-11]. 
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Gráf ica 3.  Ingresos medios semanales en empleos de tiempo completo percibidos 
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Fuente: Bureau of Labor Statistics [2009]. 
Gráf ica 4.  Ingresos medios semanales en empleos de tiempo completo percibidos 
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Fuente: Bureau of Labor Statistics [2009].
En la gráf ica 4 se mantiene la brecha de ingresos entre nativos y 
extranjeros con un nivel de estudios de graduado de high school: los 
nativos son los que perciben más salarios.
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Gráf ica 5.  Ingresos medios semanales en empleos de tiempo completo percibidos 
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Fuente: Bureau of Labor Statistics [2009].
Como puede observarse en la gráf ica 6, la brecha se hace menor 
cuando se trata de individuos graduados de universidad y más, lo cual 
conf irmaría las propuestas teóricas en el sentido de que a mayor calif ica-
ción mayor percepción salarial, si bien las diferencias se mantienen.
Gráf ica 6.  Ingresos medios semanales en empleos de tiempo completo percibidos por 
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Fuente: Bureau of Labor Statistics [2009].
96 Ana María Aragonés y Uberto Salgado
De acuerdo con las propuestas teóricas analizadas con anterio-
ridad, se identifica que los extranjeros con los niveles más bajos de 
educación son los que sufren en mayor medida el desempleo y ocu-
rre lo contrario con aquellos que presentan niveles de educación 
superior (gráf ica 8). En la gráf ica 9 se observa que los trabajadores 
nativos con menor nivel de calif icación también sufren las mayores 
tasas de desempleo, aunque este es menor con aquellos que pre-
sentan niveles de estudio superiores (gráf ica 9). Lo interesante es 
que los nativos tuvieron un comportamiento bastante similar al de 
los extranjeros, si bien sus niveles de desempleo fueron menores 
en un punto porcentual, hasta que inicia una tendencia ascenden-
te hacia 2008 y entonces la diferencia entre extranjeros y nativos 
prácticamente desaparece (gráf ica 7). Esto podemos explicarlo en 
la medida en que ambos grupos f inalmente responden a los ciclos 
económicos. 
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Gráf ica 8.  Tasas de desempleo de la población extranjera mayor de 16 años por 
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College trunco Graduado de college o más
Fuente: Bureau of Labor Statistics [2009].
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Fuente: Bureau of Labor Statistics [2009].
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Las inversiones extranjeras directas y su efecto 
sobre el mercado laboral 
Como lo comentamos antes, la descentralización y subcontratación 
de actividades es uno de los procesos más relevantes de los últimos 
tiempos, y tiene importantes efectos sobre las relaciones laborales y 
el funcionamiento de las empresas. Se desvanece la responsabilidad 
entre las empresas que forman la cadena de subcontratación, en tan-
to que las condiciones de trabajo se fragmentan y degradan a medida 
que aumenta la distancia entre la que contrata y la empresa principal. 
Todo ello afecta la estabilidad en el empleo y produce consecuen-
cias muy negativas para la seguridad en el trabajo, aunque sin duda 
benef icia la ganancia capitalista. Estas nuevas condiciones explican 
la llegada de inversión extranjera directa que en forma importan-
te recibió Estados Unidos y que desde nuestro punto de vista se ha 
convertido en un factor adicional de atracción migratoria. No es por 
lo tanto extraño que Estados Unidos haya cambiado su posición de 
exportador de ied entre 1960-1970 a receptor principal desde el de-
cenio de 1980.
Entre 1960 y 1970 las empresas trasnacionales de Estados Unidos 
exportarían en un comienzo los bienes y más tarde tomarían la deci-
sión de invertir en el extranjero, lo que fue posible por la existencia de 
economías a escala,5 por las barreras arancelarias, los costos del trans-
porte, las elasticidades-precio de la demanda, el ingreso per cápita de 
los países receptores, el tamaño potencial del mercado y la amenaza 
de perder la inversión por la presencia de terceros competidores [Wells, 
1977]. Las grandes empresas de Estados Unidos tenían una amplia 
ventaja tecnológica y empresarial respecto a las f irmas europeas y ja-
ponesas por lo que ese país dominaba tanto en el mercado local como 
en el internacional [Graham y Krugman en Lizondo, 1991]. 
Por el contrario, la participación de las ied que llegaban a Estados 
Unidos era mínima, situación que se revirtió en los años ochenta 
del siglo pasado debido a que la superioridad de las empresas tras-
5 Una economía a escala se ref iere al poder que tiene una empresa cuando alcanza un 
nivel óptimo de producción, en el que produce más y a menor coste [Díaz, 2005].
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nacionales estadounidenses decayó y las europeas y japonesas co-
menzaron a competir dentro y fuera de Estados Unidos [Lizondo, 
1991: 71]. Se iniciaría una competencia a nivel mundial por liderar 
la economía del conocimiento y los f lujos de ied tuvieron un papel 
muy destacado debido a que aportaron transferencia tecnológica por 
medio del rubro investigación y desarrollo (id), lo que permite no 
solo la acumulación del conocimiento a través de la investigación 
científ ica, sino que por sus aplicaciones sobre la producción de bie-
nes y servicios la convierte en uno de los motores del crecimiento 
en el largo plazo [Bodmann y Le, 2007: 2]. Lo que habría que des-
tacar, además, es que las actividades de id repercuten sobre la pro-
ductividad y dependen de las dotaciones de capital humano; por ello 
presionan para que la población nativa adquiera cada vez mayores 
niveles de calif icación [Bodmann y Le, 2007: 19]. Cuando los contin-
gentes internos no son suf icientes para satisfacer tan extraordinaria 
demanda, se introducen políticas migratorias selectivas que son las 
que se encuentran en la base de lo que se ha denominado “fuga de 
cerebros”. 
Estados Unidos es el principal receptor de inversión extranjera di-
recta en el mundo y recibe la mayor cantidad de trasnacionales diri-
gidas a id, lo que presiona sus mercados laborales. Ante la escasez de 
contingentes internos y la necesidad de elevar la competitividad, se ha 
producido una gran presión sobre los f lujos migratorios que así res-
ponden a las demandas de las nuevas empresas. Estas nuevas condicio-
nes para el trabajo calif icado se vinculan con la necesidad de contar, en 
momentos precisos y en forma rápida, con el personal que demanda 
la economía, con la ventaja de que los migrantes calif icados pueden 
ser retirados de los procesos productivos cuando así lo requieran las 
empresas, pues estos trabajadores se encuentran sujetos a las visas tem-
porales que tienen una duración de tres a seis años y solo en muy raras 
ocasiones pueden obtener la residencia permanente.
Así se van conf igurando los nuevos patrones de distribución de 
la fuerza de trabajo, en función de las estrategias de las empresas 
que favorecen la descentralización de los procesos y la segmenta-
ción de los mercados laborales en el marco de una renovada com-
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petitividad mundial, a los que se incorporan trabajadores migrantes 
de muy diversos niveles de calif icación. En la gráf ica 10 se obser-
va la importante participación de la ied y el impresionante incre-
mento a partir de 1995: de 500 billones de dólares a poco más de 
2 000 billones de dólares en 2008, para llegar a un nivel cercano a la 
inversión doméstica. Las ied han generado alrededor de 4% del total 
de empleos de toda la economía norteamericana respecto al total de 
los empleos (cuadro 2).
Cuadro 2.  Total de empleos generados por las IED en proporción con el empleo total 
en Estados Unidos, 1990-2002 (miles de personas)
Año Empleo total IED en Estados Unidos
Empleo total en 
Estados Unidos
Porcentaje de los empleos 
IED sobre el total
1990 4 735 118 076 4.01
1991 4 872 116 567 4.18
1992 4 715 116 982 4.03
1993 4 766 118 625 4.02
1994 4 841 121 416 3.99
1995 4 942 124 306 3.98
1996 5 105 126 607 4.03
1997 5 202 129 416 4.02
1998 5 646 132 748 4.25
1999 6 028 135 833 4.44
2000 6 525 138 678 4.70
2001 6 268 138 407 4.53
2002 5 932 137 306 4.32
Fuente: UNCTAD y Bureau of Economic Analysis. Con base en la clasif icación NAICS [1997].
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Si observamos los sectores a los que se dirigen, es interesante 
destacar (gráf ica 11) que el sector terciario absorbe alrededor de 60 
a 70% de los f lujos de la ied mientras que la manufactura lo hace 
en un 35 a 30%, pero en el sector primario su participación es muy 
baja. 
 Gráf ica 10.  Comparativo entre la inversión extranjera directa y la inversión bruta 





















Fuente: Bureau of Economic Analysis [2009].
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Gráf ica 11.  Proporción de inversión extranjera directa por sector de actividad 
















Fuentes: Elaboración propia con datos de World Investment Directory [UNCTAD, 2004].
En cuanto a la generación de empleos, es el sector secundario el 
que mayor cantidad de empleos creó al incrementarse de 12.11% 
en 1990 a 16.38% en 2002, situación que explicaría su participación 
como parte de los nuevos contratistas manufactureros que Ordóñez 
llama “contratistas del primer círculo” [Ordóñez, 2004: 13]. En cuan-
to al sector primario, la generación de empleos ha sido mucho me-
nor, y de hecho disminuyó de 2.31% en 1990 a 1.57% en 2002, lo 
que muestra una reducida participación de las ied. Sin embargo, los 
empleos generados en el sector terciario se incrementaron un poco al 
pasar de 2.43% a 2.70% entre 1990 y 2002, respectivamente. 
Es importante destacar que son las manufacturas las que han ab-
sorbido un monto importante de este tipo de inversión, así como el 
comercio al por mayor, los profesionistas, científ icos, técnicos y la in-
dustria de la información (telecomunicaciones), tal como se observa 
en el cuadro 3.
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La inversión en investigación y desarrollo ha crecido ligeramente 
entre 1990 y 2003 pero es inferior al gasto doméstico en id, como pue-
de notarse en la gráf ica 12.
Cuadro 3. Gasto en ID por tipo de industria (millones de dólares)
Tipo de industria 2002 2004 2006
Manufactura 20 128 20 587 25 035
Comercio al mayoreo 4 855 6 674 5 935
Comercio al menudeo N/E N/E 16
Información 803 986 967
Finanzas (excepto las instituciones de depósito) 
y aseguradoras
N/E 9 8
Propiedades inmobiliarias, de alquiler 
y de arrendamiento f inanciero
9 6 N/E 
Profesionales, científ icos y técnicos 1119 1436 1879
Agroindustria N/E N/E N/E 
Construcción N/E 6 7
Transporte y almacenamiento 3 N/E N/E 
Gestión de las empresas no bancarias 
y las empresariales
N/E 1 1
Administración, soporte y gestión de residuos 3 N/E N/E 
Cuidado de la salud y asistencia social N/E 33 21
Alojamiento y servicios de comida N/E N/E 0
Servicios básicos N/E N/E N/E 
Fuente: Bureau of Economic Analysis [2009].
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Gráf ica 12.  Gasto en ID por parte de las empresas domésticas y trasnacionales 
desde 1990 hasta 2003 (billones de dólares)
14 751 17 073
























Fuente: Bureau of Economic Analysis [2009] y World Investment Directory, Country Prof ile, UNCTAD [2004].
El trabajo calif icado en Estados Unidos 
y los migrantes por región
Si bien hay cierto acuerdo en cómo se conceptualiza la migración ca-
lif icada, es decir, como aquellas personas que han logrado una educa-
ción correspondiente a estudios de tercer nivel y que nacieron en otro 
país distinto al de residencia, no lo hay cuando se trata de establecer las 
consecuencias que esta migración tiene para el país de origen.
La llamada “fuga de cerebros” o brain drain tiene una connotación 
negativa ya que la emigración de recursos humanos calif icados pro-
voca condiciones económicas desfavorables que no son compensadas 
por efectos positivos, como las remesas o las transferencias de tecnolo-
gía y conocimientos, o bien, porque se desaprovechan las habilidades o 
niveles formativos de los migrantes al desempeñar ocupaciones cuyos 
requerimientos de calif icación se encuentran por debajo de su nivel 
educativo [Lozano et al., 2009: 4].
Por el contrario, hay quienes argumentan a favor de esta migración 
y la enmarcan en el concepto de brain gain. Sostienen que se trata de 
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un fenómeno que puede convertirse en ganancia, pues estos recursos 
humanos tendrían la ventaja potencial de transformarse en agentes del 
desarrollo [Lozano et al., 2009: 7].
Sin embargo, en lo que hay coincidencia es que a nivel global se 
ha producido un crecimiento sin precedentes de la migración ca-
lif icada, por encima de la que se presenta en relación con los niveles 
medios y bajos de calif icación. De acuerdo con Naciones Unidas 
[2006 en Lozano et al., 2009: 22] entre 1990 y 2000 la proporción 
de profesionistas que se dirigió a los países desarrollados pasó de 
53% a 60%. De tal suerte que el stock aumentó 155%, y fueron Asia 
y África los que registraron el mayor crecimiento, con 152% y 145% 
respectivamente, y de estos, 65% de los migrantes del mundo se en-
contraba residiendo en la región de Norteamérica (Estados Unidos, 
Canadá y México). 
Lo que parece un hecho es que a partir de la promulgación de la 
Immigration Act de 1990 los países desarrollados se enfrentaron a 
la inminente necesidad de atraer personal altamente calif icado para 
mantener la productividad de las empresas y competir en una eco-
nomía global y con empresas que emergen con tecnologías de pun-
ta. Estos trabajadores se contratan a través de las visas H1B,6 que 
se otorgan por un periodo inicial de tres años y no mayor a los seis 
años aunque para atraerlos se les ofrece la posibilidad de residen-
cia permanente, lo que efectivamente puede ser una realidad si el 
empleador quisiera gestionar la residencia permanente [Trigueros, 
2008: 142]. Desde 1998 el Departamento del Trabajo recibe de 500 a 
6 La H1B es para aquellas empresas de Estados Unidos que desean contratar a 
profesionales calif icados extranjeros con conocimientos especializados, como 
científ icos, ingenieros, programadores, analistas, consultores de gestión, arqui-
tectos, periodistas, contadores, y otros con licenciatura y título equivalente, así 
como médicos que van a enseñar o realizar investigaciones a institutos públi-
cos y privados sin f ines de lucro, enfermeras profesionales, deportistas o con 
capacidades a distinguir, personal en materia de investigación y proyectos de 
desarrollo administrado por el Departamento de Defensa de Estados Unidos 
(US Citizenship and Immigration Service). Un máximo de 65 000 visas H1B 
son emitidas cada año (ins, United States Immigration Support).
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1 000 dólares por parte de los empleadores por cada H1B que ingresa 
a Estados Unidos.
En el cuadro 4 puede observarse un incremento extraordinario del 
número de visas H1B entre 1996 y 2008, y las regiones que presentan 
una mayor participación son Asia y Europa, seguidas de América del 
Norte, que incluye América Central y el Caribe. 
Es interesante advertir que el monto de las visas H2B, si bien no 
son de alta calif icación pues se otorgan a trabajadores no agríco-
las de temporada con o sin destreza, también se ha incrementado, 
aunque se señala que la cuota anual no ha sido excedida, lo cual 
podría explicarse por el incremento extraordinario de trabajadores 
indocumentados, que para 2007 habían alcanzado 12 millones de 
personas. La región que presenta una mayor participación es Amé-
rica del Norte, con importante peso de los mexicanos (ins, United 
States Immigration Support).
También hay visas O1, y son aquellas que se otorgan por un periodo 
de hasta tres años a individuos que han demostrado tener capacidades 
excepcionales en las ciencias, las artes, la educación, los negocios y el 
atletismo (US Citizenship and Immigration Service). Como se observa 
en el cuadro 6, también se incrementaron de forma importante entre 
1996 y 2008.
México tiene una importante participación en los f lujos migrato-
rios en casi todos los niveles. De acuerdo con el cuadro 7, se registra un 
crecimiento importante del sector agrícola bajo las visas H2A al pasar 
de 8 833 en 1996 a 163 695 trabajadores, aunque también merece la 
pena destacar el crecimiento del personal calif icado, que pasó de 5 273 
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Conclusiones
El surgimiento de la llamada economía del conocimiento a partir de 
la década de 1990 produjo un nuevo patrón migratorio que ha dado 
lugar al incremento de trabajadores migrantes con diversos niveles 
de calif icación pero con un peso muy destacado de aquellos que pre-
sentan una alta calif icación, que se desplazan hacia Estados Unidos y 
que provienen de diversos lugares del mundo; esta situación respon-
de al nuevo régimen de acumulación capitalista, el cual se concentra 
en torno de las tecnologías de la información y el conocimiento con 
la f inalidad de generar una contratendencia en la caída de la tasa de 
ganancia.
Este nuevo paradigma tecnológico ha transformado los merca-
dos laborales internacionales, donde la migración responde a los re-
querimientos y exigencias del régimen de acumulación. Puesto que 
estos f lujos migratorios presentan características diferentes a las de 
los migrantes de las décadas de 1970 y 1980, es posible hablar de un 
nuevo patrón migratorio; el migrante actual, más calif icado, man-
tiene la misma funcionalidad para el sistema, la cual es la reducción 
del costo laboral unitario, y permite a los países receptores incre-
mentar su competitividad internacional en la generación de nuevo 
conocimiento.
Uno de los sectores estratégicos en esta economía del conocimien-
to es el de las llamadas tecnologías de la información y comunica-
ción (tic) que ha provocado un cambio en los sistemas productivos 
y genera una demanda de mano de obra; adicionalmente es necesario 
considerar la función que desempeña la inversión extranjera directa 
como un factor que provoca una reestructuración interempresarial 
e interindustrial, en la que la innovación y la difusión de las tic in-
crementan los requerimientos de capital humano para llevar a cabo 
los nuevos procesos de producción y además, considerando que los 
contingentes internos son insuf icientes, la innovación y la difusión de 
las tic que estas conllevan incrementan sus requerimientos de capital 
humano ante contingentes internos insuf icientes, se transforman en 
un elemento adicional de atracción de migrantes, con la ventaja de que 
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los migrantes representan una mano de obra de menor costo que la 
de los nativos.  
El comportamiento que presentan estos nuevos f lujos de migración 
hacia Estados Unidos se debe en gran medida a los rezagos internos 
para satisfacer la demanda de trabajadores teniendo en cuenta que ese 
país se ha convertido en el líder de la economía del conocimiento y sus 
exigencias de mano de obra de alta calif icación son elevadas. Lo an-
terior sucede porque en la economía del conocimiento se brinda una 
gran importancia al contenido de capital humano en el trabajador; este 
capital humano se ha desarrollado con graves contradicciones en Es-
tados Unidos, ya que este país cuenta con las instituciones educativas 
más prestigiosas a nivel mundial, por un lado, y por otro, no se facilita 
el acceso a los estudios debido a sus altos costos y a una participación 
estatal insuf iciente.
La teoría neoclásica del capital humano considera que las naciones 
que han logrado un crecimiento sostenido en el desarrollo económico 
han sido aquellas que han invertido en capital humano [Becker, 1975]; 
sin embargo, el resto de los países, principalmente los subdesarrolla-
dos, han invertido en el capital humano de su población y estos f lujos 
de migración calif icada representan una fuga de cerebros, ya que el 
Estado f inanció el capital humano del trabajador en tanto que Esta-
dos Unidos los aprovecha sin haber incurrido en gasto alguno en su 
 formación.
Es en este sentido que los crecientes f lujos de migración altamen-
te calif icada se explican por medio de una funcionalidad dual para 
el país receptor. En primer lugar, esta clase de trabajador representa 
una especie de subsidio para Estados Unidos por parte de los países 
expulsores, ya que estos f inanciaron el alto contenido de capital hu-
mano de dicho trabajador. Su segunda funcionalidad radica en que 
la mano de obra migrante presenta costos laborales inferiores en 
comparación con la nativa; tal situación otorga una clara ventaja en 
la competitividad de las empresas estadounidenses, competitividad 
más que necesaria en estos momentos, ante la amenaza que represen-
ta el vigoroso crecimiento económico y la competitividad de China 
en la última década.
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Estados Unidos es el país líder en atracción de ied, sobre todo en los 
f lujos que se relacionan con la investigación y desarrollo; estos permiten 
la transferencia tecnológica entre los países, convirtiéndose en un mo-
tor del crecimiento económico a largo plazo. Esta situación genera una 
gran cantidad de empleos para todos los niveles de calif icación debido 
a las nuevas formas de descentralización empresarial y subcontratación 
que permiten la incorporación de trabajadores altamente calif icados 
que se emplean en empresas que se dedican al trabajo intelectual (idea 
y diseño) y los bajamente calif icados que se incorporan en empresas 
subcontratistas que se dedican al trabajo manual (manufacturas).
Debido a lo anterior, los empleadores estadounidenses tienen una 
ventaja al contratar trabajadores migrantes, ya que estos solo obtienen 
visas temporales con una duración de entre tres y seis años, por lo que 
en el marco de los mercados segmentados pueden ser fácilmente remo-
vidos en periodos recesivos o de crisis. Sin embargo, las condiciones 
para los trabajadores altamente calif icados en los mercados segmenta-
dos son distintas y mejores pues es más difícil que se les despida dado 
que el costo para el empresario sería mucho más alto. Los migrantes de 
bajas calif icaciones, y de baja o nula sindicalización, son sencillamente 
removibles porque el empresario ha invertido mucho menos y por lo 
tanto pueden ser separados de sus puestos con mucha facilidad. 
Las políticas de migración, los programas de trabajadores tempora-
les y el reclutamiento de trabajadores internacionales para el mercado 
laboral pueden ser percibidos como una estrategia de división entre la 
clase trabajadora. Las condiciones de los migrantes refuerzan esa divi-
sión, pues se les niegan los derechos económicos y sociales básicos de 
los cuales los nativos gozan. 
En los últimos años se ha observado un crecimiento sin preceden-
tes de la migración altamente calif icada, por encima del resto de los 
niveles de calif icación; esta fuga de cerebros tiene repercusiones nega-
tivas sobre los países expulsores. Al respecto Estados Unidos mantiene 
una política centrada en atraer migración calif icada por medio de una 
emisión extraordinaria de visas H1B que están orientadas a los pro-
fesionales calif icados, en la que se observa una gran participación los 
trabajadores provenientes de Europa y Asia.
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Las visas de trabajadores temporales 
en Estados Unidos. 
Un giro en su política migratoria tradicional
Paz Trigueros Legarreta*
Give me your tired, your poor, 
Your huddled masses yearning to breathe free, 
Th e wretched refuse of your teeming shore. 
Send these, the homeless, tempest-tossed to me. 
I lift  my lamp beside the golden door.
Inscripción en la Estatua de la Libertad
En esta presentación me propongo mostrar cómo se ha dado la tran-
sición de Estados Unidos de un país de “acogida” de inmigrantes, a 
uno al que solo le interesa la mano de obra extranjera en el momento 
en que es más productiva. Mostraré también los cambios adoptados en 
su legislación para impedir que los trabajadores se establezcan de manera 
defi nitiva en su territorio, así como los resultados de este tipo de políticas.
Estados Unidos se ha caracterizado a lo largo de su historia por aco-
ger de manera defi nitiva un número importante de extranjeros. Esta 
tendencia se observó de manera especial en las últimas décadas del 
siglo xix y primeras del xx. Entre 1880 y 1914 fueron admitidos 22.3 
millones de inmigrantes, lo que provocó que la población aumentara a 
más del doble: de 50 a 105 millones en 1920. Para esa fecha, la tercera 
parte de los estadounidenses eran inmigrantes, hijos de inmigrantes o 
personas con un progenitor extranjero [Morales, 1989: 39]. 
* Profesora investigadora del Departamento de Sociología de la uam Azcapotzalco y 
doctora en Ciencias Sociales con especialidad en Estudios de Población por El Colegio 
de México.
Comunicación con la autora: teléfonos 55-45-16-64, fax 53-94-80-93 de la Ciudad de 
México; correo electrónico ptl@correo.azc.uam.mx.
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La presencia de este gran contingente de trabajadores constituyó uno 
de los pilares más importantes de su auge económico, aun cuando no 
siempre fue reconocido. Sin embargo, la gran oleada terminó a fi nes de 
los años veinte del siglo pasado debido tanto a la reducción de mano 
de obra en Europa, causada por las pérdidas humanas de la Primera Gue-
rra, como a la baja de la demanda en el país vecino, en plena crisis econó-
mica (gráfi ca 1).
Durante las siguientes décadas, la inmigración se mantuvo en bajos 
niveles, pero dio un vuelco a fi nales de la década de 1970, justo cuando 
terminó el Programa Bracero. Esto se debió a la incapacidad de la pobla-
ción estadounidense para satisfacer la demanda de mano de obra, por 
una economía cada vez más dependiente del trabajo de los extranjeros. 
Sin embargo, la política migratoria se hizo cada vez más restrictiva, por 
lo que una porción importante de los trabajadores entró de manera in-
documentada.
Gráfi ca 1.  Individuos que obtuvieron su estatus de residentes permanentes en 
































































Fuente: elaboración propia con base en la información del Anuario Estadístico del USDHS de 2008.
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En la gráfi ca 1, que únicamente se refi ere a la inmigración legal, se 
puede observar la evolución de las admisiones en Estados Unidos des-
de 1820. Se notan los dos grandes picos antes mencionados, el primero 
entre 1880 y 1914, y el segundo a partir de 1965. Hay que señalar que 
una parte importante de los inmigrantes recientes fueron los aproba-
dos con la llamada “amnistía” prevista en la Immigration Reform and 
Control Act de 1986 (irca), cuando alrededor de 2.7 millones de per-
sonas obtuvieron la legalización de su estancia de manera permanente, 
así como un número creciente de sus familiares durante la década de 
1990 [Rytina, 2002], de tal manera que entre 1989 y 1996 obtuvieron 
su residencia 8.8 millones de personas.1
La legislación sobre inmigrantes y no inmigrantes
Durante más de un siglo la legislación consagró el principio de que Es-
tados Unidos era un país de inmigrantes, por lo que su política siempre 
fue muy abierta a las corrientes de extranjeros, adaptándose a las nue-
vas circunstancias mediante un número importante de leyes migrato-
rias. Desde la Immigration Act de 1819 se contempló la existencia de 
dos tipos de admisiones para extranjeros: una de carácter permanente, 
cuyos portadores fueron defi nidos como inmigrantes, y otra para quie-
nes eran admitidos solo por un periodo de tiempo, y que se considera-
ban no inmigrantes.2 
La Immigration Act de 1924, por su parte, incluyó varias catego-
rías de no inmigrantes, las cuales se fueron incrementando en legis-
laciones subsecuentes. Sin embargo, desde que se aprobó la primera 
ley sobre contratos laborales en 1885 se prohibió el reclutamiento de 
trabajadores no inmigrantes, no obstante lo cual, los mexicanos, que 
1 Tan solo en 1991 el número de admisiones fue de 1.8 millones, lo que constituye la 
cifra más alta en la historia de la Unión Americana.
2 De acuerdo con la documentación ofi cial, un no inmigrante es “un extranjero que 
busca entrar temporalmente a Estados Unidos con un propósito específi co”, por lo que 
en la mayoría de los casos se exige al solicitante que compruebe que tiene una residen-
cia permanente en el extranjero [usdhs, 2002: 82, 83 y 229].
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desempeñaban un importante papel en la agricultura y otras activida-
des del suroeste, siguieron siendo contratados a través de enganchadores 
que entraban y salían del país sin ninguna restricción. El gobierno es-
tadounidense aceptaba esta situación, pues, según el Departamento de 
Agricultura, los mexicanos eran esenciales para los proyectos de mejo-
ras [Morales, 1989]. Es por ello que, a pesar de las prohibiciones para 
contratar trabajadores temporales extranjeros y del creciente número de 
requisitos que se imponían a los inmigrantes que llegaban por el noreste, 
los mexicanos siguieron entrando y se les eximió de los requisitos de 
alfabetismo y del pago de ocho dólares de impuesto3 [Rural Coalition 
Policy Center, 2003]. En realidad, prácticamente fueron ignorados en 
la cambiante legislación migratoria. Nunca se reglamentó el funciona-
miento de este fl ujo de migración ni se establecieron normas para de-
fenderlos de los abusos de los empleadores. Se dejó operar de manera 
informal conforme a los requerimientos del mercado.
Durante los años que siguieron a la gran depresión de 1929, el tra-
bajo escaseó y la entrada de europeos se contrajo drásticamente debido 
no solo a la falta de oportunidades laborales, sino a los acontecimien-
tos que estaban ocurriendo en el viejo continente. Se redujeron tanto 
las admisiones de nuevos inmigrantes como la contratación temporal 
de mexicanos, aun cuando nunca se cerró la puerta totalmente ya que, 
como dijimos antes, eran considerados indispensables en algunas zo-
nas agrícolas. Es probable que también infl uyera la política agraria del 
presidente Cárdenas, basada en el reparto masivo de tierras.
Las condiciones cambiaron cuando Estados Unidos se involucró 
en la Segunda Guerra Mundial y la actividad agrícola perdió muchos 
trabajadores que se enrolaron en el ejército o se insertaron en activi-
dades urbanas. Con el Emergency Farm Labor Program, aprobado en 
1942, se reconocía, una vez más, la importancia de la mano de obra 
mexicana, aunque esta vez resultó más difícil para nuestros vecinos 
atraer a los mexicanos en las cantidades requeridas. Los efectos de la 
3 La llamada Ley Burnett de 1917, además de establecer 33 categorías de personas 
inadmisibles y una zona asiática prohibida, impuso a los inmigrantes la obligación de 
aprobar un examen de alfabetismo [Morales; 1981: 24-29].
Las visas de trabajadores temporales en Estados Unidos 123
Revolución de 1910 y, sobre todo, la visión cardenista del papel de los 
campesinos mexicanos en el desarrollo nacional, obligaron al gobierno 
estadounidense a negociar con el mexicano, en un principio reticente, 
para lograr la fi rma del llamado Programa Bracero, enfocado a la con-
tratación temporal de trabajadores agrícolas y ferrocarrileros.4 
Aunque se trató de un caso excepcional, el programa se mantuvo 
hasta 1964,5 con muchos cambios que hacían cada vez más vulnerable 
la situación de los trabajadores y constituyó el primer giro en la acep-
tación de la contratación de trabajadores temporales para actividades 
afectadas por la escasez de mano de obra local.
Hay que mencionar que anteriormente hubo algunos acuerdos en-
tre gobiernos, como el celebrado entre Taft  y Díaz en 1909, para im-
portar trabajadores para la agricultura de Nebraska y Colorado, y uno 
más que autorizó la entrada de trabajadores mexicanos a Estados Uni-
dos durante la Primera Guerra Mundial. Sin embargo, la importancia 
del Programa Bracero radica en la cantidad de personas involucradas y 
en la aceptación del gobierno estadounidense de pactar su política mi-
gratoria con otros países, como en la dinámica que se estableció entre 
su agricultura capitalista y la mano de obra campesina mexicana.
La cancelación del programa se debió, en gran medida, a la pre-
sión de grupos antiinmigrantes, sindicatos, iglesias y organizaciones 
de derechos humanos. Se argumentaba que con los trabajadores hués-
pedes y con los indocumentados que llegaban en números crecientes, 
se deprimían los salarios de los trabajadores estadounidenses y, en los 
hechos, se creaba una mano de obra de segunda. 
4 Además del Programa Bracero, también se creó el British West Indian Temporary 
Alien Labor Program, que permitió atraer a los estados de la costa este unos 66 000 
trabajadores de algunos países caribeños para laborar en los sectores de frutas, vege-
tales y caña de azúcar.
5 Su gran auge fue en los años cincuenta del siglo pasado a partir de la aprobación de 
la Ley Pública 78, en julio de 1951. En esa década, más de 3.3 millones de mexicanos 
fueron empleados como braceros y 275 importantes áreas agrícolas de toda la nación 
los utilizaron. El sistema se volvió básico para la agricultura de Texas, California, 
Nuevo México, Arizona y Arkansas, y en menor grado de otros 20 estados [Galarza, 
1964: 15].
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Aunque el Acta de Reforma a la Inmigración de 1965 también limi-
tó por primera vez las admisiones de inmigrantes mexicanos a 66 000 
anuales,6 la dinámica tejida durante todos estos años no podía supri-
mirse de un plumazo, por lo que no es de extrañar que los trabajadores 
mexicanos siguieran entrando, ante el requerimiento de empresarios. 
En el periodo comprendido entre 1970 y 1988 se quintuplicaron, y dos 
tercios de ellos eran indocumentados [Vernez y Ronfeldt, 1991: 1190]. El 
abanico de actividades en las que participaban se había ampliado, de 
tal manera que en la encuesta levantada por el Ceniet [1982]7 en 1978, 
se encontró que solo 37% de los migrantes mexicanos temporales había 
laborado en el sector primario. 
Las quejas de los sectores tradicionalmente preocupados por la 
inmigración comenzaron de nuevo, sobre todo durante las crisis de 
la economía estadounidense de 1974 y de 1980-81, lo mismo que los 
ataques a los trabajadores mexicanos, a quienes se les culpaba de todos 
los males, en especial del desempleo. Es por ello que gran parte del 
periodo comprendido entre 1975 y 1986 se discutió en los medios gu-
bernamentales una nueva legislación para resolver el problema. 
La Immigration Reform and Control Act de 1986 
El resultado de estos debates se concretó en la Ley Pública 99-603 
(Immigration Reform and Control Act, irca) de 1986, conocida en 
México como Simpson Rodino,8 que signifi có un giro importante 
en cuanto a la política migratoria. Sus principales disposiciones estipu-
laban la legalización de los extranjeros indocumentados que hubieran 
estado presentes de manera continua y fuera de la ley desde 1982, y 
la legalización bajo el programa llamado Special Agriculture Workers 
6 Preveía también reducciones sucesivas hasta llegar a solo 20 000 en 1976.
7 El Centro Nacional de Información y Estadísticas del Trabajo (Ceniet) de la Secretaría 
del Trabajo y Previsión Social aplicó una encuesta para medir de manera directa el fenó-
meno de la migración internacional entre diciembre de 1978 y enero de 1979 en 62 500 
viviendas en 115 localidades, seleccionadas probabilísticamente [Ceniet, 1982]. 
8 El nombre de la ley se debe a sus patrocinadores, los legisladores Alan Simpson y 
Pete Rodino.
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(saw) de trabajadores agrícolas que hubieran laborado en la agricul-
tura estadounidense al menos 90 días en el año anterior. Como ya se 
mencionó, alrededor de 2.7 millones de personas obtuvieron la legali-
zación de su estancia de manera permanente (1.6 millones por demos-
trar haber residido en Estados Unidos desde 1982 y 1.1 millones como 
saw) [Rytina, 2002].9
Sin embargo, también se estableció, por primera vez, la imposición 
de sanciones a los empleadores que con conocimiento contrataran tra-
bajadores indocumentados, así como un reforzamiento de las fronte-
ras de ese país [usdhs, 2003: 222]. 
Otro cambio importante se puede percibir en la institucionaliza-
ción de los programas de trabajadores temporales, ya no como una 
respuesta ante una emergencia, sino más bien como una forma de 
complementar la oferta de fuerza de trabajo local para garantizar el 
regreso de los trabajadores a su país de origen una vez concluido 
el periodo de contratación. Con ello se abría paso a la segmentación 
de la fuerza laboral disponible, al permitir el surgimiento de un sector 
que aun cuando contribuyera a la creación de riqueza del país, que-
dara excluido de las prestaciones locales y de las garantías laborales 
que disfrutaba la mano de obra local, institucionalizando, además, 
la separación espacial de la reproducción de la fuerza de trabajo con la 
fi nalidad de desentenderse de ella. 
Para ello se reformó el programa de visas H, incluido en la llama-
da McCarran-Walter Act de 1952, que tenía como fi nalidad comple-
mentar la oferta de mano de obra con la contratación de trabajadores 
temporales en ciertas categorías ocupacionales, durante las épocas de 
escasez, en los estados en los que no había Programa Bracero, por lo 
que excluía la contratación de trabajadores mexicanos.
La nueva legislación se extendió a todos los estados de la Unión 
Americana y a los nacionales de todos los países. Aunque existían las 
9 También se creó el Replenishment Agricultural Workers (raw) como un recurso 
para autorizar futuras admisiones de trabajadores agrícolas, con la fi nalidad de lle-
nar los huecos que dejaran los trabajadores saw que abandonaran estos trabajos; pero 
nunca se activó [Wassem y Collver, 2001: 13].
126 Paz Trigueros Legarreta
visas H1 para trabajadores especializados y H2 para los no califi cados, 
se dio mucho más importancia a estas últimas, puesto que en ese en-
tonces lo que se buscaba era acabar con la migración indocumentada 
sin crear cuellos de botella para los empleadores que los contrataban 
de forma recurrente. Estas visas se dividieron en dos categorías: a) las 
visas H2A para trabajadores agrícolas y b) las visas H2B para trabaja-
dores temporales no agrícolas.
Así pues, aunque con la irca se legalizaba a los que ya estaban ahí, 
se pretendía evitar que volviera a suceder en el futuro algo semejante, 
por lo que también se dio un importante vuelco en la política migra-
toria tradicional al adoptar la modalidad del trabajo temporal de ex-
tranjeros no inmigrantes para satisfacer la demanda de mano de obra 
no califi cada separándola de su política de inmigración, que estaría 
enfocada a aquellos extranjeros educados y con orígenes raciales más 
semejantes a su población blanca local. 
La década de los noventa y la Immigration Act de 1990
(immact90)
Al iniciar la década de 1990 se dio un nuevo giro en la política migra-
toria, pero ahora para hacer frente a los retos impuestos por las revo-
luciones científi ca e informática y las transformaciones en los procesos 
productivos. Las empresas de punta y los centros de investigación pú-
blicos y privados se enfrentaban a la insufi ciencia de trabajadores loca-
les necesarios para mantenerse en la competencia global en la era del 
conocimiento. Ante la necesidad de complementar la oferta local de 
trabajadores altamente califi cados, presionaron para que la legislación 
migratoria se modifi cara de manera que en lugar de seguir admitiendo 
extranjeros no califi cados, se establecieran criterios selectivos para im-
portar únicamente a aquellos con habilidades extraordinarias. 
Es en este contexto que surge la Immigration and Nationality Act 
de 1990 (immact90),10 que modifi ca las prioridades de la política 
10 Que se mantiene vigente, aunque con algunas reformas. Véase http://www.uscis.
gov/lpBin/lpext.dll/inserts/publaw/publaw-1?f=templates&fn=document-frame.
htm#publaw-begin.
Las visas de trabajadores temporales en Estados Unidos 127
 inmigratoria tradicional que siempre había privilegiado la reunifi ca-
ción familiar. Antes de la aprobación de la ley, menos de 10% de los 
inmigrantes podía entrar a ese país cada año con base en sus habi-
lidades laborales; con la ley aprobada en 1990, la proporción pasó a 
aproximadamente 21% anual, lo que signifi có un aumento de 54 000 
a 140 000 por año, número que incluía a la esposa e hijos del trabaja-
dor considerado. Con esta medida se reducía el número de familiares 
de ciudadanos y residentes legales con bajos niveles de califi cación11 
[Alarcón, 2000: 2-4].
Los defensores de esta política aducían que con la política de admi-
sión basada en la reunifi cación familiar no se discriminaba por niveles 
educativos, lo que daba lugar a la entrada de personas de baja califi ca-
ción, sobre todo en el caso de los extranjeros provenientes de América 
Latina y, concretamente, de México.
Es por ello que con el sistema de preferencias que se estableció para 
defi nir cómo debían asignarse estas 140 000 visas,12 se daba un lugar 
predominante a las personas consideradas con habilidades extraordi-
narias o muy califi cadas, en tanto que a los trabajadores con baja es-
colaridad solo correspondían 10 000 visas de las 40 000 de la tercera 
prioridad [Alarcón, 2000: 4; Mehta, 2004].
Sin embargo, no se abandonaba la opción de la contratación de tra-
bajadores temporales, aun en el caso de los más califi cados. De hecho, 
el número de green cards anuales contemplado en la legislación resul-
taba insufi ciente para las demandas de los empleadores, a lo que se 
agregaba el retraso cada vez mayor para la aprobación de solicitudes, a 
pesar de sus califi caciones. 
Es por ello que también se recurrió a las visas H, pero, en este caso, 
a las H1, que habían permanecido en la indefi nición. Se dividieron en 
11 Hay que mencionar, sin embargo, que en la práctica el peso de las visas por prefe-
rencias laborales en el total de green cards es menor. En 2007 y 2008 fue de 15%, y en 
2006 de 12.6 por ciento. 
12 La primera prioridad era para trabajadores considerados como “prioritarios”; la 
segunda para inmigrantes con grados académicos elevados; la tercera para trabajado-
res califi cados y no califi cados; la cuarta para inmigrantes especiales, y la quinta para 
inversionistas.
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H1A y H1B y se defi nieron mejor sus requerimientos, con la fi nalidad 
de que atrajeran trabajadores altamente califi cados. Las primeras se en-
focaban a enfermeras profesionales y funcionaron de manera temporal 
hasta 1995. Las visas H1B, por su parte, se crearon para trabajadores 
que desempeñaran las consideradas “ocupaciones especiales”, con base 
en nivel educativo, habilidades y experiencia equivalente. Incluyen 
más de 40 profesiones, de las cuales las de analistas y programadores 
de sistemas computacionales son las que han tenido mayor demanda. 
También incluyen ingenieros, contadores públicos, médicos, profeso-
res universitarios, científi cos, arquitectos, abogados, enfermeras, téc-
nicos de laboratorio y técnicos médicos o clínicos13 [usdhs, 2003: 94]. 
Smith [1996: 147-148] encontró que las empresas que los contrataban 
eran muy variadas; las de computación, ingeniería y biotecnología, así 
como las universidades públicas y privadas eran las que reclutaban los 
mayores números en California.
Como complemento a las clásicas visas H, se crearon otras catego-
rías para aquellos que se consideraron “trabajadores con habilidades 
extraordinarias y logros importantes”. Existen visas para personas que 
se distinguen en ciencias, artes, educación, negocios o deportes, así 
como productores cinematográfi cos o de televisión (O1); para acom-
pañantes y asistentes de los portadores de O1 (las O2); para atletas, 
entrenadores y artistas reconocidos internacionalmente, o dentro de 
un programa de intercambio “culturalmente único” (P1, P2 y P3); para 
participantes en programas internacionales de intercambio cultural 
(Q1 y Q2), y para realizar trabajos de carácter religioso (R1) [usdhs, 
2002: 120]. 
Otras categorías creadas con anterioridad, que autorizan a sus por-
tadores para trabajar temporalmente en Estados Unidos y que están 
dirigidas a personas con cierta califi cación, también aumentaron su 
importancia en esa década: las visas F y M que se asignan a estudiantes; 
13 Con menores exigencias en cuanto a formación académica, se instituyeron también 
las visas H1A para enfermeras profesionales, como un programa temporal que funcio-
nó de 1990 a 1995, y las visas H3 que se otorgan a trabajadores que entran a Estados 
Unidos para recibir algún tipo de entrenamiento.
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las J1 a visitantes por intercambio, invitados para enseñar o conducir 
alguna investigación, y las visas L1 para personal transferido intracom-
pañías, creadas en 1970 y modifi cadas en la ley de 1990. Su fi nalidad es 
atraer personal califi cado para realizar servicios gerenciales o ejecuti-
vos en empresas o corporaciones internacionales, aun cuando son muy 
criticadas, pues se argumenta que muchas empresas recurren a ellas 
para evadir las exigencias de las visas H1B y, sobre todo, el tope que se 
ha impuesto para evitar que crezcan de manera desmesurada.14 
Por último, como parte de las nuevas condiciones de integración 
económica, se crearon también las visas TC contempladas en el Tra-
tado de Libre Comercio entre Estados Unidos y Canadá que operaron 
de 1989 a 1993 y, a partir de entonces, las visas TN como resultado de 
la fi rma del tlcan entre Canadá, Estados Unidos y México,15 las cua-
les se destinan a personas que viajan para participar en actividades 
de negocios a nivel profesional, aunque también facilitan la entrada de 
ciudadanos mexicanos y canadienses que buscan realizar negocios e 
intercambio comercial o como inversionistas, y transferidos intracom-
pañías.16 
Por su parte, las visas H2 (A y B) se mantuvieron con las caracte-
rísticas que ya tenían, en números muy reducidos y, sobre todo, con 
muchas difi cultades para hacer uso de ellas, a pesar de que una gran di-
versidad de empresarios, encabezados por los del sector agropecuario, 
solicitaban su simplifi cación. Es por ello que la mayoría de los trabaja-
dores con poca califi cación, pero requeridos por la economía estadou-
nidense, siguieron entrando de manera no autorizada.
14 Tal es el caso de Tata Consultancy Services Limited, que en 2006 recibió 3 046 per-
misos para nuevos H1B y 4 887 para trabajadores con visas L creadas por el sena-
dor Grassley (información proveniente de la página http://grassley.senate.gov/relea-
ses/2007/062620072.pdf).
15 Las visas para trabajadores mexicanos (y sus esposas e hijos) que califi caban bajo el 
tlcan tenían un tope de 5 500 por año hasta 2004, cuando fueron liberadas [usdhs, 
2003: 84]. 
16 En los tratados fi rmados con Singapur y Chile se incluye la contratación de trabaja-
dores califi cados en una acción recíproca, pero en este caso se hace referencia a contra-
taciones de trabajadores muy califi cados, a través de las visas H1B [Endelman, 2003].
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Mientras la irca atendió el problema de los trabajadores no cali-
fi cados para evitar que sus números siguieran creciendo, la immact90 
casi se olvidó de ellos y adoptó una serie de medidas para facilitar la 
entrada de trabajadores muy califi cados con la fi nalidad de mantener 
la competitividad de Estados Unidos, y pasó por alto la realidad del 
mercado laboral y sus necesidades.
Esto ayuda a explicar por qué en 2008 en Estados Unidos vivían 
alrededor de 11.9 millones de indocumentados, de los cuales alrededor 
de 7 millones eran mexicanos [Passel y Cohn, 2008].
Las condiciones de contratación de las visas H1B y H2, en especial 
de las H2B son muy diferentes, aunque todas son necesarias para la 
economía estadounidense. Con las primeras los migrantes no se en-
cuentran atados a un solo empleador, sino que pueden elegir el trabajo 
que más les convenga, sin que pierdan el derecho a su visa. Pueden 
desplazarse libremente en todo el territorio estadounidense, mientras 
muchos de los trabajadores con H2 se ven imposibilitados de hacerlo 
por el control que imponen los empleadores, quienes temen que se 
escapen una vez que estén en Estados Unidos. El periodo de contrata-
ción de las H1B es de tres años, que pueden incrementarse a otros tres 
más; en tanto que el de los trabajadores con H2 es de un año, que solo 
se puede incrementar dos más. Con H1B tienen la opción de obtener 
la residencia defi nitiva al fi nal de los seis años, mientras que con H2 
se les niega esta posibilidad; y con H1B se les otorgan facilidades para 
llevar a sus familiares, lo que es casi imposible para los que cuentan 
con H2.17
Sin embargo, también los trabajadores califi cados (H1B) se encuen-
tran en una situación de vulnerabilidad, ya que pierden su derecho a 
17 Las condiciones contractuales de los trabajadores H2B son las más desventajosas, 
ya que no están sufi cientemente especifi cados (como en el caso de los trabajadores 
H2A) el monto del salario, ni benefi cios laborales tales como vivienda, transporte, 
alimentación, implementos de trabajo, transportación del lugar donde viven al centro 
de trabajo y el pago del regreso si cumplen con tres cuartas partes de los días de trabajo 
para los que fueron contratados; compensación por los costos médicos; pago por el 
tiempo de trabajo perdido, y por cualquiera daño laboral permanente [slp, 2007: 8; 
Brenan Center, 2007: 6-7, 34].
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permanecer en el país cuando se quedan sin trabajo por un determi-
nado tiempo. Es por ello que en la práctica se ven obligados a aceptar 
condiciones laborales mucho más onerosas que los migrantes defi niti-
vos y los trabajadores locales, pues la mayoría de ellos aspiran, aunque 
cada vez sea más difícil, a conseguir su residencia defi nitiva al fi nal de 
los seis años. También sus familiares sufren discriminación laboral ya 
que se les impide trabajar a menos que consigan una visa la boral dife-
rente. Así pues, la fragmentación del mercado laboral se da en todos 
los niveles de la escala laboral.
Tendencias recientes de los movimientos migratorios 
laborales legales
Es a partir de 1992 que tiene efecto la nueva política de atracción de 
personal califi cado, de las cinco preferencias; de tal manera que mien-
tras en los años anteriores las visas de inmigrantes con base en habili-
dades laborales no llegaban a 60 000, aumentaron a 116 000 en 1992. 
Sin embargo, las expectativas de lograr 140 000 comenzaron a hacerse 
realidad hasta los años de la década de 2000, cuando se llegó al número 
récord de 247 000 en 2005 (gráfi ca 2).18 
De acuerdo con los datos del usdhs, resultó difícil cubrir las cuotas 
de las preferencias 1 y 2 (40 000 en cada grupo). En el caso de la prime-
ra, solo se alcanzó en 2001 (41 670) y en 2005 (64 731).19 En cambio, 
en la preferencia 3 (que es la que incluye trabajadores tanto califi ca-
dos como no califi cados), solo en 1999 y 2000 estuvo por abajo de los 
40 000, y en muchas ocasiones se dobló esta cifra.20
18 El tope de 140 000 asignaciones de green cards, con base en el empleo, se puede 
exceder cuando no se asigna el número completo de visas basadas en la reunifi cación 
familiar.
19 En el caso de la segunda, fue algo más fácil ya que se alcanzó por primera vez en 
1992 (58 401), y después de varios años que funcionó con cifras muy inferiores volvió 
a alcanzar esa cantidad en 2001, 2002, 2005, 2006 y 2007.
20  En 2005 el número de admitidos con la preferencia 3 fue de 129 000.
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Gráfi ca 2.  Personas que obtuvieron el estatus de residentes permanentes legales, 
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La primera preferencia es para trabajadores considerados como “prioritarios”; la segunda, para inmigrantes 
con grados académicos elevados; la tercera, para trabajadores califi cados y no califi cados; la cuarta para 
inmigrantes especiales, y la quinta, para inversionistas.
Fuente: elaboración propia con base en la información obtenida del Yearbook of Immigration Statistics, del 
USDHS de varios años.
A pesar de estos cambios, cuando comparamos las visas de in-
migrantes con las de trabajadores temporales nos damos cuenta del 
reducido peso que tienen las primeras en el mercado laboral, en com-
paración con las de trabajadores temporales (gráfi ca 3). Mientras las 
visas de inmigrantes laborales admitidos entre 1990 y 2008 crecieron 
tres veces (al pasar de 58 192 a 166 511), las de trabajadores temporales 
aumentaron cerca de siete veces en ese mismo periodo (de 144 880 a 
943 431). La diferencia se acentúa a partir de 1993 y la mayor expan-
sión se logra entre 1996 y 2001. Aunque decaen algunos años, vuelven 
a recuperarse a partir de 2004. 
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Gráfi ca 3.  Entradas de trabajadores temporales y admisión de inmigrantes con 

















































































Trabajadores temporales y en entrenamiento
Admisiones permanentes con base en el
empleo
Fuente: elaboración propia con base en la información obtenida del Yearbook of Immigration Statistics, del 
USDHS de varios años.
También existen diferencias entre las visas temporales asignadas 
a los trabajadores califi cados y a los no califi cados (H2A y H2B). Al 
compararlas con las de los trabajadores H1B observamos dónde es-
tán las preferencias, aunque también infl uye el hecho de que la acep-
tación por parte de los empresarios de las visas H2 ha aumentado 
muy lentamente (gráfi ca 4). La disponibilidad de trabajadores recién 
legalizados y de un numeroso grupo que a pesar de que no había 
conseguido el permiso de residencia se mantenía en el país, consti-
tuía una oferta importante de mano de obra fácil de ser utilizada y 
desechada cuando dejara de ser necesaria, sobre todo en el caso de 
los indocumentados. 
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Gráfi ca 4.  Admisiones de trabajadores H1B, H2A y H2B registradas por el 
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En las visas H1B se incluyen las H1B1 que se asignan a países con tratados de libre comercio como Chile y 
Singapur; en las visas H2B, las H2R que se asignan a trabajadores H2B que regresan.
Fuente: elaboración propia con base en la información obtenida del Yearbook of Immigration Statistics, del 
USDHS de varios años.
En 1989 únicamente se expidieron 3 965 visas H2A y 9 575, H2B. 
Estas últimas crecieron más rápido que las de trabajadores agrícolas, 
ya que han resultado muy útiles para un creciente número de empre-
sarios, sobre todo los ligados al turismo estacional, para quienes se 
han vuelto indispensables. Por otro lado, también las utilizan muchos 
contratistas que eluden las H2A por tener mayores exigencias, como 
son los que se dedican al mantenimiento de los bosques (pineros), los 
que se refi eren a labores de jardinería, de invernaderos, etc. A pesar 
de todo, las admisiones alcanzaron la cifra récord de 155 000 en 2007, 
aunque se redujeron a 109 600 en 2008. 
El crecimiento de las visas H2A ha sido mucho más lento, hasta 
1996 el número de admisiones no llegaba a 20 000, y aunque en los 
años siguientes aumentaron a alrededor de 30 000 anuales, la diferen-
cia con las actividades no agrícolas se fue ampliando a partir de en-
tonces, a pesar de que estas últimas enfrentaban un tope de 66 000. 
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Por eso sorprende el cambio drástico que se inicia en 2006, cuando se 
duplica, al pasar de 22 000 en 2004 a 46 000 en 2006, a 87 000 en 2007 
y a 173 000 en 2008. Sin embargo, no hay que perder de vista que se 
trata de una cantidad muy inferior a los alrededor de 2.5 millones de 
trabajadores agrícolas que, según Martin [2007: 3-4], laboran anual-
mente en Estados Unidos. 
Como vemos, aunque de forma lenta, se impone el uso de visas 
temporales, a lo que contribuye el creciente número de presiones so-
bre los empresarios para que verifi quen la condición de residencia de 
sus trabajadores y, en casos específi cos, las redadas realizadas en las 
empresas que se sabe contratan trabajadores indocumentados. Sin em-
bargo, todavía se encuentran muy lejos de proveer la mano de obra 
requerida por la economía estadounidense, en especial en lo que res-
pecta al trabajo agrícola.
Comentarios finales
Los cambios demográfi cos, económicos, políticos y culturales han 
infl uido en la transformación experimentada por la tradicional po-
lítica de “acogida” a los extranjeros que había mantenido la Unión 
Americana a una política enfocada a la atracción y uso intensivo 
temporal de mano de obra necesitada de mejores condiciones econó-
micas, mediante la utilización creciente de visas temporales de “no 
inmigrantes”. 
Con ellas se pretende institucionalizar la fragmentación del merca-
do laboral, que ya se realizaba al negar diversos derechos laborales a 
los inmigrantes legales y, sobre todo con la utilización de trabajadores 
indocumentados a quienes no solo se les excluye de cualquier derecho, 
sino que se les hostiga califi cándolos como criminales y amenazándo-
los con la cárcel y la expulsión, amenaza que ha sido materializada en 
un creciente número de casos.
En esta situación se encuentran no solo los tradicionalmente ex-
cluidos trabajadores con bajos niveles de preparación, sino aun aque-
llos con los más altos grados de califi cación, a quienes se motiva con 
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el ofrecimiento, cada vez más remoto, de su aceptación como inmi-
grantes y la posibilidad de la nacionalidad estadounidense.
La mayor vulnerabilidad se presenta en los trabajadores H2, a quie-
nes por lo general se les impide: a) viajar con su familia, b) quejarse 
por las condiciones laborales, de transporte y de vivienda que ofrece el 
patrón, c) cambiar de empleo cuando se les incumplen las condiciones 
estipuladas, d) moverse libremente y salir del lugar del trabajo y de la 
vivienda sin el consentimiento del patrón, e) aspirar a la residencia 
defi nitiva, f) demandar ante las autoridades cuando sus derechos son 
violados y g) recibir atención médica adecuada cuando sufren algún 
accidente o enfermedad de trabajo y mucho menos cuando se trata de 
alguna otra enfermedad.
Sin embargo, dadas las condiciones demográficas y laborales de 
nuestro vecino del norte, el sueño de utilizar y desechar trabajado-
res de acuerdo con sus requerimientos puntuales de mano de obra 
difícilmente se verá satisfecho, ya que los trabajadores contratados 
con visas apenas constituyen un pequeño porcentaje del número 
necesario para el funcionamiento de las ramas económicas que los 
utilizan, en especial de la agricultura, en la que, como ha sido re-
conocido por el gobierno y los investigadores estadounidenses, la 
mayoría de los 2.5 millones de trabajadores que laboran anualmen-
te son nacidos en el extranjero, y un número creciente de ellos, in-
documentados.
La cantidad de tiempo, dinero y personal requeridos por el Depar-
tamento de Trabajo de Estados Unidos para otorgar la certifi cación 
de las actividades para las que se solicitan trabajadores, para que el 
Departamento de Seguridad Interna otorgue los permisos para que se 
asignen las visas de trabajo y que el Departamento de Estado cum-
pla con los tiempos para otorgar las visas a los trabajadores aceptados 
sin obstruir el ágil funcionamiento de la economía de ese país, hacen 
pensar en la imposibilidad de mantener el sistema de visas como ha 
funcionado hasta ahora.
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A través del tiempo, la división internacional del trabajo ha incluido 
una variedad de circuitos “traslocales” para la movilidad del trabajo y 
del capital [Wallerstein, 1974; Froebel et al., 1980; Potts, 1990; Silver, 
2003; Koo, 2001; Aneesh, 2006; Khotari, 2006; Smith y Favell, 2006]. 
Estos circuitos han variado a lo largo del tiempo y el espacio, dado que 
han sido formados en parte por las modalidades específ icas en que se 
constituyen el trabajo y el capital.
Muchos de estos viejos circuitos aún existen hoy en día, aunque 
ahora alimentados por nuevas dinámicas, y se ha producido una 
variedad de circuitos nuevos. Esto ha generado geografías globales 
que cruzan la vieja división norte-sur y surgen de una diversidad de 
procesos: las operaciones crecientemente globalizadas de empresas y 
mercados, el incremento de fusiones y asociaciones de empresas, la 
migración laboral y las redes de tráf ico de personas. Estas geografías 
actuales también están constituidas por una serie de dinámicas menos 
familiares, como los nuevos tipos de movilidad a través de la digita-
lización y la movilidad laboral virtual [Aneesh, 2006] y quizá, al otro 
extremo, el mercado informal global [Khotari, 2006]. 
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Una de las formaciones más complejas que ha surgido de estas 
condiciones, y que representa el centro de análisis en el presente tra-
bajo, es la formación incipiente de mercados laborales globales tanto 
en los circuitos superiores como inferiores del sistema económico 
[Sassen, 1988, 2006; Smith y Favell, 2006]. Uno de estos es el mer-
cado trasnacional de alta calif icación administrativa y profesional 
que abarca diversos sectores económicos, desde las f inanzas hasta la 
ingeniería altamente especializada, y está caracterizado por un con-
junto creciente de regulaciones públicas y privadas [Sassen, 2006]. 
Los otros tipos de mercados globales de trabajo consisten en una 
fusión de f lujos, en su mayoría informales, cuyos circuitos más visi-
bles posiblemente sean los de las “cadenas globales de servicios per-
sonales” [Parreñas, 2001; Ehrenreich y Hochschild, 2003]. Tanto las 
f irmas de los sectores medios como la fuerza de trabajo en los países 
subde sarrollados siguen centrados en mercados de trabajo naciona-
les. Ambos mercados de trabajo globales, antes señalados, contienen 
múltiples circuitos especializados y no se reconocen fácilmente como 
mercados de trabajo globales. Es decir, la agregación de estos circui-
tos en una noción de mercado de trabajo global es un paso analítico. 
De hecho, estos mercados globales generalmente son vistos como 
mercados locales desde la perspectiva del lugar en cuestión, ya sea 
el centro f inanciero en una ciudad donde trabajan los altos profesio-
nales, ya sean los hogares de esos profesionales donde trabajan los 
migrantes prestando servicios personales. Hay una tendencia a no 
reconocer que estos mercados locales pueden ser parte de los circui-
tos globales del mercado de trabajo.
Hay espacios donde los diversos circuitos que constituyen estos dos 
mercados laborales globales hacen intersección. Este ensayo examina dos 
de estos espacios, uno en el Sur global y otro en el Norte global. Dado el 
enfoque especial de este tema, me limito aquí más bien a los circuitos la-
borales inferiores, y dentro de estos, a aquellos donde las mujeres son la 
clave de la oferta laboral. Un espacio crítico para estas intersecciones es 
la ciudad global, específ icamente las más de cuarenta ciudades globales 
que hoy en día constituyen un tipo de plataforma organizacional para la 
economía global. Otro espacio crítico es un con junto de países del Sur, 
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o subregiones dentro de estos, que están sujetos al régimen de deuda 
f inanciera internacional que genera enormes desafíos de sobrevivencia 
para los gobiernos, empresas y hogares. Las migraciones laborales glo-
bales surgen como una estrategia de supervivencia, lo cual a su vez ge-
nera sinergias tanto con la creciente dependencia de los gobiernos hacia 
las remesas de los migrantes, como con el tráf ico de personas en cuanto 
especie de opción empresarial en economías destruidas. Enfocarse en 
las mujeres es muy instructivo en la fase actual dado que ellas emer-
gen como actores en la intersección de dinámicas más amplias, que van 
desde el enorme endeudamiento de los gobiernos de países pobres hasta 
la combinación de los diversos mercados laborales –tanto del trabajo 
profesional como de los servicios personales– que aseguran las funcio-
nes necesarias en las ciudades globales.
Panorama conceptual de escenarios representativos 
La creciente miseria de los gobiernos y las economías en el Sur global 
ha alimentado la multiplicación de actividades de supervivencia y ac-
tividades con f ines lucrativos que involucran la migración y el tráf ico 
de personas. Hasta cierto punto, estos son procesos antiguos que 
solían ser nacionales o regionales y que hoy en día pueden operar a 
una escala global. La misma infraestructura que facilita los f lujos tras-
fronterizos de capital, información y comercio, también posibilita toda 
una gama de f lujos trasfronterizos que no estaban en las intenciones 
de los autores y diseñadores de la actual globalización corporativa de 
las economías. Un número ascendente de traf icantes y contrabandistas 
está haciendo dinero a costa de hombres, mujeres y niños, al mismo 
tiempo que muchos gobiernos son crecientemente dependientes de las 
remesas. Un aspecto clave aquí es que mediante su trabajo y sus reme-
sas, los migrantes incrementan los ingresos gubernamentales en países 
que están muy endeudados. La necesidad de contar con los traf ican-
tes para ayudar en el esfuerzo de la migración también ofrece nuevas 
posibilidades para la generación de ganancias para “empresarios” que 
han visto desaparecer otras oportunidades cuando las empresas y mer-
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cados globales penetran en sus países, así como para criminales que 
ahora pueden operar globalmente su comercio ilegal. Estos circuitos 
de supervivencia con frecuencia son complejos e involucran múltiples 
lugares y tipos de actores, que muchas veces constituyen cadenas glo-
bales de comerciantes, traf icantes y trabajadores.
La globalización también ha producido locaciones que concentran 
una elevada demanda de tipos particulares de suministros de oferta de 
trabajo. Entre ellos, las ciudades globales son estratégicas por su aguda 
necesidad de profesionistas trasnacionales de alto nivel, así como de tra-
bajadores de bajos salarios, los cuales frecuentemente son mujeres pro-
venientes del Sur global. Estos son sitios que concentran algunas de las 
funciones y recursos claves para el manejo y la coordinación de los pro-
cesos económicos globales. A su vez, el crecimiento de estas actividades 
ha producido una gran demanda de profesionistas con altas remunera-
ciones y tanto las empresas como el estilo de vida de sus profesionistas 
generan una demanda de trabajadores de servicios de bajos salarios. De 
esta manera, las ciudades globales también son sitios para la incorpora-
ción de un gran número de inmigrantes de bajos salarios a los sectores 
económicos estratégicos. Dicha incorporación sucede de forma directa 
mediante la demanda de trabajadores, principalmente of icinistas y tra-
bajadores de cuello azul de bajos salarios, como personal de intendencia 
y mantenimiento. Asimismo, la incorporación ocurre con las prácticas 
de consumo de profesionistas de altos ingresos tanto en el trabajo como 
en sus hogares, prácticas que generan una demanda de trabajadores de 
bajos ingresos en los restaurantes caros y en las tiendas, así como em-
pleadas domésticas y nanas. De este modo los trabajadores de bajos sala-
rios se incorporan a los sectores líderes, pero lo hacen bajo condiciones 
que los vuelven invisibles; así se socava lo que históricamente ha funcio-
nado como una fuente de empoderamiento de los trabajadores –el ser 
empleados en los sectores de crecimiento.
Esta mezcla de circuitos de suministro y demanda de fuerza de traba-
jo está profundamente imbricada con las otras dinámicas de la globa-
lización: la formación de los mercados globales, la intensif icación de 
las redes trasnacionales y traslocales, así como la redistribución geo-
gráf ica de una creciente gama de operaciones económicas y f inancieras. 
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El fortalecimiento y en algunos casos la formación de nuevos circui-
tos laborales globales están integrados al sistema económico global y 
al desarrollo relacionado con una serie de apoyos institucionales para 
los mercados y f lujos de dinero trasfronterizos. Dichos circuitos son 
dinámicos y cambiantes en sus características locales; algunos forman 
parte de la economía informal, pero usan una parte de la infraestruc-
tura institucional de la economía formal. La mayoría forma parte de la 
economía formal y sirve a los sectores y lugares económicos líderes en 
todo el mundo. Esta mezcla de circuitos de suministro y demanda de 
fuerza de trabajo es dinámica y multilocal.
Todo lo anterior ha ocurrido en un momento en el que las econo-
mías en vías de desarrollo han tenido que implementar un conjunto 
de nuevas políticas para adaptarse a las condiciones asociadas con la 
globalización: la adopción –muchas veces forzadas– de programas de 
ajuste estructural, lo que incluye de modo muy importante la apertura 
de sus economías a empresas extranjeras [Banco Mundial, 2005]; la 
eliminación de múltiples subsidios del Estado hacia los sectores vulne-
rables o ligados al desarrollo, desde la salud pública hasta la construc-
ción de las carreteras [undp, 2005; Sassen, 2001]; así como, de manera 
casi inevitable, las crisis f inancieras y el tipo prevaleciente de solucio-
nes programáticas impuestas por el Fondo Monetario Internacional 
[Pyle y Ward, 2003; Reinhardt y Kaminsky, 1999; Henderson, 2005]. 
En la mayoría de los países involucrados –ya sea México, Tailandia 
o Kenya– dichas condiciones han creado enormes costos para ciertos 
sectores de la economía, así como para la mayoría de la gente, y no han 
reducido de manera fundamental el endeudamiento público. Entre es-
tos costos se encuentra el crecimiento del desempleo, el cierre de un 
gran número de empresas en los sectores tradicionales orientados ha-
cia el mercado local o nacional, la promoción de cultivos comerciales 
orientados hacia la exportación que de modo creciente han reemplaza-
do a la agricultura de subsistencia y a la producción de alimentos para 
el mercado local o nacional y, f inalmente, una carga continua y pesada 
de deuda pública en casi todas estas economías.
Una cuestión que atraviesa este ensayo es si existen lazos sistémicos 
entre la creciente presencia de mujeres provenientes de las economías 
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en vías de desarrollo en una variedad de circuitos de migración y de 
tráf ico de personas, y el alza del incremento de desempleo y de la deu-
da en estas mismas economías. Existe un amplio cuerpo de datos sobre 
cada uno de estos dos grandes procesos, pero no siempre se dirige a 
desarrollar la conexión entre ellos [Ward, 1991; Pyle y Ward, 2003; Ca-
gatay y Ozler, 1995; Alarcon-González y McKinley, 1999; Ehrenreich 
y Horchschild, 2003; cia, 2000; iom, 2006, Buechler, 2007; Kirsch, 
2006; Datz, 2007]. De un modo más sustancial, podemos proponer 
que la siguiente combinación de todas las sucesivas condiciones en 
los países pobres ha contribuido a incrementar la importancia de las 
formas alternativas de ganarse la vida, de generar ganancias y de ase-
gurar ingresos para el gobierno: a) la reducción de las oportunidades 
de empleo masculino; b) la contracción de oportunidades para formas 
más tradicionales de obtención de ganancias, en la medida en que es-
tos países aceptan cada vez más la presencia de empresas extranjeras 
en un amplio rango de sectores económicos, que se ven presionados 
para desarrollar las industrias de exportación, y c) la disminución de 
los ingresos del gobierno, parcialmente los ligados a las primeras dos 
condiciones, así como a la carga del servicio de la deuda.
La evidencia disponible de cualquiera de estas condiciones es in-
completa y parcial, pero existe un creciente consenso entre los expertos 
sobre su importancia en la expansión de las estrategias alternativas de 
supervivencia para las unidades domésticas, las empresas y los gobier-
nos. Iré más lejos y argumentaré que estas tres condiciones contribu-
yen a la generación de una economía política alternativa que surge en 
parte de las intervenciones del Norte global en los países pobres, y que 
se revierten de manera eventual hacia estos mismos países del Norte 
global mediante diferentes circuitos (mayormente el tráf ico de muje-
res) además de las intervenciones anteriores. Las mujeres provenientes 
de las economías en desarrollo o en dif icultades económicas juegan 
un papel de vital importancia en la conformación de esta economía 
política alternativa, aun cuando ello no suele ser evidente o visible. Por 
mucho tiempo, esta carencia de visibilidad ha marcado gran parte de 
las dif icultades que existen para entender el papel de las mujeres en el 
proceso de desarrollo en general, lo que aún es un problema hasta la 
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actualidad [para estudios críticos véanse Boserup, 1970; Deere, 1976; 
Elson, 1995; Bose y Acosta-Belen, 1995; Pyle y Ward, 2003; Chant y 
Kraske, 2002], lo cual es un tema al que regresaré posteriormente. En 
muchos sentidos, las tres condiciones enlistadas arriba no son nuevas, 
lo que hoy es diferente es su veloz internacionalización, así como su 
considerable institucionalización. 
En el otro extremo del espectro político-económico, los grandes 
cambios en la organización de la actividad económica desde los años 
de 1980 han contribuido al crecimiento de los empleos de bajos sa-
larios en los centros económicos estratégicos actuales más desarro-
llados, tanto del Norte como del Sur global. Dichas tendencias, en 
cambio, incrementan la inseguridad económica general y la genera-
ción de nuevas formas de pobreza entre los trabajadores, centradas en 
el empleo, aun cuando se encuentran contratados [para una variedad 
de enfoques sobre este tema véanse Munger, 2002; Roulleau-Berger, 
2003; Fernández Kelly y Shefner, 2005; Hagedorn, 2006; Kofman et 
al., 2000; Ribas-Mateos, 2005; Susser, 2002; Taylor-Gooby, 2004; Wil-
son, 1997; Kirsch, 2006]. Esto es un tema amplio que incluye de modo 
importante el hecho que estos centros económicos estratégicos están 
emergiendo rápidamente también en el sur global, aunque no en las 
economías más pobres. Las cuestiones del racismo, el colonialismo y 
la resistencia están presentes en algunas de estas conf iguraciones tanto 
en el sur como en el norte [Mamdani, 1996; Bonilla-Silva, 2003; Bada 
et al., 2006; Chase-Dunn y Gills, 2005; Sennett, 2003; Pearce, 2004; 
Revista, 2006].
Existen al menos tres procesos en estos centros económicos estra-
tégicos que constituyen nuevas formas de desigualdad, dentro de las 
cuales podemos ubicar la elevada demanda de trabajadores de bajos 
salarios que incluye una gran cuota de mujeres nacidas en el extran-
jero. Aunque estos procesos no necesariamente son excluyentes, es 
útil distinguirlos en el análisis. Dichos procesos son: a) las crecientes 
desigualdades en la capacidad de obtener ganancias entre los dife-
rentes sectores económicos, y en la capacidad de generar ingresos 
entre diferentes tipos de trabajadores y hogares; b) las tendencias ha-
cia la polarización socioeconómica que resultan de la organización 
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de las industrias de los servicios, así como de la precarización de las 
relaciones laborales, y c) la producción de la marginalidad urbana 
como resultado de los nuevos procesos estructurales del crecimiento 
económico, más que la marginalidad producida por el deterioro y el 
abandono.
Lo que he descrito es parcialmente un paisaje conceptual. La evi-
dencia disponible es inadecuada para comprobar el argumento en 
todos sus detalles. Sin embargo, existe un conjunto de datos que do-
cumentan algunos de estos desarrollos. Además, aun cuando dicha in-
formación ha sido reunida de forma autónoma, es posible yuxtaponer 
los diversos conjuntos de datos para documentar las interconexiones 
presentadas.
El género como estrategia en la división 
global del trabajo
Existe un esfuerzo de investigación y de teorización bastante antiguo, 
comprometido para poner al descubierto el rol de la mujer en los 
procesos económicos internacionales. El esfuerzo de la investigación 
de las publicaciones anteriores estuvo centrado casi exclusivamente 
en la importancia de los hombres en el desarrollo económico inter-
nacional. 
En la corriente principal del desarrollo de la bibliografía, dichos 
procesos con frecuencia, y quizás de manera involuntaria, han sido 
representados como neutrales cuando se trata de cuestiones de género. 
Podemos identif icar al menos dos fases en el estudio de género en la 
historia reciente de la internacionalización económica, las cuales re-
presentan procesos que continúan hoy día.
Una primera fase se centra en la implantación, básicamente por 
parte de empresas extranjeras, de cultivos comerciales y del trabajo 
asalariado en general. La variable analítica crítica introducida por 
los académicos feministas fue la parcial dependencia de la agricultu-
ra comercial hacia las mujeres, subsidiando el trabajo asalariado de 
los hombres mediante la producción doméstica y la agricultura de 
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subsistencia. Boserup [1970], Deere [1976] y muchos otros autores, 
produjeron una importante y matizada literatura que mostraba las 
variantes de dichas dinámicas [véase Smith y Wallerstein, 1992]. Se 
mostró que, lejos de encontrarse desconectados, el sector de la sub-
sistencia y la empresa capitalista moderna estaban articulados por 
una determinada dinámica de género; a su vez, dicha dinámica en-
cubría esta articulación. Era el trabajo “invisible” de las mujeres que 
producían comida y satisfacían otras necesidades en la economía de 
subsistencia la que contribuía a mantener extremadamente bajos los 
salarios en las plantaciones comerciales y en las minas que producían 
para la exportación. De esta forma, las mujeres en el llamado sector 
de subsistencia contribuyeron al f inanciamiento del sector “moder-
nizado” a través de su producción para la subsistencia, la cual en gran 
parte no se encuentra monetarizada. Este enfoque contrastó con las 
publicaciones estándar sobre el desarrollo, que representaban el sec-
tor de subsistencia como una pérdida para el sector moderno, así 
como un indicador de atraso, por lo que no era medido en los análisis 
económicos normales.
Una segunda fase fueron los estudios sobre la internacionalización 
de la producción manufacturera que comenzó en el decenio de 1970 
y la feminización del proletariado en los países en vías de desarrollo 
que lo acompañó [Fernández Kelly, 1982; Morokvasik, 1984; Tin ker, 
1990; Ward, 1991; Sassen, 1988; Nash y Fernández Kelly, 1983; Potts, 
1990]. El elemento analítico clave entre estos académicos era que los 
empleos manufactureros del tipo off -shore provenientes de las eco-
nomías desarrolladas, al estar bajo la presión de las importaciones 
de bajo costo, creaban una fuerza laboral desproporcionadamente 
femenina en los países más pobres, donde llegaban dichos empleos. 
Hasta ese momento estas mujeres se habían mantenido fuera de la 
economía industrial. En este sentido es un análisis que también cruzó 
temas de carácter nacional, como las causas por las que las mujeres 
predominaban en ciertas industrias, de manera notable en la indus-
tria del vestido y el ensamblado electrónico, independientemente 
del nivel de desarrollo del país [Beneria y Feldman, 1992; Milkman, 
1987; para aspectos generales véase Silver, 2003]. Desde la perspecti-
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va de la economía mundial, la formación de un proletariado femeni-
no en el exterior ayudó a las empresas de los países desarrollados en 
sus esfuerzos por debilitar lo que se había convertido en sindicatos 
crecientemente poderosos, y también contribuyó a que las empresas 
aseguraran precios competitivos por los productos reimportados que 
fueron ensamblados en el exterior.
En consecuencia, en esas publicaciones anteriores, las ubicaciones 
estratégicas desde las cuales puede ser estudiada la división internacio-
nal del trabajo bajo una perspectiva feminista variaban entre diferen-
tes componentes de la economía. En el caso de la agricultura orientada 
a la exportación, esta ubicación estratégica consiste en el nexo entre 
las economías de subsistencia y las empresas capitalistas; la primera 
subsidia y en parte hace posible la última. En el caso de la internacio-
nalización de la producción manufacturera, esta representa el nexo 
entre, por un lado, el desmantelamiento de una “aristocracia obrera” 
ya establecida y mayoritariamente masculina en las principales indus-
trias, cuyas ganancias se extienden a una gran parte de la fuerza de 
trabajo en las economías desarrolladas, y por el otro, la formación 
de un proletariado de bajos salarios, en gran parte femenino, en nue-
vos y antiguos sectores de crecimiento. La exteriorización (of f-shoring) 
y feminización de este proletariado han impedido que se convierta en 
una fuerza de trabajo empoderada, lo que incluye el desarrollo de un 
poder sindical efectivo. Asimismo, han obstaculizado que la fuerza 
laboral sindicalizada existente, que es en gran parte masculina, se haga 
más fuerte. La introducción de una comprensión de género de los pro-
cesos económicos pone al descubierto estas conexiones: la existencia 
de un nexo de género como una realidad operativa y una categoría 
analítica. 
Pero, ¿qué pasa ahora en los lugares estratégicos para el género en 
los procesos líderes de la globalización? Al menos en parte, debido tan-
to a la expansión de la agricultura comercial orientada a la exportación 
como a la exportación de empleos a países de bajos salarios, son pro-
cesos que continúan en la actualidad. Frecuentemente lo hacen con 
nuevos contenidos y mediante nuevas geografías económicas. Ejem-
plos de esto son la proliferación de las actividades de externalización 
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(out-sourcing), así como la expansión masiva de las regiones manufac-
tureras of f-shore en China desde la década de 1990. En muchos casos, 
aunque no siempre, esta evolución fue predicha en las dinámicas que 
fueron identif icadas y teorizadas en la bibliografía.
Sin embargo, aun con diferentes contenidos y con un rango más 
amplio de sectores económicos y de geografías, esta continuidad solo 
representa la mitad de la historia.
La economía global y el género como elemento estratégico
Cada fase en la larga historia de las divisiones internacionales del tra-
bajo ha generado modalidades específ icas de estrategia de género. En 
la fase actual podemos identif icar una serie de autores y organizacio-
nes que de manera colectiva han lanzado una especie de tercera fase en 
el análisis feminista del desarrollo económico, análisis que frecuente-
mente contiene una elaboración de las categorías y resultados de fases 
anteriores.
Una corriente de investigadores se centra tanto en las transfor-
maciones subjetivas de las mujeres como en las nociones que ellas 
tienen en cuanto a su comunidad de pertenencia. Tal como lo hizo 
la antigua bibliografía del desarrollo, la actual sobre la globalización 
económica ve como neutral la cuestión del género. Asimismo, tien-
de a proceder como si los problemas de la subjetividad de alguna 
manera no formaran parte de las diversas fuerzas de trabajo invo-
lucradas. Entre otras publicaciones, la edición especial sobre globa-
lización y feminismo del Indiana Journal of Global Leagal Studies 
[1996] se enfoca en los impactos de la globalización económica en 
la desintegración parcial de la soberanía y lo que esto puede implicar 
para el auge de proyectos feministas trasfronterizos o para el lugar 
de la mujeres y de la conciencia feminista en las modalidades asiá-
ticas para el implementar del capitalismo global avanzado, así como 
para el despliegue de un conjunto de derechos humanos con su po-
der para modif icar el autoentendimiento de las mujeres en cuanto 
a su posición en potenciales comunidades de pertenencia [véanse 
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Nash, 2005; Iyotani et al., 2005; Consalvo y Paasonen, 2002; Kotha-
ri, 2006; Ong, 1999; Barlow, 2003; Lucas, 2005; Moghadam, 2005]. 
Entre la litera tura más rica y más pertinente con respecto a los temas 
discutidos en este artículo se encuentra un estudio feminista cen-
trado específ icamente en las mujeres inmigrantes, el cual incluye 
una investigación sobre cómo la migración internacional modif ica 
los patrones de género y la manera en que la formación de unidades 
domésticas trasnacionales pueden empoderar a las mujeres [Chaney 
y Castro, 1988; Grasmuck y Pessar, 1991; Parreñas, 2001; Pessar y 
Mahler, 2003; Hondagneu-Sotelo, 1994, 2003; Ribas Matteos, 2005; 
Tait, 2005].1
Aunque el tema de cómo el género se vuelve estratégico en los 
sectores líderes de la economía global es más específ ico, la investi-
gación de estos casos es todavía escasa [Bose y Acosta-Belen, 1995; 
Sassen 1996; Ward, 1991; Pyle y Ward, 2003; Chant y Kraske, 2002; 
Parreñas, 2001; Ehrenreich y Hochschild, 2003; Cagatay y Ozler, 
1995; Salzinger, 2003; Zlolniski, 2006]. Los circuitos trasfronteri -
zos examinados en este trabajo tienen como clave que el papel de 
la mujer, y en especial la condición de ser mujer migrante, emerge 
como un elemento crucial para la formación de nuevas pautas eco-
nómicas, sobre todo aquellas esenciales para las ciudades globales y 
para las economías políticas alternativas de los países empobrecidos 
del sur.
El género se vuelve estratégico en la ciudad global tanto a través 
de la esfera de la producción como de la de la reproducción social 
[Sassen, 2001]. El antecedente crítico es que estas ciudades consti-
tuyen una infraestructura crucial para prestar los servicios especia-
lizados, el f inanciamiento y la gestión para los procesos económicos 
globales. Esto signif ica que todos los componentes claves de esta in-
1 Existen también importantes estudios sobre las nuevas formas de solidaridad tras-
fronteriza, que incluyen las organizaciones que combaten los abusos hacia las muje-
res. En otros lugares se ha examinado la importancia de esto, así como el grado en 
el que estas pueden operar globalmente al usar la infraestructura de la globalización 
económica.
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fraestructura, como la fuerza de trabajo profesional, necesitan fun-
cionar perfectamente. El género se torna estratégico en un aspecto 
específ ico de las empresas globales: el trabajo de intermediación cul-
tural que conlleva el hecho de abrir operaciones en países extranjeros 
y de introducir esas lógicas en sectores económicos donde no habían 
entrado. Las mujeres profesionistas han surgido como un tipo cla-
ve de trabajador en la medida en que son consideradas buenas para 
construir conf ianza en ese espacio frontera en el que se articulan di-
ferentes culturas económicas [F isher, 2006].2 La globalización de las 
operaciones de una empresa o de un mercado implica abrir dominios 
(sectores, países y el mundo de los consumidores) para nuevos tipos 
de negocios, prácticas y normas económicas, y patrones tanto de in-
versión como de consumo. Este tipo de intermediación cultural es 
crítico, dada la desconf ianza y las resistencias que deben superar las 
empresas globales.
En la ciudad global el género se torna estratégico para la reproduc-
ción social de la fuerza de trabajo profesionista de alto nivel. Existen 
dos razones para ello: una es la creciente demanda de mujeres profe-
sionistas y la otra es la fuerte preferencia entre los profesionistas, tanto 
entre los hombres como las mujeres, por vivir en la ciudad dadas las 
largas horas de trabajo y las muy exigentes responsabilidades. El resul-
tado de lo anterior es una proliferación de lo que me gusta nombrar 
como “el hogar sin ‘esposa’ ” en las ciudades, donde “esposa” representa 
un sujeto producido por la cultura que históricamente se ha encargado 
del cuidado del hogar. Lo que importa aquí es que la esposa ausente es 
un factor clave justo cuando los hogares de profesionistas se han vuelto 
parte de la infraestructura estratégica de los sectores globalizados; es 
decir, estos hogares necesitan funcionar a la perfección. Los trabaja-
dores profesionales y gerenciales de alto nivel en las ciudades globales 
tienen estilos de vida y confrontan expectativas en su trabajo que no 
hacen posibles las modalidades típicas para manejar las tareas del ho-
gar. Así se ve, por ejemplo, el retorno o aumento de las llamadas “clases 
2 Para una perspectiva desde el lado “expatriado” de los profesionistas, véase también 
Hindman [2007].
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de servicios en el hogar” en todas las ciudades globales, constituidas 
en gran medida por mujeres inmigrantes y migrantes [Parreñas, 2001; 
Chang, 1998; Ehrenreich y Hochschild, 2003].
La investigación sobre este tema se ha centrado en las malas 
condiciones de trabajo, la explotación y las múltiples vulnerabili-
dades de estas trabajadoras en el hogar, ahora bien documentadas. 
Sin embargo, desde un punto de vista analítico, lo signif icativo es la 
importancia estratégica del buen funcionamiento de los hogares de 
los profesionistas para los sectores líderes de la economía global y, 
por lo tanto, la importancia de estas nuevas clases de servicios en el 
hogar. Por una serie de razones que he desarrollado anteriormente 
[Sassen, 2001], las mujeres inmigrantes y de minorías constituyen 
una fuente preferida para este tipo de trabajo. La modalidad de su 
incorporación económica hace que su papel crucial se torne invi-
sible; al ser inmigrantes o ciudadanas de una minoría rompen el 
nexo entre ser trabajadoras con una función importante en la eco-
nomía global y la oportunidad de volverse una fuerza de trabajo 
empoderada, como ha sido de manera histórica el caso en las eco-
nomías industrializadas. En este sentido la categoría de “mujeres 
inmigrantes” es el equivalente sistémico del proletariado fuera del 
país (of f-shore).
Los programas del Fondo Monetario Internacional 
y la necesidad de un circuito alternativo de supervivencia
El segundo escenario considerado en este ensayo es la economía po-
lítica alternativa que emerge de una mezcla de las principales tenden-
cias globales que se concretan en muchas de las agobiadas economías 
subdesarrolladas. Una de estas formas es la constitución de circuitos 
alternativos de supervivencia de los individuos, empresas y gobiernos. 
Mientras que muchos de estos circuitos por lo general no son codif ica-
dos en relación con la economía global, yo argumento que hasta cierto 
punto representan localizaciones de esta economía global, que en su 
conjunto constituyen economías políticas alternativas. En la siguiente 
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sección presento una primera especif icación empírica de algunas de 
estas localizaciones. Dado que los datos son inadecuados, solo es una 
especif icación parcial, no obstante, sirve para ilustrar algunas de sus 
dimensiones claves. 
La deuda y los problemas relacionados con el pago de su servicio 
se han convertido en una característica sistémica del mundo en de-
sarrollo desde el decenio de 1980. A la vez, representan un rasgo sis-
témico que induce la formación de los nuevos circuitos globales que 
nos ocupan en este texto. El impacto sobre las mujeres y la feminiza-
ción de la sobrevivencia es mediado por las características particulares 
de esta deuda más que el hecho de la deuda en sí. Entre estos rasgos 
particulares están los recortes en algunos programas gubernamentales 
específ icos y la tendencia de los hogares a verse obligados a absorber 
los costos del desempleo masculino. Es con esta lógica en mente que 
esta sección examina varias características de la deuda gubernamental 
en las economías en vías de desarrollo.
Mucha de la investigación sobre los países pobres documenta la 
existencia de esta relación entre gobiernos altamente endeudados y 
los recortes en los programas dirigidos hacia las mujeres y los niños, 
que ambos representan inversiones necesarias para asegurar un fu-
turo mejor [véanse undp, 2005; Banco Mundial, 2005a; Sassen, 2001: 
291]. En la actualidad existe una amplia literatura en diferentes idio-
mas que también incluye un gran número de artículos de circulación 
limitada que ha sido producida por varias organizaciones de activis-
tas y de apoyo. Las publicaciones sobre mujeres y la deuda durante la 
primera generación de los Programas de Ajuste Estructural (pae) en 
la década de 1980 en varios países en vías de desarrollo en respuesta 
a un crecimiento del endeudamiento público, también documentan 
la carga desproporcional que estos programas colocan sobre las muje-
res [Beneria y Feldman, 1992; Bose y Acosta-Belen, 1995; Bradshaw, 
Noonan, Gash y Buchmann, 1993; Moser, 1989; Tinker, 1990; Ward, 
1991; Ward y Pyle, 1995].3 El desempleo, tanto de las mujeres como 
3 Los programas de ajuste estructural se han vuelto la nueva norma del Banco 
Mundial y el Fondo Monetario Internacional (fmi) bajo la premisa que existía una 
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de los hombres en sus unidades domésticas, ha generado una mayor 
presión sobre las mujeres para encontrar formas para asegurar la so-
brevivencia del hogar [Chossudovsky, 1997; Elson, 1995; Rahman, 
1999; Standing, 1999; Lucas, 2005]. La producción de alimentos a 
nivel de subsistencia, el trabajo informal, la emigración y la prosti-
tución se han tornado opciones de supervivencia para las mujeres, y 
frecuentemente, por extensión, para sus unidades domésticas [Alar-
cón-González y McKinley, 1999; Buchmann, 1996; Cagatay y Ozler, 
1995; Jones, 1999; Safa, 1995; Pyle y Ward, 2003; Lucas, 2005].
La pesada deuda pública y el alto desempleo han traído consigo la 
necesidad de buscar alternativas de supervivencia no solo por parte 
de la gente, sino también por los gobiernos y las empresas. Asimis-
mo, la disminución de la economía formal en un número creciente 
de países pobres ha llevado a un uso más amplio de formas ilegales de 
generación de ganancias por parte de las empresas y las organizacio-
nes. Por lo tanto, podemos decir que mediante su contribución a las 
pesadas cargas de la deuda, los programas de ajuste estructural han 
realizado una función importante en la formación de las contrageo-
grafías de la supervivencia, generación de ganancia e incremento de 
los ingresos gubernamentales.4 Además, la globalización económi-
vía prometedora para asegurar el crecimiento de largo plazo y una política de go-
bierno sano. Sin embargo, todos estos países se han mantenido profundamente en -
dedudados, con 41 de ellos ahora considerados como países pobres altamente 
endeudados. El propósito de estos programas es hacer los estados más “competi-
tivos”, lo cual típicamente implica realizar bruscos recortes en varios programas 
sociales. En 1990 había casi 200 de estos préstamos. En el decenio de 1990, el fmi 
convenció a un número adicional de países endeudados para que implementaran 
programas de ajuste. La mayor parte de esta deuda es de las instituciones multila-
terales (fmi, bm y bancos de desarrollo regional), instituciones bilaterales, países 
individuales y el Grupo de París.
4 La estructura actual de estas deudas, de sus pagos y de cómo encajan en las econo-
mías de los países endeudados sugiere que bajo las condiciones actuales la mayoría de 
estos países no serán capaces de pagar la totalidad de sus deudas. Los programas 
de ajuste estructural parecen haber hecho esto todavía menos probable al exigir refor-
mas económicas que han incrementado el desempleo y la quiebra de muchas empresas 
pequeñas orientadas al mercado nacional. Un indicador del fracaso de estos progra-
mas de ajuste es el hecho de que a inicios de 2006 las principales economías votaron 
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ca ha suministrado una infraestructura institucional para los f lujos 
trasfronterizos y para los mercados globales, y de esta manera ha fa-
cilitado la operación de estas contrageografías a escala global. Una 
vez que existe una infraestructura institucional para la globalización, 
los procesos que han operado principalmente en los planos nacio-
nales y regionales pueden subir de escala hasta el plano global, aun 
cuando esto no es necesario para que operen. Lo anterior contras-
ta con los procesos que son globales por su propia naturaleza, tales 
como las redes de los centros f inancieros que subyacen la formación 
del mercado global de capitales.
Aun antes de la crisis económica de mediados del decenio de 
1990, la deuda de los países pobres del sur había crecido de 507 000 
millones de dólares en 1980 a 1.4 billones de dólares en 1992. Los 
pagos del servicio de la deuda se habían incrementado a 1.6 billones 
de dólares, lo que representa más que la deuda en sí. De acuerdo con 
algunas estimaciones, de 1982 a 1998 los países endeudados pagaron 
cuatro veces sus deudas originales y, al mismo tiempo, sus saldos 
de deuda subieron hasta cuatro veces su monto original [Toussaint, 
1999:1]. Estos países tenían que usar una proporción signif icativa 
de sus ingresos totales para pagar los servicios de la deuda. Treinta y 
tres de los 41 países pobres profundamente endeudados (hipc, por 
sus siglas en inglés) pagaron al norte tres dólares por el servicio de 
la deuda por cada dólar invertido en asistencia para el desarrollo. 
Muchos de estos países pagan más de 50% de sus ingresos públicos 
al servicio de la deuda, o 20 a 25% de sus ingresos de exportación 
[Ambrogi, 1999]. Hoy, antes de la cancelación de la deuda a princi-
pios de 2006 (véase nota 4), estos niveles de pago de servicio de la 
deuda aún representan una alta proporción del pib para la mayoría 
de estos países.
La carga de la deuda tiene grandes repercusiones sobre la compo-
sición de los gastos del Estado. Esto está bien ilustrado en los casos 
de Zambia, Ghana y Uganda, tres países que han sido considerados 
formalmente en favor de cancelar la deuda de los 18 países más pobres, y propusieron 
extender la cancelación de la deuda a más países pobres.
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cooperativos y responsables por parte del Banco Mundial, así como 
efectivos en implementar los programas de ajuste estructural. En 
Zambia, por ejemplo, el gobierno pagó 1 300 millones de dólares en 
deuda en comparación con los 37 millones de dólares en educación 
primaria; el gasto social en Ghana, de 75 millones de dólares, repre-
sentó 20% del servicio de su deuda; y Uganda pagó nueve dólares 
per cápita de su deuda y solo un dólar en cuidado de la salud [Ismi, 
1998]. En 1994 estos tres países enviaron 2 700 de millones de dó-
lares a banqueros del Norte. El pago de la deuda de África alcanzó 
5 000 millones de dólares en 1998, lo que signif ica que para cada dó-
lar en ayuda, los países africanos pagaron 1.4 dólares en servicios de 
la deuda. En muchos de los hipc el servicio de la deuda en relación 
con el producto nacional bruto excedió varios límites sustanciales; 
algunos son mucho más extremos de lo que se consideraban niveles 
inmanejables en la crisis de la deuda de América Latina en la década 
de 1980 [oxfam, 1999]. La relación entre la deuda y el pnb es espe-
cialmente alta en África, donde se ubicaba en 123% en comparación 
con 42% en América Latina y 28% en Asia. En general el Fondo 
Monetario Internacional pide a los hipc destinar entre 20 y 25% de 
sus ingresos de exportación al servicio de la deuda. En contraste, en 
1953 los Aliados cancelaron 80% de la deuda de guerra de Alemania 
y solo se insistió en el pago de 3 a 5% de los ingresos de exportación 
en servicio de la deuda. Condiciones similares fueron aplicadas a los 
países de Europa Central en los años de 1990.
En 2003 (véase cuadro 1), el servicio de la deuda como parte de 
las exportaciones (no como parte de los ingresos gubernamentales 
totales) iba desde niveles muy altos en Zambia (29.6%) y Mauritania 
(27.7%), a niveles signif icativamente más bajos en comparación con 
1990 en Uganda (bajó de 19.8% en 1995 a 7.1% en 2003) y Mozambi-
que (bajó desde 34.5% en 1995 a 6.9% en 2003).
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Cuadro 1.  Los países pobres altamente endeudados: exportaciones, inversión 
extranjera y servicio de la deuda como proporción del PNB, 
1995-2003/4
Comercio
Exportación de bienes 




como % del PNB
Servicio 
de la deuda
(% de las 
exportaciones)
1995 2003-2004 1995 2003 1995 2003
1. Benin 20.2% 13.7% 0.4% 1.4% 6.8% 6.9%
2. Bolivia / / / / / /
3. Burkina Faso 12.4% 8.6% 04% 0.3% 12.2%(a) 11.2%
4. Etiopía 13.6% 16.9% 0.2% 0.9% 18.4% 6.8%
5. Ghana / / / / / /
6. Guayana / / / / / /
7. Honduras / / / / / /
8. Madagascar 24.1% 28.4% 0.3% 0.2% Tabla 6.1%
9. Mali 21.1% 26.4% 4.5% 3.0% 13.4% 5.8%
10. Mauritania 49.1% 40.2% 0.7% 18.1% 22.9% 27.7%(f)
11. Mozambique 15.2% 22.8% 1.9% 7.8% 34.5% 6.9%
12. Nicaragua / / / / / /
13. Nigeria 17.2% 15.5% 0.4% 1.1% 16.7% ..
14. Ruanda 5.2% 8.6% 0.2% 0.3% 20.4% 14.6%
15. Senegal 34.5% 27.8% 0.7% 1.2% 16.8% 8.7%
16. Tanzania / / / / / /
17. Uganda .. .. 2.1% 3.1% 19.8% 7.1%
18. Zambia 36.6% 20.9% 2.8% 2.3% 47% (h) 29.6%
Notas: (a) 1994; (f) 1998; (h)1997.
/: países elegibles como HIPC, pero que no están listados por el Banco Mundial o el UNDP como países menos 
desarrollados.
PPP = Purchasing Power Party
*Hay 20 países adicionales que son elegibles como HIPC, pero que todavía no han cumplido las condiciones 
necesarias.
Fuentes: Banco Mundial [2005a]; UNDP [200a]. BBC:G8 Reaches Deal for World’s Poor.
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Estas características de la situación actual sugieren que muchos de 
estos países no pueden salir de su endeudamiento mediante estrate-
gias tales como los programas de ajuste estructural. Se ha demostrado 
que la aplicación de las políticas del fmi para manejar la crisis ha em-
peorado la situación de los desempleados y los pobres [undp, 2005; 
oxfam, 1999; Ismi, 1998; Ward y Pyle, 1995; Ambrogi, 1999]. La crisis 
f inanciera de 1997 en los países ricos y dinámicos del sureste asiático 
nos demuestra que la aceptación de los tipos de préstamos ofrecidos, 
y de hecho exigidos, por prestamistas privados puede crear niveles de 
endeudamiento inimaginables aun entre las economías ricas y de alto 
crecimiento, llevándolas a quiebras y a despidos en una amplia gama 
de empresas y sectores. Incluso una economía poderosa como la de 
Corea de Sur se vio forzada a asumir programas de ajuste estructural, 
con un correspondiente crecimiento en el desempleo y la pobreza de-
bido a las vastas quiebras producidas entre las empresas pequeñas y 
medianas orientadas tanto al mercado nacional como a los mercados 
de exportación [Olds et al., 1999]. El paquete de rescate de 120 000 
millones de dólares trajo consigo la introducción de las disposiciones 
de los programas de ajuste estructural que reducen la autonomía de los 
gobiernos. Además de eso, la mayoría de los fondos iba a compensar 
las pérdidas de las instituciones de inversión extranjeras, en lugar de 
dirigir la ayuda a enfrentar la pobreza y el desempleo que fueron los 
resultados de la crisis.
Es en este contexto que surgen los circuitos alternativos de super-
vivencia. Este contexto puede ser especif icado como una condición 
sistémica que comprende un conjunto de interacciones particulares 
entre el alto desempleo, la pobreza, las quiebras extendidas y los de-
crecientes recursos del Estado (o asignación de recursos) para encarar 
las necesidades sociales. La implicación central de lo anterior es que la 
feminización de la supervivencia se extiende a las empresas y el go-
bierno, además de los hogares. Existen nuevas posibilidades para 
generar ganancias e ingresos gubernamentales creadas sobre las es-
paldas de los migrantes, en especial de las mujeres migrantes. En lo 
que sigue examino de manera breve la cuestión de las remesas de los 
migrantes como una mirada hacia el tema más amplio de la forma-
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ción de las economías políticas alternativas y la manera en que estas 
inquietan las antiguas nociones sobre la división internacional del 
trabajo.
La exportación de la fuerza de trabajo y las remesas: 
un recurso alternativo para la supervivencia
Los inmigrantes entran en los niveles macro de las estrategias de de-
sarrollo a través de las remesas que mandan a su casa. Estas represen-
tan una gran fuente de reserva de divisa extranjera para los gobiernos 
en un buen número de países. Aunque los f lujos de las remesas sean 
menores comparados con los f lujos masivos diarios de capital en los 
mercados f inancieros globales, pueden ser muy importantes para 
economías en vías de desarrollo o en dif icultades. El Banco Mun-
dial [2006] estima que las remesas en todo el mundo alcanzaron la 
cantidad de 230 000 millones de dólares, por encima de los 70 000 
millones de dólares en 1998. De esta cantidad, 168 000 millones de 
dólares se dirigieron a países en vías de desarrollo, lo que representa 
un crecimiento de 73% desde 2001. Las empresas en los países de in-
migración también se benef ician. De este modo, el Banco Interame-
ricano de Desarrollo (bid) estima que en 2003, las remesas generaron 
2 000 millones de dólares en comisión por su manejo para el sector 
f inanciero sobre los 35 000 millones de dólares enviados a casa por 
los hispanos en Estados Unidos [véase también Robinson, 2004]. El 
Banco también descubrió que para América Latina y El Caribe, como 
un todo, en 2003 estos f lujos de remesas excedieron los f lujos com-
binados de toda la inversión extranjera directa y la asistencia neta 
of icial para el desarrollo.5 
Para entender el signif icado de estas cifras hay que compararlas con 
el pib y con las reservas en divisa extranjera de los países específ icos 
involucrados, más que con el f lujo global de capital. Por ejemplo, en 
F ilipinas, las remesas de un emisor clave de migrantes en general, y de 
mujeres en la industria del entretenimiento en particular, representa-
5 Para una visión general del tema véase Orozco et al. [2005].
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ban el tercer recurso más importante de divisa extranjera durante los 
últimos años. En Bangladesh, otro país con una proporción signif icati-
va de sus trabajadores viviendo en el Medio Oriente, Japón, y en varios 
países de Europa, las remesas representan alrededor de un tercio de 
la divisa extranjera. En México son el segundo recurso de divisa ex-
tranjera, solo por debajo del petróleo y por encima del turismo, y son 
mayores que los f lujos de inversión extranjera directa [Banco Mundial, 
2006].6 
El cuadro 2 presenta una distribución general de los f lujos de re-
mesas por el nivel de desarrollo económico y por región. En general, 
se evidencia que las remesas no son un factor signif icativo particular 
para la mayoría de los países, lo que de nuevo subraya la especif icidad 
de las geografías de la migración. Esto implica una crítica a mi propio 
trabajo de investigación dadas sus implicaciones políticas: la mayo-
ría de la gente no quiere mudarse a otro país. Como un agregado 
para todos los países en cada categoría, podemos ver que las reme-
sas están entre 0.2% en los países de altos ingresos de la ocde hasta 
3.7% en países de ingresos medios, y 4.1% en el Medio Oriente y el 
norte de África. Los números cambian de forma drástica cuando or-
denamos los países por las remesas como parte del pib (véase cuadro 
3). Las remesas constituyen más de la cuarta parte del pib en varios 
países pobres o en dif icultades: Tonga (31.1%), Moldavia (27.1%), 
Lesoto (25.8%), Haití (24.8%), Bosnia y Herzegovina (22.5%) y Jor-
dania (20.4%). Sin embargo, si ordenamos los países de acuerdo con 
el valor total, de nuevo la imagen cambia de modo brusco (véase 
cuadro 4). Los países de mayor ingreso por concepto de remesas en 
2004 incluyen países ricos como Francia, España, Alemania y el Rei-
no Unido. Los principales receptores son la India (21 700 millones 
de dólares), China (21 300 millones de dólares), México (18 100 mil 
millones de dólares), Francia (12 700 millones de dólares) y F ilipinas 
(11 600 millones de dólares).
6 Véase también el dinero generado por medio del tráf ico ilegal de migrantes en US 
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Fuente: cálculos de la autora basados en el IMF BOP Yearbook [2004], y estimaciones de personal del Banco 
Mundial.
Con frecuencia los gobiernos ven la exportación de trabajadores y 
la recepción de sus remesas como medios para hacer frente al desem-
pleo y la deuda externa. Mientras que esto último puede ser un hecho, 
lo primero no lo es; lo que es más, la emigración puede contribuir a 
hacer más lento el desarrollo porque suelen ser las personas más em-
prendedoras y de mayor calif icación las que se van. Algunos países han 
desarrollado programas formales para la exportación de mano de obra. 
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Esto se ajusta sistemáticamente en la reorganización de la economía 
mundial que comenzó en el decenio de 1970 y despegó en el de 1980. 
Es probable que los ejemplos más fuertes de esto sean Corea del Sur y 
F ilipinas [Sassen, 1988]. En los años de 1970, Corea del Sur desarrolló 
programas extensivos orientados a promover la exportación de traba-
jadores como una parte integral de su industria de construcción en el 
extranjero, en principio a los países de la opep en el Medio Oriente y 
después a todo el mundo. En la medida en que Corea del Sur entró en 
su propio auge económico, la exportación de trabajadores se tornó una 
opción menos necesaria y atractiva. En contraste, el gobierno de F ilipi-
nas, si algo hizo, fue expandir y diversif icar el concepto de exportar a 
sus ciudadanos como una manera de tratar el desempleo y asegurar las 
necesidades de reserva de divisas mediante las remesas. Tailandia, por 
su lado, comenzó una campaña en 1998, después de la crisis f inanciera 
de 1997-1998, orientada a estimular la migración laboral y la contrata-
ción de trabajadores tailandeses por empresas en el extranjero. El go-
bierno buscó exportar trabajadores a Medio Oriente, Estados Unidos, 
Gran Bretaña, Alemania, Australia y Grecia. El gobierno de Sri Lanka, 
por su parte, ha intentado exportar una cantidad de 200 000 trabajado-
res más del millón que ya tiene en el exterior. Las mujeres de Sri Lanka 
enviaron 880 millones de dólares en remesas en 1998, principalmente 
a partir de sus ingresos como trabajadoras domésticas en el Oriente 
Medio y el Lejano Oriente. En la década de 1970 Bangladesh ya estaba 
organizando extensos programas de exportación de fuerza de trabajo a 
los países de la opep en el Medio Oriente. Estos esfuerzos continúan, y 
unida a la migración individual a estos países y otros, particularmente 
Estados Unidos y Gran Bretaña, dicha migración constituye una fuen-
te signif icativa de divisas. Sus trabajadores enviaron cada año remesas 
por un estimado de 1 400 millones de dólares en la segunda mitad del 
decenio de 1990.
F ilipinas es el país con el programa de exportación de fuerza de tra-
bajo más desarrollado. El gobierno ha jugado un papel importante en 
la emigración de mujeres f ilipinas a Estados Unidos, Medio Oriente y 
Japón, a través de la Administración F ilipina de Empleo en el Extran-
jero (poea, por sus siglas en inglés). Establecida en 1982, organizó y 
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supervisó la exportación de enfermeras y trabajadoras domésticas a las 
áreas de alta demanda en el mundo. La gran deuda externa y los altos 
niveles de desempleo se combinaron para hacer de esta una política 
atractiva. En los últimos años los trabajadores f ilipinos en el extran-
jero enviaron a su casa casi mil millones de dólares en promedio cada 
año. Los diferentes países de importación de fuerza de trabajo dieron la 
bienvenida a esta política por sus propios motivos específ icos. Los paí-
ses de la opep en el Oriente Medio vieron crecer fuertemente la deman-
da de trabajadores domésticos después del boom petrolero de 1973. Al 
enfrentar una escasez de enfermeras, una profesión que requiere años 
de entrenamiento y que aun así es de relativamente baja remuneración 
y de poco prestigio y reconocimiento, Estados Unidos aprobó la ley Im-
migration Nursing Relief Act de 1989, que permitió la importación de 
muchas de ellas, de tal modo que alrededor de 80% de las enfermeras 
traídas bajo la nueva ley era de F ilipinas [Yamamoto, 2000; 2006]. El 
gobierno f ilipino también aprobó regulaciones que permitieron a las 
agencias de novias por correspondencia reclutar a jóvenes para casarse 
con hombres extranjeros bajo un acuerdo contractual.7 El rápido incre-
mento de este negocio se debió al esfuerzo organizado por el gobierno.8 
Entre los mayores clientes estaban Estados Unidos y Japón. Las comu-
nidades agrarias japonesas eran un destino clave para estas novias, dada 
la enorme carencia de gente (en especial de mujeres jóvenes) en el cam-
po japonés cuando la economía vivió su auge, por lo que la demanda 
7 Hay una creciente evidencia de una violencia signif icativa contra novias por co-
rrespondencia en varios países, independientemente de la nacionalidad de origen. En 
Estados Unidos el ins reportó que la violencia doméstica contra esposas por corres-
pondencia se ha tornado aguda [Yamamoto, 2000]. De nuevo la ley opera contra estas 
mujeres si recurren a alguien, porque es probable que sean detenidas si lo hacen antes 
de dos años de matrimonio. En Japón, las esposas por correspondencia no tienen una 
garantía de estatus legal completo, y existen pruebas considerables de que muchas son 
sujetas a abusos, no solo por el esposo, sino por la familia extensa también.
8 El gobierno f ilipino aprobó la mayoría de las organizaciones de esposas por corres-
pondencia hasta 1989, pero bajo el gobierno de Corazón Aquino las historias de los 
abusos por parte de esposos extranjeros condujo a la prohibición de este negocio. Sin 
embargo, es casi imposible eliminar las organizaciones que continúan operando fuera 
de la ley.
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de fuerza de trabajo en las grandes áreas metropolitanas era extremada-
mente alta. En este contexto, los gobiernos municipales convirtieron en 
una política la aceptación de novias f ilipinas.
La mayoría de las f ilipinas que pasan por estos conductos laboran 
como trabajadoras domésticas, casi siempre en los otros países asiá-
ticos [Yamamoto, 2000; Chin, 1997; Yeoh, Huang y González, 1999; 
Parreñas, 2001]. El segundo grupo más grande, que es el de más rápido 
crecimiento, es el de los artistas, quienes van principalmente a Japón 
[Yamamoto, 2000; Sassen, 2001]. En los años de 1980 Japón aprobó 
una legislación que permitía la entrada de “trabajadores del entrete-
nimiento” en su economía en auge que estaba caracterizada por cre-
cientes ingresos, con excedentes prescindibles y una fuerte escasez de 
mano de obra. El rápido incremento en el número de los migrantes 
que iban como artistas se debió en gran medida a los más de quinien-
tos “agentes del entretenimiento” en F ilipinas que operaban fuera de 
la cobertura del Estado, aunque el gobierno todavía se benef icia de las 
remesas de estas trabajadoras. Estos agentes trabajan para suministrar 
mujeres a la industria del sexo en Japón, lugar donde dicha industria 
está controlada por pandillas en lugar de pasar por el programa con-
trolado por el gobierno para la entrada de artistas. Estas mujeres son 
reclutadas para cantar y para el entretenimiento, pero con frecuencia 
(quizás en su mayoría) son forzadas a la prostitución.
La desigualdad en la capacidad de generar 
ganancias y renta
La desigualdad en la capacidad de generación de ganancias de los di-
ferentes sectores de la economía y de conseguir ingresos de diferentes 
tipos de trabajadores ha sido, por mucho tiempo, una característica de 
las economías avanzadas. Sin embargo, lo que observamos en la ac-
tualidad ocurre en una magnitud que distingue el desarrollo actual de 
las décadas posteriores a la Segunda Guerra Mundial. El alcance de la 
desigualdad y de los sistemas en los que está integrada, y mediante los 
cuales estos resultados son producidos, ha creado distorsiones masivas 
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en las operaciones de varios mercados, desde las inversiones hasta la 
vivienda y la fuerza de trabajo.
Dos de los principales procesos que están detrás de la posibilidad 
del incremento en la desigualdad en la obtención de ganancia y de las 
capacidades para generar ingresos son parte integral de la economía 
informática avanzada. Uno es la transformación de las f inanzas, en 
particular a través de la bursatilización, la globalización y el desarro-
llo de las nuevas telecomunicaciones, así como mediante las nuevas 
tecnologías de las redes de computadoras. El otro es la creciente inten-
sidad de los servicios en la organización general de la economía, que 
ha elevado enormemente la demanda de servicios por las empresas y 
los hogares.9 En la medida en que existe una fuerte tendencia hacia la 
polarización en los niveles técnicos y en el precio de los servicios, así 
como en los sueldos y salarios de los trabajadores del sector, el creci-
miento de la demanda de servicios contribuye a dicha polarización y, 
mediante la causación acumulativa, reproduce estas desigualdades.
La capacidad de generar ganancias extraordinarias de muchas de 
las industrias de servicios líderes está integrada a una combinación 
compleja de las nuevas tendencias: las tecnologías que hacen posible la 
9 Esto representa un tema completo en sí mismo, con una bibliografía creciente sobre 
la investigación [véase Bryson y Daniels, 2006]. Es imposible desarrollar el tema aquí 
más allá de unas af irmaciones resumidas (para una discusión detallada y una lista 
extensa de fuentes véase Sassen [2001: capítulos 5 y 6; 2006b]). De acuerdo con mis 
lecturas, el crecimiento de la demanda de insumos de servicios, y en especial de los 
insumos comprados de servicios en todas las industrias, quizás sea la condición más 
fundamental para los cambios generados en las economías avanzadas. Una medida 
que se puede encontrar en el valor de los insumos de servicios comprados en todas 
las industrias. Para este propósito he analizado la información de las cuentas nacio-
nales durante diferentes periodos, comenzando con 1960, para distintas industrias de 
la manufactura y los servicios. Por ejemplo, los resultados mostraron de forma clara 
que este valor se incrementó marcadamente a lo largo del tiempo. Tiene un impacto 
pronunciado sobre la distribución de los ingresos, sobre la organización industrial y 
sobre los patrones a través de los cuales el crecimiento económico se ha desarrollado 
en el espacio. Asimismo, ha contribuido a un crecimiento masivo de la demanda de 
servicios por las empresas en todas las industrias, desde la minería y la manufactura 
hasta las f inanzas y los servicios al consumidor, así como por los hogares, tanto ricos 
como pobres. 
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hipermovilidad del capital a una escala global; la desregulación de los 
mercados que maximiza la implementación de dicha hipermovilidad; 
las invenciones f inancieras tales como la bursatilización que hace lí-
quido el hasta ahora prácticamente no-líquido capital y le permite una 
más rápida circulación que genera ganancias extraordinarias, y la cre-
ciente demanda de servicios en todas las industrias unida a la mayor 
complejidad y especialización de muchos de estos insumos que han 
contribuido a su valorización y, con frecuencia, a su sobrevalorización. 
Esto se ilustra en el inusual incremento de los salarios de los profe-
sionistas de alto nivel10 desde el inicio de la década de 1980. Luego, la 
globalización incrementa la complejidad de estos servicios, su carácter 
estratégico, su glamour y en consecuencia su sobrevalorización. 
El ascenso de las f inanzas y los servicios especializados, concentra-
dos particularmente en las ciudades grandes, crea una masa crítica de 
empresas con una capacidad de generación de ganancia en extremo alta. 
Estas contribuyen a subir los precios de los espacios comerciales, los ser-
vicios industriales y de otras necesidades de los negocios, y de este modo 
hacen cada vez más precaria la supervivencia de las empresas con capa-
cidad moderada de generación de ganancias. Entre estas últimas puede 
surgir la informalización de todas o de algunas de las operaciones de una 
empresa como una de las respuestas más extremas, que a su vez contri-
buye más a la polarización de la economía urbana. Desde un punto de 
vista más general, podemos ver una segmentación entre empresas con 
una alta generación de ganancias y empresas con una generación de ga-
nancias relativamente modesta. 
10 Por ejemplo, la información analizada por Smeeding [2002] para 25 países en 
vías de desarrollo mostró que desde 1973 los ingresos del estrato de 5% más altos ha 
crecido casi 50%, mientras que 5% del nivel inferior ha decrecido en aproximada-
mente 4%. De acuerdo con el US Bureau of the Census, de 1970 a 2003, la parte de 
los ingresos nacionales agregados que corresponde al estrato del 5% más alto pasó 
de 16 a 21%, y para el estrato del 20% más alto pasó de 41 a 48%. Todas estas cifras 
tienden a subestimar la desigualdad en la medida que los de mayores ingresos también 
perciben ingresos no salariales basados en la obtención de riqueza, al mismo tiempo 
que para el 5% del nivel inferior tiende a excluir la forma en que los pobres que care-
cen de cualquier tipo de ingresos dependen de sus amigos y familia o se convierten en 
personas sin hogar y dependen de la caridad.  
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Uno de los resultados centrales de esta transformación ha sido la 
creciente importancia de la competencia técnica y la especialización en 
la organización de la economía. Este ascenso de la competencia técnica 
en la organización económica ha favorecido a su vez la sobrevaloriza-
ción de los servicios especializados y de los trabajadores profesionistas. 
Asimismo, ha contribuido a señalar muchos de los “otros” tipos de ac-
tividades económicas y trabajadores como innecesarios o irrelevantes 
para una economía avanzada. Como he tratado de mostrar anterior-
mente, muchos de estos “otros” empleos en realidad son parte integral 
de los sectores económicos internacionalizados, pero no son represen-
tados ni son valorados (o remunerados) como tales. Esto contribuye a 
crear un gran número de hogares de bajos ingresos, así como de muy 
altos ingresos [Sassen, 2006b; Newman, 1999; Lardner y Smith, 2005; 
Lewis Mumford Center, 2000].
La creciente intensidad de los servicios en la organización de la eco-
nomía en general incrementó ampliamente la demanda de servicios por 
las empresas en todos los sectores económicos, lo cual ha contribuido 
a la gran expansión de una economía intermedia de ventas y adquisi-
ciones de empresa a empresa. Por ejemplo, la producción bruta de fire 
(f inanzas, seguros e industria inmobiliaria por sus siglas en inglés) en 
conjunto, tanto para empresas como para consumidores, creció 7.6% de 
1999 a 2003 en Estados Unidos, lo cual representa casi el doble de la 
tasa general de crecimiento de esos años de 4.1%. Pero si solo medimos 
lo que fue vendido a otras empresas y mercados en las fire, la tasa de 
crecimiento salta a 11.8%; y si lo desglosamos todavía más, y medimos lo 
que corresponde a los seguros y el comercio vinculado, alcanzamos 34%. 
De modo parecido, aunque menos dramático, el comercio al por ma-
yor como un producto intermedio creció 9.4% de 1999 a 2003 frente a 
4.4% como producción bruta. En conjunto, la producción de servicios 
privados como un insumo intermedio creció 9% frente a 6.2% de creci-
miento del producto bruto. Pero también sectores como la construcción 
están mejorando más como un sector intermedio (7.2% tasa de creci-
miento promedio de 1998 a 2003) que como sector para el consumo 
f inal (4.3%) [véase Bureau of Economic Analysis 2004: Tabla 12A]. Esta 
economía intermedia de servicios para las empresas, tanto para los servi-
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cios corporativos especializados como para los industriales, ha sido una 
de las dinámicas claves del crecimiento de la demanda de profesionistas 
que han sido centrales para el nuevo tipo de economía que vemos en las 
ciudades. En el nivel superior del sistema urbano, en especial en las ciu-
dades globales, podemos observar una combinación de resultados que 
han sido discutidos en este trabajo. En las ciudades que corresponden a 
un nivel más bajo en el sistema urbano, donde ocurre un abastecimiento 
a las empresas más estandarizadas y nacionales que globales, vemos un 
desarrollo paralelo a través de los ingresos y las ganancias que no es tan 
dramático como en las ciudades globales.
Entre las principales tendencias sistémicas que contribuyen a la 
polarización encontramos en la organización del sector servicios un 
agrupamiento desproporcional de las industrias de servicios en cada 
extremo de la gama tecnológica. Las industrias de servicios que pue-
den ser descritas como intensivas en información y conocimiento han 
generado una parte signif icativa de todos los nuevos empleos en los 
últimos 15 años en las economías desarrolladas, mientras que la ma-
yoría de los otros empleos creados en el sector servicios cae dentro del 
otro extremo. Por ejemplo, entre las dos amplias categorías ocupacio-
nales proyectadas para incrementarse por parte del Bureau of Labor 
Statistics de Estados Unidos se encuentran las ocupaciones profesio-
nales especializadas y las ocupaciones del sector servicios. Los datos 
y las proyecciones del Bureau muestran que los ingresos en estas dos 
ocupaciones en la década de 1990, así como a inicios del siglo xxi, 
constituyen lados opuestos de la gama de ingresos, con ingresos de 
los trabajadores en el sector servicios alrededor de 40% más bajos del 
promedio de todos los grupos ocupacionales. En contraste, los trabajos 
de bajos ingresos del sector público, que son mejor pagados y tienen 
más benef icios adicionales, registraron una disminución en su apor-
tación de todos los empleos nuevos y no se espera que se revierta esta 
tendencia.
Un tema central es el tipo de empleos creados y las tendencias sis-
témicas en la organización del sector servicios, ya que este establece 
las condiciones del empleo para hoy y para mañana. Aunque es claro 
que los trabajos y la organización son factores superpuestos y mu-
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tuamente determinantes, no se sobreponen por completo. Los mer-
cados laborales asociados a un determinado conjunto de tecnologías 
pueden, en principio, variar considerablemente y contener distintos 
caminos de movilidad para los trabajadores. No obstante, la organiza-
ción sectorial actual, los tipos de empleos y la organización del merca-
do laboral refuerzan las tendencias hacia la polarización.
La generación de trabajos de bajos ingresos 
en los sectores en expansión
Las ciudades representan un enlace en el que se articulan nuevas ten-
dencias organizacionales. Al mismo tiempo, los sitios son concen-
traciones desproporcionadas tanto de la capa superior como de los 
estratos más bajos de la distribución ocupacional. Los nuevos regíme-
nes de empleo que han surgido en las grandes ciudades de los países 
altamente desarrollados desde el decenio de 1980 han reconf igurado la 
oferta de trabajo y las relaciones laborales. En general, una gran parte 
del análisis de la sociedad posindustrial, así como de las economías 
avanzadas, postula un crecimiento masivo de la necesidad de trabaja-
dores altamente capacitados. Esto sugiere una fuerte reducción de las 
oportunidades de empleo para trabajadores con bajos niveles educati-
vos en general, así como para los migrantes en particular. Sin embargo, 
los estudios empíricos detallados realizados sobre las grandes ciudades 
en países muy desarrollados muestran tanto una demanda continua 
de trabajadores de bajos salarios como un suministro signif icativo 
de antiguos y nuevos empleos que requieren pocos estudios y que pa-
gan bajos salarios.
Una distinción que resulta central para las preocupaciones en este 
trabajo es si esta oferta de empleos a) se encuentra simplemente, o en 
gran medida, inf lada por el amplio suministro de trabajadores de baja 
remuneración, o b) forma parte de la reconf iguración de la oferta de 
trabajo y las relaciones laborales, lo que en realidad representa una ca-
racterística de las economías avanzadas de los servicios, esto es, repre-
senta un desarrollo sistémico que es parte integral de tales economías. 
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No existen mediciones precisas sobre el tema, y el énfasis sobre los 
empleos en sí difícilmente arroja luz sobre el problema. En general sa-
bemos lo que son estos empleos: los de bajos salarios requieren un bajo 
nivel educativo, son indeseables, no ofrecen oportunidades de avanzar 
y con frecuencia tienen pocos o ningunos benef icios adicionales. Ne-
cesitamos ir más allá de las características de dichos empleos y traba-
jadores para llegar a las dinámicas de crecimiento en las economías 
avanzadas de servicios y abordar los resultados sistémicos en términos 
de la demanda laboral. Lo que parece atrasado podría muy bien ser 
parte de las economías avanzadas actuales.
En el trabajo cotidiano llevado a cabo por los sectores líderes de 
las ciudades globales, una gran parte de los empleos son manuales y 
de baja remuneración, y muchos de ellos los realizan mujeres inmi-
grantes. Aun los profesionistas más avanzados necesitan trabajadores 
de of icina, de limpieza y de reparación para sus of icinas de última tec-
nología, y requerirán camioneros para llevar el soft ware, pero también 
el papel sanitario. Aunque estos tipos de trabajadores y empleos nun-
ca son representados como parte de la economía global, en realidad 
forman parte de la infraestructura de los empleos involucrados en su 
funcionamiento e implementación, incluida una forma tan avanzada 
como las f inanzas internacionales. Las tendencias específ icas que se 
discutirán abajo forman parte de una reconf iguración más amplia del 
empleo en las ciudades globales del Norte, y de modo creciente tam-
bién en las del Sur global [véase Parnreiter, 2002; Schiff er, 2002; Gu-
gler, 2004; Koval et al., 2006; Venkatesh, 2006].
Los servicios corporativos de alto nivel, desde la contabilidad has-
ta el conocimiento especializado en la toma de decisiones, no suelen 
analizarse en términos de su proceso de trabajo. En general, dichos 
servicios se consideran como un tipo de producción, es decir, como 
conocimientos técnicos de alto nivel. En consecuencia, se ha prestado 
una atención insuf iciente a la formación real de empleos, desde los 
trabajos de altos salarios hasta los de bajas remuneraciones, que par-
ticipan en la producción de estos servicios. Un enfoque centrado en 
los procesos de trabajo trae al primer plano la cuestión laboral. Los 
productos informáticos necesitan ser producidos, y los edif icios en los 
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cuales se encuentran los trabajadores deben ser construidos y aseados. 
El rápido crecimiento de la industria f inanciera y de los servicios muy 
especializados genera no solo empleos técnicos y administrativos de 
alto nivel, sino también empleos no calif icados de bajos ingresos. En mi 
investigación sobre Nueva York y otras ciudades he encontrado que, en 
realidad, entre 30 y 50% de los trabajadores de los sectores líderes son 
trabajadores de bajos salarios [Sassen, 2001: caps. 8 y 9, tablas 8.13 y 
8.14]. Estas tendencias forman parte de una reconf iguración más am-
plia del empleo en las ciudades globales del Norte y, de modo creciente, 
también de las del Sur global [Parnreiter, 2002; Schiff er, 2002; Gugler, 
2004; Buechler, 2007]. 
Además, los estilos de vida de última tecnología de los profesio-
nistas en estos sectores han creado una demanda totalmente nueva 
de una gama de trabajadores del hogar, sobre todo trabajadoras do-
mésticas y niñeras. La presencia de un sector altamente dinámico con 
una distribución polarizada de los ingresos tiene su propio impacto 
sobre la creación de empleos de bajos salarios mediante la esfera del 
consumo (o, en términos más generales, mediante la reproducción 
social). El rápido crecimiento de las industrias con una fuerte con-
centración de empleos de altos y bajos salarios ha producido patrones 
distintos dentro de la estructura del consumo que, a su vez, ejerce un 
efecto de retroalimentación sobre la organización del trabajo y sobre 
el tipo de empleos que se crea. La expansión de la fuerza de trabajo 
de altos ingresos, en conjunto con la emergencia de los nuevos esti-
los de vida, ha conducido a procesos de aburguesamiento del sector 
de altos ingresos, que, en última instancia, descansa sobre la disponi-
bilidad de un vasto suministro de trabajadores de bajos salarios.11 Los 
11 En cuanto a las necesidades de consumo de la creciente población de bajos ingresos 
en las grandes ciudades, estas se satisfacen cada vez más mediante formas de produc-
ción intensivas en trabajo, más que mediante formas estandarizadas y sindicalizadas 
de producción de bienes y servicios. Los establecimientos de manufactura y ventas que 
son pequeños dependen de la fuerza de trabajo familiar, y frecuentemente caen por 
debajo de los estándares mínimos en cuanto a seguridad y salubridad. La vestimenta 
barata, por ejemplo, que se produce localmente en talleres, puede competir con las 
importaciones asiáticas de bajos costos. Un rango creciente de productos y servicios, 
174 Saskia Sassen
restaurantes caros, las lujosas viviendas, los hoteles de lujo, las tiendas 
gourmet, las boutiques, las lavanderías con lavado a mano y los servi-
cios especializados de limpieza, son todos más intensivos en mano de 
obra que sus equivalentes más baratos. En una medida no vista desde 
hacía mucho tiempo, esto ha reintroducido toda la noción de “clases 
de servicios en el hogar” en los hogares de altos ingresos contempo-
ráneos.12 La mujer inmigrante al servicio de la clase media blanca ha 
reemplazado la imagen tradicional de la trabajadora doméstica negra 
al servicio del patrón blanco. Todas estas tendencias producen en di-
chas ciudades una tendencia crecientemente aguda hacia la polariza-
ción social.
Estamos comenzando a ver la formación de los mercados labora-
les globales en la cima y en el estrato inferior del sistema económico. 
En la parte inferior, mucha de la dotación de personal ocurre me-
diante los esfuerzos de los propios individuos, que en su mayoría son 
inmigrantes, aunque observamos la existencia de una red en expan-
sión de organizaciones que se están involucrando. La externalización 
(outsourcing) de empleos manuales de bajo nivel, de of icinistas y de 
servicios pasa en gran medida a través de empresas. El reclutamien-
to o la satisfacción de la demanda de trabajo en el hogar pasa por el 
proceso migratorio, pero también, y de modo creciente, por las agen-
cias. F inalmente, un sector en crecimiento son las agencias globales 
de dotación de personal, que proveen a las empresas con una amplia 
gama de trabajadores para empleos que en su mayoría son trabajos 
estandarizados. Algunas de estas agencias se han expandido al área 
desde muebles de bajo precio hechos en sótanos hasta los taxis “piratas” y las guarde-
rías familiares, están al alcance para satisfacer la demanda de la población de bajos 
ingresos. Existen numerosos ejemplos de cómo la cada vez mayor desigualdad en los 
ingresos reconf igura la estructura del consumo y cómo esto, en cambio, afecta la orga-
nización del trabajo tanto en el sector formal como en el sector informal. 
12 Algunos de estos temas son bien ilustrados en la investigación emergente sobre los 
servicios domésticos [véanse Hochschild, 2000; Parreñas, 2001; Ribas Mateos, 2004] 
y el rápido crecimiento de las organizaciones internacionales que abastecen varias de 
las tareas que corresponden al hogar, que serán discutidos más adelante. Consúltese 
Hindman [2007] para el caso de los expatriados.
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del trabajo doméstico para asistir a la fuerza de trabajo profesionista 
trasnacional. Por ejemplo, Kelly Services, una compañía del sector ser-
vicios para la dotación global de personal que forma parte de Fortune 
500 y que maneja of icinas en 25 países, ahora ha añadido una división 
de cuidados del hogar que provee una gama completa de empleados. 
Está particularmente orientada hacia las personas que necesitan ayuda 
en las actividades de la vida diaria, pero también hacia los que carecen 
de tiempo para cuidar el hogar que en el pasado habría sido atendido 
por la f igura de la “madre/esposa”.13 Existe una amplia gama de orga-
nizaciones de dotación de personal que son todavía más directamente 
específi cas para los hogares de los profesionistas a los que nos estamos 
ref iriendo aquí. Los servicios que anuncian cubren varios aspectos de 
la guardería, así como las tareas de la casa, desde el cuidado de los 
niños hasta el aseo y la cocina.14 Una agencia internacional de niñeras 
y au pairs (ef Au Pair Corporate Program) se anuncia directamen-
te con las corporaciones y las insta a hacer de este servicio parte del 
ofrecimiento a sus trabajadores para ayudarlos a solucionar las necesi-
dades del hogar y el cuidado de los niños. Este patrón consiste en que 
la clase profesionista trasnacional puede acceder a estos servicios en la 
red en expansión de las ciudades globales entre las cuales es probable 
que circulen [Sassen, 2001]. 
En la cima del sistema, varias grandes compañías globales de do-
tación de personal, que forman parte de Fortune 500, proveen a las 
empresas los expertos y el talento para ocupar empleos profesionales y 
técnicos de alto nivel. En 2001, la más grande de estas compañías era 
13 Los servicios de cuidados personales incluyen la asistencia para el baño y el vestido, 
la preparación de los alimentos, caminar y salir y entrar en la cama, recordatorios para 
tomar medicamentos, transporte, tareas del hogar, conversación y compañía. Mientras 
esto no se relaciona directamente con las necesidades de los hogares de los profesio-
nistas de altos ingresos, en este caso muchas de estas tareas solían corresponder a los 
cuidados típicos del ama de casa en el Norte global.
14 Dentro de este mercado resultan muy prominentes la Agencia Internacional de Ni-
ñeras y de Au Pairs, que tiene sus of icinas centrales en Gran Bretaña; Nannies Incor-
porated, con base en Londres y París, así como la Asociación Internacional Au Pairs 
(iapa) con base en Canadá.
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la empresa multinacional suiza Adecco, con of icinas en 58 países; en el 
año 2000 suministró tres millones de trabajadores a empresas en todo 
el mundo. Manpower, con of icinas en 59 países diferentes, proveyó 
dos millones de trabajadores y Kelly Services, que mencioné anterior-
mente, suministró 750 000 empleados en ese mismo año. Aún más im-
portante es que existe un sistema emergente que protege los derechos 
de la nueva fuerza de trabajo gerencial y profesional trasnacional. Este 
sistema está integrado tanto en los mayores acuerdos de libre comercio 
de hoy en día como en una serie de nuevos tipos de visas expedidas por 
los gobiernos [véase Sassen, 2006].
Es tanto en la cima como en la parte inferior de la distribución 
ocupacional que la internacionalización del mercado laboral está co-
menzando a ocurrir. Las ocupaciones de nivel intermedio, aun cuando 
también están siendo manejadas por las agencias de empleo temporal, 
han sido menos factibles de internacionalizar el suministro de trabaja-
dores. Estas ocupaciones de nivel intermedio comprenden una amplia 
variedad de empleos profesionales y de supervisión, muchos de los cua-
les han sido sujetos a automatización, mientras que otros muchos han 
sido suf icientemente específ icos para la organización cultural, política y 
económica más amplia, lo cual los ha hecho candidatos poco propensos 
para la externalidad. Dichas ocupaciones también incluyen un rango de 
empleos gubernamentales de niveles medios y superiores, sobre todo 
en la función pública.15 Los tipos de ocupación tanto de la cima como 
del nivel inferior son, en formas muy diferentes y a la vez paralelas, sen-
sibles a las dinámicas globales. Las empresas necesitan profesionistas 
15 Cabe señalar que mientras que el suministro de personal gubernamental no está 
siendo internacionalizado, existen dos tendencias emergentes que constituyen una 
forma de internacionalización. Una es el reclutamiento en las of icinas de alto nivel gu-
bernamental de extranjeros distinguidos que han servido en altos niveles de su propio 
gobierno. Un ejemplo muy conocido es el reclutamiento de parte de Londres de un 
funcionario público de alto rango del transporte público de Nueva York para manejar 
el sistema público en Londres. La otra es la intensif icación de las redes globales de 
funcionarios públicos especializados, ya sea en la política, en el antiterrorismo o en las 
of icinas gubernamentales de inmigración [Sassen, 2006]. Estas redes pueden ser muy 
informales o ir más allá de los arreglos institucionales formales. 
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conf iables y talentosos, y los necesitan especializados pero estandariza-
dos, de tal modo que puedan ser usados globalmente. Los profesionistas 
quieren lo mismo de los trabajadores que emplean en sus propias casas. 
El movimiento de las organizaciones de dotación de personal hacia el 
suministro de servicios domésticos es señal tanto de la emergencia de 
un mercado global de trabajo como de los esfuerzos por estandarizar 
el servicio dado por las trabajadoras domésticas, las niñeras y por las 
enfermeras con atención domiciliaria alrededor del globo.
En la cima de la economía corporativa, los profesionistas con altos 
salarios y las torres corporativas que proyectan un conocimiento espe-
cializado en ingeniería y precisión son más fáciles de reconocer como 
componentes necesarios para un sistema económico avanzado que los 
camioneros y otros trabajadores industriales de servicios, trabajado-
ras domésticas o niñeras, aunque todos ellos constituyen ingredientes 
necesarios. Las empresas, los sectores y los trabajadores que aparen-
temente tienen poca conexión con una economía urbana dominada 
por las f inanzas y por los servicios especializados pueden en realidad 
ser una parte integral de dicha economía. Lo son, sin embargo, bajo 
condiciones de una marcada segmentación social, de ingresos y, fre-
cuentemente, sexual, racial o étnica. De este modo, se tornan parte 
de un circuito más bajo y cada vez más dinámico y multifacético del 
capital global, que corre en paralelo con los circuitos superiores 
de los profesionistas y las empresas corporativas líderes –los abogados, 
los contadores y los expertos en telecomunicaciones que están al ser-
vicio del capital global.
Los nuevos regímenes de empleo en las ciudades globales
Existen tres procesos de la organización económica y espacial que con-
sidero centrales para tratar esta cuestión. Uno es la expansión de los 
servicios de producción y del sector de las redes corporativas, y su con-
solidación en el centro económico de las ciudades más grandes. Aun-
que este sector no explica la mayoría de los empleos, establece un nuevo 
régimen de la actividad económica y de las transformaciones sociales y 
espaciales relacionadas que son evidentes en las grandes ciudades.
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El segundo proceso es el downgrading o degradación16 del sector 
manufacturero, un término que uso para describir un modo de reorga-
nización política y técnica de las manufacturas que hay que distinguir 
del declive y la obsolescencia de las actividades manufactureras. El sec-
tor manufacturero degradado representa una forma de incorporación 
en la economía posindustrial más que una forma de obsolescencia. La 
degradación constituye una adaptación a una situación donde un nú-
mero creciente de empresas manufactureras necesitan competir con 
las importaciones baratas y, por otro lado, las capacidades de producir 
ganancias de la manufactura en general son modestas en comparación 
con las de los sectores líderes, como las telecomunicaciones, las f inan-
zas o sus industrias af iliadas.
El tercer proceso es la informalización de una creciente variedad 
de actividades económicas que abarcan ciertos componentes del sec-
tor manufacturero degradado. Como este, la informalización repre-
senta un modo de reorganización de la producción y distribución de 
bienes y servicios bajo condiciones en las que un número signif icativo 
de empresas tiene una demanda local real de sus productos y servi-
cios, pero no puede competir con las importaciones baratas o no puede 
competir por el espacio y por las necesidades de otros negocios con 
las nuevas empresas de altas ganancias engendradas por la avanzada 
economía corporativa de los servicios. Aun cuando solo sea de manera 
parcial, el escapar del aparato regulatorio de la economía formal incre-
menta las oportunidades económicas para este tipo de empresas.
Para el tema de este ensayo resulta importante saber si existen efec-
tos de articulación y retroalimentación entre estos diferentes sectores. 
Si existe una articulación entre las diferentes economías y mercados 
laborales integrados a ellas, se podría argumentar que necesitamos re-
pensar algunas de las propuestas básicas sobre la economía posindus-
trial. Es decir, habría que repensar la noción de que dicha economía 
necesita trabajadores altamente capacitados y empresas avanzadas, así 
como la noción de que la informalización y la degradación solo son 
16 Nota del traductor: el término downgrading puede traducirse en español como “dis-
minución de categoría” o “degradación”.
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importaciones desde el Tercer Mundo o un remanente anacrónico de 
una época anterior. El argumento que sostengo aquí es que estamos 
viendo nuevos regímenes de empleo en estas economías urbanas do-
minadas por los servicios avanzados, que crean empleos de bajos sala-
rios que no requieren niveles educativos altos. Política y teóricamente, 
esto apunta hacia empleos de bajos salarios y empresas de bajas ganan-
cias como desarrollos sistémicos de la economía urbana avanzada.
La expansión de los empleos de bajos salarios como una función 
de las tendencias de crecimiento implica una reorganización de la re-
lación laboral. Para ver esto tenemos que distinguir las características 
de los empleos de su localización sectorial [véase Sassen, 2001]. Es decir, 
los sectores de crecimiento tecnológico avanzados y altamente diná-
micos pueden muy bien contener empleos de bajos salarios con pocas 
expectativas de acceso. Además, la distinción entre las características 
sectoriales y los patrones de crecimiento sectorial son cruciales: sec-
tores atrasados como la manufactura degradada o las ocupaciones 
de bajos salarios de los servicios pueden formar parte de las mayores 
tendencias de crecimiento en una economía muy desarrollada. Con 
frecuencia se asume que los sectores atrasados expresan tendencias en 
declive; de modo similar, existe una tendencia a asumir que las indus-
trias avanzadas, como las f inanzas, ofrecen buenos empleos de cuello 
blanco. En realidad, estas contienen un buen número de empleos de 
bajos salarios, desde el personal de limpieza hasta los empleados de 
almacén.17 
17 Para especializar estas interconexiones desarrollé la noción de circuitos para la ins-
talación de las operaciones económicas como una herramienta analítica que me per-
mite rastrear la variedad completa de empleos, empresas y espacios que comprende el 
“sector” o industria. Ello me permite captar la variedad de actividades económicas, las 
culturas de trabajo y las áreas residenciales urbanas que forman parte de, por ejemplo, 
la industria f inanciera de Nueva York, pero que típicamente no se relacionan con esa 
industria: camioneros que entregan el soft ware y personal de intendencia que se in-
volucra en actividades y reside en vecindades que dif ieren drásticamente de las de los 
expertos f inancieros, aunque forman parte de la industria. Estos circuitos también son 
mecanismos para resistir el conf inamiento de la fuerza de trabajo inmigrante de bajos 
ingresos a las industrias “atrasadas” solo porque sus empleos lo aparentan. Asimismo, 
nos permite adentrarnos en un terreno que escapa las fronteras cada vez más estrechas 
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La precarización de la relación laboral
En términos de la organización de los mercados laborales podemos ver 
la formación de nuevos tipos de segmentación del mercado laboral que 
emergieron en el decenio de 1980 y se agudizaron desde 1990 en ade-
lante. Dos características son las que destacan. Una es la transferencia 
de algunas de las funciones y costos del mercado laboral a los hogares y 
las comunidades. La segunda es el papel más débil de la empresa en la 
estructuración de la relación laboral, que ahora se deja al mercado.
La transferencia de funciones del mercado laboral hacia los ho-
gares o las comunidades es particularmente evidente entre los inmi-
grantes. Es posible que forme parte de un patrón más generalizado 
que merece más investigación: existe un amplio cuerpo de evidencia 
que muestra que una vez que uno o varios trabajadores inmigran-
tes son contratados en un determinado lugar de trabajo, tenderán a 
traer a otros miembros de sus comunidades conforme surgen nue-
vas oportunidades de trabajo. También hay evidencia que muestra 
una gran disposición de parte de los inmigrantes para ayudar a los 
que traen a adquirir cierto entrenamiento en el trabajo, enseñándo-
les el idioma y en general apoyándolos en el proceso de socialización 
en el empleo o lugar de trabajo. Ello signif ica un desplazamiento de las 
funciones tradicionales del mercado laboral, como la contratación, la 
selección y el entrenamiento, desde el mercado laboral y la empresa a 
la comunidad o el hogar. El desplazamiento de las funciones del mer-
cado laboral hacia la comunidad y el hogar eleva la responsabilidad y 
los costos de participación en la fuerza laboral para los trabajadores, 
aun cuando dichos costos muchas veces no son monetarios.18 Todo lo 
anterior representa temas que requieren una nueva investigación da-
das las transiciones actuales.
de la representación de la corriente dominante de “la” economía y negociar la travesía 
por los espacios discontinuos [Sassen, 2006a]. 
18 Aquí existe un paralelo interesante con los análisis anteriores realizados por Ger-
shuny y Miles [1983] que muestran que uno de los componentes de la economía de los 
servicios es la transferencia de las tareas tradicionalmente ejecutadas por la empresa 
hacia el hogar; por ejemplo, muebles y hasta electrodomésticos que se venden sin en-
samblar para luego ser armados por el comprador.  
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Con respecto al papel más débil de la empresa en la organización 
de la relación laboral, este asume muchas formas distintas. Una es el 
peso decreciente de los mercados laborales internacionales en la es-
tructuración del empleo. Esto corresponde tanto al peso decreciente 
de las empresas verticalmente integradas como a la reestructura-
ción de la demanda de fuerza de trabajo hacia la bipolaridad en 
muchas empresas –una demanda de trabajadores altamente espe-
cializados y calif icados junto con una demanda de trabajadores 
básicamente no calif icados para los empleos de of icina, servicios, 
el sector industrial, o en la producción, como analicé en la sec-
ción anterior. En cambio, la demanda decreciente de los niveles 
intermedios de capacitación y entrenamiento ha reducido las ne-
cesidades y las ventajas de las empresas de contar con un mercado 
laboral interno, caracterizado por largas f ilas para la promoción 
que funcionan como mecanismos de entrenamiento para el traba-
jo. La descentralización de las empresas manufactureras grandes y 
verticalmente integradas, incluida la ubicación of f-shore de partes 
del proceso de producción, ha contribuido al declive de la partici-
pación de los negocios sindicalizados, al deterioro de los salarios 
y a la expansión de los talleres y del trabajo industrial en el ho-
gar. Este proceso incluye la degradación de los empleos dentro de 
las industrias existentes y de los patrones de suministro de trabajo 
de algunas de las nuevas industrias, en particular las del ensam-
blaje electrónico. Además, el empleo de tiempo parcial y temporal 
está creciendo a una tasa más veloz que el de tiempo completo. En 
Estados Unidos la creciente participación de los trabajadores en el 
sector ser vicios representa empleos de tiempo parcial, y lo hace con 
una frecuencia dos veces mayor que los trabajadores normales.
El trabajo involuntario de tiempo parcial ha crecido de manera 
signif icativa durante la última década. Otro referente empírico de la 
precarización de las relaciones laborales es el rápido ascenso de las 
agencias de colocación que se encargan del suministro de una amplia 
gama de habilidades bajo condiciones muy f lexibles. Las condiciones 
del empleo han cambiado rápidamente durante los últimos 15 años 
para una gran proporción de los trabajadores.
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Desde mi punto de vista, la tendencia general es hacia la precariza-
ción de la relación laboral, lo cual incluye no solo los tipos de empleos 
que tradicionalmente son señalados como “precarios”, sino también 
empleos profesionales de alto nivel que en muchos sentidos no son 
precarios [Sassen, 2001; 2006b]. Podría ser útil diferenciar una relación 
laboral precarizada de los empleos precarios, dado que estos últimos 
conllevan algunas dimensiones adicionales como la impotencia de los 
trabajadores, que es una condición que no siempre aplica para algunos 
de los profesionistas altamente especializados, de los trabajadores de 
tiempo parcial o de los trabajadores temporales. Este es un tema que 
requiere más investigación.19
Una de las formas más extremas de precarización de la relación la-
boral, así como de los cambios en la organización económica en ge-
neral, es la informalización de un conjunto cada vez más grande de 
actividades. Este es un desarrollo evidente en ciudades tan diversas 
como Nueva York, París, Londres y Amsterdam, entre otras.20 
19 Estos desarrollos despiertan varias preguntas acerca del empleo de los inmigrantes, 
que requieren una investigación empírica. En términos generales, ¿cuál es el impacto 
de la precarización de mercados laborales específ icos sobre el empleo de los inmigran-
tes?, y a la inversa, ¿cuál es el impacto de la disponibilidad de una fuerza de trabajo 
precarizada sobre las características del mercado laboral? De forma más específ ica: ¿la 
precarización del mercado laboral interactúa con, ref leja o responde a la disponibili-
dad de un vasto suministro de trabajadores inmigrantes?, y si lo hace, ¿de qué maneras 
ocurre esto? En segundo lugar, ¿hasta qué punto representan los trabajadores inmi-
grantes un suministro ef icaz para muchos de estos empleos precarizados? F inalmente, 
¿de qué manera afectan las políticas de inmigración las características del suministro 
de fuerza de trabajo inmigrante?, específ icamente, ¿de qué modo contribuye esto a la 
precarización o desprecarización de este suministro de fuerza de trabajo?  
20 Mientras que esto es un tema controversial debido a la falta de información def ini-
tiva al respecto, un número creciente de estudios de campo está proporcionando con-
ceptos importantes sobre las escalas y las dinámicas de la economía informal. Véanse 
los estudios de Tabak, et al. [2000], Martin [1997], Roulleau-Berger [2003], Fernández 
Kelly y Shefner [2005], Venkatseh [2006], y Zlolinski [2006] para mencionar solo una 
parte de las nuevas investigaciones de campo sobre la economía informal en las eco-
nomías avanzadas.
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La creciente informalización del trabajo
Hasta hace poco, la teorización sobre la economía informal estaba fun-
dada en las incapacidades de las economías menos desarrolladas: la in-
capacidad para alcanzar una modernización plena de la economía, para 
detener el exceso de migración a las ciudades, así como para implementar 
una educación universal y programas de alfabetización. Más que asumir 
que la inmigración desde el Sur global está causando la informalización, lo 
que necesitamos es realizar una revisión crítica del papel que puede, o no, 
jugar en este proceso. En la medida que tienden a formar comunidades, 
los inmigrantes podrían estar en una posición favorable para aprovechar 
las oportunidades que la informalización representa. Pero los inmigran-
tes no necesariamente crean estas oportunidades; son una consecuencia 
estructurada de las tendencias actuales en las economías avanzadas.
Una hipótesis central que organiza gran parte de mi investigación 
sobre la economía informal es que el proceso de reestructuración eco-
nómica que ha contribuido al declive del complejo industrial domi-
nado por las manufacturas de la era de la posguerra y al surgimiento 
del nuevo complejo económico dominado por los servicios provee un 
contexto general dentro del cual necesitamos ubicar la informalización 
si queremos ir más allá de una mera descripción de ejemplos de traba-
jo informal. He descubierto que el conjunto específ ico de procesos de 
mediación que promueve la informalización del trabajo comprende la 
creciente desigualdad en los ingresos y la reestructuración subsecuente 
del consumo entre los estratos de altos ingresos y los estratos de muy 
bajos ingresos, y la incapacidad de los proveedores de muchos de los 
bienes y servicios que forman parte del nuevo consumo para competir 
por los recursos necesarios en los contextos urbanos, donde los secto-
res líderes han incrementado fuertemente el precio de los espacios co-
merciales, de la fuerza de trabajo, de los servicios auxiliares y de otros 
insumos básicos para los negocios.
Una tendencia mayor es el declive de la clase media, el crecimiento 
de una clase de profesionistas de altos ingresos y la expansión de la 
población de ingresos bajos, todos los cuales han tenido un impacto 
pronunciado sobre la estructura del consumo, que a su vez ha impacta-
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do sobre la organización del trabajo para satisfacer la nueva demanda 
del consumo. Parte de dicha demanda de bienes y servicios que ali-
menta la expansión de la economía informal proviene tanto de la eco-
nomía formal como de la fragmentación de lo que anteriormente era 
un mercado en su mayoría homogéneo y de clase media. Otra parte de 
esta demanda proviene de las necesidades internas de comunidades 
de bajos ingresos que son cada vez más incapaces de comprar bienes y 
servicios en la economía formal.
En particular, la recomposición de los patrones de consumo de los 
hogares es evidente en las ciudades grandes, lo cual contribuye a una 
organización del trabajo diferente de la que prevalece en los estableci-
mientos grandes y estandarizados. Esta diferencia en la organización 
del trabajo es notable tanto en la venta al por menor como en la fase 
de la producción. El aburguesamiento de los estratos de altos ingresos 
genera una demanda de bienes y servicios que con frecuencia no son 
producidos en masa o vendidos en puntos de venta masiva. La produc-
ción personalizada, los tirajes pequeños, los artículos especializados, los 
platillos de comida f ina, por lo general se producen mediante métodos 
intensivos en trabajo y se venden en pequeños puntos que ofrecen un 
servicio completo. Es común la subcontratación de una parte de esta 
producción a operaciones de bajo costo, así como a talleres u hoga-
res. El resultado global para el suministro de empleos y para la gama 
de empresas involucradas en esta producción y entrega es bastante di-
ferente del que caracteriza a las grandes tiendas departamentales y los 
supermercados, donde prevalecen los productos y servicios estanda-
rizados y por lo tanto la norma que rige es la adquisición a partir de 
grandes fábricas estandarizadas, localizadas afuera de la ciudad o de la 
región. La cercanía de las tiendas es mucho más importante para los 
productores personalizados. Además, a diferencia de la producción y la 
entrega personalizada, la producción y la distribución en masa facilita 
la sindicalización [Fantasia y Voss, 2004; Tait, 2005].21 
21 Existen numerosos ejemplos de cómo la creciente desigualdad reconf igura la es-
tructura del consumo en una ciudad como Nueva York, y cómo esto, en cambio, tiene 
efectos de retroalimentación sobre la organización del trabajo tanto en la economía 
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La expansión de la población de bajos ingresos también ha con-
tribuido a la proliferación de las pequeñas operaciones y el abandono 
de las fábricas estandarizadas de gran escala, así como de las grandes 
cadenas de tiendas de mercancías de bajo precio. En buena medida las 
necesidades de consumo de la población de bajos ingresos se satisfacen 
por medio de los establecimientos de manufactura y la venta al por 
menor, que son pequeños y dependen de la fuerza de trabajo familiar, 
además, frecuentemente operan por debajo de los estándares mínimos 
de seguridad y salubridad. Las prendas de vestir baratas producidas 
en talleres locales pueden competir con las importaciones asiáticas de 
bajos precios, y las pequeñas tiendas de abarrotes de los inmigrantes 
pueden reemplazar a los grandes supermercados estandarizados y típi-
camente sindicalizados. Está disponible una amplia gama de productos 
y servicios, desde muebles baratos hechos en sótanos hasta taxis “pira-
tas” y guarderías familiares, para satisfacer la demanda de la creciente 
población de bajos ingresos.
En cualquier ciudad grande también tienden a proliferar las pe-
queñas operaciones de bajo costo en el sector servicios, las cuales son 
posibles debido a la concentración masiva de gente en dichas ciudades 
y a los inf lujos diarios de turistas y de personas que viajan una distan-
cia considerable para llegar a su trabajo. Esto tenderá a crear fuertes 
incentivos para abrir este tipo de operaciones, así como generar una 
intensa competencia acompañada de ganancias muy marginales. Bajo 
estas condiciones, el costo de la fuerza de trabajo resulta crucial y con-
tribuye a la factibilidad de una alta concentración de empleos de bajos 
salarios.
Lo anterior sugiere que una buena parte de la economía informal 
no es el resultado de las estrategias de supervivencia de los inmigran-
formal como en la economía informal: la creación de una línea de taxis que solo presta 
servicios al distrito f inanciero y el incremento de taxis “piratas” en las vecindades de 
bajos ingresos que no reciben servicios de los taxis regulares; el incremento de traba-
jos en madera altamente personalizados en áreas aburguesadas y la rehabilitación de 
bajo costo en las vecindades pobres; el incremento de los trabajadores que en talleres 
y en su domicilio producen objetos de diseñador muy costosos para las boutiques o 
productos muy baratos.
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tes, sino más bien de los patrones estructurales de transformación 
en la gran economía urbana avanzada. Los inmigrantes han sabido 
cómo aprovechar las “oportunidades” que existen bajo esta combi-
nación de condiciones [Smith, 2005; Menjívar, 2000; Waters, 1999; 
Suárez-Orozco, 2002], pero no se puede decir que son ellos los que 
causan la economía informal. La informalización emerge como un 
conjunto de estrategias para maximizar la f lexibilización por parte 
de los individuos y las empresas, de los consumidores y los produc-
tores, en un contexto de creciente desigualdad en los ingresos y en 
la capacidad para generar ganancias, un problema que se discutió 
anteriormente.
Es entonces la combinación de la desigualdad en los ingresos y una 
creciente desigualdad en las capacidades para generar ganancias de los 
diferentes sectores de la economía urbana lo que ha estimulado la in-
formalización de una creciente variedad de actividades económicas. 
Estas son condiciones cada vez más amplias de la fase actual del capi-
talismo avanzado en la medida que se materializan en las mayores ciu-
dades, dominadas por el nuevo complejo de servicios avanzados que 
típicamente se orienta hacia el mercado mundial y se caracteriza por 
sus capacidades extremadamente altas de generación de ganancias; no 
son condiciones importadas del Tercer Mundo.
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En las últimas dos décadas ha sobresalido la presencia de pequeños ne-
gocios mexicanos en Estados Unidos en los lugares donde se concentra 
esta población. Estos negocios atienden diversas demandas: restaurantes 
de comida mexicana, tiendas de ropa para ceremonias religiosas (bautizos, 
primera comunión, quince años), de música mexicana, de botas y cintos, 
entre otras; asimismo se puede observar la presencia de vendedores am-
bulantes ofreciendo paletas, frutas, tamales, churros, dulces, etcétera.
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No hay duda que el aumento de la migración ha abierto un merca-
do para los negocios étnicos; sin embargo, esta no es la única razón. La 
migración femenina ha ganado importancia en la iniciación y desarrollo 
de los negocios formales e informales. “Ellas han sido las primeras en 
explorar sobre una actividad económica alternativa, llegan a ser autoem-
pleadas y ellas son las que motivan a los maridos a abrir un negocio” [Ba-
rros, 2006:3]. Sin embargo, la participación de las mujeres en la creación 
de pequeños negocios en las comunidades receptoras es un aspecto que 
demanda un análisis más profundo que va más allá de este documento.
En Arizona, en particular el área metropolitana de Phoenix, la in-
migración se ha incrementado en la última década, sobre todo con 
gente proveniente de México. En consecuencia, se han desarrollado 
políticas y leyes que dif icultan la vida económica, política y social de 
los migrantes. A pesar de esta situación adversa ellos han aprendido a 
evadir o manejar el marco normativo y han desarrollado pequeños ne-
gocios. Según Light [2006: 52] “el éxito en la violación de las regulacio-
nes o en la reducción de su sumisión en ellas, son formas desconocidas 
y ocasionalmente antisociales de innovación empresarial que merecen 
un mayor reconocimiento teórico del que hasta el momento han reci-
bido” y que abriría una nueva veta en la agenda de investigación de los 
migrantes en lugares de residencia. 
Por lo anterior, se pretende hacer un ejercicio exploratorio para co-
nocer la participación de las mexicanas en el mercado laboral, espe-
cíf icamente como trabajadoras y propietarias de pequeños negocios en 
Phoenix, Arizona, e indagar la forma en que algunas medidas legislativas 
antiinmigrantes en esta ciudad han afectado estas actividades económi-
cas, principalmente las dedicadas al negocio de estilistas (actividades de 
arreglo personal: corte de cabello, peinado, arreglo de uñas).
Migración femenina y laboral
De acuerdo con las estadísticas presentadas por la Organización de las 
Naciones Unidas, para 2005 existían 190 633 564 migrantes de los cua-
les 49.6% lo constituían mujeres (94 millones); aunque en porcentaje 
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no aumentó de forma signif icativa, sí lo hizo en números absolutos, ya 
que para 1960 se contabilizaban 35 millones (representando 46.8% de 
la migración mundial) [onu, 2005].
Se ha documentado que la migración femenina es multicausal, que la 
mujer emigra por reunif icación familiar, para buscar trabajo, asilo, etc. 
[Morokvasic, 1984; Gregorio, 1998; Parreanas, 2001; Gabaccia, 2002; 
Gammage; 2002; Zhou, 2003; Parella, 2003; Pesar, 2007]. En el caso de 
las migrantes mexicanas también se encuentran diversos motivos; los 
que más se han estudiado son la reunif icación familiar y la búsqueda 
de trabajo, pero también se empieza a identif icar la violencia doméstica 
como motivo de emigración para algunas mujeres [Woo, 2007].
Para efectos de este documento interesa la participación laboral de 
las mujeres mexicanas en Estados Unidos. De acuerdo con las estadís-
ticas del US Bureau of Labor Statistic [2008], se ha incrementado de 
59.5% en 1986 a 65.3% en 2007, con una mayor participación de las 
mujeres migrantes en empleos en la economía informal como en otras 
partes del mundo; tal es el caso de las mujeres que migran a España 
para emplearse como trabajadoras domésticas y cuidando niños, en-
fermos y ancianos [Ariza, 2000, 2004 y 2008; Gregorio, 1998; Marroni, 
2006], las f ilipinas que migran como enfermeras y empleadas domésti-
cas hacia Medio Oriente, Europa, Asia y Estados Unidos [Tyner, 1996; 
George, 2005], así como las empleadas domésticas mexicanas en el 
mercado laboral estadounidense [Hondagneu-Sotelo, 2001]. 
También se ha encontrado que las mujeres migrantes juegan un pa-
pel crucial en los negocios: en Estados Unidos 28% de los negocios 
es propiedad de mujeres. En el caso de las mujeres hispanas, son pro-
pietarias de 34.9% de todos los negocios, y los mexicanos (hombres y 
mujeres) son propietarios de 45% de los negocios hispanos [US Survey 
Business Owners, 2002]. No obstante estas cifras, se ha prestado poca 
atención al caso de las mujeres mexicanas.
Apitsch y Kontos [2003] hacen notar que existen estudios enfocados 
a analizar la participación de la mujer migrante en el mercado laboral y 
en el establecimiento de negocios, pero pocos intentos de relacionar su 
intervención en el impulso de negocios en las comunidades de destino. 
Estudios recientes describen la colaboración femenina en la génesis y 
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desarrollo del negocio y analizan los impactos en los roles de género 
[Barros, 2006; Oso y Ribas, 2007; Hwan, 2007]. 
En este sentido, Barros [2006] al estudiar el rol de las mexicanas en el 
desarrollo de pequeños negocios en el área rural de California (puestos de 
ropa en los tianguis) encontró que son las mujeres al llegar a Estados Uni-
dos las que inician la idea de un establecer un negocio, buscan alternativas 
económicas, exploran en la economía informal (venden casa por casa, de 
forma ambulante y en los tianguis) y llegan a crear sus propios empleos. 
La autora describe cómo las mujeres aprovechan sus contactos so-
ciales traídos de sus comunidades de origen1 y las nuevas redes socia-
les formadas en las escuelas de sus hijos y la iglesia para desarrollar 
sus negocios de venta de ropa y consiguen autoemplearse, llegando 
alguna de ellas a establecer un puesto en algún tianguis. Asimismo, la 
autora concluye que en el transcurso de la instalación y el avance del 
negocio, los esposos de las mujeres vendedoras participan conforme 
el negocio crece y aumenta las ganancias, e incluso dejan sus trabajos 
para dedicarse por completo a esta actividad. En este proceso, en algunas 
ocasiones las relaciones de género se van modif icando; los esposos com-
parten responsabilidades, deudas y problemas, así como las ganancias, la 
independencia y el establecimiento de sus propios horarios.
Oso y Ribas [2007] realizaron una investigación semejante a la de Ba-
rros [2006], pero en el marco de la migración dominicana en Madrid y de 
la migración marroquí en Barcelona. Las autoras analizaron la participa-
ción empresarial de las mujeres con la f inalidad de estudiar el empresaria-
do étnico desde el punto de vista de las relaciones de género y determinar 
si la vía emprendedora puede constituir una alternativa de movilidad so-
cial y de salida de los sectores laborales clásicos reservados a las mujeres 
inmigrantes, como la limpieza, el cuidado de los niños y los ancianos. 
Las autoras encontraron que las dominicanas en Madrid suelen insta-
lar peluquerías, debido a que no se necesita de altos grados de educación 
para conocer el of icio, ni grandes inversiones de capital, además de que es 
un servicio muy demandado entre las dominicanas y otras mujeres latinas; 
1 Aunque Barros entrevista a mujeres originarias de distintos estados de la República 
Mexicana, destacan los testimonios de migrantes de Michoacán, Tijuana y Colima.
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más a favor de estos negocios, la administración española no pide poseer 
un diploma para instalar una peluquería. Las marroquíes en Barcelona 
tienden a instalar tiendas y puestos ambulantes de productos étnicos; son 
tiendas que trabajan con precios y ganancias menores a los grandes co-
mercios. Las marroquíes participan en el desarrollo de estas empre-
sas como ayudantes del marido y ocupan los puestos internos, mismos 
que combinan con sus labores domesticas. Sin embargo, las que han aca-
bado su vida reproductiva pueden acceder a los puestos públicos de los 
negocios. Asimismo, la ubicación de estos en los mercados depende de la 
antigüedad de la migración y de la situación jurídica del migrante.
Con base en estos casos de estudio, Oso y Ribas [2007] concluyen 
que las mujeres utilizan el empresariado como una estrategia de movili-
dad laboral para salir del nicho laboral del servicio doméstico; además, 
las casadas utilizan la empresa como un proyecto familiar y ayudan 
a los maridos a incrementar los ingresos. También encontraron que 
para algunas mujeres es una estrategia de continuidad profesional y 
habilidades que traen desde sus lugares de origen. 
Por su parte, Hwan [2007] estudia la importancia del capital social 
en las actividades económicas de las migrantes coreanas en Nueva York. 
Específ icamente, su estudio provee evidencia empírica de los negocios de 
estética establecidos por coreanas y destaca la importancia que tienen las 
asociaciones crediticias rotativas (conocidas en México como cundinas o 
tandas) en el soporte económico y social de las empresarias. Por una parte, 
las mujeres declararon participar en estas asociaciones con la f inalidad de 
ahorrar e instalar un negocio, pero también estas asociaciones crediticias 
formadas por amigos, compañeros de trabajos y familiares, actúan como 
un soporte social para sus integrantes, quienes esperan encontrar un apo-
yo entre los miembros de estas asociaciones; esto disminuye el estrés y la 
ansiedad de sus miembros en las situaciones de fracaso del negocio. Asi-
mismo, son un soporte social para aquellos miembros que se sienten solos 
o que experimentan un choque cultural después de migrar o para quienes 
tienen conf lictos con sus múltiples roles (como las mujeres que enfrentan 
las tareas de ser esposas, empresarias, madres). 
Bajo la luz de los estudios realizados, creemos que la categoría de 
migrantes y condición migratoria (documentadas y no documenta-
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das) son aspectos importantes para comprender la participación de las 
mujeres mexicanas en los negocios de autoempleo. 
Las leyes antiinmigrantes en Phoenix, Arizona, 
y la migración mexicana 
En los últimos años, el estado de Arizona se ha convertido en la prin-
cipal puerta de entrada de inmigrantes indocumentados provenientes 
de México. En el año 2000 representaban 20% de su población y para 
2007 se incrementó a 26.3%. Partimos del supuesto de que el principal 
factor que contribuyó al crecimiento de la población latina en general 
y mexicana en particular en Arizona fue la militarización de los puntos 
tradicionales de cruce de la migración en la frontera México-Estados 
Unidos con la implementación de los operativos fronterizos Hold Th e 
Line en El Paso, Texas, en 1993; Gatekeeper en San Diego, Califor-
nia, en 1994; Operation Saveguard en Nogales, Arizona, en 1995; y Río 
Grande en Texas, en 1997 [Menjivar et al., 2005; Cornelius, 2001]. 
La inmigración en Arizona representa para los gobiernos locales 
uno de los principales problemas a combatir; así lo demuestra la inten-
sa actividad legislativa encaminada a solucionarlo. Las medidas para 
enfrentar este reto se han tornado en la creación de leyes y políticas an-
tiinmigración que están afectando la vida, el trabajo, la salud y la educa-
ción de todos los inmigrantes, en particular de los indocumentados.
En 2004 se aprobó la Proposición 200, la cual buscaba impedir que 
los indocumentados accedieran a los sistemas públicos de salud y edu-
cación; sin embargo, esta disposición fue anulada por un tribunal fede-
ral. En 2005 se aprueba la ley estatal “anticoyote” (Human Traf f icking 
Violation), que permite a las autoridades locales presentar cargos no solo 
contra los “coyotes”, sino también contra los inmigrantes que admitieran 
haber pagado por sus servicios, los cuales con esta ley podían ser acu-
sados de “conspiración”. En 2006 se aprobaron cuatro leyes más en este 
mismo sentido: la Proposición 100, con la cual se niega la posibilidad de 
salir bajo f ianza a los inmigrantes indocumentados que hayan sido acusa-
dos de cometer un delito grave; la Ley 102, que prohíbe a los inmigrantes 
indocumentados recibir compensaciones monetarias en demandas civi-
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les; la Propuesta 103, que declara el inglés como lengua of icial del estado, 
y la Ley 300, la cual triplicó los costos de la colegiatura universitaria 
para inmigrantes indocumentados y prohibió el uso de fondos estatales 
para sus becas o asistencia f inanciera; esta legislación obliga a los estu-
diantes indocumentados a pagar colegiaturas como extranjeros en uni-
versidades y colegios estatales [González, 2005; Duran, 2005].
El año 2008 inició con medidas aún más duras en contra de los in-
migrantes indocumentados; en enero de ese año entró en vigor la Ley 
HB2779 Legal Arizona Worker Act, la cual obliga a los empleadores a 
verif icar si sus trabajadores están autorizados a trabajar de manera legal 
en Estados Unidos. También se implementó una ley que exige documen-
tos de residencia legal a los propietarios de negocios ambulantes; de esta 
manera, los migrantes indocumentados se ven limitados para conseguir 
un empleo o crear un negocio propio. Otra nueva medida que pertur-
ba directamente a los migrantes indocumentados en Arizona es ley de 
decomiso de remesas (Internacional Remittances of Money) que envían 
los mexicanos al estado de Sonora, bajo el argumento de que las remesas 
f inancian la migración indocumentada [Giblin, 2008; McKilley, 2008]. 
Bajo este áspero ambiente antiinmigrante viven, trabajan y conviven más 
de un millón y medio de mexicanos [US Census, 2007]. 
Características generales de la migración mexicana 
por género en Phoenix, Arizona 
Con base en la Encuesta a Hogares Mexicanos en Phoenix, Arizona, 2007,2 
describimos las características sociodemográf icas de la migración mexica-
na por género e identif icamos algunas diferencias que queremos destacar.
2 Este documento y la información obtenida forman parte del proyecto Patrones Mi-
gratorios e Impactos Económicos y Sociales de la Migración Internacional Sinaloense. 
El Caso de Sinaloenses en Phoenix, Arizona f inanciado por el Fondo Mixto Conacyt-
Gobierno del Estado de Sinaloa (fomix Sin-C2006-C01-42103). La metodología seguida 
para la aplicación de la encuesta a hogares mexicanos en el área metropolitana de Phoenix 
consistió en emplear un muestreo aleatorio sistemático. El primer paso fue delimitar geo-
gráf icamente el área de estudio, la cual está constituida por 654 census track del área me-
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El análisis se hace con base en 1 582 migrantes que resultaron de 
la aplicación de la encuesta a 457 hogares mexicanos. Las mujeres re-
presentan 45.3% de esta migración (véase cuadro 1), porcentaje que 
concuerda con los datos del Censo de Estados Unidos en el que se de-
muestra que 45% de los migrantes mexicanos lo constituyen mujeres.3




Total 1 582 100.0
Fuente: elaboración de las autoras con base en la Encuesta a Hogares Mexicanos en Phoenix, Arizona, 2007.
Se identif ica que la migración de mexicanos en Phoenix, Arizo-
na, es relativamente reciente: se presenta básicamente en el decenio de 
1990 y en la primera década del siglo xxi (véase gráf ica 1). Si bien exis-
tropolitana de Phoenix. De estos census track se realizó una primera selección, se eligieron 
los que tienen 25% o más de población latina con la f inalidad de tomar en cuenta la con-
centración de población latina en el área estudiada, lo que resultó en 260 census track con 
esta característica. La concentración de población latina es importante ya que 90% de esta 
es mexicana. Posteriormente, de los 260 census track se eligió una muestra representativa 
aleatoria de 93 para aplicar la encuesta. En una segunda etapa se determinó el número de 
cuestionarios que se aplicarían. Para ello se estimó el número de hogares mexicanos que 
hay en los 93 census track seleccionados, dividiendo la población mexicana total de estos 
entre cuatro, asumiendo una composición promedio de cuatro miembros por hogar de 
mexicanos en Estados Unidos, resultando 54 999 hogares. Luego, se determinó la aplica-
ción del cuestionario a 561 hogares para garantizar la representatividad de la muestra. El 
siguiente paso fue distribuir los 561 cuestionarios entre los 93 census track seleccionados. 
Esta se hizo proporcional al número de hogares latinos de cada census track (población 
latina del CT/ 4) y una K de 98 (esta K se obtuvo dividiendo el número de hogares latinos 
estimados de los 93 census track entre el número de cuestionarios, 999/561). El número 
mínimo de cuestionarios para un census track fue dos y el máximo 15.
3 De acuerdo con el Censo de Estados Unidos de 2000, había una población de 
281 421 908, de la cual 35 303 818 son hispanos. De 12.2% respecto del total de hispanos, 
58.5% es de origen mexicano, 20 640 711, de los cuales 45% lo conforman mujeres.
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te una presencia de la migración femenina mexicana en Phoenix desde 
los años cuarenta, no es hasta la década de 1980 cuando esta migración 
tiene una importancia cuantitativa.
El decenio de mayor migración coincide con la crisis económica 
mexicana de 1994, lo cual nos permite suponer que la migración femeni-
na es parte de la estrategia de los hogares para incrementar sus ingresos 
y que Phoenix es un destino reciente provocado por el desplazamiento 
de los f lujos migratorios ante la política de control fronteriza, como se 
señaló párrafos arriba, y por la demanda de mano de obra en servicios 
y construcción.
En comparación con la migración masculina, las mujeres presentan al-
gunas diferencias que queremos destacar. Aunque en la década de 1980 los 
hombres tenían una participación un poco mayor que las mujeres (15 y 
13% respectivamente), en la de 1990 las mujeres sobrepasan la participa-
ción de los hombres (44.7 y 37.3% respectivamente). 


































Fuente: elaboración de las autoras con base en la Encuesta a Hogares Mexicanos en Phoenix, Arizona, 2007.
La edad promedio de migración de las mujeres es 32 años, pero po-
demos observar que migran prácticamente de todas las edades. Existe 
un porcentaje importante de mujeres que migran en edad no laboral, es 
decir, infantes y ancianas (véase gráf ica 2). En un trabajo realizado por 
Arias y Woo [2004] en dos colonias de la zona metropolitana de Gua-
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dalajara encontraron que existe una signif icativa migración de personas 
mayores de 40 años. Lo anterior se puede explicar porque la migración de 
las mujeres es multicausal y responde a diferentes historias biográf icas. 
En el caso de infantes y edad senil podríamos suponer que es una mi-
gración que responde a un proyecto colectivo familiar. En cambio, la 
edad promedio de migración de los hombres es de 30 años y tienen 
una menor participación que las mujeres en edades inferiores a los 20 
y en los rangos mayores de 60 años.
Es importante conocer la función que desempeñan las mujeres en 
los hogares migrantes; con base en la Encuesta a Hogares Mexicanos en 
Phoenix, Arizona, 2007, podemos constatar que casi todas son princi-
palmente esposas (56%), solo 7% jefa de hogar y 24.4% hija de familia. 
En comparación, 53.9% de los hombres es jefe de familia y 21% está 
compuesto por hijos. Estos datos nos permiten suponer que las muje-
res migrantes cumplen un rol tradicional en los hogares migrantes al 
declararse esposas o hijas y no jefas de familia.
Las migrantes mexicanas radicadas en Phoenix son principalmente 
casadas (54.7%), le siguen en importancia las solteras (26.4%) y un 












































Fuente: elaboración de las autoras con base en la Encuesta a Hogares Mexicanos en Phoenix, Arizona, 2007.
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porcentaje menor vive en unión libre (12.0%). Los patrones del estado 
civil de los hombres mexicanos en Phoenix no varían mucho en rela-
ción con el de las mujeres: son casados 52.1%, solteros 33.9% y viven 
en unión libre 10.9%. 
Al analizar el origen estatal de los migrantes mexicanos establecidos 
en Phoenix nos encontramos que provienen sobre todo de los estados de 
Sonora, Sinaloa y Chihuahua (14.9, 14.0 y 13.3% respectivamente), que 
aportan 42.2% de los migrantes mexicanos en esta región. Inferimos 
que esto se debe a la ubicación fronteriza de los estados de Sonora y Chihua-
hua y en el caso de Sinaloa suponemos que su participación migratoria se 
debe tanto a su proximidad geográf ica como a los vínculos económicos y 
sociales establecidos históricamente entre estas dos entidades; esto tam-
bién lo detectó Harper en su estudio realizado en esta región en 1999.













Aguascalientes 0.6 0.8 Nuevo León 0.4 0.5
Baja California 2.4 1.4 Oaxaca 2.1 1.7
Coahuila 0.3 0.5 Puebla 0.8 1.4
Colima 0.7 0.6 Querétaro 0.1 0.3
Chiapas 1.3 1.7 San Luis Potosí 0.3 0.5
Chihuahua 15.4 11.5 Sinaloa 13.7 14.2
Distrito Federal 2.9 3.2 Sonora 17.9 12.4
Durango 6.0 6.7 Tabasco 0.1 0.1
Estado de México 1.3 4.6 Tamaulipas 0.1 0.1
Guanajuato 3.4 5.2 Tlaxcala 0.1 0.1
Guerrero 5.7 6.4 Veracruz 1.7 2.8
Hidalgo 1.1 3.2 Yucatán 0.1 0.1
Jalisco 6.0 6.2 Zacatecas 3.6 2.9
Michoacán 6.1 5.2 Total 99.3 99.2
Morelos 2.5 3.0 No sabe 0.3 0.8
Nayarit 2.5 1.8 No respondió 0.4
Total 100.0 100.0
Fuente: elaboración de las autoras con base en la Encuesta a Hogares Mexicanos en Phoenix, Arizona, 2007.
206 Erika Montoya Zavala y Ofelia Woo Morales
Si desglosamos el origen estatal de los migrantes por género, ob-
servamos que las mujeres migrantes provienen principalmente de 
Sonora, en segundo lugar de Chihuahua y en tercero se ubican las 
sinaloenses (17.9, 15.4 y 13.7%, respectivamente). En contraparte, 
los hombres migrantes en Phoenix son originarios de Sinaloa, en pri-
mer lugar (14.2%), seguidos de los oriundos de Sonora (12.4) y de los 
de Chihuahua (11.5%) (véase cuadro 2). 
Un dato importante encontrado en la base de datos de la Encuesta 
a Hogares Migrantes Mexicanos en Phoenix, Arizona, es el nivel edu-
cativo de los migrantes. Los años de estudio promedio de los mexica-
nos en Phoenix es de nueve años, es decir hasta nivel secundaria; sin 
embargo, si separamos por sexo notamos que las mujeres presentan un 
mayor porcentaje en los niveles más altos de educación, como licen-
ciatura, especialidades o posgrados (15, 16, 18 y 19 años de estudio) 
(véase gráf ica 3). Estos datos coinciden con lo encontrado por Giorguli 
y Gaspar y Leite [2007].
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Fuente: elaboración de las autoras con base en la Encuesta a Hogares Mexicanos en Phoenix, Arizona, 2007.
La condición migratoria de los mexicanos en Phoenix se torna por 
demás relevante debido a las políticas implementadas por el gobier-
no estatal y local que han afectado la vida social, laboral y educativa 
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de los migrantes indocumentados. La encuesta referida nos muestra 
que los mexicanos en Phoenix son principalmente indocumentados 
(67.3%), solo 9.5% declaró ser ciudadano y 22.8% residente. El 10% de 
las migrantes afi rmó contar con ciudadanía, a diferencia de 8.7% de los 
hombres. Los hombres indocumentados son 69.2%, mientras que en 
las mujeres el porcentaje es ligeramente inferior, 65.8%. En virtud de la 
estrechez de los canales legales de migración, la indocumentada es una 
constante en todo Estados Unidos, no solo en Arizona; 67% de los mi-
grantes mexicanos cruza la frontera de esta manera [Conapo, 2008]. 
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Fuente: elaboración de las autoras con base en la Encuesta a Hogares Mexicanos en Phoenix, Arizona, 2007.
Las características aludidas respecto a la condición migratoria y el 
mayor grado de estudios nos hacen suponer que las mujeres tienen me-
jores trabajos y mayores ingresos que los hombres. Sin embargo, los da-
tos nos muestran lo contrario. Primero, se detectó poca participación 
laboral de las mujeres, solo 35.8% de las mexicanas en Phoenix se en-
cuentra laborando; en contraste, 82.6% de los hombres está en el merca-
do laboral. Segundo, el porcentaje de las mujeres en la vida empresarial 
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también es inferior al de los hombres: 2.9% declaró ser su propio patrón 
y 2.7% es autoempleado; en contraparte, 6.6% de los hombres notif icó 
ser su propio patrón y 7.6% dijo ser autoempleado (véase gráf ica 4). Y 
tercero, los ingresos de las mujeres que trabajan son menores que los de 
los hombres. El salario promedio de las mujeres oscila entre 351 y 400 
dólares semanales; en comparación, los hombres tienen un ingreso de 
501 y 700 dólares a la semana. Las mujeres tienen una mayor partici-
pación en los rangos de ingresos más bajos: 42.2% percibe un ingreso 
semanal menor a 300 dólares (véase gráf ica 5).

















































Fuente: elaboración de las autoras con base en la Encuesta a Hogares Mexicanos en Phoenix, Arizona, 2007.
Al relacionar la variable de empleo con el estado civil de las mujeres 
migrantes nos percatamos que las casadas son las que declaran menor 
participación en el mercado laboral (37.8%), a diferencia de las divor-
ciadas y separadas (61.5 y 68.7% respectivamente) (véase cuadro 3). 
Esto nos permite inferir que las mujeres tienen la necesidad de conse-
guir sus propios recursos económicos una vez separadas del marido y se 
ven obligadas a entrar al mercado laboral. Por otra parte, encontramos 
que la condición migratoria inf luye ligeramente sobre el tipo de empleo 
de las mujeres migrantes encuestadas. De las que declararon ser ciu-
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dadanas, 14% lo conforman dueñas y autoempleadas, mientras que en 
este rubro las indocumentadas participan con 8%. Las indocumenta-
das presentan un porcentaje mayor como empleadas en comparación 
con las ciudadanas (86 y 74% respectivamente), tal como se muestra 
en la gráf ica 6.
Cuadro 3. Porcentaje de las mujeres que participan en el mercado laboral de 






Unión libre 37.2 62.8
Solteras 34 66
Fuente: elaboración de las autoras con base en la Encuesta a Hogares Mexicanos en Phoenix, Arizona, 2007.
















Fuente: elaboración de las autoras con base en la Encuesta a Hogares Mexicanos en Phoenix, Arizona, 2007.
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Al analizar los salarios de las mujeres de acuerdo con su condición 
migratoria podemos constatar que esta variable inf luye de manera con-
siderable. Encontramos que las mujeres con documentos de residencia y 
ciudadanía aumentan en los rangos más altos de ingresos, mientras que 
las que no cuentan con documentos legales se concentran en los salarios 
más bajos; 59% de las indocumentadas gana menos de 300 dólares a la 
semana, en cambio, 25% de las mujeres que cuentan con ciudadanía tiene 
un salario superior a los 700 dólares semanales, solo 4% de las indocu-
mentadas logra posicionarse en este rango de ingreso (véase gráf ica 7). 




























Fuente: elaboración de las autoras con base en la Encuesta a Hogares Mexicanos en Phoenix, Arizona, 2007.
En cuanto a las actividades económicas de los migrantes mexicanos 
en Phoenix, podemos destacar que las mexicanas siguen los patrones 
tradicionales marcados por la división sexual del trabajo; se emplean en 
el sector servicios, como cuidadoras de niños y ancianos, y como coci-
neras en restaurantes, desplazando sus labores domésticas al mercado 
laboral, fenómeno que ha sido analizado ampliamente en diferentes con-
textos migratorios [Ariza, 2000, 2004 y 2008; Gregorio, 1998; Marroni, 
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2006; Tyner, 2003; Parreanas, 2001; Hondagneu-Sotelo, 2001]. Las áreas 
que se detectaron con participación solo de mano de obra femenina 
son los empleos administrativos, cuidado de niños y ancianos, estéticas, 
prestamistas y enfermeras. Por el contrario, la mano de obra masculina 
se concentra en el área de la construcción, en restaurantes, comercios 
y áreas de mantenimiento; también se encontraron trabajos en los que 
solo labora mano de obra masculina, como carpintería, servicios de 
electricista, soldador, taxistas, mecánico automotriz y tapicero, según lo 
señalado por Giorguli y Gaspar y Leite [2008] respecto a la participación 
de los migrantes mexicanos en el mercado laboral en Estados Unidos.

































































































































































































































Fuente: elaboración de las autoras con base en la Encuesta a Hogares Mexicanos en Phoenix, Arizona, 2007.
En cuanto a la participación de hombres y mujeres en la vida laboral 
en calidad de patrones o autoempleados, se detectaron 60 negocios en 
diferentes ramos establecidos por mexicanos: comercio (11), construc-
ción (7), talleres mecánicos (6), limpieza (6), jardinería (6), estéticas 
(5), otros servicios (5), transporte (4), restaurantes (6), instalación de 
alarmas y estéreos (2), etc. De ahí el interés de conocer sobre el trabajo 
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realizado en los pequeños negocios de estéticas, tanto como empleadas 
en este of icio como en la forma de propietarias.
Las estéticas, un negocio de migrantes en Phoenix
De los datos cuantitativos descritos en el apartado anterior llama nues-
tra atención la participación femenina en la instalación de empresas 
y la creación de autoempleos, en específ ico, la presencia de mujeres 
como dueñas de estéticas. Las estéticas latinas y mexicanas son más no -
torias en el ambiente físico de la ciudad. Al recorrer las principales ca-
lles de Phoenix (véase mapa 1) son visibles las estéticas con nombres e 
información en español y resalta el letrero que indica el idioma con el 
cual se comunican con la clientela: “Se habla español”. Pudimos loca-
lizar la concentración de estéticas mexicanas en las calles de Glendale, 
Indian School, Bethany Home Rd. y 67th Ave., así como algunas dis-
persas en las calles McDowell y 16th Street, en Th omas y 51th Ave., Ca-
melback y 53th Ave., y 43th Ave. Con base en estos datos, enfocamos el 
análisis de la participación de las mujeres en estos negocios (estéticas y 
peluquerías) y realizamos ocho entrevistas.4 
Mapa 1. Localización de las estéticas latinas localizadas en Phoenix
Fuente: elaboración de las autoras con base en el trabajo de campo realizado en Phoenix, Arizona, 2007-2008.
4 Entrevistas realizadas por Erika Montoya Zavala en noviembre de 2008 y febrero de 2009.
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Características generales de las estilistas entrevistadas
Las personas entrevistadas son casi en su totalidad mujeres, solo se en-
trevistó a un hombre dueño de una barbería el cual no se incluyó porque 
nos interesa destacar la presencia y características de la población feme-
nina en esta actividad económica. Son cinco propietarias de estéticas, 
una trabajadora independiente y tres empleadas estilistas. Las dueñas 
son personas mayores de 30 años y hace más de 19 años que viven en 
Estados Unidos. Otra característica de las propietarias de los negocios 
es que cuentan con documentos migratorios, a diferencia de las emplea-
das, que carecen de estos;5 tres de las dueñas tramitaron su residencia 
en 1986 con Ley de Reforma y Control de Inmigración (irca por sus 
siglas en inglés) y dos por reunif icación familiar. Las entrevistadas han 
estudiado una carrera técnica, como secretariado, cosmetología, técnico 
dental, asistente de enfermera y asistente de contador.













Mireya Propietaria Empalme, 
Sonora
19 39 Casada Secreta-
riado
Residente
Idalia Propietaria Mocorito, 
Sinaloa 









5 Esto no es un indicador de que las y los indocumentados no establezcan negocios 
de estéticas, es más bien que no se logró ninguna entrevista con estas características 
debido a la nueva ley que exige documentos de residencia a los dueños de negocios 
que entró en vigor en enero de 2008. Existe un temor de los dueños indocumentados 
a dar cualquier entrevista, por el riesgo de ser inspeccionados y de que puedan llegar a 
cerrar su negocio o se hagan acreedores a una multa.
(continúa)
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Fuente: elaboración de las autoras con base en las entrevistas realizadas a dueñas y trabajadoras de estéticas. 
Las entrevistas se realizaron en febrero de 2009 en la ciudad de Phoenix, Arizona.
Antecedentes laborales de las propietarias y empleadas de las estéticas
Una vez en Estados Unidos, su experiencia laboral se caracteriza por 
ocupar puestos que puedan combinar sus actividades domésticas y res-
ponsabilidades familiares con su trabajo remunerado, desempeñando 
trabajos de proximidad.6 
6 El concepto de trabajos de proximidad es desarrollado por Parella [2003: 252] para 
referirse a los servicios de proximidad o de la vida diaria, en el sentido de “cuidados 
prestados a personas y no a empresas”. La Unión Europea incluye seis categorías de 
estos servicios: 1) servicios a domicilio, 2) atención a la infancia, 3) las nuevas tecnolo-
Cuadro 4. Características generales de las estilistas entrevistadas (cont.)
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Trabajé cuidando viejitos, me pagaban 125 dólares por semana de 
sábado a lunes; eran muy buenos conmigo pero era un trabajo muy 
pesado, me cansaba mucho de la espalda y no aguanté más que nueve 
meses. Después, en una lonchería vendiendo tacos los domingos; me 
pagaban 50 dólares diarios y también trabajaba en un video los sábados 
de 6:00 a 10:00 pm y ganaba 20 diarios. Estuve en el video trabajando 
dos años de viernes a sábado, ganaba 30 dólares diarios de 10:00 am 
a 10:00 pm. En 1993 me casé y entré a trabajar en un restaurante con 
mi hermana Mireya (casada, 39 años). En Los Ángeles trabajé en una 
fábrica de zapatos; cuando me salí trabajé de cajera, limpiaba casas, 
cuidaba viejitos, por eso saqué la licencia de asistente de enfermería, 
porque cuidaba viejitos, donde quiera, donde fuera. 
Idalia (casada, 64 años).
Las mujeres entrevistadas muestran una constante lucha por mejorar 
sus condiciones laborales y para lograrlo estudian una carrera técnica 
y buscan nuevas oportunidades laborales. 
Mi primer trabajo fue en una fábrica, aquí. Ganaba muy bien, como 
300 dólares por semana, en aquel tiempo (1978), pero eso para mí era 
nada más temporal. Yo tenía otros planes de estudio, trabajaba en la 
fábrica por mientras, en ese tiempo tuve a mis hijas[…], y luego traba-
jé en una tienda cuando estaba estudiando negocios; trabajaba y estu-
diaba, iba al colegio. Cuando me gradué, entonces dejé esa tienda, fue 
cuando empecé a trabajar como ejecutiva de ventas en Univisión. 
Laura (divorciada, 49 años). 
La experiencia laboral de las mujeres se ve pausada cuando llegan los 
hijos; lo mismo ocurre con las mujeres marroquíes en Barcelona, pero 
en ese caso se ven socialmente presionadas para quedarse en el ho-
gar en su edad reproductiva, siendo aceptada su participación laboral 
cuando esta labor f inaliza [Oso y Ribas, 2007]. En el caso de las mexi-
canas son ellas las que deciden suspender sus tareas laborales cuando 
vienen los hijos, esto lo ilustran las experiencias de Lolita y Josef ina. 
gías de información y comunicación, 4) ayuda a jóvenes con dif icultades, 5) servicios 
de mediación y resolución de conf lictos y 6) prevención de riesgos laborales.
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Yo trabajaba en el McDonald’s; no me acuerdo si a los tres años salí 
embarazada de Paola, mi segunda niña, pero yo seguía trabajando de 
todas formas, como hasta los siete meses me salí del trabajo... ya no 
podía seguir trabajando, aunque querían que me quedara[…] Me ha-
blaron cuando nació Paola para que fuera a trabajar, pero me daba 
lástima dejarla, estaba bien bebé, y luego con quién la dejaba, simple-
mente si hubiera estado mi mamá o una hermana, it’s ok, pero no[…] 
Mi niña con quién se quedaba, ¿con una babysitter? ¡No! 
Lolita (divorciada, 34 años). 
Mi primer trabajo fue armando bicicletas en Chicago; ganaba como 
cuatro dólares la hora. Después ya no trabajé porque estaba embara-
zada[…] ya hasta que me alivié de todos mis niños. Después me fui a 
California, ahí trabajaba siendo ama de casa con parientes y familiares, 
cuidando niños. Pero ahí no me pagaban mucho porque como eran 
familiares, solo trabajaba por la comida y cosas que ellos me daban, 
pero no me pagaban mucho. 
Josef ina (casada, 54 años).
Algunas de las personas entrevistadas presentan una experiencia pre-
via como estilistas. 
Ya que cumplí los 17 años, estudié técnica dental y después cultora de 
belleza; puse mi propio salón allá en México. Se empieza bien, aunque 
ya después baja un poco la gente, la clientela. 
Patricia (casada, 35 años). 
Yo desde niña, desde que tenía dos o tres años, mi papá me compraba 
monas y yo les cortaba el pelo, les hacía ropa[…] y esa fue mi profe-
sión. Desde que empecé mi carrera a los tres meses comencé a cortar 
pelo, yo ya ganaba para un galón de leche, porque mi esposo no nos 
daba mucho pues ganaba poco. Mi primer trabajo fue cortar pelo en el 
F iesta Mall; yo trabajé mucho para ese salón y de ahí pedí mi cambio a 
la 75 Street, a otro salón, y ya de ahí yo salí a poner mi negocio. 
Josef ina (casada, 54 años). 
Participación laboral y autoempleo de las mujeres mexicanas en Phoenix, Arizona 217
[Karen empieza a trabajar cuando estaba estudiando para estilista]. 
Apenas cuando cumplí 18, cuando salí de la escuela, empecé a traba-
jar aquí. 
Karen (soltera, 20 años). 
Características de las estéticas propiedad de mexicanas migrantes 
Los negocios que visitamos se caracterizan por ser muy diversos en los 
servicios que ofrecen, los cuales van desde cortar el pelo hasta aseso-
rías de nutrición y renta de videos. Así lo cuentan las mujeres entre-
vistadas: 
Yo hago todas las actividades, lo manejo, estoy al pendiente de los ser-
vicios, de los cortes y todo, pero ahora estoy diversif icando, porque 
también soy entrenadora de f itness y nutrición. Tengo planes de ex-
pandirme a otro lugar, eso es lo que estoy haciendo ahorita, porque 
estoy manejando los dos negocios (salón de belleza y asesoría de nu-
trición y ejercicio), y esto es lo que a mí me gusta, lo que tiene que ver 
con salud. 
Laura (divorciada, 49 años). 
Aquí mismo tengo el videocentro, decidí unirlo con la estética para 
administrar los dos negocios. También vendemos uniformes depor-
tivos, tenemos envío de dinero a México “Sígueme”, y vendo hasta 
Herbalife. 
Mireya (casada, 39 años).
Las dueñas del negocio proporcionan todos los utensilios necesarios 
a las empleadas y un lugar donde ejercer su trabajo, y las empleadas 
solo ofrecen sus servicios sin invertir nada. El corte de cabello tiene un 
costo de 10 a 15 dólares y el dueño le paga a las empleadas entre 50 y 
65%; este porcentaje varía de acuerdo con la experiencia de la estilista 
y de los documentos que presenta para ejercer su profesión (licencia 
de trabajo). Las estilistas y los peluqueros necesitan contar con una li-
cencia que proporciona el estado y deben cubrir ciertos requisitos para 
adquirirla. Es necesario tener documentos de residencia, seguro social 
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y pasar exámenes escrito y práctico para recibirla. En este tipo de ne-
gocios es importante contratar a varias empleadas con la f inalidad de 
atender a más de un cliente al mismo tiempo. 
La clientela de las peluquerías la constituyen básicamente latinos. 
Sí, la mayoría son mexicanos, un 80% digo yo, los demás son ameri-
canos. 
Laura (divorciada, 49 años). 
La clientela es más latina, solo unos 10 clientes no hablan nada espa-
ñol, les gusta venir para acá, yo creo porque les gusta el trato que se 
les da; tengo clientes desde hace 10 años, los veía de niños y ahora ya 
están grandes. 
Mireya (casada, 39 años).
Las mujeres en el negocio de las estéticas
Autonomía patronal. Las mujeres entrevistadas mostraron un interés 
en ser su propio patrón e inquietudes de estudiar y prepararse. 
Yo quería ser algo más que una trabajadora, yo tenía en mente eso des-
de niña, a mí no me gustaba que nadie me mandara, yo quería ser mi 
propia jefa. Yo busqué muchos locales después de que supe bien lo que 
estaba haciendo. Me gustaba buscar locales porque yo tenía en mente 
que quería poner mi propio negocio, no quería trabajarle a nadie y 
desde entonces comencé a hacer esto. 
Josef ina (casada, 54 años). 
Trabajé como ejecutiva de ventas en Univisión, ganaba como 90 000 
dólares al año. Me salí de allí porque ya tenía ocho años y era muy 
estresante; yo quería ser mi propio jefe. Ya teníamos este negocio mi 
esposo y yo, pero él no lo quería manejar, ya no quería nada, entonces 
por eso dije, bueno pues yo voy a manejar el negocio, decidí dejar Uni-
visión y me puse a estudiar cosmetología y conseguí mi diploma. 
Laura (divorciada, 49 años). 
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La religión. Uno de los aspectos detectados en las entrevistas es que 
la religión se ve manif iesta en la génesis del desarrollo profesional 
de las mujeres migrantes. Tal es el caso de Lolita, quien fue motiva-
da por un grupo de testigos de Jehová para estudiar y adquirir una 
profesión. 
Yo dejé de trabajar cuando tuve a mi niña, conocí a unas amigas que 
eran testigos de Jehová y tenían dos salones de belleza. Me visitaban 
siendo testigos de Jehová y me decían: “Tú estás muy joven, ¿por qué 
no te pones a estudiar? Nunca te va a pesar”. Así empecé a relacio-
narme con mujeres que trabajaban como estilistas y eran testigos de 
Jehová. Ellas pusieron eso en mi cabeza, que me metiera a estudiar, y 
me fui a estudiar barbería, ¿con qué dinero? Con el dinero que había-
mos guardado; teníamos guardado un dinero cuando yo trabajaba en 
el McDonald’s, aparte de lo que habíamos juntado de lo que ganaba mi 
esposo. En ese entonces le iba muy bien porque instalaba carpetas7 y 
no había tantos trabajadores, estaba muy bien la construcción. 
Lolita (divorciada, 34 años).
Los ahorros. Contar con los medios económicos es decisivo para iniciar 
un negocio. Las estilistas coreanas en Nueva York utilizan las cundinas 
(tandas) como mecanismo de f inanciamiento [Hwan, 2007], aspec-
to que no fue detectado entre las prácticas de las mujeres mexicanas. 
Las personas que logran instalar un negocio de peluquería o estética 
ahorran por un tiempo su salario, trabajan arduamente para ahorrar, 
como se expuso en el caso de Lolita. También mostramos otros testi-
monios que ref lejan que el ahorro fue un elemento importante para 
instalar el negocio. 
Yo tenía dos trabajos, de nueve de la mañana hasta las nueve de la no-
che, salía de un salón y entraba al otro. Trabajé como dos años y junté 
mi dinero; mi esposo me apoyó para poner el negocio. Me puso to-
do mi equipo con el dinero que hicimos los dos, me puso mis cajones, 
mis espejos, él me instaló todo y me puso tres estaciones para comen-
7 Con carpetas se ref iere a alfombras.
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zar a trabajar. Invertimos como unos 5 000 dólares, más o menos. Es 
con lo que uno comienza un salón. 
Josef ina (casada, 54 años). 
Asimismo, aprovechan un ingreso extra para invertirlo, incluso la fa-
milia es un soporte económico y de ayuda de mano de obra importante 
en los inicios del negocio. 
Con los tax ahorramos e invertimos como 8 000 dólares. 
Mireya (casada, 39 años). 
La familia. En algunos casos las dueñas del negocio no son las pe-
luqueras, ni las que inician el negocio; es algún familiar que tiene la 
inquietud de establecer una estética, pero son otras personas las que 
tienen las aptitudes y la disciplina de mantenerlo. 
Mi esposo lo trabajó por un tiempo, lo equipó y todo, pero nunca vio 
ganancia cuando él lo tuvo, por tres años; por eso hubo problemas, 
porque yo no sabía qué era lo que estaba haciendo él, yo trabajando 
y él acá. Nunca supe si hubo problemas de manejo, pero hubo mu-
chos problemas. Entonces decidí salirme de Univisión para dedicarme 
a esto, porque como él ya no lo quería y pensaba venderlo, yo dije, no 
quiero perder la inversión. Total, ya estaba cansada de trabajar: me 
gustó mucho, trabajé muy bien, gané muy buen dinero, aprendí mu-
cho, pero ya no quería, era demasiada presión. 
Laura (divorciada, 49 años).
Mi hermana fue la que tuvo primero la inquietud de estudiar cosmeto-
logía y yo era su modelo. Yo también estudié cosmetología pero nunca 
terminé porque mi hijo estaba chico. En 1995 mi hermana abrió el 
salón y yo inicié en 1996 un videocentro y también trabajaba en un 
restaurante. El negocio de la estética lo pusimos entre toda la familia, 
todos ayudamos a limpiar, mi papá hizo las estaciones (él es carpinte-
ro), toda la familia aquí andábamos acomodando. El negocio estaba a 
nombre de ella porque era la que tenía los papeles de residente, pero 
mi hermana nunca ha trabajado el negocio, yo siempre he sido la res-
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ponsable. Yo le ayudo a todos, a mi hermana, a mis papas, de aquí ha 
salido para todos. Lo importante en este negocio es ser responsable, 
estar aquí siempre. Yo hasta la fecha no corto el pelo, no me gusta, 
nunca me ha gustado. 
Mireya (casada, 39 años). 
Mira, yo, como te digo, me puse muy mala de la espalda cuando tra-
bajaba cuidando viejitos, entonces no podía seguir haciendo eso; mi 
esposo me dijo que mejor me fuera a la escuela de barbería. Empecé a 
trabajar en mi casa, y tenía gente, les cobraba seis dólares. Él empezó 
a trabajar, porque como yo no estaba en la escuela, estaba con mi niña, 
entonces él empezó a trabajar, ya que sacó su licencia, empezó con 
un señor cubano que tenía una estética. Esto mi esposo lo hizo solo, 
él rentó el lugar y mandó a hacer los muebles; un muchacho los hizo, 
pero todo lo demás lo hizo él. 
Idalia (casada, 64 años).
Documentos migratorios. La calidad migratoria, al igual que en otros 
trabajos como el de las trabajadoras domésticas analizado por Hondag-
neu-Sotelo [2001], es un factor que puede facilitar o limitar la participa-
ción laboral de las mujeres migrantes. Como mencionamos, las dueñas 
de estéticas que fueron entrevistadas tienen documentos de ciudadanía 
o residencia. Sin embargo, carecer de documentos migratorios no ha 
limitado la participación de las mujeres como empresarias, aunque sí 
ha dif icultado esta tarea. Tal como lo advierte Light [2006:52], las mi-
grantes indocumentadas han innovado en sus estrategias empresaria-
les para sobrellevar este problema y asumen el riesgo de invertir en un 
marco normativo que las pretende aislar y excluir de la vida laboral. En 
el caso de Karen, trabaja de manera informal porque su condición de 
indocumentada no le permite registrar legalmente su negocio. 
En la casa tengo cuartitos, tengo todo y ahí hago mi trabajo. Porque 
yo pienso que me va mejor, mis clientes son para mí, el dinero es todo 
para mí y se me hace mejor, y como no puedo manejar porque no ten-
go licencia, pref iero quedarme en la casa, no arriesgarme. Yo no tengo 
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signs (anuncios) ni nada, doy mis tarjetitas nada más, no tengo letreros 
arriba de la casa ni nada, más bien es negocio familiar y de amigos. 
Karen (soltera, 20 años). 
Fue difícil conseguir una entrevista con una dueña de una estética es-
tablecida de manera formal que no tuviera documentos de residencia; 
todas las que accedían a hablarnos contaban con documentos. Sin em-
bargo, por medio de las empleadas pudimos conocer las estrategias 
seguidas por las propietarias para no ser sancionadas por la nueva ley 
que entró en vigor en enero de 2008, la cual indica que para tener un 
negocio es necesario contar con documentos de residencia. El siguien-
te testimonio es de la empleada de una estética.
Bueno primero que nada, los dueños de este negocio [en el que trabaja] 
estuvieron bastante tiempo sin licencia,8 la dueña andaba bien preocu-
pada porque había invertido más de 60 000 dólares de todo a todo, desde 
que entró la nueva ley. Andaba todos los días con dolor de cabeza. Pero 
da la casualidad que se le prendió el foco y se asoció con alguien que 
tenía documentos; un tío de ella es con el que hizo eso; puso todo a 
nombre del señor pero detrás están ellos, es fácil teniendo familia con 
documentos y dinero. Los dueños pusieron el negocio porque lograron 
ahorrar, pues les fue muy bien en la vendimia de carros; ellos vendían 
carros en aquel tiempo, el señor sacaba mucho dinero, según es lo que 
cuentan; le iba de maravilla, además ella también trabajaba, no mucho 
pero sí. En aquel tiempo era muy buen trabajo vender carros. 
Lolita (divorciada, 34 años).
Asimismo entrevistamos a una persona que cuando instaló el negocio 
era indocumentada y nos cuenta su estrategia para solventar el proble-
ma al entrar la ley. 
8 Cada estado cuenta con un State Cosmetology Board que regulariza, controla y 
supervisa el establecimiento y funcionamiento de las estéticas, salones de belleza 
y peluquerías, y otorga las licencias de trabajo a las cosmetólogas, estilistas y técnicas 
de uñas. En Arizona es el Arizona Board of Cosmetology, su página en internet es: 
http://www.azboc.gov/.
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El negocio lo pusimos a nombre de mi hermana porque ella era la que 
tenía los papeles de residente, pero en el año 2000 mi hermana se fue a 
México y yo conseguí mis papeles y ahora el negocio está a mi nombre. 
Yo nunca pensé que me fuera a quedar con el negocio. 
Mireya (casada, 39 años). 
Otras estilistas que no cuentan con licencia siguen empleándose como 
trabajadoras a domicilio. Algunas no instalan el negocio en su casa 
porque corren el riesgo de ser deportadas si alguien las denuncia. 
Sí podría poner mi negocio aquí en la casa, pero hay mucha envidia[…] 
atiendo nomás a mis conocidos, pero si se corre la voz es peligroso, te 
puede llegar una inspección y te quitan la licencia de trabajo. No queda 
más que dar tarjetas, porque si no cómo le vamos a hacer[…] Por eso 
es que están cerrando muchos salones; como hay muchos estilistas sin 
licencia, dejan los trabajos más baratos y se van así a las casas de las 
muchachas. Muchas están yendo a domicilio, les cobran como 70%, 
según. Es mejor a que vengan a la casa, para que no sepan en dónde 
vivo; simplemente me dan su dirección y ya. 
Lolita (divorciada, 34 años).
De acuerdo con nuestras entrevistadas, las estilistas que no tienen 
negocio y que se emplean formalmente en las estéticas establecidas 
están padeciendo las regulaciones para poder obtener sus licencias 
de trabajo y ejercer su profesión. Para mantener su licencia de trabajo 
vigente las estilistas indocumentadas, como sabían que la ley entraría 
en vigencia en enero de 2008, solicitaron antes su renovación; otras 
piensan solicitar la licencia en otros estados o presentar documentos 
apócrifos. 
Pues ahorita sí se está mirando este problema. Resulta que a mí se 
me iba a vencer el 16 de marzo de 2008 cuando entraba la ley que no 
nos iban a dar licencia si no llevábamos una id. Me habla una ami-
ga y me pregunta ¿cuándo se te vence la licencia? No pues que en tal 
tiempo; pues ahorita tienes que ir, si no, ya no te la van a dar. Y fui 
en diciembre, como el 28, y no me pidieron nada porque todavía no 
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estaba la ley. Pagué 80 dólares y me dieron la licencia por dos años[…] 
Muchas muchachas, demasiadas, no sacaron sus licencias. 
Lolita (divorciada, 34 años). 
Las licencias, por lo mismo, las están falsif icando, pues no les queda 
de otra, tienen que trabajar. Muchas que tenían su salón de belleza lo 
tuvieron que cerrar o que vender en una miseria porque no supieron 
de esto.  Antes era bien fácil sacar las licencias de trabajo y de negocio; 
ahora ya no pueden sacarlas, ponen muchas trabas a los indocumenta-
dos, pero de todas formas aquí estamos. Y cada vez van a estar hacien-
do más falsif icaciones, lo que pidan lo van a presentar pero falso. Y hay 
otra cosa, me dijeron que muchas muchachas lo que están haciendo es 
mandar la solicitud para que les den la licencia con una id falsa, dan 
diferente su nombre, no ponen claro su domicilio, y aun así les están 
llegando, pero a mí se me hace que luego, luego se van a dar cuenta. 
Martha (casada). 
En mis planes está que si no hay nada para arreglar (legalización) pues 
en otros estados hay más posibilidades. Cómo nos vamos a quedar 
con los brazos cruzados, imagínate, o irme a buscar otro trabajo, que 
también sería una opción, pero no creo. Lo que tengo pensado es ir a 
otro estado, como por ejemplo Nuevo México, ahí no están pidiendo 
nada de papeles para sacar la licencia. 
Karime (soltera, 20 años).
Problemas que afectan los negocios de estilistas en el área de Phoenix
Algunas de las estilistas argumentaron que con la crisis económica y 
las deportaciones de migrantes bajó su clientela.
Estaba ubicada en la Indian School y la avenida 43 y de ahí me moví 
para acá, porque ya mi gente era mucha, ya no me cabía. Busqué un 
local más grande y ahora está un poco calmado, hacíamos como 600 
cortes a la semana; ahora hacemos como 200. 
Josef ina (casada, 54 años). 
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Otras se quejan de las revisiones constantes de las licencias para ejercer 
su of icio que hacen los policías en los negocios. 
Se ensañan más con las personas que están trabajando y no con las per-
sonas que están haciendo daño en la calle, porque a la gente que está 
trabajando es a la que están echando9 y las que hacen cosas malas están 
en la calle. Con la otra dueña que estaba antes, me tocó que llegaron 
hacer la revisión. Ella nomás se metió, a veces no piden ni permiso[…] 
Chequea que tengan todo lo de adentro bien y se viene estación por 
estación. En los dos salones en los que yo he estado me tocó revisión. 
En el primero se encontraba la dueña y yo estaba cortando el cabello, y 
le dieron una multa, porque en una estación si no tienes licencia y traes 
tijeras, te multan. Por ejemplo, si yo estoy en mi estación, ella llega y 
chequea todo, si me ve cortando el cabello y no ve la licencia, ahí me 
pregunta por qué no está la licencia y te multan; te dicen que te vayas 
porque no puedes trabajar. La multaron como con 300 dólares y tuvo 
que ir a Corte[…] La mandaron a Corte. 
Martha (separada, 34 años). 
Una vez tuve un problema con una trabajadora porque yo la agarré con 
licencia rentada, pero yo no sabía; entonces yo tuve un problema, me 
dieron una multa por eso, me tuvieron en Corte y me inspeccionaron 
por un año, pero gracias a dios la misma ciudad me investigó y se dio 
cuenta que el error no era mío, que era de la empleada; a ella le quita-
ron su licencia. 
Josef ina (casada, 54 años).
La cuestión de la licencia deriva en otro problema, la falta de estilistas 
que cuenten con ella. 
Con las empleadas sí he batallado, porque algunas se han ido, porque 
no tienen papeles, las han agarrado[…] Yo necesito que tengan papeles 
para que cuenten con licencia para trabajar[…] Sí ha sido un proble-
ma, pero no, no me ha afectado mucho, porque siempre hay muchas 
9 Se ref iere a fuera del país.
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muchachas, sí hay trabajadoras. Esos son gajes del of icio, en todos los 
negocios se batalla de alguna manera con los empleados. 
Laura (divorciada, 49 años).
Mireya argumenta que las empleadas son el problema que más enfren-
ta en su negocio. 
No me gusta contratar a las chicanas, que son las que cuentan con 
papeles, porque son muy problemáticas, no tienen respeto, son f lojas, 
tienen otras costumbres, no les gusta que las manden; nosotras esta-
mos impuestas a trabajar. Pero sí necesito más personal, buenas traba-
jadoras con licencia y no pueden renovarlas si no tienen documentos. 
Una vez tuve un problema, me cacharon a mí secando el pelo, y yo no 
tengo licencia porque nunca terminé de estudiar; me dieron una multa 
de 250 dólares. 
Mireya (casada, 39 años). 
También la clientela se ha reducido por las nuevas leyes antiinmigran-
tes, según lo perciben las dueñas de las estéticas. 
Esta nueva ley nos ha afectado bastante porque la gente mexicana es 
la que pone los negocios hispanos, y cuando los clientes se van, o se 
mueven de estado, o se los lleva la migra, a nosotros nos duele porque 
es nuestra gente, es nuestra raza, es algo que uno nunca pensó que iba 
a pasar. Los negocios hispanos trabajamos los unos para los otros, en-
tonces, es una pérdida muy grande porque básicamente ellos nos traen 
el dinero a la casa y nosotros estamos agradecidos porque uno vive de 
ellos y del servicio que uno les brinda. 
Josef ina (casada).
Factores de éxito de los negocios
El negocio de las peluquerías se basa en el servicio al cliente y el buen 
trato a la gente; es algo que valora la clientela, según la experiencia de 
nuestra entrevistadas. 
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Tenemos aquí ya 10 años, y ellos nos recomiendan, tenemos clientela 
que traían a sus niños chiquitos y ya están grandes, entonces la gen-
te, aunque mucha se ha ido, regresa porque siempre hay necesidad de 
cortes. Si hay poco dinero, la gente se espera, pero siempre tiene que 
volver y eso nos mantiene vigentes. Además, yo siempre estoy promo-
viendo el local. Siempre salgo a la calle, y donde quiera que ando, paso 
mis tarjetas; le digo a la gente lo que hago, y les ofrezco un descuento; 
donde quiera que yo voy, estoy vendiendo. 
Laura (divorciada, 49 años).
Yo digo que lo que aquí ha pasado, por lo que no tenemos mucha clien-
tela, es porque no hay muchas empleadas. A veces está la sala llena y 
me dejan o nos dejan solas y se salen, se van, no les gusta esperar. 
Martha (separada, 34 años). 
La ubicación geográf ica es otro elemento que ayuda a tener más clien-
tela en los negocios entrevistados. 
Yo creo que tenemos mucha clientela porque le damos un muy buen 
trato, por eso vuelven, tenemos clientes desde que abrimos el negocio. 
Además, estamos bien ubicados, no hay muchas estéticas en este lado. 
Mireya (casada, 39 años).
El corte de pelo es un servicio de primera necesidad, por eso los nego-
cios de las estéticas no se ven afectados tanto por la crisis económica, 
según nuestras entrevistadas. 
La ventaja es que nuestro servicio es necesario; por ejemplo, la gente 
en un restaurante no brinda servicios necesarios. Tenemos la ventaja 
de que les ofrecemos cortes de pelo que la gente tarde o temprano va 
a necesitar. Yo siempre estoy trabajando, promoviendo el negocio, re-
partiendo publicidad; los cortes de pelo son imprescindibles, no los 
tintes, ni los químicos, ni eso[…] Los cortes de pelo nos mantienen, en 
épocas malas por lo menos nos dan para pagar la renta. 
Laura (divorciada, 49 años).
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Conclusiones
La composición de la migración, las nuevas rutas migratorias y la par-
ticipación de la población migrante en la economía laboral están rela-
cionadas en cierta forma con las reformas a las políticas migratorias y 
los ajustes de la economía estadounidense.
El control de la frontera de Estados Unidos ha reorientado el f lujo 
migratorio hacia Arizona, pero también ha ocurrido que los migran-
tes que se establecieron en otros estados, como California, sufren el 
desem pleo y el encarecimiento de la vivienda. Los migrantes se mue-
ven internamente en la Unión Americana. Phoenix es parte de esta 
movilidad interna y del destino de los nuevos f lujos migratorios que se 
reorientaron por la vigilancia en la frontera y porque existe un merca-
do laboral para esta población.
La encuesta realizada en Phoenix nos demuestra que las caracterís-
ticas y perf il de las y los migrantes presentan una tendencia de lo que 
es la migración de mexicanos a Estados Unidos, pero también destaca 
el nivel de escolaridad y calif icación de las migrantes mexicanas en 
Phoenix y un nicho laboral en el negocio de estilistas, como empleadas 
y propietarias.
Identif icamos varios elementos que se destacan respecto a la crea-
ción y participación laboral de estos negocios con respecto a las muje-
res entrevistadas. En su discurso está presente el deseo de superación, 
el cual se relaciona con tener autonomía o mayor independencia en su 
actividad económica y la necesidad de obtener mayor calif icación a 
través de diversos cursos; otro elemento es el apoyo de la familia, que 
va desde el económico hasta el moral, no solo por parte del esposo, 
también por otros miembros como el tío, la hermana, etc., que de-
muestran de diferentes formas su solidaridad. Aunque las condiciones 
migratorias en Phoenix son adversas para vivir y trabajar por las polí-
ticas discriminatorias que se mencionaron en el texto, las mujeres han 
encontrado diversas estrategias para seguir en esta actividad económi-
ca, ya sea de manera informal o mediante el apoyo de la familia.
Quedan varias agendas pendientes de analizar: conocer si se mo-
dif ican las relaciones de género al establecer un negocio propio por 
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las mujeres, cómo se forman y dinamizan las redes sociales para esta 
actividad económica, las repercusiones de las restricciones de la polí-
tica migratoria en los negocios y proyectos de familia, y si las estéticas 
pueden considerarse un negocio étnico.
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Mirada global sobre el nexo entre 
migración, remesas y desarrollo 
desde una perspectiva de género
Elisabeth Robert*
Introducción
La misión del un-instraw, inserto en el sistema de las Naciones Uni-
das, es investigar y capacitar para el avance de las mujeres. Desde esta 
postura, planteamos que el desarrollo no puede considerarse sosteni-
ble sin equidad de género y, por lo tanto, que el enfoque de género es 
transversal a todos los otros temas de interés. Deseamos conocer las 
condiciones de las mujeres y las relaciones de género en el proceso 
migratorio, sabiendo que, de por sí, la relación entre migración y de -
sarrollo es ambivalente cuando analizamos el fenómeno, en el país 
de origen y en el de destino, en su dimensión trasnacional, ya sea a 
nivel de las personas, sus familias y comunidades, de los estados o en 
su dimensión global. 
Desde 2004, el un-instraw ha estudiado la migración, iniciando 
con el tema Género, migración, remesas y desarrollo. El instituto ha 
llenado espacios y ahora cuenta con 12 estudios de caso publicados y 
otro en curso, que cubren  nueve países de origen de fl ujos migratorios 
en todo el mundo, en corredores migratorios –Sur-Sur, Sur-Norte– y 
desde comunidades rurales y urbanas. Cuenta además con un marco 
conceptual, una guía metodológica, artículos, documentos de trabajo, 
* Forma parte del Instituto Internacional de Investigación y Capacitación de las Na-
ciones Unidas para la Promoción de la Mujer (un-instraw). Es maestra en Ciencias 
Sociales y Relaciones Interculturales de la Sorbona, París, Francia, y realizó el Master 
en Desarrollo Local del Instituto Superior de Comercio de Caen, Francia.
Comunicación con la autora: correo electrónico erobert@un-instraw.org.
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recomendaciones políticas, documentales, una comunidad virtual y 
otros materiales.1 
Nuestra refl exión en esta presentación se basa en los resultados ob-
tenidos en los cinco últimos años y se centra en los aportes de la pers-
pectiva de género para avanzar en la interconexión entre el desarrollo 
con equidad de género y la migración. Para ello utilizamos como ejem-
plos los resultados de los cinco estudios más recientes coordinados por 
un-instraw en países tan diferentes como Senegal, Marruecos, Filipi-
nas, República Dominicana y Albania.
Marco conceptual
Las remesas son mucho más que sumas de dinero que pasan de 
una persona a otra. Desde una perspectiva de género, son el refle-
jo de una in trincada combinación de dinámicas que interactúan 
en los niveles microindividual (individuos, hogares, proyectos de 
emprendimiento), social (mercados laborales, servicios estatales) 
y macroestructural (nueva división internacional del trabajo y di-
visión sexual del trabajo). Es así como las dinámicas de género es-
tablecidas en un marco social, económico y político determinado 
conforman los patrones de conducta que subyacen a las remesas 
–tanto de los sujetos que las envían como de los que las reciben–. 
A su vez, los roles económicos y sociales que las mujeres adquieren 
al enviar o gestionar remesas pueden catalizar transformaciones 
en las relaciones de género e impulsar cambios de índole social, 
cultural, económica y política. El siguiente diagrama ilustra y re-
sume el marco conceptual con el que un-instraw ha realizado sus 
estudios de caso.2 
1 Puede accederse a estos recursos en: http://www.un-instraw.org/es/md/md-home-
page/migration-and-development.html.
2 Véase un-instraw [2005].
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En este marco, algunas de las hipótesis que se establecen como cla-
ves para el estudio de las migraciones desde una perspectiva de género 
y que por ello determinan el tipo de metodología a emplear, son:
• La unidad de análisis en los fenómenos migratorio y de envío de 
remesas es el hogar. Este hogar está atravesado por relaciones de po-
der y de género que determinan la decisión tanto de qué miembro 
del hogar migra, como las que se refi eren al uso de las remesas y 
qué miembros se benefi cian de ellas. La migración no supone una 
ruptura de los vínculos familiares y afectivos, de manera que, a pe-
sar de que los miembros de un hogar residan en zonas geográfi cas 
distintas, los hogares funcionan como una unidad trasfronteriza.
• La adopción por parte de los hogares de la migración de uno de sus 
miembros como estrategia económica y la consiguiente recepción 
de remesas suponen cambios en el sistema de poder y autoridad, 
las dinámicas familiares y sociales, las jerarquías, los límites y los 
roles de varones y mujeres dentro de los hogares.
• El aumento constante del número de mujeres que migran como 












Diagrama 1. Marco conceptual para estudios de caso del UN-INSTRAW.
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género, los cuales tienen efectos no solo en los hogares sino tam-
bién en las comunidades en que se insertan. 
• Las remesas no solo tienen una dimensión monetaria sino que 
también existe una circulación de remesas sociales que impactan 
en las relaciones de género al interior de los hogares y las comuni-
dades al transformar las concepciones tradicionales de los roles de 
género y de la imagen de las mujeres.
Estas variables e hipótesis de partida nos llevan a plantear dos pre-
guntas principales que trataremos de responder en el desarrollo de este 
documento: ¿de qué modo afecta la creciente feminización de las mi-
graciones el fl ujo de remesas? y ¿cómo infl uyen los roles de género en 
los patrones de envío y uso de las remesas y cómo infl uye el envío y 
gestión de las remesas en los roles de género? Además, cuando se dice 
que las remesas contribuyen al desarrollo de los países pobres, ¿de qué 
desarrollo se habla?, ¿incluye este desarrollo la satisfacción de las dife-
rentes necesidades e intereses estratégicos de hombres y mujeres?
¿De qué modo afecta la creciente feminización 
de las migraciones el flujo de remesas?
Los factores de expulsión y atracción de la migración femenina tienen sus 
propias características, las cuales nos obligan a ampliar la mirada sobre la 
relación entre migración y desarrollo, como lo veremos a continuación.
Algunas reflexiones sobre los efectos de las remesas 
en los países de origen de la migración
Como se observa en el cuadro 1, una mirada rápida a los casos estudia-
dos muestra que la participación de las mujeres en los fl ujos migratorios 
varía en los distintos países, entre un estimado de 13.2% en Albania y 
56% en el caso de Filipinas, y que la proporción de mujeres de una mis-
ma nacionalidad depende del país de destino. En total, las mujeres repre-
sentan la mitad de la población migrante en el mundo. Si consideramos, 
por otra parte, que las remesas pueden representar entre 3 y 20% del pib 
de los países de origen de la migración, parece justifi cado preguntarse 
cuál es el papel que juegan las mujeres en el envío de remesas. 
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Cuadro 1. Porcentaje de mujeres migrantes de una selección de ocho países y peso de 
las remesas sobre el PNB, la población rural y la población pobre de dichos países
Migrantes 




Remesas recibidas por 
hogares pobres (%)
Mundo 50% (1)
Albania 13.2% (1) 15.1%/PNB (1)
Colombia 2.9%/PIB (1) 4% (2)
República 
Dominicana
52% (1) 9%/PIB (1) 28% (1) 6.2% (2)
Guatemala 28% (1) 9.5%/PIB (1) 57% (1) 40% (2)
Lesoto 16% (2) 20.4%/PIB (1) “Solo 9.5% de estos 
hogares recibe un salario; 
6.3% genera ingreso como 
resultado de un trabajo 
ocasional; 6.8% vive del 
ingreso proveniente de un 
negocio informal.” (2)
Marruecos 2.7%/PIB (1) “Las clases media y alta 
aprovechan relativamente 
más de las remesas que los 
grupos más pobres.” (2)
Filipinas 56% (2) 8.76%/PNB (1) Minoría(2) “En 2006, el número más 
grande de trabajadores 
de ultramar venía de las 
regiones más prósperas del 
país.” (2)
Senegal 18.8% (3) 3.0%/PIB (1) 50.5% (2)
Elaboración de la autora a partir de las siguientes fuentes:
Mundo: (1) Population Division of the Department of Economic and Social Affairs of the United Nations 
Secretariat [2005].
Albania: (1) Center for Economic and Social Studies (CESS) [2003].
Colombia: (1) INSTRAW [2008] y (2) Gary y Rodríguez [2005]. 
República Dominicana: (1) Banco Mundial con base en datos del Banco Central [2007], (2) ODH/PNUD con base 
en VIII National Population and Housing Census [2002] y (3) Elaborado por DGDES con base en la Encuesta 
Nacional de Fuerza de Trabajo (ENFT) del BCRD de varios años.
Guatemala: (1) OIM, UN-INSTRAW [2007] y (2) CEPAL [2005]. 
Lesoto: (1) Banco Central de Lesoto [2005] y (2) Pendleton et al. [2006].
Marruecos: (1) Cálculo propio a partir de datos de: Hein de Haas [2005] y (2) Hein de Haas [2007].
Filipinas: (1) Bagasao [2004] y (2) OFW Global Presence [2006].
Senegal: (1) Ammassari [2004], (2) OFW Global Presence [2006] y (3) Ministère de l’Economie et des 
Finances, République du Sénégal [2004].
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Al mismo tiempo, este cuadro y los resultados de estudios sobre 
los efectos de las remesas en el país de origen de la población migrante 
muestran que las remesas tienen varios efectos perversos que nos llevan 
a cuestionar la legitimidad de conferirles tanta importancia como vector 
directo de desarrollo. Todos nuestros trabajos evidencian que las reme-
sas alivian la pobreza de numerosos hogares al permitirles cubrir sus 
necesidades básicas y en este sentido se justifi ca trabajar en la reducción 
de los costos de transferencias y hacer más asequibles los servicios de 
envío y recepción. Sin embargo, una respuesta que se enfoque solo en 
mejorar los aspectos fi nancieros de las remesas nos parece totalmente 
insufi ciente si lo que buscamos es que el esfuerzo realizado por la pobla-
ción migrante se traduzca en una mejoría de las condiciones de vida de su 
comunidad de origen. Se nota, por ejemplo, que la recepción de remesas 
en una comunidad crea más inequidades internas entre las personas que 
reciben y las que no reciben. Además, las encuestas y censos indi can 
que no es siempre la población más pobre la que emigra y recibe reme-
sas. Asimismo, las personas que deciden invertir parte de sus remesas en 
su país de origen no lo hacen necesariamente en su comunidad, sino 
en centros urbanos o semiurbanos más dinámicos, lo que redunda en 
más inequidades de desarrollo a nivel geográfi co. Por último, el papel de 
las mujeres en el proceso migratorio no siempre les aporta más liberta-
des como migrantes o como relacionadas con una persona migrante.
En conclusión, consideramos que se requieren políticas públicas, 
tanto en el país de origen como en el de destino, para trabajar hacia un 
desarrollo más equitativo en general y que incluya mayor equidad de 
género en particular.
Algunas reflexiones sobre los factores que condicionan 
la emigración femenina 
Para un-instraw, la feminización de la migración se refi ere al hecho 
de que una mujer emigre de manera independiente o autónoma, dis-
tinguiendo este fenómeno del de las mujeres que migran por reagru-
pación familiar. Aunque en nuestros estudios nos interesamos en la 
situación de todas las mujeres dentro del proceso migratorio, esta ter-
minología permite destacar un nuevo fenómeno, más amplio desde 
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los años 90, que consiste en que mujeres cruzan las fronteras con el 
objetivo de trabajar en otro país para sostenerse a sí mismas y/o a sus 
parientes. Así, la feminización de la migración signifi ca que las muje-
res adoptan una postura de proveedoras para su propio sustento o para 
su familia y de ese modo rompen con el modelo del hombre migrante 
proveedor de su hogar. Este nuevo esquema de emigración femeni -
na puede explicarse por factores de expulsión desde los países de origen, 
pero sobre todo por factores de atracción desde los países de destino, 
que abren oportunidades para nuevas formas de migración. 
Entre los factores de expulsión desde los países de destino encon-
tramos la degradación del poder adquisitivo de los hogares, la exclu-
sión de ciertas categorías de hombres del mercado laboral después de 
cambios en el modelo económico de los países o las comunidades, la 
falta de oportunidades de ascenso social en países muy desiguales, las 
inequidades de género (aun con diplomas, las mujeres tienen más di-
fi cultad para encontrar trabajo y, si lo consiguen, reciben menores re-
muneraciones), la inestabilidad política y económica, la violencia en 
general y la violencia de género en particular. Este último factor ha 
surgido en las entrevistas realizadas en el trabajo de campo. 
Entre los factores de atracción desde los países de destino es importante 
notar que la gran mayoría de las mujeres que emigran se inserta en el sector 
de los cuidados (empleadas del hogar, cuidadoras de ancianos/as y niños/
as); se inserta también, aunque en menor medida, en el sector terciario (ca-
mareras, cocineras, comercio), el agrícola y el industrial.3 La demanda de 
trabajadoras extranjeras en el sector de cuidados se explica por la falta 
de respuesta al vacío dejado por el ingreso de las mujeres al mercado la-
boral. En el modelo capitalista del hombre proveedor, la mujer es quien 
aporta de manera gratuita el trabajo que permite la reproducción del hogar. 
Cuando dicha mujer dedica su jornada al mercado laboral y ni el hombre 
ni el Estado proporcionan respuestas para asumir estas tareas de reproduc-
ción, los hogares recurren a estrategias propias. El caso de la emigración de 
3 No mencionamos el sector del trabajo sexual porque no hemos realizado trabajos 
específi cos al respecto, lo cual no signifi ca que no lo consideremos como un fenómeno 
importante a estudiar.
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dominicanas a España a principios de los años 80 es un muy buen ejemplo 
en este sentido: monjas españolas que trabajaban en la región sur de la Re-
pública Dominicana, la más pobre del país, pusieron en contacto a familias 
españolas que requerían empleadas de hogar con mujeres de la región que 
necesitaban mejorar su condición económica. En España, Italia, África del 
Sur, Grecia, Francia y Estados Unidos, los trabajos de cuidado y servicio 
doméstico son los más asequibles para las mujeres marroquíes, fi lipinas, 
basoto, albanesas, senegalesas o dominicanas. Retomaremos este tema al 
fi nal del texto ya que, desde una perspectiva de género, pone sobre el tapete 
un cuestionamiento más profundo y estructural de la división del trabajo 
remunerado y no remunerado. El cuadro 2 muestra los sectores y activi-
dades en los cuales se insertan las mujeres migrantes de algunos casos que 
hemos estudiado.
Cuadro 2. Inserción laboral de las mujeres migrantes según datos de los estudios 








Inserción laboral de las mujeres migrantes
Albania Grecia Grecia 41% (1) Otros (52%): servicios domésticos, como 
limpieza, cuidado de ancianos/as y niños/as
Sector del turismo (19%)
Agricultura (15%)
Industria (9%) (2)







España España 60% (1) Empleadas del hogar (40.5%)
Personal de limpieza (9.9%)
Camareras (8%)
Cocineras (5.9%)
Dependientes y exhibidores en tiendas, 
almacenes, kioscos y mercados (5.7%) (1)
4 Las categorías no están unifi cadas porque provienen de fuentes estadísticas diferentes. 
Mirada global sobre el nexo entre migración, remesas y desarrollo 241
Cuadro 2. Inserción laboral de las mujeres migrantes según datos de los estudios 













Trabajadoras de servicios y vendedoras (30.2%) 
Trabajadoras no califi cadas (20.5%)
Trabajadoras de ofi cina (16.8%) (1)
Lesoto África del 
Sur





Recolección, embalaje y poda en el sector 
agrícola (2)





Filipinas Italia Italia 63% (1) Servicios 95%
Elaboración de la autora con base en las siguientes fuentes:
Albania: (1) CESS [2003] y (2) Baldwin-Edwards [2004].
Colombia: (1) INSTRAW [2008] y (2) Ministerio de Trabajo de España [septiembre 2005].
República Dominicana: (1) Ministerio de Trabajo de España [2006].
Guatemala: (1) OIM, UN-INSTRAW [2007].
Lesoto: (1) Pendleton [2006] y (2) Dodson y SAMP [1998].
Marruecos: (1) Ministerio de Trabajo de España [marzo 2007].
Filipinas: (1) Instituto Italiano de Estadística (ISTAT) [2006].
Ampliar la mirada
Por un lado, hemos visto que los nuevos fl ujos de mujeres migran-
tes autónomas, junto con los fl ujos masculinos, tienen como objetivo 
principal mejorar su propia situación y la de sus familiares que quedan 
en el lugar de origen. Tanto la emigración de las mujeres fi lipinas a 
Italia como la de las dominicanas a España entran en esta categoría de 
migración independiente. Los datos desagregados por sexo muestran 
que, en general, estas mujeres mandan una proporción mayor de sus 
ingresos, que son más constantes en sus envíos, que una cantidad más 
amplia de familiares se benefi cia de ellos y que se sostienen más en el 
tiempo.
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Por otro lado, nuestras investigaciones han permitido conocer el 
comportamiento en términos de remesas de las mujeres que emigran 
bajo el estatuto de reagrupación, como la mayoría de las mujeres 
desde Albania a Grecia, desde Senegal a Francia o desde República 
Dominicana a Estados Unidos; estos casos muestran claramente que 
el envío de remesas a los familiares depende de su inserción laboral. 
Cuando el hombre es el único proveedor, el envío se hace mayormen-
te para él mismo y/o para su núcleo familiar, así como para su familia 
ampliada.
Podríamos decir entonces que el envío de remesas está estrecha-
mente relacionado con la capacidad de generar ingresos de parte de 
las mujeres, pero que existe un continuum de situaciones en cuanto al 
envío o no de remesas de parte de ellas, las cuales dependen de otros 
factores distintos a la autonomía fi nanciera. Por ejemplo, la conquista 
de derechos dentro del hogar, con el apoyo de los asistentes sociales 
en Francia, ha permitido a las mujeres senegalesas manejar dinero y 
eventualmente mandarlo a su país de origen. El tipo de relación entre 
cónyuges infl uye también sobre las personas que se benefi cian de las 
remesas y sus usos, lo que refi ere directamente a los esquemas indivi-
duales en cuanto a relaciones de género.
Finalmente, de los datos presentados puede deducirse que la femi-
nización de la migración y las remesas que las mujeres envían tendrían 
un mayor efecto en el país de origen si hubiese una remuneración más 
equitativa en el de destino. Los datos desagregados por sexo en cuanto 
a fl ujos de remesas muestran que el promedio que envían las mujeres es 
menor que el de los hombres. La cantidad de dinero que puede mandar 
una mujer es más limitada que la de los hombres, aunque en muchos 
casos se advierte que sacrifi can su bienestar para enviar un porcentaje 
más elevado de sus ingresos. Además de los salarios más bajos, mu-
chas mujeres están empleadas bajo reglas defi cientes en términos de 
derechos laborales, lo que provoca mayor inestabilidad e inseguridad 
para las mujeres y su capacidad de sostener a su familia. Por último, el 
estatus de reagrupación bajo el cual muchas mujeres migran las pone 
bajo la dependencia de quien las ha reagrupado y limita sus libertades 
individuales. 
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A continuación desarrollaremos la relación dialéctica entre género 
y remesas. 
¿Cómo influyen los roles de género en los patrones de envío 
y uso de las remesas y cómo influye el envío y gestión de las 
remesas en los roles de género?
Los diferentes casos permiten mostrar que los patrones culturales de 
la familia, la comunidad, la sociedad y, en particular, los roles de géne-
ro infl uyen en los fl ujos de remesas. Aunque existe una capacidad de 
agencia en la gestión de cada actor, estos patrones marcan fuertemente 
los circuitos de las remesas: ¿quién manda?, ¿a quién?, ¿quién adminis-
tra el dinero?, ¿quién decide con respecto al uso de las remesas? 
Patrones culturales y poder de decisión
El circuito de las remesas es muy revelador de los roles de cada actor 
en el hogar y la comunidad en lo que concierne a las responsabilida -
des para mandar dinero, recibirlo, administrarlo y decidir acerca de 
sus usos, si se toma en cuenta, además, que los circuitos informales son 
los más usados por los hogares trasnacionales (mano a mano, a través 
de amigos, mensajeros informales), los cuales hacen intervenir a más 
actores que a su vez responden a determinados patrones culturales y 
ejercen cierto control. 
En el caso de Senegal, por ejemplo, cuando la persona que recibe 
las remesas es una mujer, en 50% de los casos es ella misma la que 
decide sobre el uso de las remesas, mientras que en 30% es la persona 
que las envía quien lo decide. Cuando es el hombre el que recibe las 
remesas, en 67% de los casos es él mismo quien toma la decisión del 
uso de las remesas, mientras que en 16% es la persona que las manda 
quien lo hace. A través de este ejemplo podemos ver que el hombre 
receptor tiene mayor poder de decisión que las mujeres receptoras. 
Además, cuando los emigrantes mandan remesas a sus esposas, se 
establece una relación de poder entre la esposa y la familia de su 
cónyuge que convive bajo el mismo techo, en la cual tanto la familia 
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como la mujer quieren controlar el empleo de las remesas, lo que a 
menudo crea confl ictos. 
A la inversa, el estudio colombiano revela que algunos hombres que 
reciben remesas de parte de sus esposas prefi eren que este dinero lle-
gue a una mujer de la familia de la migrante; este circuito permite a la 
migrante un cierto control social sobre el comportamiento del esposo, 
como un acto de transparencia para evitar cualquier acusación de mal 
manejo. 
Otros dos estudios de caso realizados en República Dominicana 
nos han permitido observar comportamientos diferentes entre la mi-
gración del sur del país a España y la del centro a Estados Unidos. 
La comparación a posteriori de los resultados de los dos estudios nos 
lleva a plantear la hipótesis del papel ordenador del modelo familiar 
en la forma que toma la migración, lo que a su vez se manifi esta en 
la gestión de las remesas. En Vicente Noble, República Dominicana, 
por ejemplo, predomina un patrón étnico y cultural afrodescendiente, 
con una generalización de las uniones consensuales y una inestabili-
dad marital acompañada por una relación poco comprometida de los 
hombres con su pareja y sus hijos en la que los vínculos entre madre e 
hijos son mucho más fuertes que entre parejas o padre e hijos. Por lo 
tanto el modelo del hombre como sostén familiar no es muy válido. En 
este primer caso se observó una feminización de los circuitos de las re-
mesas; es decir, mujeres que primero enviaban las remesas a sus com-
pañeros y frente al mal uso decidieron mandarlas a otras mujeres de 
la familia. Por otro lado, en Las Placetas, comunidad situada en el in -
terior del país, predomina la población mestiza y este patrón étnico 
incide en el predominio de un tipo de modelo familiar con un com-
ponente patriarcal más determinante y en el que los roles tradicionales 
de género tienen una fuerte raigambre a nivel individual, del hogar y la 
comunidad. En este contexto el circuito de las remesas ha fortalecido 
y aumentado el poder patriarcal sobre las mujeres receptoras de sus 
 cónyuges. Al interior de la comunidad rural, las redes familiares se con-
vierten en una estructura que evita y resiste los cambios culturales, y 
mantiene la cohesión interna de la misma. Las suegras y nueras ejercen 
funciones importantes de sostenimiento del ejercicio de poder de los 
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cónyuges migrantes en su familia monoparental al bloquear la posi-
bilidad de que la mujer asuma la jefatura en este tipo de hogar y se 
mantenga subsumida al poder patriarcal.
Estos ejemplos muestran entonces que es primordial tomar en 
cuenta estas diferencias culturales al momento de crear políticas pú-
blicas ya que infl uyen sobre el grado de agencia de las mujeres en la 
comunidad de origen. 
La feminización del envío de remesas como factor 
de empoderamiento de las mujeres
La posibilidad de enviar remesas parece favorecer el proceso hacia una 
mayor autonomía de las mujeres en su país de origen. Podemos ilustrar 
esta hipótesis con dos ejemplos, el primero en República Dominicana 
y el segundo en Senegal. 
En el estudio de caso de la migración desde el interior de República 
Dominicana a Estados Unidos, las mujeres migrantes autónomas man-
dan mayoritariamente sus remesas para el sostenimiento de sus padres 
y hermanos. Estos envíos representan menos dinero que el mandado 
por los migrantes a sus esposas, pero presentan mayor incidencia de 
empoderamiento de las mujeres al abrirles un espacio para alcanzar 
cierta autonomía económica. Es el caso de las remesas en especie en 
la modalidad de ropa para uso y venta que, con una inversión econó-
mica considerable, permiten que otras mujeres del hogar en el lugar 
de origen tengan un medio de sustento. Además, la aceptación del rol de 
proveedora de la mujer que envía remesas a sus padres signifi ca un 
cambio en los roles de género al interior de los hogares receptores. Las 
mujeres migrantes cuentan cómo toman conciencia del poder de deci-
sión que el hecho de mandar remesas debería darles sobre el manejo de 
éstas y cómo aparecen confl ictos de poder entre hermanos y el mismo 
padre, que súbitamente se siente desprovisto de su autoridad.
El caso de Senegal también ilustra perfectamente esta hipótesis. En 
Francia, las mujeres senegalesas han llegado después de sus esposos 
bajo el estatus de reagrupación familiar. Muy aisladas al inicio, con el 
apoyo de asistentes sociales han logrado recibir directamente las ayu-
das del Estado para mantener a sus hijos, insertarse en el mercado la-
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boral y crear o pertenecer a asociaciones. Aunque la gran mayoría de 
las personas que mandan remesas la constituyen hombres (esposo, hi-
jos, hermanos para las mujeres y hermanos e hijos para los hombres), 
el hecho notable es que las mujeres también envían remesas en calidad 
de hermana, hija o cuñada, a mujeres y, en mucho menor medida, a 
hombres. Estos resultados muestran por un lado que las mujeres en 
el país de destino tienen mucho menos recursos fi nancieros que los 
hombres, pero que están participando, a su medida, en los fl ujos de 
remesas. Muestra también el factor primordial de la inserción laboral 
en el país de destino para poder remesar. Notaremos, por ejemplo, que 
las emigrantes senegalesas están entrando, años después que sus espo-
sos, en proyectos de compra de vivienda en su país de origen al consi-
derar que tener su propio alojamiento es primordial para mantener la 
autonomía que han logrado en Francia, una idea que rompe de manera 
notable con el modelo cultural senegalés.
En este sentido nuestras investigaciones confi rman que un análisis 
de las remesas no puede centrarse de manera exclusiva en su parte 
meramente fi nanciera. El capital social de las personas que remesan es 
un factor determinante en el uso de las remesas. 
Cuando se dice que las remesas contribuyen al desarrollo 
de los países pobres, ¿de qué desarrollo se está hablando?, 
¿incluye este desarrollo la satisfacción de las diferentes 
necesidades e intereses estratégicos de hombres y mujeres?
Podríamos preguntarnos ¿qué aportan la migración y en particular las 
remesas a los países de origen? Consideramos que, por un lado, alivian 
la presión social sobre el gobierno y, por otro, proveen remesas fi nan-
cieras y alivian la pobreza de los hogares al tiempo que modifi can tanto 
las características demográfi cas y familiares de las comunidades como 
su capital humano. Nos parece entonces que para que las remesas sean 
útiles en un proceso de desarrollo sostenible, es imprescindible que 
estén consideradas dentro de políticas que persigan estos mismos fi -
nes. En este sentido, los esfuerzos realizados para bajar los costos de 
las transferencias y de bancarizar el mercado de las remesas pueden 
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ser elementos positivos para rentabilizar los envíos, pero no son sufi -
cientes si no se ha diseñado una estrategia de desarrollo humano, no 
solo fi nanciero, sino uno que busque la sostenibilidad, incluyendo la 
equidad de género.
Abordaremos entonces dos temas que sobresalieron en nuestros 
estudios y que nos parecen centrales en la agenda política: el capital 
social y los cuidados. 
Capital social y derechos
El capital social de las mujeres es un punto primordial cuando se habla 
de desarrollo sostenible con perspectiva de género. Se entiende que este 
capital social se refi ere a los factores que acercan a los individuos entre 
sí, lo que les abre oportunidades para la acción colectiva y el bienestar 
del grupo. Estos factores son la confi anza mutua, las normas efectivas 
y las redes sociales. Un tema que nos interesa es la participación de 
las mujeres en las redes sociales trasnacionales.
Si retomamos los seis estudios realizados en Marruecos, Senegal, 
Lesoto, Filipinas, República Dominicana y Albania, observamos que, 
desde la perspectiva del indicador de la cantidad de remesas enviadas, 
las relaciones trasnacionales entre migrantes y sus hogares de origen to-
man formas que van desde el envío individual al envío colectivo, aunque 
pueden coexistir ambas en proporciones distintas según los corredores 
migratorios. Estas formas y por tanto las relaciones trasnacionales se 
vinculan estrechamente con el contexto económico, social, histórico y 
cultural de la comunidad de origen, y con el contexto en el que la pobla-
ción migrante se inserta en su destino. Presentamos dos ejemplos: Al-
bania y Senegal. En las comunidades estudiadas de Albania no existen 
envíos colectivos de remesas; las personas entrevistadas explican que 
tanto en el sitio de origen como en el de destino no cuentan con ningu-
na base organizativa que permita tales iniciativas. Las comunidades de 
origen están en una situación muy deteriorada porque la caída del régi-
men comunista, aún reciente, no ha dado lugar a nuevas formas de or-
ganización a nivel local. Aunque la población siente el deseo de mejorar 
sus condiciones de vida, no existen las bases organizativas para hacerlo. 
Al contrario, las comunidades rurales estudiadas en Senegal han teni-
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do desde el inicio de la emigración, masculina entonces, mecanismos 
de recolección de fondos para la construcción de infraestructura y la 
creación de proyectos productivos agrícolas. La población senegalesa 
en el exterior ha construido una red de organizaciones a nivel mundial 
y mecanismos de interlocución con las comunidades de origen que sir-
ven de base a la búsqueda de socios para el desarrollo de proyectos bajo 
el esquema de codesarrollo. En términos de desarrollo rural, los hechos 
tienden a mostrar que el caso de Senegal es mucho más sostenible que 
el de Albania si nos basamos en indicadores como disponibilidad de 
servicios, capital humano, capital social, dinamismo económico y dis-
tribución por edad de la población.
Sin embargo, en todos los casos estudiados constatamos que la 
equidad de género no ha sido un tema de discusión en estas redes tras-
nacionales. Si bien existen iniciativas que refuerzan la autonomía de las 
mujeres tanto en el país de destino como en el de origen, es necesario 
desarrollarlas y falta en general una interconexión entre ellas. Reforzar 
los derechos de las mujeres, en el sitio de destino y en el de origen, o le-
vantar las barreras culturales que difi cultan el acceso a dichos derechos 
debe, a nuestro parecer, ser parte de las políticas públicas si quere-
mos que la migración conlleve un desarrollo sostenible sensible al 
género. En este sentido, la formación de las mujeres es una de las con-
diciones, pero no la solución en sí misma. En Senegal, por ejemplo, las 
mujeres tienen formación y cooperativas, pero su desarrollo depende 
de tres factores: la tendencia cultural sobre la propiedad de la tierra y 
su explotación, la capacidad de obtener fi nanciamiento, y la concilia-
ción entre el trabajo productivo y reproductivo. Este último factor nos 
lleva a desarrollar más ampliamente el tema de cuidados. 
Cuidados
Entre los ejes estratégicos en los cuales trabajamos para un desarrollo 
con equidad de género, el papel de la mujer como cuidadora en el pro-
ceso migratorio, tanto en su calidad de migrante como de familiar de 
la persona que migra, apareció como un tema fundamental. Cuando 
se habla de migración, la mujer tiene una triple fi gura: es la “respon-
sable del bienestar”, es la “mujer sacrifi cada” y es la “mujer víctima”. Es 
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“responsable del bienestar” en su lugar de origen porque suele ser una 
mujer (esposa, hermana, madre, mujer contratada) la que se hace car-
go de los hogares de migrantes (ya sean hombres o mujeres) en cuanto 
a la gestión de las remesas y al cuidado de las personas dependientes, y 
se asume en general que la ausencia de la madre es la causa de los pro-
blemas de educación e inserción social de sus descendientes. Es una 
“mujer sacrifi cada” ya que está dispuesta a dejar a su familia, sobre 
todo sus hijos/as, asumiendo los costos emocionales de la distancia 
física, y manda una proporción mayor de sus ingresos, lo que supone 
jornadas más extensas de trabajo y menos diversión. Es la “mujer vícti-
ma” porque sus derechos no son respetados. Esta triple fi gura posicio-
na a la mujer como un instrumento al servicio del desarrollo, cuando 
lo que persigue la equidad de género es que las personas tengan poder 
de agencia y derechos. 
En otras palabras, el vacío sentido en el lugar de origen en términos 
de cuidados en el hogar con la partida de las mujeres migrantes y su 
inserción en el sector del servicio del hogar en su destino evidencian 
que son ellas quienes tradicionalmente han compensado las tensiones 
inherentes a la conciliación entre trabajo productivo y reproductivo, y 
nos lleva a una refl exión más de fondo no solo respecto a la división 
sexual de los trabajos, en la que se evidencia que las mujeres tienen ma -
yor carga de trabajo (remunerado y no remunerado), sino también 
sobre la sostenibilidad de un modelo económico que valora más la 
 acumulación de capital que el sostenimiento mismo del ser humano. 
En general, el trabajo del hogar y el cuidado de dependientes son tareas 
poco valoradas social y económicamente, a pesar de que sostienen las 
labores cotidianas que hacen funcionar los hogares o se encargan de 
quienes requieren atención permanente (infantes, personas con dis-
capacidad, ancianos/as, enfermos/as, etc.).5 Los derechos de las traba-
jadoras domésticas remuneradas son, entonces, en sí mismos un tema 
5 Para refl exionar acerca de la división sexual del trabajo, un-instraw ha abierto una 
nueva área de investigación respecto a los cuidados, con un proyecto actualmente en 
marcha en Ecuador, Perú, Bolivia, como países de origen, y Chile y España como paí-
ses de destino. 
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importante a tratar, pero también está conectado con una discusión 
más profunda sobre la organización social de los cuidados y suscita 
preguntas más globales y estructurales que vienen a colación en el 
contexto actual de crisis: ¿es sostenible el sistema de desarrollo de los 
países más ricos?, ¿el modelo del/de la trabajador/a productivo/a es 
compatible con el derecho a los cuidados? 
Conclusiones 
Observar el fenómeno migratorio desde una perspectiva de género 
nos permite diferenciar las experiencias de los hombres y las muje-
res, analizar cómo las relaciones de género se modifi can o refuerzan y 
qué factores pueden permitir una mayor equidad. un-instraw propo-
ne un nuevo marco conceptual6 que se fundamenta en el enfoque de 
desarrollo humano como “un proceso que amplía las opciones de las 
personas y fortalece las capacidades humanas, para llevar al máximo po-
sible lo que la persona puede ser y hacer”, lo cual plantea nuevas pre-
guntas que nos parecen prioritarias y esperamos que abran nuevos 
campos de refl exión:
• ¿Cómo lograr un desarrollo local equitativo en el lugar de origen 
que maximice los benefi cios de la migración tomando en cuenta el 
conjunto de la población de las comunidades y responsabilizando 
a los gobiernos locales sin instrumentalizar los hogares trasnacio-
nales, en particular a las mujeres?
• ¿Cómo revertir los efectos negativos de la migración si no es ga-
rantizando los derechos de las personas migrantes y de los hogares 
en el país de origen?
• ¿Es urgente estudiar cómo funcionan las cadenas globales de cui-
dado y buscar una mayor equidad de género en la repartición de 
las tareas remuneradas y no remuneradas?
• ¿Cómo aplicar el concepto de codesarrollo en un contexto estruc-
tural muy desigual y a qué nivel? 
6 Consúltese un-intsraw [2008].
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La seguridización de la migración 
y de las fronteras en América del Norte
Juan Manuel Sandoval Palacios*
Introducción
Desde mediados de la década de 1990 y a lo largo de la de 2000, Es-
tados Unidos y la Unión Europea han desarrollado nuevas políticas 
respecto a la inmigración y las fronteras bajo la óptica de establecer 
mayores controles y regulaciones en el marco de una nueva perspecti-
va de la seguridad nacional, regional y global, frente a riesgos y amena-
zas externas que, suponen, atentan contra sus intereses geoeconómicos 
y geopolíticos tanto en el exterior como en el interior de sus propios 
territorios.
La política de seguridización de las migraciones y las fronteras en 
América del Norte, principalmente por parte de Estados Unidos, tiene 
tres objetivos primordiales: 
En el nuevo proceso de acumulación fl exible, impulsado por el 
sistema capitalista mundial, los migrantes laborales trasnacionales 
se han vuelto parte importante de la reserva laboral trasnacional 
fl exible. En el Área de Libre Comercio de América del Norte, los 
trabajadores migrantes y los de las industrias maquiladoras tanto 
1.
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de México como de Centroamérica y el Caribe se han convertido en 
un elemento fundamental del mercado laboral norteamericano 
en benefi cio sobre todo de los capitales estadounidenses y canadien-
ses por el bajo costo de su fuerza de trabajo. Millones de mexicanos, 
centroamericanos y caribeños son desplazados en sus propios países 
por las políticas económicas neoliberales (establecidas por el llama-
do Consenso de Washington e impuestas a dichos países por me -
dio de ajustes estructurales) y de esa manera se incrementa la masa 
marginal de la población de estas naciones, una parte importante 
de la cual deviene en la reserva laboral trasnacional de los capita-
les mencionados [Sandoval, 2007]. Para tener un mayor control 
de estos trabajadores y mantener regulados los fl ujos migratorios, 
Estados Unidos ha establecido mecanismos para regionalizar sus 
políticas de inmigración, vinculándolas con su política de seguri-
dad nacional y militarizando las fronteras [Sandoval, 2006]. Los 
trabajadores, a su vez, han comenzado a organizarse trasnacional-
mente para defender sus derechos laborales, políticos y sociales. 
La seguridización de la migración tiene dos vertientes claramente 
complementarias. Por un lado, el Estado norteamericano crimi-
naliza la fuerza laboral de inmigrantes irregulares (mediante legis-
laciones más restrictivas y controles fronterizos más estrictos) para 
hacerla más vulnerable y sujeta a mayores niveles de explotación por 
parte de los capitales trasnacionales, los cuales requieren una fuerza 
laboral fl exible como parte sustantiva del nuevo modelo de acumu-
lación. Al mismo tiempo, esta criminalización y sobre explotación de 
trabajadores irregulares se extiende a algunos sectores de la propia 
fuerza laboral inmigrante legal, a la que han  acotado derechos. Al 
seguridizar las fronteras, junto con la migración, se busca también 
contribuir a la acumulación del capital vinculado a la industria de 
seguridad privada: equipo de vigilancia (sensores, cámaras fotográ-
fi cas y de video), centros de detención y guardias privados, alimen-
tación y otros servicios subcontratados, etc. [Fernandes, 2007]. Por 
el otro lado, la seguridización de la migración se inscribe en el de-
bate sobre la construcción de un nuevo proyecto nacional en el que 
diversos sectores sociales y gubernamentales estadounidenses, en su 
2.
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discurso racista y xenofóbico, conceptualizan a los inmigrantes irre-
gulares o illegal aliens, pero no solo a ellos, como un riesgo para la 
“seguridad nacional” y la “identidad nacional estadounidense” [San-
doval, 2009a]. En este nuevo proyecto político se busca “la desnacio-
nalización de los inmigrantes, un sector social que como resultado 
de procesos históricos largos y complejos, es ya parte integral de la 
actual nación estadounidense” [Martínez, 1997: 274]. 
Esta seguridización también permite el control sobre una región 
geoestratégica de las franjas fronterizas de ambos países en la que 
actualmente se localiza una parte importante del complejo industrial 
militar estadounidense, con sectores industriales de punta a lo lar-
go del llamado “Cinturón del Sol” (SunBelt) (desde California hasta 
Florida), los cuales se unen con algunas regiones en las costas Oeste 
y Este, donde se encuentra otra parte importante de esos sectores 
industriales de punta del mencionado complejo, para formar lo que 
Markusen et al. [1991] han denominado el “Cinturón del Armamen-
to” (GunBelt). Asimismo, en la franja fronteriza del lado mexicano 
encontramos importantes sectores industriales de capitales trasna-
cionales automotrices, minero-metalúrgicos, servicios y maquilado-
ras, muchos de los cuales producen componentes militares. Así, esta 
región tiene gran importancia estratégica para el modelo de acumu-
lación fl exible del complejo industrial militar estadounidense y para 
su expansión al resto del continente [Sandoval, 2009b].
Con la seguridización de las fronteras y las migraciones, Estados Uni-
dos busca consolidar la incorporación de México, junto con Canadá, 
no solo a su ámbito geoeconómico, sino también a su ámbito geoestra-
tégico de seguridad regional, proceso que inició con el Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte (tlcan) como parte de una estrategia 
geopolítica para el reordenamiento mundial una vez fi nalizada la Gue-
rra Fría y en el cual el país vecino del norte se posicionó como el líder 
indiscutible en el marco de la lucha interimperialista por el control 
de los recursos estratégicos y los mercados mundiales [Gowan, 1999; 
Sandoval y Betancourt, 2005]. Así, en la búsqueda por consolidar su 
desarrollo económico, político y militar en ese nuevo orden mundial, 
3.
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las élites económicas y políticas estadounidenses, junto con los estrate-
gas militares del Pentágono, elaboraron una nueva gran estrategia para 
fortalecer su proyecto hegemónico imperialista global, para lo cual es 
fundamental asegurar el control y explotación de recursos fundamen-
tales (humanos y naturales), en particular del continente americano, 
imponiéndoles su interés nacional mediante una nueva visión de se-
guridad nacional que pasa por encima de las soberanías de los estados 
nacionales afectados.
Y, precisamente, uno de los primeros pasos de esta estrategia fue la 
fi rma en 1993, y su puesta en vigor el 1 de enero de 1994, del tlcan en-
tre Estados Unidos, Canadá y México bajo un modelo de integración 
asimétrica y subordinada (sobre todo de México y en menor medida 
de Canadá) a los intereses estadounidenses, el cual serviría como pa-
trón para las negociaciones del Área de Libre Comercio de las Amé-
ricas (alca) y otros tratados bilaterales o multilaterales entre Estados 
Unidos y diferentes países latinoamericanos y caribeños. 
En dicha estrategia, detrás de los aspectos puramente económicos, 
están los intereses de seguridad nacional estadounidenses. En el caso 
de México, el tlcan ha servido para insertar este país en la esfera de 
esos intereses [Hinojosa, 1993; Sandoval, 1993], con lo que Estados 
Unidos asegura tanto la estabilidad de su vecino del sur como el acceso 
irrestricto a los energéticos, sobre todo el petróleo, y otros recursos 
mexicanos. Para consolidar esta estrategia, actualmente se impulsan 
mecanismos derivados de dicho tratado, como la Alianza para la Se-
guridad y la Prosperidad de América del Norte (aspan), fi rmada en 
2005 entre Estados Unidos, Canadá y México, por medio de la cual se 
promueve la integración energética de América del Norte y la regio-
nalización de la seguridad nacional estadounidense [Sandoval, 2008]. 
Pero el tlcan también es un mecanismo para expandir los intereses 
de seguridad nacional estadounidenses a todo el continente en el que 
México juega un importante papel como eje geoestratégico.
Para el control y la protección del Área de Libre Comercio de Amé-
rica del Norte, Estados Unidos impulsa la creación de un Perímetro 
de Seguridad de América del Norte, anunciada por el entonces pre-
sidente George W. Bush después del 11 de septiembre de 2001, cu-
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yos primeros pasos fueron el establecimiento de alianzas con Canadá 
y México de “fronteras inteligentes” y, posteriormente, la fi rma de la 
aspan. La inserción de México en este perímetro implicaría que las 
fuerzas armadas de este país entren al ámbito geopolítico militar es-
tadounidense como parte del Comando Norte (Northern Command 
[NorthCom]) creado en 2002 y cuya “área de responsabilidad” es la 
misma que estaría incluida en el mencionado perímetro de seguridad, 
es decir, Canadá, México y algunas partes del Caribe, así como los ma-
res hasta 500 millas de las costas del Océano Pacífi co y el Atlántico. El 
Comando Norte fue creado para coordinar e instrumentar la defensa 
de Estados Unidos en contra de amenazas identifi cadas y emergentes. 
“Se enfocará en la defensa amplia de América del Norte dentro del 
área de responsabilidad del Comando Norte para incluir la protección 
del aire y del espacio sobre América del Norte, así como de los accesos 
terrestres y marítimos al continente” [US Northern Command, 2003]. 
Este comando forma parte de los mecanismos de la nueva estrategia 
de seguridad nacional de Estados Unidos [George W. Bush, 2002] para 
proteger la seguridad de la patria, de acuerdo con los objetivos del De-
partamento de Seguridad de la Patria [US Department of Homeland 
Security, 2002a, b]. 
En este artículo analizaremos algunos aspectos de la forma en que 
se han ido estableciendo los mecanismos de la política de seguridiza-
ción de las migraciones y de las fronteras en América del Norte.
El nexo entre migración y seguridización 
en América del Norte
De acuerdo con algunos autores, el nexo entre migración y seguridad, 
y más particularmente entre migración y terrorismo, quedó estableci-
do a partir de los ataques con aviones comerciales el 11 de septiembre 
de 2001 en las ciudades de Nueva York y Washington [Tirman, 2004; 
Waslin, 2003]. Tirman [2004: 3] plantea que inmediatamente después 
de los atentados, “un objetivo primordial del gobierno estadounidense 
fue forjar el nuevo vínculo entre migración y seguridad, y lo hizo con 
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presteza en menos de siete semanas”. Desde entonces se estableció la 
llamada “seguridización de la migración”. 
Para Tirman, la consecuencia práctica, política, de considerar la mi-
gración misma como una cuestión de seguridad se hizo evidente con la 
creación del Departamento de Seguridad de la Patria (Department of 
Homeland Security, dhs) en 2003 por el gobierno del presidente George 
W. Bush. El dhs devino en una gran burocracia de la noche a la mañana, 
con un signifi cativo énfasis en el control de las fronteras y la política 
migratoria al servicio de la seguridad militar o, al menos, antiterrorista. 
El Departamento fue creado virtualmente sin oposición en el Congreso 
y desde ese instante el vínculo seguridad-migración asumió formas con-
cretas (arrestos, detenciones, deportaciones y legislaciones). 
Pero los nuevos inmigrantes siempre se han visto como una ame-
naza para la seguridad estadounidense. Gerstle [2004] estableció una 
tipología de las amenazas de subversión por parte de los inmigrantes 
desde el siglo xix: a) temor de subversión religiosa en el caso de los 
inmigrantes irlandeses en los decenios de 1830, 1840 y 1850, los cuales 
constituyeron la primera inmigración masiva de católicos a un país 
fundamentalmente protestante; b) temor de subversión política en el 
caso de cantidades signifi cativas de inmigrantes de la izquierda revo-
lucionaria europea a fi nes del siglo xix y principios del xx; c) temor 
de subversión económica: virtualmente cada grupo inmigrante ha sido 
acusado de causar desempleo y salarios deprimidos, y d) temor de sub-
versión racial, ante la idea de que algunos inmigrantes pertenecen a 
grupos racialmente inferiores. En algunos casos se ha considerado la 
amenaza de los inmigrantes en la que dos o más de estos tipos de con-
ducta subversiva se refuerzan entre sí (alemanes en la Primera Guerra 
Mundial; la Amenaza Roja [Red Scare] en 1919-1924; japoneses en la 
Segunda Guerra Mundial, etcétera).
Debemos mencionar, sin embargo, que el nexo entre migración 
y seguridad en su forma actual (en la que el factor del terrorismo es 
central) no surgió a partir del 11 de septiembre de 2001, sino que ya 
existía en Estados Unidos al menos desde mediados de la década de 
1980. En ese entonces el gobierno estadounidense se propuso asegu-
rar el control sobre las fronteras de esa nación, ya que como el propio 
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presidente Ronald Reagan lo planteara: “este país ha perdido el control 
de sus fronteras y ningún país puede mantener esa posición”. Desde 
la perspectiva de los sectores neoconservadores (sociales, políticos y 
militares) que llevaron a Reagan al poder, la pérdida de tal control se 
debía a los fl ujos de inmigrantes indocumentados y refugiados que es-
taban llegando en grandes cantidades a esa nación, principalmente de 
México y Centroamérica (los cuales, en realidad, eran producto de las 
crisis económicas y los confl ictos armados alimentados por los esta-
dounidenses). El creciente narcotráfi co desde países latinoamericanos 
(como productores o como plataformas de paso) también se conside-
raba otro aspecto que ponía en riesgo la seguridad fronteriza y se in-
cluía ya el terrorismo como el tercer factor potencial de cruzar el límite 
entre ambos países [Sandoval, 1993]. 
Con estos pretextos, el gobierno estadounidense inició un proceso 
para establecer un mayor control político-militar de la región fronteri-
za con México impulsando una estrategia similar a la que aplicaba en el 
istmo centroamericano –la guerra o confl icto de baja intensidad– ade-
cuada a la situación particular de dicha región fronteriza [Dunn, 1996; 
Palafox, 1997; Sandoval, 1996]. Al incorporar el problema del terroris-
mo a la doctrina de la seguridad nacional estadounidense en ese pe-
riodo, los estrategas militares planteaban que las áreas más probables 
para el estallido de confl ictos de baja intensidad se ubicaban no solo 
en el mundo subdesarrollado, en particular en América Latina, sino en 
el territorio mismo de Estados Unidos [Kupperman, 1983]. Para hacer 
frente a esta situación dentro y fuera de la Unión Americana, se creó el 
Equipo de Trabajo de la Vicepresidencia para Combatir el Terrorismo 
(Vice President’s Task Force on Combatting Terrorism), dependien-
te de George Bush padre, quien sustentaba dicho cargo. Bush padre 
había sido director de la Agencia Central de Inteligencia (Central In-
telligence Agency, cia) en 1976 y 1977, y también tenía vínculos muy 
estrechos con los militares. De acuerdo con el informe público de este 
equipo de trabajo dado a conocer en febrero de 1986: 
Nuestra vulnerabilidad subyace, irónicamente, en la fortaleza de nues-
tra sociedad abierta e infraestructura altamente sofi sticada. Transpor-
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te, energía, comunicaciones, fi nanzas, industria, medicina, defensa, 
diplomacia y el gobierno mismo, dependen de intrincadas redes in-
terrelacionadas. Dadas estas vulnerabilidades inherentes, y el hecho 
de que los estadounidenses son, de manera creciente, los blancos de 
ataques terroristas fuera de Estados Unidos, es evidente que existe po-
tencialmente una seria amenaza doméstica [Th e White House, 1986: 6] 
(traducción y cursivas del autor).
Dentro de esta nueva fase de la doctrina de seguridad nacional se 
inscribía un ordenamiento dado por el poder ejecutivo estadouni-
dense en 1985 para que diversas dependencias gubernamentales se 
encargaran de diseñar planes de contingencia y de coordinar es-
fuerzos para asegurar la seguridad nacional y la seguridad públi -
ca frente al creciente potencial de acciones terroristas que pudieran 
ocurrir dentro de las fronteras de la Unión Americana, según se 
desprendía del informe anual del Departamento de Estado de ese 
año. Con base en dicho ordenamiento, el Departamento de Justi-
cia, a través de la División de Investigaciones del Servicio de Inmi-
gración y Naturalización (Immigration and Naturalization Service, 
ins), preparó en mayo de 1986 una guía de plan operativo titulada 
Terroristas y extranjeros indeseables: Un plan de contingencia (Alien 
Terrorists and Undesirables: A Contingency Plan) [Immigration and 
Naturalization Service, 1986]. Este plan detallaba los pasos –bajo 
las provisiones de la Ley de Inmigración McCarran-Walter– para 
meter en prisión, juzgar en secreto y deportar a grandes números 
de extranjeros, con base solo en su etnicidad o sus creencias o aso-
ciaciones políticas. 
Y exactamente así, con precisión, se ha aplicado este plan de con-
tingencia con respecto a grupos particulares de ciertas nacionalidades 
Los ejemplos incluyen el llamado “Caso de los siete palestinos terroris-
tas en Los Ángeles, California” de 1987, los cuales varios años después 
fueron absueltos de los cargos, aunque a alguno sí se le deportó; el 
caso de la llamada “Crisis de los centroamericanos” de 1989, cuando 
cientos de miles de personas, en su mayoría de Nicaragua, El Salvador 
y Guatemala, arribaron a la región fronteriza del sur de Texas [Sando-
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val, 1992], y el caso de los musulmanes de diversas nacionalidades que 
participaron en el atentado con un carro-bomba contra el World Trade 
Center el 26 de febrero de 1993 y en los planes para llevar a cabo una 
ola de explosiones en diversas partes de Manhattan el 4 de julio de ese 
año. 
Durante la crisis de los centroamericanos, el 16 de febrero de 1989 
el ins dio a conocer el Plan de fortalecimiento de la frontera sur (En-
hancement Plan for the Southern Border) [Immigration and Natura-
lization Service, 1989] para controlar los grandes fl ujos de refugiados 
provenientes de Centroamérica. Como parte de la estrategia, se con-
sideraba de primordial importancia la recolección de información de 
“inteligencia” en los países de donde provenían los migrantes traba-
jando de manera conjunta con funcionarios de diversas dependencias 
locales. De entonces data la colaboración entre autoridades mexicanas 
para detectar, detener y deportar a los migrantes de terceros países 
en tránsito por México hacia Estados Unidos y el reforzamiento de 
la frontera sur de México con medidas similares a las que se aplican 
en la frontera norte contra los inmigrantes mexicanos [Sandoval, 1992 
y 2001].
Después de los ataques del 11 de septiembre de 2001, dice Tirman 
[2004: 2], los culpables de la vulnerabilidad estadounidense fueron 
ampliamente identifi cados: fronteras porosas, políticas de entrada ge-
nerosas, violaciones de los términos de entrada, y, en general, el ingreso 
de inmigrantes del Medio Oriente. Por fortuna, apunta este autor, esto 
no resultó más que en unas cuantas instancias de violencia contra tales 
inmigrantes. Pero la identifi cación de los problemas incentivó rápida-
mente al gobierno para endurecer la política migratoria; en unos días, el 
ins expandió sus poderes para detener a extranjeros. El 29 de octubre 
de 2001 el presidente Bush emitió la Segunda Directiva Presidencial de 
Seguridad de la Patria para “Combatir al terrorismo por medio de polí-
ticas de inmigración” (Th e Homeland Security Presidential Directive 2 
“Combating Terrorism Th rough Immigration Policies”) que encadenó 
burocráticamente la inmigración y la seguridad. La directiva proveyó 
la plataforma para que estas dependencias federales trabajaran juntas 
con el fi n de “negar la entrada a Estados Unidos a los extranjeros aso-
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ciados con, sospechosos de, estar involucrados en, o que apoyen activi-
dad terrorista; [...] localizar, detener, perseguir, o deportar a cualquier 
extranjero ya presente en Estados Unidos”. 
La misma semana, la llamada Ley Patriota (Ley para Unir y For-
talecer a Estados Unidos Proveyéndole los Instrumentos Apropiados 
Requeridos para Interceptar y Obstruir el Terrorismo) (Uniting and 
Strengthening America by Providing Appropriate Tools Required to 
Intercept and Obstruct Terrorism Act of 2001/USA Patriot Act) fue 
emitida por el Congreso y fi rmada por el presidente. La ley expandió 
los poderes del procurador general, en particular, para detener y perse-
guir a extranjeros bajo una variedad de provisiones [Tirman, 2004].
Con la creación del Departamento de Seguridad de la Patria (dhs), 
propuesto por Bush en junio de 2002 y puesto en vigor a principios de 
2003, se reorganizaron 22 agencias federales bajo su cobertura, entre 
las cuales se incluyeron el ins, la Patrulla Fronteriza (Border Patrol, 
bp), Aduanas y el Guarda Costa. Este Departamento, entre otras cues-
tiones, asegurará “que todos los aspectos de control de las fronteras, in-
cluyendo la emisión de visas, sean informados por una ofi cina central 
y bancos de datos compatibles” [George W. Bush, 2002].
Con esta perspectiva, dice Tirman [2004: 10], es probable que el 
dhs devenga en un instrumento político. El paralelo del dhs con la 
Ley de Seguridad Nacional de 1947 (National Security Act), que creó 
la enorme burocracia militar y de inteligencia para pelear la Guerra 
Fría, es potencialmente instructivo: una cultura de la seguridad que 
puso énfasis en escenarios del “peor de los casos”, secrecía, monitoreo 
y ocasionalmente hostigamiento en contra de disidentes nacionales, 
recompensas a aliados en el Congreso e insistencia en la primacía de la 
gobernabilidad estadounidense. Las similitudes con la perspectiva de 
seguridad de la patria son claras, menciona Tirman. 
Lo cierto es que esta nueva perspectiva de la seguridad de la patria 
ha sido el marco en el cual se han impulsado los intentos para legislar 
sobre la situación de casi 12 millones de migrantes en situación irre-
gular que viven en Estados Unidos (y de los cuales casi la mitad son 
mexicanos). La iniciativa más conocida es la Ley HR447 presentada 
por el congresista republicano Sesenbrenner y que fue aprobada por 
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la Cámara de Diputados en diciembre de 2005, la cual criminalizaría 
aún más a los indocumentados ya que estar sin papeles sería un delito 
federal; eliminaría la jurisdicción de las cortes para tratar casos de in-
migración; los inmigrantes en situación irregular serían expulsados de 
manera inmediata, perdiendo el patrimonio de años y a sus familias; 
sería delito no denunciar a los irregulares; se basaba en la represión 
para “frenar la inmigración ilegal”, y estipulaba la construcción de un 
muro fronterizo más. Sin embargo, esta iniciativa de ley fue derrota -
da después de las grandes manifestaciones que llevaron a cabo millo-
nes de inmigrantes en más de 70 ciudades en Estados Unidos entre el 
mes de marzo y el 1 de mayo de 2006.
La llegada a la presidencia de Estados Unidos del demócrata Ba-
rack Obama en 2009 reabrió el debate acerca de una posible refor-
ma migratoria en ese país. No obstante, el vínculo entre migración y 
seguridad fronteriza se mantiene como eje esencial en las propuestas 
de legislación sobre inmigración, por ejemplo, en la iniciativa pre-
sentada por el congresista demócrata Luis Gutiérrez, de Chicago, 
Illinois, el 15 de diciembre de 2009, denominada Ley Comprensiva de 
Reforma a la Inmigración para la Seguridad y Prosperidad de Estados 
Unidos (Comprehensive Immigration Reform for America´s Security 
And Prosperity, Act of 2009, cir asap). En relación con la seguridad 
fron teriza, Gutiérrez propone que se incremente la militarización en 
la frontera y el reforzamiento de la aplicación de la ley. En cuanto a la 
legalización de los millones de inmigrantes en situación irregular en 
Estados Unidos, la ley Gutiérrez no otorgaría una vía rápida y justa, 
en su lugar se crearía una nueva visa condicionada de no inmigrante 
cuya obtención implicaría registrar los datos biométricos en el dhs y 
pagar una cuota y multa de 500 dólares (la mitad de esa cantidad iría a 
fi nanciar la militarización fronteriza); y aunque los inmigrantes recibi-
rían la autorización para trabajar y viajar, así como la protección para 
no ser deportados, no se les garantizarían derechos iguales a los de sus 
socios residentes en Estados Unidos.
Por otro lado, y después de varios meses de negociaciones entre 
congresistas y de una reunión con el presidente Obama, a principios 
de 2010 dos senadores, Charles E. Schumer, demócrata de Nueva York, 
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y Lindsey O. Graham, republicana de Carolina del Sur, a petición de 
la Casa Blanca elaboraron un borrador para ser discutido y en su caso 
convertido en la iniciativa prometida por Obama. Este borrador se 
basa en cuatro pilares: a) requerimiento de tarjetas biométricas del 
Social Security para asegurar que trabajadores “ilegales” no puedan 
conseguir empleos; b) cumplir y fortalecer los compromisos en segu-
ridad fronteriza y aplicación de la ley en el interior; c) crear un proce-
so para admitir a trabajadores temporales, y d) instrumentar una vía, 
dura pero justa, para la legalización de aquellos que se encuentran ya 
en el país [Cádiz, 2010].
La Alianza para la Seguridad y la Prosperidad de América 
del Norte (aspan) y la seguridización de las fronteras 
y la migración
La fi rma de la Alianza para la Seguridad y la Prosperidad de Améri -
ca del Norte (aspan) es un paso importante para avanzar en la creación 
del Perímetro de Seguridad de América del Norte, ya que incorpora la 
seguridización de las fronteras y la migración cuando se propone pro-
teger las fronteras en contra de la delincuencia organizada, el terroris-
mo internacional y la migración “ilegal”.
Los presidentes George W. Bush de Estados Unidos y Vicente Fox 
de México, y el primer ministro de Canadá Paul Martín se reunieron 
en Waco, Texas, y el 23 de marzo de 2005 anunciaron la fi rma de la 
aspan mediante la cual los tres países se comprometían a reforzar el 
comercio trilateral y la seguridad de las fronteras comunes. 
En el campo del comercio, y para enfrentar a las llamadas potencias 
emergentes de Asia, en particular China e India, se acordó mejorar la 
competitividad de la región. Se intentaría reducir las barreras comer-
ciales y agilizar las regulaciones de negocios; además se promovería 
la colaboración en energía, transporte, servicios fi nancieros y sectores 
tecnológicos. En este ámbito, la energía es la cuestión central. En el 
documento de la Alianza se menciona la necesidad de fortalecer los 
mercados energéticos en la región.
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Para promover la seguridad, los mandatarios se comprometieron a 
unifi car criterios para hacer frente a amenazas externas y en el interior 
de América del Norte, y para hacer más ágil el comercio y el tránsito de 
viajeros legales. Entre los objetivos y metas para la prevención y res-
puesta a amenazas internas destaca el punto “c) Desarrollar e instru-
mentar una estrategia integral en América del Norte para combatir 
amenazas extraterritoriales para México, Canadá y Estados Unidos, 
incluyendo el terrorismo, el crimen organizado [sic], las drogas, así 
como el tráfi co de personas y el contrabando de bienes”. 
Algunos de los resultados concretos que se derivarían de estos ob-
jetivos y metas son: 
f) Amenazas transnacionales: reforzar la cooperación en la lucha con-
tra actividades criminales [sic] y terroristas de índole transfronterizo, 
así como garantizar la repatriación segura, ordenada, digna y humana 
de migrantes indocumentados de zonas de alto riesgo.
g) Lucha contra el terrorismo: desarrollar e instrumentar mecanismos 
de intercambio de información y cooperación que refuercen la capa-
cidad de lucha de los tres países en contra de actividades terroristas 
[…].
k) Uso de tecnología de punta: continuar incorporando equipo de alta 
tecnología en las fronteras comunes de América del Norte que permita 
alcanzar las metas de seguridad compartidas, así como agilizar el fl ujo 
legal de personas y bienes [Alianza para la Seguridad y la Prosperidad 
de América del Norte, 2005]. 
Con objeto de instrumentar esta alianza, los tres mandatarios esta-
blecieron grupos de trabajo a nivel ministerial para que desarrollaran 
metas que pudieran ser logradas y medibles, y les informaran en un 
plazo de 90 días y cada seis meses después. El primer informe ela-
borado por los secretarios y ministros de relaciones exteriores con 
los resultados de los grupos de trabajo para los dos grandes temas 
plantea:
Se llevaron a cabo mesas redondas con los actores relevantes, reu-
niones con grupos empresariales y sesiones informativas con le-
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gisladores, así como con otras instancias políticas importantes. El 
resultado es una serie detallada de acciones y recomendaciones di-
señadas para aumentar la competitividad de América del Norte y 
mejorar la seguridad de nuestros pueblos. Aun cuando las agendas 
de seguridad y prosperidad fueron desarrolladas por equipos dife-
rentes, reconocemos que nuestro bienestar económico y nuestra se-
guridad no son temas separados e independientes. Con esa premisa, 
hemos trabajado conjuntamente para garantizar que se vinculen las 
iniciativas de seguridad y prosperidad [Alianza para la Seguridad 
y la Prosperidad de América del Norte. Reporte a los mandatarios, 
2005: 1].
Este informe presenta una serie de iniciativas para lograr las metas y 
objetivos, el benefi cio que se tendría con estas iniciativas en el nivel 
regional y los eventos determinantes para instrumentarlas. En rea-
lidad, tanto estas iniciativas como su instrumentación incorporan 
diversos aspectos establecidos en acuerdos fi rmados con Canadá y 
México previos a la aspan, así como leyes sobre inmigración y segu-
ridad estadounidenses aprobadas por el Congreso de ese país antes de 
dicha fi rma. Estas iniciativas benefi cian más a Estados Unidos que a 
sus vecinos ya que corresponden a la agenda de seguridad estadouni-
dense y también porque este país es el que ha desarrollado la tecnolo-
gía que se utiliza o utilizará en la instrumentación de aquellas, con lo 
que obtiene no solo benefi cios económicos sino el acceso y control de 
la información recabada en México y Canadá, pero también en otras 
partes del mundo.
En la cumbre realizada en Montebello, Québec, Canadá, el 21 
de agosto de 2007, los tres mandatarios acordaron dar prioridad a 
cinco puntos de la agenda de la aspan: a) la seguridad energética 
trinacional; b) la integración de fronteras inteligentes y seguras; c) 
la cooperación tecnológica, d) el manejo de emergencias en la re-
gión, como la infl uenza aviar, y e) la pandemia de infl uenza humana. 
En la cumbre efectuada en Nueva Orleans el 22 de abril de 2008, 
los mandatarios ratifi caron los avances concretos logrados por los 
ministros a cargo de la seguridad y prosperidad de los tres países 
que se reunieron en Los Cabos, México, el 27 de febrero de ese año, 
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para promover los cinco campos prioritarios acordados en 2007 en la 
Cumbre de Montebello. Los mandatarios concluyeron la declaratoria 
planteando que:
Continuaremos trabajando para combatir las amenazas transnaciona-
les que son un desafío para nuestros países y el bienestar de nuestros 
pueblos, como el crimen organizado; el tráfi co de armas y drogas; la 
trata de personas; el contrabando; el terrorismo; el lavado de dinero;
la falsifi cación, y la violencia fronteriza. El carácter transnacional de es-
tas amenazas hace que sea imperativo que nuestros esfuerzos internos 
se complementen y refuercen en los foros internacionales y mediante 
la cooperación [Declaración conjunta del presidente Bush, presidente 
Calderón, primer ministro Harper, Cumbre de Líderes Norteamerica-
nos, Nueva Orleans, 2008]. 
En la Cumbre de Guadalajara, México, realizada el 10 de agosto de 
2009, el presidente Calderón recibió el respaldo de su homólogo es-
tadounidense, Barack Obama, en su lucha contra el tráfi co ilegal de 
drogas y en cuanto a la posibilidad de estructurar una estrategia co-
mún contra la infl uenza humana a/h1n1. En la declaración ofi cial de 
la cumbre, también el primer ministro canadiense Harper apoyó el 
combate a los cárteles de la droga, e informó que su país destinará 15 
millones de dólares para contribuir a esta guerra en México y otras 
naciones del continente. La agenda de los dos días de trabajos se centró 
en asuntos económicos y de seguridad, y también incluyó migración, 
cambio climático, la infl uenza a/h1n1, la crisis en Honduras y la im-
posición canadiense de visas a los viajeros mexicanos. En materia mi-
gratoria, Obama, quien asumió el cargo en enero de ese año, descartó 
una reforma a corto plazo que benefi cie a entre 10 y 12 millones de 
indocumentados, de los cuales 7 millones son mexicanos. Calderón 
fracasó también en su intento de que Canadá diera marcha atrás en su 
decisión de imponer visados a los visitantes mexicanos y de la Repú-
blica Checa, que aplica desde el 14 de julio bajo el argumento de una 
inmanejable cantidad de solicitudes de asilo político de ciudadanos de 
esos países [Godoy, 2009].
268 Juan Manuel Sandoval Palacios
aspan y la regionalización de las políticas de seguridad 
e inmigración estadounidenses
En realidad lo que Estados Unidos logró por medio de la aspan fue la 
regionalización, en toda el área del tlcan, de diversos aspectos con-
tenidos en los acuerdos de “prosperidad” y seguridad de las fronteras 
establecidos bilateralmente entre ese país y sus dos vecinos desde prin-
cipios de 2001, y sobre todo después de los ataques terroristas del 11 
de septiembre de ese año en Nueva York y Washington, DC, así como de 
legislaciones en materia de seguridad e inmigración instauradas 
des -de mediados de la década de 1990 y durante la primera parte de 
la de 2000. A continuación se describen estos acuerdos y legislaciones.
Acuerdos bilaterales en el ámbito de la seguridad
Declaración Canadá-Estados Unidos sobre Fronteras Inteligentes (Cana-
da-US Smart Border Declaration)
El 12 de diciembre de 2001, a escasos tres meses de los atentados del 
11 de septiembre, el entonces ministro de Relaciones Exteriores de Ca-
nadá, John Mainley, y el director de Seguridad Interna de Estados Uni-
dos, Tom Ridge, fi rmaron en Ottawa la Declaración Canadá-Estados 
Unidos sobre Fronteras Inteligentes bajo la perspectiva de que tales 
atentados “fueron un ataque a nuestro compromiso común por la de-
mocracia, el gobierno basado en la ley y una economía libre y abierta”. 
Esta declaración “compromete a nuestros gobiernos a trabajar conjun-
tamente para hacer frente a estas amenazas en contra de nuestra gente, 
nuestras instituciones y nuestra prosperidad”. La seguridad pública y la 
económica se refuerzan mutuamente: 
Al trabajar juntos para desarrollar una zona de confi anza en contra de 
la actividad terrorista, creamos una oportunidad única para construir 
una frontera inteligente para el siglo xxi; una frontera que facilite con 
seguridad el libre fl ujo de personas y comercio; una frontera que refl eje 
la más larga relación comercial en el mundo [Canada-US Smart Bor-
der Declaration, 2001].
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El Plan de Acción para Crear una Frontera Segura e Inteligente (Ac-
tion Plan for Creating a Secure and Smart Border) contiene 30 puntos 
(después se incorporaron dos más: bioseguridad y ciencia y tecnolo-
gías), basados en cuatro pilares: a) el fl ujo seguro de personas, b) el 
fl ujo seguro de mercancías, c) infraestructura segura y d) coordinación 
e intercambio de información en la puesta en práctica de estos objeti-
vos.
A fi nes de 2004, tres años después de que se fi rmó esta Alianza, se 
instrumentaron algunos mecanismos de la misma: se estableció nexus, 
un programa voluntario para facilitar el movimiento de personas de 
bajo riesgo en 11 cruces fronterizos de alto volumen, y nexus-Aéreo 
en el aeropuerto internacional de Vancouver para pasajeros aéreos. Se 
puso en marcha el programa Comercio Libre y Seguro (Free and Secure 
Trade, fast), que facilita el movimiento trasfronterizo de bienes comer-
ciales de bajo riesgo y conductores de camiones de carga preaproba-
dos en 12 cruces fronterizos de mercancías de alto volumen. Canadá 
invirtió 665 millones de dólares para mejorar la infraestructura fron-
teriza y se establecieron equipos integrados de autoridades fronterizas 
(Integrated Border Enforcement Teams, ibet) para investigar conjun-
tamente las actividades delincuenciales y terroristas trasfronterizas en 
15 regiones geográfi cas a lo largo de las franjas fronterizas. Además, 
y “como refl ejo del éxito del plan de acción original”, los mandatarios 
expandieron la cooperación sobre “fronteras inteligentes” para incluir 
ciencia y tecnología, y bioseguridad (http://www.publicsafety.gc.ca/res/
index-eng.aspx). 
Programa Comercio Libre y Seguro (Free and Secure Trade, fast)
Este programa fue establecido primero entre Estados Unidos y Cana-
dá en julio de 2003, aunque la instrumentación inicial del prototipo 
de fast comenzó el 16 de diciembre de 2002 en Detroit, Michigan 
(http://www.publicsafety.gc.ca/media/index-eng.aspx).
El programa fast Estados Unidos-México, así como el de Canadá-
Estados Unidos, es “una iniciativa bilateral diseñada para la seguridad y 
el fortalecimiento de la prosperidad económica de ambos países”. La fase 
inicial de unir los embarques comerciales comenzó el 27 de septiembre 
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de 2003 en el puerto de El Paso, Texas. Otras líneas fast dedicadas a 
estos procesamientos están disponibles en las siguientes ubicaciones: 
Brownsville, Texas-Matamoros, Tamaulipas; Laredo, Texas-Nuevo La-
redo, Tamaulipas; Rio Grande City, Texas-Ciudad Camargo, Tamau-
lipas; Hidalgo, Texas-Reynosa, Tamaulipas; Eagle Pass, Texas-Piedras 
Negras, Coahuila; Del Rio, Texas-Villa Acuña, Coahuila; El Paso, Texas-
Ciudad Juárez, Chihuahua; Santa Teresa, New Mexico-San Jerónimo, 
Chihuahua; Douglas, Arizona-Agua Prieta, Sonora; Nogales, Arizona-
Nogales, Sonora; San Luis, Arizona-San Luis Río Colorado, Sonora; Ca-
lexico, California-Mexicali, Baja California; Tecate, California-Tecate, 
Baja California; y Otay Mesa, California-Mesa de Otay (Tijuana), Baja 
California. 
Alianza para la frontera México-Estados Unidos (Bilateral Border 
Partnership/“Smart Border” Agreement)
Cuando los presidentes Bush y Fox se reunieron en marzo de 2002, en 
el marco de la Conferencia de la Organización de las Naciones Uni-
das para la Financiación del Desarrollo, en Monterrey, Nuevo León, se 
anunció la Alianza para la Frontera México-Estados Unidos (Bilateral 
Border Partnership), también conocida como Acuerdo de Fronteras 
Inteligentes (“Smart Border Agreement”) debido a que propone el me-
joramiento de la seguridad mediante tecnología con el fi n fortalecer 
la infraestructura mientras se facilita el tránsito de personas y bienes 
a lo largo de la frontera. El plan consta de 22 puntos [Alianza para la 
Frontera México-Estados Unidos, 2002]. 
Como parte de estas medidas, los mandatarios firmaron en 2004 
el Plan de Acción México-Estados Unidos para la Cooperación y la 
Seguridad Fronteriza (US-Mexico Action Plan for Cooperation and 
Border Safety) y el Memorando de Entendimiento para la Repatria-
ción Segura, Ordenada, Digna y Humana de Nacionales Mexicanos 
(Memorandum of Understanding on the Safe, Orderly, Dignified and 
Humane Repatriation of Mexican Nationals), que provee el regreso de 
migrantes a sus comunidades de origen. Después de las reuniones 
de las comisiones binacionales en 2004, el ahora exsecretario de Es-
tado Collin Powell reconoció la creciente cooperación en cuestiones 
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de seguridad fronteriza entre ambos países, incluyendo la creación 
de un nuevo Grupo de Trabajo sobre Ciber-Seguridad (Working 
Group on Cyber-Security) (http://www.state.gov/p//wha/rt/c6287.
htm, consultado: 21/10/2005).
Alianza Canadá-México (Canada-Mexico Partnership/Partenariat 
Canada-Mexique)
La Alianza fi rmada (en español, inglés y francés) por el presidente de 
México, Vicente Fox, y el primer ministro de Canadá, Paul Martín, el 
25 de octubre de 2004, en Ottawa, 
brindará la oportunidad de planear hacia el futuro y fortalecerá la 
relación estratégica existente entre nuestros dos países. Nos permi-
tirá fomentar nuestra cooperación, estableciendo prioridades en 
el comercio bilateral, inversión, asociaciones entre los sectores pú -
blico y privado, vínculos empresariales, intercambio de experiencias 
en materia de Fronteras Inteligentes y mayor seguridad, prácticas de 
buen gobierno, educación, reformas institucionales y un gobierno al 
servicio de nuestros ciudadanos [Una Alianza Canadá-México/Cana-
da-Mexico Partnership/Partenariat Canada-Mexique, 2004]. 
Se creó un grupo de trabajo binacional que presentaría un plan de 
acción para la Alianza en febrero de 2005 y elaboraría un repor-
te y un plan de acción que sería presentado a los líderes en junio 
de 2005.
En realidad, este plan de acción y el reporte a los líderes se incorpo-
raron a la Alianza para la Seguridad y la Prosperidad de América del 
Norte que se fi rmó en marzo de 2005. 
Legislaciones estadounidenses en el ámbito de la seguridad 
y la migración
A partir de 1994, año de entrada en vigor del tlcan, como un me-
canismo para establecer mayores controles y regulaciones tanto de la 
frontera como de los fl ujos migratorios se establece una serie de legis-
laciones que vinculan la migración con la seguridad. Entre las princi-
pales legislaciones tenemos las siguientes: 
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Ley para el Control de los Delitos Violentos y la Aplicación Forzo-
sa de la Ley de 1994 (Violent Crime Control and Law Enforcement 
Act, Title XIII, §13006 of the Violent Crime Control and Law En-
forcement Act of 1994. Public Law 103-322).
Ley Antiterrorista y de Pena de Muerte Efectiva de 1996 (Anti-
Terrorism Eff ective Death Penalty and Antiterrorist Act of 1996, 
aedpa).
Ley de Reforma a la Inmigración Indocumentada y la Responsa-
bilidad del Inmigrante de 1996 (Illegal Immigration Reform and 
Immigrant Responsibility Act of 1996, iirira).
Ley para Unir y Fortalecer a Estados Unidos Proveyéndole los 
Instrumentos Apropiados Requeridos para Interceptar y Obstruir 
el Terrorismo de 2001 (Uniting and Strengthening America by 
Providing Appropriate Tools Required to Intercept and Obstruct 
Terrorism Act of 2001, USA Patriot Act. Public Law 107-56) cono-
cida como Ley Patriota. 
Ley de Fortalecimiento de la Seguridad Fronteriza y Reforma de 
la Visa de Entrada de 2002 (Enhanced Border Security and Visa 
Entry Reform Act of 2002. Public Law 107-173).
Ley de Reforma a Inteligencia y Prevención del Terrorismo de 
2004 (Intelligence Reform and Terrorism Prevention Act of 2004. 
Public Law 108-458).
Ley REAL id (Th e REAL id Act of 2005. Public Law 109-13). 
Antes de la creación del dhs, muchas dependencias y subdepen-
dencias eran las responsables de algunos aspectos de la seguridad 
fronteriza. Actualmente, la dhs es la dependencia principal que tiene 
responsabilidades relacionadas con la seguridad fronteriza (Home-
land Security Act of 2002. Public Law 107-296).
 Con la fi rma de la aspan se dio un importante avance en la regio-
nalización de diversos aspectos contenidos en las leyes y las políticas 
estadounidenses de seguridad y migración, cuyos aspectos centrales 
arriba analizados quedaron incorporados por la vía de los hechos a 
aquella. Al incorporar estos aspectos que vinculan la migración con 
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aspan tiene incidencia directa en el proceso migratorio de América 
del Norte, principalmente el que existe entre México y Estados Unidos, 
cuyos fl ujos se han incrementado de manera constante a lo largo de 
más de una década de funcionamiento del tlcan y ya son parte fun-
damental del desarrollo económico de Estados Unidos en el contexto 
de este tratado. 
La incidencia de aspan se da en el ámbito de mayor control y 
regulación de la migración en América del Norte, específi camente 
entre los dos países mencionados. aspan intenta controlar y regular 
estos fl ujos. Para ello se fortalece la frontera construyendo muros y 
bardas y militarizándola, pero también se criminaliza la presencia de 
estos migrantes en territorio estadounidense para hacerlos fácilmen-
te deportables. 
Por otro lado, esta exclusión y criminalización de los migrantes 
mexicanos se utiliza también como medida de presión a los congresis-
tas estadounidenses para que aprueben una reforma migratoria lo más 
estricta posible, lo cual fortalece el vínculo entre seguridización de las 
fronteras y migración. Mediante este mecanismo se sometería a los 
migrantes a trabajar en las mismas condiciones de sobreexplotación 
que ahora tienen como trabajadores migrantes en situación irregular, 
pero ya como trabajadores legales.
Estos mecanismos son necesarios para el control y la regulación de 
fl ujos que provienen de una migración forzada producida por el des-
plazamiento de millones de personas de diversas regiones rurales y 
urbanas que el tlcan ha forzado durante más de década y media de 
afectar la economía nacional y destruir diversos sectores industriales 
y agropecuarios. 
Control de las fronteras y criminalización 
de los migrantes en tiempos de la aspan
Desde la puesta en marcha del tlcan, y en particular a partir del go-
bierno de los presidentes George W. Bush y Vicente Fox, se ha inten-
tado establecer mecanismos bilaterales para el control y regulación de 
los fl ujos migratorios. 
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Ambos mandatarios se reunieron en febrero de 2001 en el ran-
cho de Vicente Fox, en el estado de Guanajuato, y acordaron dar 
inicio a las Pláticas Bilaterales de Migración (Bilateral Migration 
Talks) mediante grupos de alto nivel de ambas partes [US Depart-
ment of State, 2001], los cuales buscarían que, a cambio de mayores 
avenidas para los migrantes mexicanos (legalización de trabajado-
res mexicanos indocumentados en Estados Unidos a través de una 
amnistía, mayores cuotas de visas para residentes permanentes, un 
programa de trabajadores huéspedes y mecanismos para acabar con 
la violencia en la frontera), el gobierno mexicano se comprometiera 
a reforzar los controles en su frontera sur para los migrantes indo-
cumentados centroamericanos y de otros países que se dirigieran 
hacia Estados Unidos. Sin embargo, las pláticas se estancaron des-
pués del 11 de septiembre de ese año y las acciones del ejecutivo y el 
legislativo de ese país se enfocaron en el fortalecimiento de la segu-
ridad fronteriza y en los procedimientos de admisión y seguimiento 
de los extranjeros. A partir de entonces se establecieron los acuerdos 
sobre “fronteras inteligentes” y se emitieron varias de las leyes antes 
mencionadas. 
No obstante, fue a partir de la fi rma de la aspan en 2005 que se 
impulsaron mecanismos de mayor control tanto fronterizo como de 
fl ujos migratorios entre las fronteras Canadá-Estados Unidos, Estados 
Unidos-México y México-Guatemala. 
En marzo de 2005, la Patrulla Fronteriza emitió una Nueva Estra-
tegia Nacional (New National Border Patrol Strategy), con cinco obje-
tivos principales:
Establecer la posibilidad sustancial de aprehender terroristas y armas 
de destrucción masiva entre puertos de entrada (Ports of Entry, poe); 
disuadir las entradas ilegales entre puertos de entrada por medio del 
mejoramiento de los mecanismos de control; fortalecer la tecnología 
de “frontera inteligente” para multiplicar el efecto de control de los 
agentes de la Patrulla Fronteriza; y, reducir la delincuencia en comuni-
dades fronterizas, y por lo tanto, mejorar la calidad de vida y el bienes-
tar económico de esas áreas.
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La nueva estrategia de la Patrulla Fronteriza también identifi ca dife-
rentes enfoques para cada uno de los escenarios de operaciones de la 
dependencia. En relación con la frontera suroeste, plantea que mien-
tras algunos observadores categorizan a los extranjeros aprehendidos 
como migrantes económicos, existe una amenaza siempre presente de 
que los terroristas empleen las mismas redes de transporte y tráfi co, la 
infraestructura, las casas de seguridad y otros apoyos, y utilicen estas 
masas de extranjeros indocumentados como “cobertura” para una pe-
netración trasfronteriza exitosa. Para combatir esta amenaza, la nueva 
estrategia plantea la continua expansión de la estrategia de “Preven-
ción por medio de la disuasión” (creada por el ins a mediados de la 
década de 1990) mediante el despliegue de tecnologías de sensores, el 
reforzamiento de la recolección de información de inteligencia, la co-
laboración con otras dependencias que operan a lo largo de la frontera 
y el despliegue de personal más móvil, y apoyo aéreo moderno [US 
Department of Homeland Security, 2005: 13]. 
También se establecieron otros mecanismos para detener y de-
portar a los inmigrantes irregulares en el interior de Estados Unidos, 
enfocándolos como delincuentes. De acuerdo con Barry [2009a], 
después del 11 de septiembre, el ins y el dhs comenzaron a crear 
lentamente una nueva estructura para tratar a los illegal aliens como 
delincuentes. 
Algunos programas que el ins desarrolló como resultado de las le-
gislaciones de 1996 (Anti-Terrorism and Eff ective Death Penalty Act 
[aedpa], Personal Responsibility and Work Opportunity Reconcilia-
tion Act [prwora] e Illegal Immigration Reform and Immigrant Res-
ponsibility Act [iirira]) recibieron más atención, sobre todo después 
de la creación del dhs en marzo de 2003. Sin embargo, a partir de 
2005, el nuevo secretario del dhs, Michael Chertoff , comenzó a afi nar 
su enfoque sobre los delincuentes extranjeros (criminal aliens). Aun-
que los argumentos centrales, al menos en el discurso, se mantuvieron 
en la misión de proteger a la nación contra “personas y bienes peligro-
sos”; cuando los funcionarios de Inmigración y Aduanas (Immigration 
and Customs Enforcement, ice) y de Protección Fronteriza y Aduanas 
(Customs and Border Protection, cbp), ambas dependencias del dhs, 
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hablan de “gente peligrosa”, se refi eren, de manera creciente, a delin-
cuentes extranjeros que representan un blanco mucho más grande y 
defi nible que los terroristas. 
Así, mientras que el temor nacional de un inminente ataque terro-
rista disminuye, el dhs ha encontrado un apoyo amplio y rápido entre 
el público y en el Congreso para programas que se enfocan en los delin-
cuentes extranjeros. Pero en la cacería de los delincuentes extranjeros 
el dhs no solo ha estirado la defi nición de delito, sino que también ha 
montado operaciones y redadas en las que se arresta a más inmigrantes 
“colaterales” que aquellos que caen bajo las categorías de fugitivos o 
delincuentes. La Operación Retorno al Remitente (Operation Return 
to Sender), lanzada en 2006 por el secretario del dhs Chertoff , es uno 
de los nuevos programas y operaciones para cazar a los delincuentes 
extranjeros. 
Justifi caciones de seguridad nacional y seguridad de la patria 
para los nuevos programas de aplicación de la ley sobre inmigración 
dieron lugar a pronunciamientos acerca de la seguridad pública y la 
seguridad de la comunidad. Algunos programas en los que se actúa 
junto a dependencias de la ley locales son la Operación Escudo de la 
Comunidad (Operation Community Shield) y la Operación Jardín 
de Piedra (Operation Stonegarden). En la primera, ice se junta con 
policías locales para arrestar a miembros de pandillas sospechosos 
no necesariamente de delitos, sino de violaciones de inmigración. 
Y como parte de la Iniciativa de Seguridad Fronteriza, la Operación 
Jardín de Piedra provee al dhs fondos para “apoyar una coordinación 
más estrecha de dependencias federales y estatales en nuestras fron-
teras”. Otra operación de traslape del ice es la de Grupos de Trabajo 
de Aplicación de la Seguridad (Border Enforcement Security Task 
Forces, best), que también une a Inmigración y Aduana con depen-
dencias de la ley locales a lo largo de la frontera. Estos y otros progra-
mas similares que promueven la “interoperabilidad” ice/local caen 
bajo la cobertura del programa llamado ice Agreements of Coopera-
tion in Communities to Enhance Safety and Security  (Acuerdos de 
Cooperación en Comunidades para Fortalecer la Seguridad) [Barry, 
2009a].
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El ins estableció en 2002 el Programa Nacional de Operaciones 
contra Fugitivos (Th e National Fugitive Operations Program, nfop), 
que se enfoca en inmigrantes que no han respondido a las órdenes 
de la Corte de Inmigración, conocidos como “extranjeros fugitivos” 
(fugitive aliens) o delincuentes extranjeros (criminal aliens). El progra-
ma, que despliega equipos de ocho agentes de ice para seguir la pista 
y arrestar a estos “fugitivos”, ha crecido de un puñado de equipos en 
2002 a una red de 104 a nivel nacional. Por medio de estos equipos de 
operaciones contra fugitivos y otras como Retorno al Remitente, ice 
ha involucrado a autoridades locales en redadas conjuntas. La policía 
local y los agentes del jefe de la policía (sheriff ) se unen, en teoría, no 
para ejecutar la ley de inmigración sino para aplicar la ley sobre delitos 
dado que los blancos prioritarios son los delincuentes extranjeros. Y 
aunque ice defi ne claramente que sus prioridades son personas peli-
grosas, en la práctica más de un tercio y con frecuencia más de la mitad 
de los inmigrantes arrestados en tales redadas son lo que ice llama 
arrestos “colaterales”, no delincuentes, ni fugitivos, sino simplemente 
violadores de leyes de inmigración [Barry, 2009a].
Barry plantea que el dhs, actuando concertadamente con el De-
partamento de Justicia, ha creado consecuencias penales para las 
violaciones de inmigración, mientras que las leyes de 1996 y otras 
habían estipulado consecuencias de inmigración (detención y depor-
tación) por delitos. Con anterioridad, una entrada o una reentrada 
ilegal, o el uso de documentos falsos se consideraban violaciones ad-
ministrativas y por lo general resultaban en deportaciones o salidas 
voluntarias.
En 2005 el dhs lanzó un programa de “cero tolerancia” llama-
do Operación Racionalizar (Operation Streamline), cuyo objetivo es 
someter a los migrantes irregulares que son detenidos al cruzar la 
frontera por la Patrulla Fronteriza a un juzgado federal para ser pro-
cesados por el “delito federal” de “ingresar ilegalmente” a ese país, lo 
que implica multas de 50 a 250 dólares y penas de hasta seis meses en 
cárceles lejanas cuando se trate de la primera vez y penas mayores en 
reincidentes (de 10 a 20 años en prisión). No hay oportunidad alguna 
de obtener libertad condicional o de ser deportado, como antes se 
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hacía. Así que en lugar de ser considerados simplemente como illegal 
aliens, estos inmigrantes devienen en criminal aliens bajo el nuevo 
régimen de “cero tolerancia”. Los operativos de “cero tolerancia” se 
han instrumentado a lo largo de la frontera entre Estados Unidos 
y México en las siguientes regiones: Del Río, Texas, en 2005; Yuma, 
Arizona, en 2006; Laredo, Texas, en 2007; El Paso, Texas, en 2008, 
donde se denominó “No pase”, y Santa Teresa, Nuevo México, en 
2008, con “Encierre”.
El dhs no ha limitado la criminalización de los inmigrantes a la 
frontera. Como parte de su expansión al interior, en 2007 ice comen-
zó a tratar a los inmigrantes con documentos falsos o en situación 
irregular como criminal aliens y también ha impulsado formas de 
involucramiento de policías locales en la aplicación de las leyes de in-
migración por medio de los acuerdos 287(g), que se refi eren al cam-
bio en la Ley de Inmigración y Naturalización en 1996 para delegar 
a autoridades y policías locales las tareas de agentes de inmigración. 
Para 2002 solo había dos acuerdos ice 287(g) (en Florida), pero aho-
ra existen 67 de estos acuerdos con departamentos de policía locales, 
casi todos fi rmados después de 2006. Aunque en algunos casos la 
policía se ha negado a actuar como agentes de inmigración, en otros 
el celo policiaco ha sido extremo al llevar a cabo tales acciones de in-
migración. Tal es el caso del sheriff  del Condado de Maricopa en Ari-
zona, Joe Arpaio, quien ha hecho desfi lar a los inmigrantes detenidos 
encadenados y con trajes de rayas, y los ha mantenido en centros de 
detención al aire libre. Sus declaraciones y acciones le han llevado a 
recibir fuertes críticas y denuncias de las organizaciones de derechos 
humanos de los migrantes.
Barry [2009a] apunta que la creación del Programa Delincuen-
te Extranjero (Criminal Alien Program, cap) en 2007 representó la 
determinación de ice de consolidar sus operaciones de delincuentes 
extranjeros como un foco central de sus tareas de aplicación de le-
yes de inmigración. Pero también su iniciativa de 2008 denominada 
Comunidades Seguras: Un Plan Comprehensivo para Identifi car y 
Remover a los Delincuentes Extranjeros (Secure Communities: A 
Comprehensive Plan to Identify and Remove Criminal Aliens) mues-
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tra más potencial para involucrar a las comunidades locales en ac-
ciones de inmigración, ya que mientras que la policía solía entregar 
datos sobre los sospechosos al fbi, ahora es capaz de cotejar simultá-
neamente bases de datos de delitos e inmigración.
El gobierno mexicano, por otra parte, colabora con el estadouni-
dense para establecer mecanismos de control y regulación de su fron-
tera sur y de los fl ujos migratorios de los países centroamericanos y 
de otros. Inmediatamente después de la fi rma de aspan se elaboró 
una propuesta de “política migratoria integral en la frontera sur” a 
partir de los resultados de discusiones realizadas en reuniones im-
pulsadas por el Instituto Nacional de Migración (inm), que depende 
de la Secretaría de Gobernación (una de las principales dependencias 
encargadas de la “seguridad” en México), en ciudades por las que 
pasan importantes fl ujos de migrantes centroamericanos y de otros 
países: Tapachula, Chiapas; Villahermosa, Tabasco, y México, Distri-
to Federal. Esta política estaría enfocada a:
Facilitación de los fl ujos migratorios documentados que tienen 
como destino temporal y defi nitivo los estados de la frontera sur 
de México.
Protección de los derechos de los migrantes que se internan por la 
frontera sur de México.
Contribución a la seguridad en la frontera sur de México.
Actualización permanente de la gestión de los fl ujos y de la legis-
lación migratoria tomando en consideración las particularidades 
del fenómeno de la frontera sur de México [Instituto Nacional de 
Migración, 2005: 6].
Para instrumentar esta política se utilizarían recursos provenientes 
de la Iniciativa Mérida (un plan de “colaboración” bilateral) para am-
pliar el Sistema Integral de Operaciones Migratorias (siom), es decir 
establecer un mayor número de controles migratorios a lo largo de 
la frontera sur. El denominado Plan México, u ofi cialmente “Inicia-
tiva Mérida” como la bautizó el presidente George Bush, contará con 
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cotráfi co y el crimen organizado [sic]”. En realidad, como lo recono-
ció la canciller mexicana Patricia Espinosa, además de combatir el 
narcotráfi co, el acuerdo con Estados Unidos en la materia prevé el 
compromiso de México para detectar “terroristas”; con tal fi n, el go-
bierno del país vecino entregará equipo y tecnología, además de ca-
pacitación y adiestramiento para controlar el fl ujo migratorio de las 
fronteras norte y sur [Gómez y Zárate, 2007].  Esta iniciativa prevé 
también 50 millones de dólares para el combate antidrogas en países 
centroamericanos. 
A manera de conclusiones
La política de seguridización de las fronteras y la migración ha tomado 
cartas de naturalización en América del Norte impulsada desde Esta-
dos Unidos, que hegemoniza y homogeniza la región. El control de las 
fronteras mediante su militarización y la criminalización de los mi-
grantes conforman la constante de esta política.
El gobierno de Barack Obama, respecto a quien diversos sectores 
sociales (principalmente los latinos) tenían grandes expectativas, ha 
fallado en su promesa de impulsar una verdadera reforma de inmi-
gración en benefi cio de casi 12 millones de inmigrantes en situación 
irregular (la mitad de los cuales son mexicanos) debido a la profunda 
crisis económica y fi nanciera de fi nes de 2008 que llevó a Estados Uni-
dos a una recesión económica con una tasa de desempleo de 10% de la 
población económicamente activa a fi nes de 2009. 
El gobierno estadounidense, bajo el régimen de Obama, apunta Ba-
rry [2009a], continuará la ofensiva contra los inmigrantes impulsado 
más por los imperativos de las guerras en contra de las drogas y la 
delincuencia que por los temores y el fervor ideológicos de la guerra 
antiterrorista, enfatizando la localización y remoción de “delincuen-
tes extranjeros” (criminal aliens). La actual secretaria de la dhs, Janet 
Napolitano, plantea que la remoción de criminal aliens de las calles de 
Estados Unidos será una nueva prioridad de su departamento, para 
lo cual el presidente Obama solicitó, dentro del presupuesto de 2010, 
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1 400 millones de dólares para programas de colaboración a fi n de de-
portarlos. Este énfasis ha encontrado poca oposición en el Congreso; 
de hecho los demócratas han solicitado más fi nanciamiento para los 
programas de criminal aliens y la alarma extendida respecto a la posi-
bilidad de que la violencia asociada con la guerra en contra de las dro-
gas en México (apoyada por Estados Unidos) cruce la frontera llevó a 
la secretaria Napolitano a prometer poner más tropas para asegurar la 
frontera contra las amenazas de la inmigración “ilegal” y el tráfi co de 
drogas. 
El dhs ha adoptado una postura respecto a la Reforma de Inmigra-
ción de Primer Refuerzo (Enforcement-First Immigration Reform). La 
secretaria Napolitano, como Chertoff , el anterior encargado del dhs, 
ha expresado su compromiso con una reforma de inmigración liberal 
que incluiría la legalización y nuevas vías legales para los trabajadores 
extranjeros, al mismo tiempo que hace notar que el dhs tiene la res-
ponsabilidad de poner en ejecución la ley, no de cambiarla. Y es que 
como mencionó Chertoff  en junio de 2008, el endurecimiento en la 
aplicación de las leyes de inmigración y el control de la frontera son 
solo una parte de la solución y el problema de la migración “va a per-
sistir hasta que el Congreso agarre al toro por los cuernos y decida 
poner un programa comprehensivo de reforma de la inmigración con 
el que todos puedan vivir” [Barry, 2009b].
Mientras tanto, el dhs ha establecido una serie de programas y 
operaciones, con el creciente apoyo fi nanciero del Congreso, diseña-
dos para demostrar su resolución de dar seguridad a las fronteras y 
perseguir a los infractores de las leyes de inmigración en el interior 
del país
En esta perspectiva, cualquier iniciativa de ley de reforma a la in-
migración no puede verse desligada de la cuestión de la seguridad, 
y en particular la seguridad fronteriza, como lo muestra la iniciativa 
presentada por el congresista demócrata Luis Gutiérrez, de Chicago, 
Illinois, el 15 de diciembre de 2009 (Comprehensive Immigration Re-
form for America´s Security and Prosperity, Act of 2009, cir asap) y el 
borrador elaborado a principios de 2010 por los senadores Charles E. 
Schumer, demócrata de Nueva York, y Lindsey O. Graham, republica-
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na de Carolina del Sur, a petición de la Casa Blanca para ser discutido 
y, en su caso, convertido en la iniciativa prometida por Obama. 
Esta estrecha vinculación entre migración y seguridad fronteriza 
que se estableció desde inicios de la década de 1980 ha dado paso a 
lo que Fernandes [2007] denomina el Complejo Industrial de la In-
migración (Th e Immigration-Industrial Complex), el cual, considero, 
está muy vinculado al Complejo Industrial-Militar, cuyas principales 
industrias de punta se localizan en las franjas fronterizas de Estados 
Unidos y México, a lo largo del llamado Cinturón del Sol (SunBelt), el 
cual forma parte del Cinturón del Armamento (GunBelt) [Sandoval, 
2009b].
Fernandes [2007] apunta que en la frontera se han gastado mon-
tos signifi cativos de dinero en nuevas tecnologías enfocadas a los 
inmi grantes que buscan trabajo: desde los drones piloteados a control 
remoto que cuestan millones de dólares, pasando por los sensores te-
rrestres, las videocámaras y otros equipos electrónicos sofi sticados, 
que no han logrado interrumpir los fl ujos de inmigrantes ni detener 
las acciones de delincuentes. Aun así, el excesivo presupuesto otorgado 
por el Congreso se ve justifi cado con base en que asegura a la patria 
contra la infi ltración y los ataques.
Alrededor de la inmigración se ha construido un complejo indus-
trial muy rentable. En la secuela del 11 de septiembre, los intereses de 
las grandes corporaciones que siempre han estado vinculados a este 
complejo incrementaron notablemente su participación en la aplica-
ción de la ley de inmigración a través de lucrativos contratos fede-
rales. Con la creación del dhs en 2003, el gobierno de George W. Bush 
invitó a estas corporaciones no solo a establecer el futuro curso de ese 
departamento, sino a hacer mucho del trabajo. Así, dice Fernandes, 
se inventaron sistemas y aparatos tecnológicos que fueron vendidos 
al gobierno para ayudar a asegurar a la nación en contra de otro ata-
que: desde máquinas de tomar huellas, sistemas computarizados para 
seguir la pista y almacenar información de personas sospechosas, cá-
maras digitales colocadas en los cascos de los agentes de la Patrulla 
Fronteriza hasta el manejo de cárceles privadas para los inmigrantes; 
los contratos enfocados en la seguridad de la patria han pasado por un 
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periodo de prosperidad. Fernandes menciona que numerosos ejem-
plos documentan las sumas masivas de dólares de los impuestos de los 
ciudadanos que han sido gastadas en contratos ejecutados de mane-
ra negligente e inefectiva en la protección contra el terrorismo y que 
simplemente terminan atrapando al pez equivocado: los migrantes en 
busca de una vida mejor.
En esta perspectiva, y desde la década de 1980, el gobierno esta-
dounidense ha impuesto un mayor control no solo económico sino 
político y militar en las franjas fronterizas entre ambos países (el cual 
es clave en su estrategia regional de integración del tlcan y la aspan 
porque ahí se localizan las principales industrias de punta y otros 
recursos estratégicos), bajo el pretexto de detener la inmigración in-
documentada, el narcotráfi co y el terrorismo. Asimismo, mediante 
la regionalización de las políticas de inmigración estadounidenses 
se busca regular y controlar a los migrantes laborales, ya que estos 
son importantes como reserva laboral transnacional y como ventaja 
comparativa y competitiva en el nivel regional por su bajo costo. De 
esta manera Estados Unidos ha trasladado su frontera sur geopolíti-
ca al istmo centroamericano, donde para el control de la región que 
va desde Puebla hasta Panamá se aplican medidas copiadas o made 
in usa, que convierten México en un país-frontera [Sandoval, 2005]. 
Este control geopolítico de las regiones fronterizas de nuestro país 
también forma parte importante de esa nueva gran estrategia estado-
unidense en la que México es una “pieza vital” para el éxito o fraca-
so de la cooperación en materia de seguridad de todo el continente 
[Dziedzic, 1996].
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Secuestros de personas migrantes en México 
y la responsabilidad del Estado mexicano 
por violaciones a los derechos humanos
Patricia Colchero Aragonés*
Introducción
Las violaciones a los derechos humanos de personas migrantes en 
nuestro país es un hecho documentado por diversas instituciones del 
gobierno mexicano, como la Comisión Nacional de los Derechos Hu-
manos (cndh), organismos internacionales de derechos humanos y 
organizaciones de la sociedad civil especializadas en la defensa de los 
derechos de los migrantes. 
Además de todas las vejaciones y violaciones a sus derechos que 
sufren los migrantes en el lugar de destino, el trayecto para llegar a este 
puede ser una experiencia de vida o muerte. Los miles de kilómetros 
que deben pasar por el territorio mexicano son muy peligrosos tanto 
por la violencia misma que se vive en el país como por la extrema con-
dición de vulnerabilidad en la que se encuentran.
Entre los más recientes acontecimientos, 72 personas que intenta-
ban llegar a Estados Unidos fueron ejecutadas en Tamaulipas por la 
delincuencia organizada, que buscaba su reclutamiento forzado. Cabe 
mencionar que el conocimiento de los hechos no fue resultado de una 
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investigación del gobierno, sino de la denuncia de uno de los migran-
tes que logró escapar y llegar ante las autoridades estatales.  
Por este caso, la Comisión Interamericana de Derechos Humanos 
(cidh) solicitó al Estado mexicano que adoptara de manera urgente las 
medidas necesarias para proteger a todos los migrantes en su territorio 
y garantizar el respeto absoluto a sus derechos humanos. El organismo 
de la oea expresó su preocupación por estos hechos y porque en una 
audiencia pública reciente conoció información muy grave respecto a 
18 000 casos de secuestro de migrantes en tránsito durante 2009.
El Estado mexicano conoce la violencia y discriminación que su-
fren las personas migrantes en su territorio; tanto la oea como la cndh 
han presentado informes de la situación de los derechos humanos de 
los migrantes en nuestro país (publicados en 2002 y 2009 respectiva-
mente). 
La cndh, organismo autónomo del Estado mexicano,1 publicó en 
junio de 2009 un informe sobre el secuestro que sufren personas mi-
grantes durante el trayecto por nuestro territorio en el que concluyó 
que este fenómeno es frecuente e incluso cotidiano.2
La Comisión Interamericana de Derechos Humanos (cidh) de la 
oea, a través de su Relatoría Especial de Trabajadores Migratorios y 
Miembros de sus Familias, realizó una visita in loco a México en 2002 
y como parte de su informe emitió recomendaciones al gobierno mexi-
cano para la protección de las personas migrantes durante su estancia 
en el país.
Los fenómenos de trata de personas y secuestro en contra de mi-
grantes constituyen violaciones graves a los derechos humanos y las 
libertades fundamentales, en particular a la libertad y seguridad per-
sonales, a la vida, la integridad personal y la dignidad. 
Los estados miembros de la oea y la onu, como México, que han 
f irmado los tratados internacionales en derechos humanos son los res-
1 Conforme al artículo 102-B constitucional, la cndh tiene como atribuciones iniciar 
quejas por conocimiento de algún hecho violatorio a los derechos humanos cometido 
por cualquier autoridad o servidor público.
2 cndh, Informe sobre Secuestro de Personas Migrantes en México, junio de 2009; 
http://www.cndh.org.mx/lacndh/informes/informes.htm.
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ponsables de que se respeten y garanticen los derechos ahí enunciados 
a todas las personas que se encuentren bajo su jurisdicción. 
Conforme al derecho internacional, frente a cualquier violación a los 
derechos humanos, el Estado tiene la obligación de reparar el daño de 
manera integral y adoptar garantías de no repetición de hechos similares. 
Situación. Informes de organismos de derechos humanos
Informe de la cndh
El Informe sobre Secuestro de Personas Migrantes en México de la 
cndh es una investigación realizada entre los meses de septiembre de 
2008 y febrero de 2009 respecto a 198 casos de secuestro perpetrados 
en nuestro territorio en contra de 9 758 migrantes.
Este informe se elaboró a partir de testimonios de migrantes que 
sufrieron secuestro y tuvieron contacto con la Red del Registro Nacio-
nal de Agresiones a Migrantes, que es un mecanismo de colaboración 
entre la cndh, organizaciones de la sociedad civil, instituciones acadé-
micas y organismos públicos para velar por los derechos humanos de 
los migrantes internacionales.3 
De acuerdo con los testimonios recabados en siete estados del nor-
te, centro y sur de la República Mexicana (Chiapas, Coahuila, Oaxaca, 
Baja California, San Luis Potosí, Tamaulipas y Tabasco), 55% de los 
secuestros se registró en la región sur, 11.8% en el norte y 1.2% en el 
centro. Conforme a la investigación, Veracruz y Tabasco resultan focos 
rojos, ya que los datos arrojan que 53% de los secuestros documenta-
dos por la cndh se realizó en esos estados. Las personas entrevistadas 
ref ieren que las víctimas son mayoritariamente de nacionalidad cen-
troamericana.
La cndh reporta que los responsables de 94% de los secuestros son 
particulares, principalmente vinculados con la delincuencia organiza-
da, la cual cuenta con redes y recursos para la comisión del ilícito y con 
3 Registro Nacional de Agresiones a Migrantes; http://www.cndh.org.mx/progate/mi-
gracion/Registrosi.htm.
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la complicidad de algunos agentes del estado, sobre todo policías perte-
necientes a diferentes corporaciones. Más grave aún, el informe revela 
que en 6% de los casos se denunció la participación directa de servido-
res públicos federales y estatales de los tres órdenes de gobierno.
Los montos de rescate exigidos fueron desde 1 500 a 5 000 dólares, 
con lo que la cndh calcula en aproximadamente 25 millones de dóla-
res las ganancias por el secuestro de las 9 700 víctimas.
Las víctimas reportaron condiciones inhumanas de cautiverio: 
conf inamiento en estancias sin higiene; ser obligadas a dormir en el piso, 
a desnudarse y a permanecer así durante el tiempo que están privadas de 
libertad; haber recibido amenazas de muerte en perjuicio de ellos, de sus 
familiares o de ambos en nueve de cada 10 casos; haber sido amagadas 
con armas de fuego o armas blancas y golpeadas con puños, pies, armas, 
garrotes, palos y otros objetos. Ochenta por ciento denunció que no se le 
daba de comer o que comía una vez al día y en muchos casos la comida 
estaba en mal estado o consistía únicamente en pan o tortillas duras. 
Las principales víctimas son las mujeres, atacadas por los delincuen-
tes en caminos, vías férreas o trenes de carga, medios que utilizan para 
dirigirse al norte. Las mujeres, como en todas las violaciones a los dere-
chos humanos, se encuentran en situación de vulnerabilidad y cuando 
se enfrentan a la justicia para denunciar los abusos de poder y los deli-
tos son doblemente victimizadas. Además del secuestro, sufren abusos 
sexuales y violación, e incluso algunas de ellas son embarazadas. 
El informe ref iere que los casos de secuestro quedan en su mayoría 
impunes aun cuando las autoridades tienen conocimiento del delito. 
Según el testimonio de los mismos pobladores, las autoridades no em-
prenden acciones efectivas para su combate. Aunque los habitantes de 
los lugares en los que se encuentran las casas de seguridad conocen su 
ubicación, no han sido consultados por la autoridad porque no hay 
investigaciones serias.
Informe de la cidh
La Relatoría de Trabajadores Migratorios y Miembros de sus Familias 
de la cidh realizó una visita in loco a México entre el 25 de julio y el 
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1 de agosto del año 2002 con el f in de observar las condiciones en 
materia de derechos humanos de los trabajadores migratorios y sus 
familias.
La labor de promoción de la Relatoría Especial tiene como uno de 
sus objetivos elaborar informes y estudios especializados sobre la situa-
ción de los trabajadores migratorios y temas relativos a la migración en 
general, así como presentar recomendaciones específ icas a los estados 
miembros de la oea a f in de que adopten las medidas de protección 
requeridas en favor de los migrantes.4
En este informe, la Relatoría señala que México se ha convertido en 
uno de los países más importantes de tránsito de migrantes hacia Es-
tados Unidos y Canadá, pero también en receptor de personas que in-
migran a México, sobre todo desde Guatemala y Centroamérica, para 
desempeñarse en labores agrícolas, de construcción y en el servicio 
doméstico. Asimismo expresa su preocupación por la creciente crimi-
nalización de ciudades fronterizas del sur de México, las cuales calif ica 
como sitios en extremo peligrosos en los que los migrantes que se en-
cuentran en tránsito o viviendo temporalmente son victimizados por 
la delincuencia común y organizada, que lucra con ellos frente a auto-
ridades omisas o en colaboración con estos grupos delincuenciales.5
El informe explica que estas ciudades se caracterizan por la presen-
cia de un número importante de población f lotante compuesta tanto 
por personas que llegan para cruzar la frontera como por las que son 
deportadas y no tienen medios para regresar a sus comunidades de ori-
gen o que deciden permanecer para volver a intentar el cruce.6 Ref iere 
que esta población atrae a quienes buscan las oportunidades de trabajo 
generadas por la industria informal de servicios para migrantes, a de-
lincuentes que atacan, roban, extorsionan, engañan, golpean y asesinan 
a las personas migrantes, y a organizaciones dedicadas a la conducción, 
4 oea, Relatoría Especial de Trabajadores Migratorios y Miembros de sus Familias. 
Visita in loco a México, 2002. Funciones y objetivos; http://www.cidh.org/Migrantes/
migrantes.funciones.htm.
5 oea, Relatoría…, párrafo 202.
6 oea, Relatoría…, párrafo 202.
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contrabando y tráf ico de migrantes a Estados Unidos.7 Según cifras del 
Instituto Nacional de Migración, son cerca de 100 las organizaciones 
dedicadas a esta actividad en las fronteras norte y sur del país.8 
Respecto a las autoridades, la Relatoría denuncia que “la falta de 
capacidad o voluntad o bien la abierta colusión de las autoridades con 
elementos criminales contribuye a incrementar la peligrosidad de estas 
zonas, ya que los delitos se cometen con absoluta impunidad”.9
Violaciones a los derechos humanos
Las personas migrantes que están en México son tanto aquellas que 
transitan por nuestro territorio para llegar a Estados Unidos como las 
que se quedan temporalmente como trabajadores o en espera de re-
gresar a su país. Conforman un grupo de población que se encuentra 
en una situación extrema de vulnerabilidad en tanto que son sujetos 
potenciales de una gran cantidad de riesgos y abusos por su condición 
de pobreza e indocumentación.
Conforme a los informes de los organismos especializados, el se-
cuestro y la explotación de estas personas pueden considerarse una 
práctica sistemática en nuestro país sobre la cual el Estado debe ac-
tuar. Únicamente a partir de los casos documentados en su informe, la 
cndh calcula que, en promedio, cada día se comete un secuestro, por 
lo que estima que el total debe ser alarmante.
Frente a los delitos y violaciones a sus derechos, los migrantes no 
acuden a la autoridad debido a su situación migratoria irregular, la ur-
gencia de llegar a su destino o regresar a su lugar de origen, el temor a 
represalias contra ellos o sus familiares, la desconf ianza respecto de las 
autoridades y los eventuales resultados de la denuncia, y por la dif icul-
tad para acudir ante las instancias de procuración de justicia. Sobre 
esto último, la Ley General de Población establece que las autoridades 
7 oea, Relatoría…, párrafo 202.
8 oea, Relatoría…, párrafos 255-257. 
9 oea, Relatoría…, párrafo 202. 
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deben exigir al compareciente que compruebe su estancia legal en el 
país y en caso de no acreditarla están obligadas a ponerlo a disposición 
del Instituto Nacional de Migración. 
En el tema de acceso a la justicia, otros dos factores que empeoran 
la vulnerabilidad de una persona son que esta sea una mujer y que 
pertenezca a una comunidad indígena que no habla español. Acerca 
de ello la cidh señaló en su informe sobre “Acceso a la justicia para 
mujeres víctimas de violencia en las Américas” que la violencia, la dis-
criminación y las dif icultades para acceder a la justicia afectan en for-
ma diferenciada a las mujeres indígenas por ser mujeres, por su origen 
étnico o racial y/o por su condición socioeconómica.10
Las personas migrantes en nuestro país están expuestas a un núme-
ro creciente de delitos cometidos por particulares, como el secuestro, 
la violación, el homicidio, el robo, las lesiones, la extorsión y la trata, 
entre los más graves, sin poder acceder a la justicia por su condición 
de indocumentados. 
Si existe acción u omisión del Estado en relación con estos delitos, 
se está frente a violaciones graves a los derechos de libertad y seguri-
dad personales, integridad personal, no sufrir desaparición forzada, 
prohibición de la esclavitud, acceso a la justicia, procuración ef iciente 
de justicia y reparación del daño. 
Estos derechos están reconocidos en los principales instrumentos 
internacionales en la materia y def inidos como sigue:
• Derecho a la vida: es el derecho a no ser privado de la vida arbitra-
riamente.11
• Derecho a la libertad personal: el que tiene toda persona de disfrutar 
de su facultad para decidir llevar a cabo o no una determinada acción, 
según su inteligencia o voluntad y a no ser privada de ella, excepto por 
10 oea, Relatoría sobre los derechos de la mujer. Acceso a la justicia para mujeres víc-
timas de violencia en las Américas, 20 de enero de 2007, párrafo 195; http://www.cidh.
org/women/Acceso07/cap2.htm#Acceso a la justicia.
11 oea, Convención Americana sobre Derechos Humanos (cadh). Suscrita en San 
José de Costa Rica el 22 de noviembre de 1969, en la Conferencia Especializada Inter-
americana sobre Derechos Humanos, artículo 4. 
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las medidas y condiciones establecidas previamente en la Constitu-
ción y en los tratados internacionales de derechos humanos.12
• Derecho a la seguridad personal: derecho de toda persona a ser 
protegida de todo acto arbitrario que coloque en situación de ries-
go su integridad física, psíquica y moral.13
• Derecho a la integridad personal: el que tiene toda persona a que se 
le respete su integridad física, psíquica y moral, y a no ser sometida 
a tortura ni penas o tratos crueles, inhumanos o degradantes.14
• Prohibición de la esclavitud y servidumbre: es el derecho a no ser so-
metido a esclavitud o servidumbre, y tanto éstas, como la trata de es-
clavos y la trata de mujeres están prohibidas en todas sus formas. Na-
die debe ser constreñido a ejecutar un trabajo forzoso u obligatorio.15 
• Garantías judiciales y debido proceso: es el derecho de toda per-
sona a ser oída, con las debidas garantías y dentro de un plazo 
razonable, por un juez o tribunal competente, independiente e im-
parcial, establecido con anterioridad por la ley, en la sustanciación 
de cualquier acusación penal formulada contra ella, o para la de-
terminación de sus derechos y obligaciones de orden civil, laboral, 
f iscal o de cualquier otro carácter.16
• Derecho de igualdad y no discriminación: es el derecho de todas las 
personas a ser tratadas sin distinción, exclusión o restricción basada 
en motivos de raza, color, sexo, idioma, religión, opiniones políticas o 
de cualquier otra índole, origen nacional o social, posición económica, 
nacimiento o cualquier otra condición social que tenga por objeto o 
resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio de 
sus derechos humanos y las libertades fundamentales en las esferas 
política, económica, social, cultural y civil o en cualquier otra esfera.17
12 oea, cadh, artículo 7. 
13 cdhdf, Catálogo para la calif icación e investigación de violaciones a derechos hu-
manos (Catálogo), México, 2008; http://www.cdhdf.org.mx/index.php?id=publicati-
po&tipo=1.
14 oea, cadh, artículo 5. 
15 oea, cadh, artículo 6. 
16 oea, cadh, artículo 8. 
17 cdhdf, Catálogo.
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• Derecho a la honra y la dignidad: la dignidad es el fundamento 
esencial del ser humano que lo diferencia de las demás especies y 
le da su valor como persona. El derecho al honor es el valor propio 
que de sí mismo tienen los individuos, así como la ponderación o 
criterio que tienen las demás personas acerca de uno, y se expre-
sa en la dimensión de respeto que tienen todas y todos para ser 
protegidos contra injerencias o ataques que tengan una afectación 
ilegítima en la dignidad de la persona y su memoria.18
Bajo el principio de universalidad, todos los estados, independien-
temente de sus sistemas políticos, económicos y culturales, tienen la 
obligación de promover y proteger la igualdad de todos los derechos 
reconocidos a todos los seres humanos. La onu def ine dicho principio 
de la siguiente manera:
El principio de la universalidad de los derechos humanos es la piedra 
angular del derecho internacional de los derechos humanos. Este prin-
cipio, tal como se destacara inicialmente en la Declaración Universal de 
Derechos Humanos, se ha reiterado en numerosos convenios, declara-
ciones y resoluciones internacionales de derechos humanos. En la Con-
ferencia Mundial de Derechos Humanos celebrada en Viena en 1993, se 
dispuso que todos los Estados tenían el deber, independientemente de 
sus sistemas políticos, económicos y culturales, de promover y proteger 
todos los derechos humanos y las libertades fundamentales.19
Tomando en cuenta que los derechos humanos son indivisibles e inter-
dependientes, la violación del derecho a la igualdad afecta invariable-
mente otros derechos: 
Todos los derechos humanos, sean éstos los derechos civiles y políticos, 
como el derecho a la vida, la igualdad ante la ley y la libertad de expre-
sión; los derechos económicos, sociales y culturales, como el derecho 
al trabajo, la seguridad social y la educación; o los derechos colectivos, 
como los derechos al desarrollo y la libre determinación, todos son 
18 cdhdf, Catálogo.
19 onu, ¿Qué son los derechos humanos? http://www.ohchr.org/SP/Issues/Pages/
WhatareHumanRights.aspx.
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derechos indivisibles, interrelacionados e interdependientes. El avan-
ce de uno facilita el avance de los demás. De la misma manera, la pri-
vación de un derecho afecta negativamente a los demás. 20
Los derechos humanos reconocidos en los tratados internacionales 
deben ser respetados y garantizados por cualquier Estado, en su con-
dición individual, pero también de forma integral a f in de no afectar 
otros derechos por el principio de interrelación. 
Víctimas del delito y de violaciones a los derechos humanos
Las personas migrantes en México que sufren delitos y violaciones a 
sus derechos humanos son víctimas que tienen el derecho de solicitar el 
resarcimiento de los daños por acción u omisión del Estado mexicano. 
Conforme a la Declaración sobre los principios fundamentales de 
justicia para las víctimas de delitos y del abuso de poder de la onu, se 
entenderá por víctimas a:
las personas que, individual o colectivamente, hayan sufrido daños, 
inclusive lesiones físicas o mentales, sufrimiento emocional, pérdida 
f inanciera o menoscabo sustancial de los derechos fundamentales.
Serán víctimas del delito cuando la discriminación se haya producido 
como consecuencia de acciones u omisiones que violen la legislación 
penal21 y se entenderá por víctimas de abuso de poder cuando las per-
sonas hubieran sido discriminadas como consecuencia de acciones u 
omisiones que no lleguen a constituir violaciones del derecho penal 
nacional, pero violen normas internacionalmente reconocidas relati-
vas a los derechos humanos.22
Una persona es considerada víctima aun cuando no se haya iden-
tif icado al perpetrador o tenga algún lazo familiar con este:
20 onu, ¿Qué son los derechos humanos? 
21 onu, Declaración sobre los principios fundamentales de justicia para las víctimas 
de delitos y del abuso de poder. Adoptada por la Asamblea General en su resolución 
40/34, de 29 de noviembre de 1985, A. Las víctimas de delitos, párrafo 1.
22 onu, Declaración sobre los principios..., B. Las víctimas del abuso de poder, párrafo 18.
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Podrá considerarse “víctima” a una persona […] independientemente 
de que se identif ique, aprehenda, enjuicie o condene al perpetrador e 
independientemente de la relación familiar entre el perpetrador y la 
víctima.23
También se considera víctimas indirectas a
los familiares o personas a cargo que tengan relación inmediata con la 
víctima directa y las personas que hayan sufrido daños al intervenir 
para asistir a la víctima en peligro o para prevenir la victimización.24
Responsabilidad del Estado en materia de derechos humanos
Además de los delitos, los migrantes han sufrido violaciones a los de-
rechos humanos que representan una responsabilidad para el Estado 
mexicano por acción y omisión de cumplir con su obligación fun-
damental de respetar y garantizar los derechos humanos. 
Estas obligaciones están claramente establecidas en el artículo 2 de 
los Pactos Internacionales de Derechos Civiles y Políticos (pidcp)25 y 
de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (pidesc),26 así como en 
los artículos 1 y 2 de la Convención Americana sobre Derechos Huma-
nos (cadh), que a la letra señalan:
Artículo 1. Obligación de Respetar los Derechos.
Los Estados partes en esta Convención se comprometen a respetar los 
derechos y libertades reconocidos en ella y a garantizar su libre y ple-
no ejercicio a toda persona que esté sujeta a su jurisdicción, sin dis-
criminación alguna por motivos de raza, color, sexo, idioma, religión, 
23 onu, Declaración sobre los principios..., A. Las víctimas de delitos, párrafo 2.
24 onu, Declaración sobre los principios..., A. Las víctimas de delitos, párrafo 2.
25 onu, Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (pidcp). Adoptado y abier-
to a la f irma, ratif icación y adhesión por la Asamblea General en su resolución 2200 A 
(xxi), de 16 de diciembre de 1966. Entrada en vigor: 23 de marzo de 1976.
26 onu, pidcp.
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opiniones políticas o de cualquier otra índole, origen nacional o social, 
posición económica, nacimiento o cualquier otra condición social.
Artículo 2. Deber de Adoptar Disposiciones de Derecho Interno.
Si el ejercicio de los derechos y libertades mencionados en el artículo 1 
no estuviere ya garantizado por disposiciones legislativas o de otro ca-
rácter, los Estados partes se comprometen a adoptar, con arreglo a sus 
procedimientos constitucionales y a las disposiciones de esta Conven-
ción, las medidas legislativas o de otro carácter que fueren necesarias 
para hacer efectivos tales derechos y libertades.
La misma Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos es-
tablece que todos los individuos que se encuentren en el territorio na-
cional gozan de libertad y el Estado tiene la obligación de proteger su 
seguridad personal.
Los estados que forman parte de la Organización de Naciones Unidas 
y de la Organización de Estados Americanos (México es uno de ellos) 
han adoptado tratados internacionales de derechos humanos en los que 
se explicitan los principios y estándares que guían las acciones de los 
estados para que se respeten y garanticen los derechos humanos en su 
jurisdicción. 
Conforme al artículo 133 de la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos, esta y los tratados internacionales son Ley Supre-
ma de la Unión y rigen por encima de la normatividad que no estu-
viera de acuerdo con estos.
Un tratado es un acuerdo internacional celebrado por escrito entre 
estados y regido por el derecho internacional,27 y un Estado parte de 
un tratado es aquel que ha consentido en obligarse por el tratado y con 
respecto al cual el tratado está en vigor.28 
Conforme a la Convención de Viena sobre el derecho de los tra-
tados de la onu, la aceptación, aprobación, adhesión o ratif icación es 
el acto internacional por el cual un Estado parte de un tratado hace 
27 onu, Convención de Viena sobre el derecho de los tratados. U.N. Doc A/CONF.39/27 
(1969), 1155 u.n.t.s. 331, entró en vigor el 27 de enero de 1980. Viena, 23 de mayo de 
1969, Parte I. Introducción. 2. Términos empleados. 1.a). 
28  onu, Convención de Viena…, Parte I. Introducción. 2. Términos empleados. 1.c).
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constar en el ámbito internacional su consentimiento en obligarse a 
este29 y cumplirlo de buena fe.30 México ha ratif icado los tratados inter-
nacionales en materia de derechos humanos para personas migrantes. 
De acuerdo con la Convención, un Estado parte no podrá invocar las 
disposiciones de su derecho interno como justif icación del incumpli-
miento de un tratado.
Con base en la interpretación de la Corte Interamericana de De-
rechos Humanos, la obligación de respetar exige que el Estado y sus 
agentes no violen los derechos humanos establecidos en la Convención 
Americana de los Derechos Humanos y por lo tanto implica el deber 
de no afectar o violentar ninguno de los derechos contenidos en dicho 
instrumento internacional. 
Los deberes de respetar y garantizar conllevan el de la prevención 
de las violaciones, así como el de la realización de una investigación 
seria para, en su caso, proceder a la sanción de los responsables y erra-
dicar la impunidad. La restitución del daño también forma parte de 
estas obligaciones. 
La Opinión Consultiva 18 de la Corte Interamericana de Derechos 
Humanos señala que la obligación general de respetar y garantizar 
los derechos humanos, así como de brindar las garantías de debido 
proceso, vincula a los estados independientemente del estatus migra-
torio de las personas y que el incumplimiento por el Estado, median-
te cualquier tratamiento discriminatorio, de la obligación general de 
respetar y garantizar los derechos humanos le genera responsabilidad 
internacional.31 
Medidas de reparación del daño y garantías de no repetición
Como principio básico de derecho internacional, la Corte Interame-
ricana de Derechos Humanos señala que la jurisprudencia ha consi-
29  onu, Convención de Viena…, Parte I. Introducción. 2. Términos empleados. 1.b).
30 onu, Convención de Viena.., Sección primera. Observancia de los tratados. 26. 
“Pacta sunt servanda”.
31  oea, Corte idh. Opinión consultiva 18/03, párrafo 85.
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derado como concepción general de derecho que toda violación a una 
obligación internacional que haya producido un daño comporta el de-
ber de repararlo adecuadamente.32 En el caso de los indocumentados, el 
Estado mexicano tiene el deber de resarcir los daños por el principio de 
universalidad, debido a que estas personas están bajo su jurisdicción.
De acuerdo con esta misma corte, la reparación del daño ocasio-
nado por la infracción de una obligación internacional consiste en la 
plena restitución (restitutio in integrum), lo que incluye el restableci-
miento de la situación anterior, la reparación de las consecuencias que 
la infracción produjo y el pago de una indemnización como compen-
sación por los daños patrimoniales (materiales) y extrapatrimoniales, 
incluyendo el daño moral.33
Como regla general, el deber de resarcimiento del Estado implica 
que la reparación sea adecuada, integral y proporcional a los daños 
producidos, con lo cual los montos de las reparaciones se establecerán 
a la luz de las circunstancias del caso concreto.
El daño material está compuesto por el lucro cesante (ganancias 
lícitas dejadas de percibir) y el daño emergente, es decir, los gastos rea-
lizados a raíz de la violación. 
El daño moral incluye los sufrimientos y las af licciones causados a 
las víctimas directas y a sus allegados, como el menoscabo de valores 
muy signif icativos para las personas y otras perturbaciones que no son 
susceptibles de medición pecuniaria. Es una característica común de 
las distintas expresiones del daño moral que, no siendo posible asig-
nárseles un preciso equivalente monetario, solo puedan, para los f ines 
de la reparación integral a las víctimas, ser objeto de compensación. 
La atención médica y psicológica de calidad para las víctimas de 
secuestro, trata y violación es una forma de reparación de daño moral; 
cabe señalar que este tipo de violaciones acarrean afectaciones graves 
a la integridad física y emocional de las personas en lo inmediato y a 
32 oea, Corte idh. Caso Velásquez Rodríguez vs. Honduras, Sentencia de 21 de julio 
de 1989 (Reparaciones y Costas), párrafo 25. 
33 Corte idh. Caso Velásquez Rodríguez. Sentencia de reparaciones y costas de 21 de 
julio de 1989. Serie C Núm. 7, párrafo 26.
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largo plazo. Un tratamiento oportuno y ef iciente puede ayudar de ma-
nera importante a disminuir las secuelas.
Otras formas de reparación de daño moral son la realización de 
actos u obras públicas que tengan como efecto la recuperación de la 
memoria de las víctimas, el restablecimiento de su dignidad, la conso-
lación de sus deudos o la transmisión de un mensaje de reprobación 
of icial a las violaciones de los derechos humanos de que se trata y de 
compromiso con los esfuerzos tendientes a que no vuelvan a ocurrir.34
Además de las medidas de reparación del daño para el caso espe-
cíf ico, otro rubro igualmente importante para hacer frente a la respon-
sabilidad de respetar y garantizar los derechos humanos es el relativo a 
la adopción de garantías de satisfacción y no repetición; estas garantías 
implican que se ataque los factores estructurales que propician las vio-
laciones a los derechos humanos. 
Puesto que la impunidad es uno de estos factores estructurales que 
sabotean la defensa de los derechos humanos, la Corte Interamerica-
na de Derechos Humanos ha establecido que un aspecto fundamental 
como garantía de no repetición consiste en que las autoridades reali-
cen investigaciones serias de cada denuncia y, en su caso, se sancione a 
todos los responsables. 
El acceso a la justicia es una medida fundamental para la protec-
ción de las personas migrantes en nuestro país y para que las autori-
dades tengan mayor información en la persecución de los delitos. Para 
ello deben modif icarse los artículos 67 de la Ley General de Población 
y 201 de su Reglamento a f in de garantizar que las víctimas puedan 
presentar las denuncias ante el ministerio público aun cuando se en-
cuentran ilegalmente en el país. Asimismo, es necesario brindar ase-
soría legal gratuita a través de las defensorías de of icio, proveerles un 
traductor en caso de que no hablen español, tratarlas sin discrimi-
nación y proporcionarles la información completa y clara de las actua-
ciones y determinaciones de la autoridad.
34 Corte idh. Caso Villagrán Morales y Otros (Caso de los “Niños de la Calle”). Sen-
tencia de reparaciones de 26 de mayo de 2001. Serie C Núm. 77, párrafo 84.
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En el tema de protección de las personas, las autoridades deben 
garantizar a las víctimas su seguridad, así como la de sus familiares 
y la de los testigos en su favor, contra todo acto de intimidación y re-
presalia. La coordinación de los tres órdenes de gobierno, en el marco 
del Sistema Nacional de Seguridad Pública, es relevante para dar un 
impulso decisivo al combate al secuestro y trata de migrantes.
La capacitación adecuada del personal de las estaciones migratorias, 
de seguridad pública y de las agencias del ministerio público en mate -
ria de derechos de los migrantes ayudará a prevenir y combatir de ma-
nera más ef icaz las violaciones a los derechos humanos de este grupo.
Todas las garantías de no repetición deben ser parte de una políti-
ca pública integral de protección a las personas migrantes en nuestro 
país, que además considere la revisión en materia legislativa.
F inalmente, el Estado también puede aplicar medidas af irmativas 
o de discriminación positivas, que son medidas de carácter temporal, 
correctivo, compensatorio y/o de promoción encaminadas a acelerar 
la igualdad sustantiva entre personas y aplicables en tanto subsista la 
desigualdad de trato y oportunidades entre estas. La igualdad sus-
tantiva es el acceso al mismo trato y oportunidades para el recono-
cimiento, goce o ejercicio de los derechos humanos y las libertades 
funda mentales. 
Con base en lo anterior, y si bien todas las personas tienen igualdad 
de derechos, es admisible crear diferencias de tratamiento entre seres 
humanos para garantizar que los sectores más desfavorecidos puedan 
tener las mismas oportunidades que el resto de la población para el 
ejercicio pleno de sus derechos humanos.
La Corte Interamericana de Derechos Humanos indica que debe 
aplicarse el principio de igualdad en el sentido de que “hay que tratar 
desigual a los desiguales, para convertirlos en iguales”.35 Esto se logra 
a través de acciones af irmativas en favor de las personas y grupos que 
sufren sistemáticamente violaciones a sus derechos humanos. El Co-
mité de Derechos Humanos de la onu ha señalado que no toda dife-
renciación de trato constituye una discriminación si los criterios para 
35  oea, Corte idh. Oc 17/02.
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tal diferenciación son razonables y objetivos y lo que se persigue es 
lograr un propósito legítimo en virtud del pacto. 
En el caso de las personas migrantes, por la situación de vulnerabi-
lidad en la que sobreviven en nuestro país, es necesario aplicar medidas 
af irmativas para garantizar sus derechos humanos, independiente-
mente de que se tomen las medidas legales correspondientes respecto 
a su situación migratoria, pero sin violar sus derechos humanos.
El organismo público de defensa de los derechos humanos: 
la cndh
Con base en el artículo 102 constitucional, la cndh es el organismo 
público autónomo responsable de la defensa y protección de los de-
rechos humanos, por acciones u omisiones de los poderes federales. 
Como organismo autónomo defensor de los derechos y libertades, la 
cndh tiene la obligación de investigar las violaciones a los derechos 
humanos que se produzcan dentro de su ámbito de competencia, es 
decir las cometidas por servidores públicos. 
Conforme a los Principios de París, como cualquier institución na-
cional de derechos humanos, la cndh debe: 36 
• Examinar libremente todas las cuestiones comprendidas en el ám-
bito de su competencia, que le sean sometidas por el gobierno o 
que decida conocer en virtud de sus atribuciones, a propuesta de 
sus miembros o de cualquier solicitante; 
• Recibir todos los testimonios y obtener todas las informaciones 
y documentos necesarios para el examen de las situaciones com-
prendidas en el ámbito de su competencia; 
36 onu, Comisión de Derechos Humanos. Principios Relativos al Estatuto y Funcio-
namiento de las Instituciones Nacionales de Protección y Promoción de los Derechos 
Humanos, marzo de 1992; http://www1.umn.edu/humanrts/instree/Sparisprinciples.
pdf.
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• Dirigirse a la opinión pública, directamente o por intermedio de 
cualquier órgano de comunicación, especialmente para dar a co-
nocer sus opiniones y recomendaciones; 
• Mantener la coordinación con los demás órganos de carácter ju-
risdiccional o de otra índole encargados de la promoción y protec-
ción de los derechos humanos (en particular, ombudsman, media-
dores u otras instituciones similares); 
• Formular recomendaciones a las autoridades competentes, en par-
ticular proponer modif icaciones o reformas de leyes, reglamentos 
y prácticas administrativas, especialmente cuando ellas sean la 
fuente de las dif icultades encontradas por los demandantes para 
hacer valer sus derechos.
Si bien el informe publicado por la cndh es importante porque revela 
datos signif icativos acerca de la violación a los derechos de integridad, 
libertad y seguridad personales en contra de personas migrantes en 
nuestro territorio, no es suf iciente y no agota sus atribuciones frente a 
un hecho tan grave como el que describe. La cndh no puede solamen-
te emitir un informe y no hacer nada más; por el contrario, debe dar 
seguimiento a lo encontrado y emitir una recomendación en la que se 
solicite a las autoridades competentes la reparación integral del daño 
para las víctimas y que se adopten medidas af irmativas y garantías de 
no repetición a f in de prevenir y erradicar la violencia y discrimina-
ción en contra de los migrantes. 
Deberes de las personas 
Así como el Estado tiene responsabilidad internacional en materia de 
derechos humanos, las personas y grupos también tienen deberes en 
razón de formar parte de la comunidad internacional. La Declaración 
sobre el derecho y el deber de los individuos, los grupos y las institu-
ciones de promover y proteger los derechos humanos y las libertades 
fundamentales universalmente reconocidos de la onu establece que: 
“solo en la comunidad, una persona puede desarrollar libre y plena-
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mente su personalidad, por lo cual toda persona tiene deberes respecto 
de ésta y dentro de ella”.37 
Conforme a dicha Declaración, a los individuos, los grupos, las ins-
tituciones y las organizaciones no gubernamentales les corresponde 
una importante función y una responsabilidad en la protección de la 
democracia, la promoción de los derechos humanos y las libertades 
fundamentales, y la contribución al fomento y progreso de las socieda-
des, instituciones y procesos democráticos.
Análogamente, les corresponde el importante papel y responsabili-
dad de contribuir, como sea pertinente, a la promoción del derecho de 
toda persona a un orden social e internacional en el que los derechos 
y libertades enunciados en la Declaración Universal de Derechos Hu-
manos y otros instrumentos de derechos humanos puedan tener una 
aplicación plena.38
Esta Declaración establece particularmente la importancia de que 
los individuos contribuyan en la sensibilización y enseñanza de los de-
rechos humanos:39
Los particulares, las organizaciones no gubernamentales y las insti-
tuciones pertinentes tienen la importante misión de contribuir a sen-
sibilizar al público sobre las cuestiones relativas a todos los derechos 
humanos y las libertades fundamentales mediante actividades de en-
señanza, capacitación e investigación en esas esferas con el objeto de 
fortalecer, entre otras cosas, la comprensión, la tolerancia, la paz y las 
relaciones de amistad entre las naciones y entre todos los grupos racia-
les y religiosos, teniendo en cuenta las diferentes mentalidades de las 
sociedades y comunidades en las que llevan a cabo sus actividades.
Para lograr una convivencia armónica, las personas pueden ejercer 
todos los derechos y libertades establecidas en el orden jurídico inter-
37 onu, Declaración sobre el derecho y el deber de los individuos, los grupos y las 
instituciones de promover y proteger los derechos humanos y las libertades funda-
mentales universalmente reconocidos. Resolución aprobada por la Asamblea General 
[sobre la base del informe de la Tercera Comisión (A/53/625/Add.2)], A/RES/53/144, 
8 de marzo de 1999, artículo 18.
38 onu, Declaración sobre el derecho y el deber de los individuos…, artículo 18.
39 onu, Declaración derecho y deberes de los individuos…, artículo 16.
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nacional, pero respetando en todo momento los derechos de las otras 
personas. En el ejercicio de los derechos y libertades, ninguna persona, 
individual o colectivamente, estará sujeta a más limitaciones que las 
que se impongan de conformidad con las obligaciones y compromi-
sos internacionales aplicables y determine la ley, con el solo objeto de 
garantizar el debido reconocimiento y respeto de los derechos y liber-
tades ajenos y responder a las justas exigencias de la moral, del orden 
público y del bienestar general de una sociedad democrática. 40
Nadie participará, por acción o por el incumplimiento del deber 
de actuar, en la violación de los derechos humanos y las libertades 
fundamentales, y nadie será castigado ni perseguido por negarse a 
hacerlo. 41
El artículo 28 de la Declaración Americana de los Derechos y De-
beres del Hombre señala que los derechos de cada hombre están li-
mitados por los derechos de los demás, por la seguridad de todos y 
por las justas exigencias del bienestar general y del desenvolvimiento 
democrático.
Resulta ilustrativa de lo anterior una cita del juez Cançado Trinda-
de para la Opinión Consultiva 18 de la cidh: 
Las migraciones y los desplazamientos forzados, con el consecuente 
desarraigo de tantos seres humanos, acarrean traumas: sufrimiento del 
abandono del hogar (a veces con separación o desagregación familiar), 
pérdida de la profesión y de bienes personales, arbitrariedades y hu-
millaciones impuestas por autoridades fronterizas y of iciales de segu-
ridad, pérdida del idioma materno y de las raíces culturales, choque 
cultural y sentimiento permanente de injusticia [….] El drama de los 
refugiados y los migrantes indocumentados sólo podrá ser ef icazmen-
te tratado en medio de un espíritu de verdadera solidaridad humana 
hacia los victimados.
40 onu, Declaración sobre el derecho y el deber de los individuos…, artículo 17.
41 onu, Declaración sobre el derecho y el deber de los individuos…, artículo 10.
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Conclusiones
Varias son las dependencias de la administración pública federal y lo-
cal que comparten responsabilidad y que en el ámbito de sus compe-
tencias tienen la obligación de prevenir y erradicar estas violaciones y 
proteger a las personas migrantes aun cuando sean indocumentadas. 
Una de las principales es el Instituto Nacional de Migración, que tiene 
por objeto aplicar la política de población relativa a migración de na-
cionales y extranjeros, y en particular a la planeación, ejecución, con-
trol, supervisión y evaluación de los servicios migratorios.
En cumplimiento de este mandato, el Instituto Nacional de Migra-
ción debe encabezar las acciones para prevenir y erradicar los secues-
tros y asesinatos en contra de migrantes que se encuentren en nuestro 
país, en coordinación con las diversas dependencias y entidades de la 
administración pública federal, estatal y municipal que concurren en 
la atención y solución de los asuntos relacionados con la materia, la 
seguridad pública y la procuración de justicia.
Se conoce la ruta de las personas migrantes, los lugares donde son 
secuestradas y donde son privadas de su libertad, los responsables, las 
autoridades coludidas, en f in, la información para iniciar la aplicación 
de una política pública para prevenir y erradicar las violaciones, la 
cual debe contemplar el inicio de una investigación seria de los ca-
sos de secuestro en coordinación con la Red del Registro Nacional de 
Agresiones a Migrantes, que posee información muy valiosa para ini-
ciar actuaciones. 
Por otro lado, se sabe que cualquiera de los lugares de detención 
para los nacionales en nuestro país son violatorios de los derechos hu-
manos, por lo que es de presumir que las estaciones migratorias, que 
son lugares de detención, estén en condiciones de indignidad para las 
personas. 
La profesionalización de los servidores públicos y la evaluación 
periódica del desempeño son tareas que deben realizarse permanen-
temente para combatir la inf iltración de la delincuencia en las institu-
ciones de gobierno. 
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Espacio y flujos migratorios trasregionales 
en el marco de la globalización
Susann Vallentin Hjorth Boisen*
Introducción
El objetivo de este trabajo es, a partir de un estudio de caso, analizar la 
relación entre los procesos de reterritorialización productiva global, el 
modo que dichos procesos se relacionan con la confi guración local del 
es pacio, así como con la generación de fl ujos migratorios laborales. 
Por este motivo, la exposición del artículo implica un viaje continuo en-
tre el dato empírico y diferentes niveles de interpretación y análisis. Para 
ilustrar algunas de estas vinculaciones, me basaré en el estudio de caso 
de una migración reciente dirigida desde Oteapan, un pueblo de origen 
nahua ubicado al sur de Veracruz, a la industria maquiladora de expor-
tación (ime) situada en Ciudad Juárez, Chihuahua. 
La técnica utilizada para recabar la información empírica fue un 
trabajo de investigación de campo realizado durante varias estadías 
entre los años 2000 y 2009. Este se llevó a cabo en el lugar de origen, 
en el de destino y en el espacio de tránsito de la migración. Durante 
* Profesora en la Facultad de Filosofía y Letras; realizó estudios de posdoctorado en 
el Instituto de Investigaciones Económicas de la unam de 2007 a 2009 y el doctorado 
en antropología en el Instituto de Investigaciones Antropológicas de la misma uni-
versidad, en el que recibió la medalla Alfonso Caso (2007). De 1999 a 2001 cursó la 
maestría en antropología social en el Centro de Investigaciones y Estudios Superiores 
en Antropología Social (ciesas), y de 1993 a 1998, la licenciatura en Antropología 
Social de la Escuela Nacional de Antropología e Historia (enah).
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312 Susann Vallentin Hjorth Boisen
la  etnografía se privilegió el uso de las entrevistas semies tructuradas a 
profundidad, la observación y la observación participante. La amplitud 
temporal del trabajo de seguimiento permitió recopilar información 
sobre los cambios cualitativos generados en el proceso migratorio. 
Algunos vínculos teóricos entre la globalización 
y la migración laboral
El proceso de globalización lo podemos defi nir como lo hace David Har-
vey, esencialmente como el resultado de la búsqueda de salidas espacio-
temporales al problema permanente de hiperacumulación en el sistema 
capitalista mundial [Harvey, 1998: 207; 2004: 97, 119; 2006: 96]. En este 
punto concuerda con Marx en una de las características sistémicas de la 
economía capitalista, que es el carácter estructural de la superacumula-
ción del capital y de las crisis [Marx, 2000: 249]. Las respuestas a dichas 
contradicciones resultan en una tendencia inherente del capital hacia la 
expansión extensiva e intensiva, así como en un proceso por etapas de 
compresiones espacio-temporales [Harvey, 1998: 171; 2004: 87].
Tanto Harvey como Marx sostienen que la reproducción en escala 
ampliada requiere una expansión progresiva de los mercados [Marx, 
2000: 243], de las fuentes de materias primas y de las oportunidades de 
inversión (ampliación espacial) [Harvey, 2004: 112, 115], un proceso de 
mercantilización de las relaciones sociales, así como un incremento en la 
velocidad de la rotación [Harvey, 1998: 206; 2006: 100; Marx, 2000: 84, 
85]. Cabe señalar que en este punto Marx hace un énfasis particular en 
la importancia de dichas medidas para contrarrestar la tendencia decre-
ciente de la cuota de ganancia [Marx, 2000: 84, 224, 231], elemento que 
no parece igualmente central en la argumentación de Harvey, quien en-
fatiza de forma notable el problema de la hiperacumulación de capital.
Por todo lo anterior, para Harvey la reproducción ampliada impul-
sa también, de modo poderoso, el proceso de globalización y de com-
presión espacio-temporal del mundo. Para Harvey, citando a Marx, 
este proceso implica así la “annihilation of space through time” [Harvey, 
2006: 100]. En otras palabras, dicho proceso lleva a transformaciones 
de escala en la estructuración espacio-temporal de la acumulación del 
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capital [Harvey, 2006: 87, 104]. Para el autor, esta es una de las formas 
mediante las cuales la acumulación del capital se relaciona con el espa-
cio, y crea su propia geografía histórica [Harvey, 2006: 80].
Propongo analizar los fl ujos de la fuerza de trabajo en el contexto de 
la globalización a partir de la consideración de al menos tres aspectos que 
considero centrales. En primer lugar, analizar la segmentación geográfi ca 
de los procesos productivos de las empresas trasnacionales a escala glo-
bal. En segundo, considerar la relación entre el régimen actual de acumu-
lación y la confi guración local del espacio, y fi nalmente, en tercer lugar, 
considerar la fuerza de trabajo como un componente central de los pro-
cesos productivos espacialmente localizados. Estos aspectos nos llevan 
a la vez al terreno del estudio de las dinámicas de la lo calización espacial 
de los procesos productivos, de los servicios y la distribución, en relación 
con los fl ujos de los factores de la producción. 
Con respecto al primer punto, que es el proceso de reterritoriali-
zación productiva global, tanto David Harvey [2006] como Wiliam 
Robinson [2007] señalan que la producción tiende a la fragmentación 
geográfi ca, lo cual, combinado con la creciente hipermovilidad del ca-
pital, ha incrementado de modo progresivo la importancia de las pe-
queñas variaciones en el espacio local en el marco de las dinámicas de 
localización. Para Harvey, de modo creciente, “las pequeñas diferen-
cias geográfi cas preexistentes, ya sean en recursos naturales o en medio 
ambientes socialmente construidas, son magnifi cadas y consolidadas” 
[Harvey, 2006: 98, traducción propia]. Para Harvey, una localización 
específi ca puede brindar ventajas competitivas a los empresarios indi-
viduales [Harvey, 2006: 84]. Mientras que para Robinson, la fragmen-
tación de los procesos productivos constituye uno de los componentes 
centrales, incluso defi nitorios, del capitalismo global. 
Para Saskia Sassen, por su lado, el sistema económico global se mani-
fi esta en una serie de localizaciones concretas, como las ciudades globa-
les, los bancos of f-shore y las zonas francas, por ejemplo bajo la forma de 
la inversión extranjera directa (ied) [Sassen, 2007: 126, 137, 153], por lo 
que lo global puede entenderse en términos de sus localizaciones [Sassen, 
2007: 129, 137]. De hecho, un gran número de los fenómenos de la eco-
nomía global toma lugar en el territorio nacional y subnacional. Por lo 
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anterior, la autora hace particular énfasis en “el carácter más estratégico 
que universal de la geografía de la economía global” [Sassen, 2007: 74]. 
A partir de estos autores puede resumirse que el proceso de rete-
rritoralización productiva global implica una desintegración de la lí-
nea de producción y su relocalización en distintos espacios locales o 
subnacionales, los cuales a su vez se integran al conformar cadenas 
internacionales de producción, servicios y distribución. Las caracterís-
ticas de dichos espacios locales proveen al capital una serie de ventajas 
comparativas que permiten desarrollar una superioridad estratégica 
en el marco de la competencia internacional. Algunas de las ventajas 
comparativas más comunes están asociadas con el precio y las caracte-
rísticas de la fuerza de trabajo, la ubicación geoestratégica con respecto 
a los mercados de consumo y los proveedores, la infraestructura, el 
marco institucional, así como el efecto de aglomeración. 
En mi opinión, la segmentación geográfi ca del proceso productivo 
implica que estos segmentos no solo hacen uso de los factores de la pro-
ducción que se encuentran ya presentes en el espacio local donde se inser-
tan, sino que buscan procurar y asegurar de manera activa el suministro 
oportuno de todos los insumos necesarios para el proceso productivo. 
Una parte importante de dichos insumos proviene evidentemente del co-
mercio intramaquila o intrafi rma de las propias cadenas trasnacionales 
de producción, desde donde también se recluta una parte de la fuerza de 
trabajo altamente califi cada. Pero otra parte de los insumos se tiene que 
adquirir de forma local o regional, por ejemplo y de modo fundamen-
tal, la fuerza de trabajo. Opino que, al fomentar el movimiento de dichos 
factores de la producción en el espacio, las relaciones sociales de produc-
ción del capitalismo tardío transforman física, social y culturalmente las 
características del paisaje. Al hacerlo, alteran de nuevo las condiciones 
materiales y sociales para el proceso global de acumulación.
Uno de los motivos para adquirir de manera local algunos de los in-
sumos para el proceso productivo es que los factores de la producción 
tienden a tener una movilidad espacial diferenciada, así como un deter-
minado costo relacionado con dicha movilidad. Por este motivo, algunos 
insumos tienen que procurarse en el lugar o hacerse llegar desde áreas 
que los pueden suministrar. Entre estos factores están algunos recursos 
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naturales, como el agua, la electricidad, los factores relativos al propio 
territorio físico, así como la fuerza de trabajo, sobre todo la de baja o 
mediana califi cación. Es evidente que la fuerza de trabajo en el marco 
de la globalización tiende a una creciente movilidad espacial, pero dicha 
movilidad es hasta cierto punto baja en comparación con la hipermovi-
lidad del capital, de la información y de las mercancías. 
El segundo aspecto del análisis que quiero abordar aquí es el víncu lo 
entre las relaciones sociales de producción y la confi guración del espacio, 
o lo que varios autores como Lefevbre [1974], Neil Smith [2006] y David 
Harvey [2006] llaman la producción del espacio. La noción de produc-
ción del espacio se refi ere a la naturaleza históricamente construida por 
el hombre, pero al mismo tiempo implica, en la perspectiva que deseo 
proponer, considerar aspectos como la producción de regiona lidad y de 
escalas en la geografía mundial de acumulación tal como lo ha analiza-
do, por ejemplo, David Harvey [2006]. 
En el fondo de este análisis se encuentra una refl exión sobre la forma 
específi ca en que el ser humano se relaciona con la naturaleza o entorno 
físico. Para Marx, un elemento central de dicha refl exión es que el ser 
humano no actúa sobre la naturaleza como individuo, sino a través de 
un proceso mediado por las relaciones sociales de producción [Marx, 
1989: 81]. Por lo tanto, dado que las relaciones sociales de producción 
son dialécticas e históricas [Marx, 1974: 238], un determinado momen-
to en el desarrollo histórico de las fuerzas productivas corresponde a una 
relación específi ca del hombre con la naturaleza [Marx, 1989: 93].
Desde mi punto de vista, a consecuencia de lo anterior, la etapa 
actual de desarrollo de las fuerzas productivas que corresponden al 
proceso de globalización en el capitalismo tardío debe implicar, hasta 
cierto punto, una confi guración defi nida de la relación hombre-natu-
raleza. Algunas de estas características incluyen el carácter depredador 
de las nuevas formas de mercantilización de la naturaleza. Otra carac-
terística fundamental es la segmentación y reterritorialización de la 
producción, que implica el movimiento de los factores de la produc-
ción en el tiempo y en el espacio de un modo geográfi camente delimi-
tado. Finalmente, otra característica, relacionada con la anterior, es la 
alta movilidad del capital productivo y fi nanciero, por ejemplo bajo 
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la forma de ied, que a su vez determina una mayor volatilidad tanto 
de dichas incrustaciones productivas localizadas, como de la infraes-
tructura material (de capital fi jo) en el espacio local. Estas caracterís-
ticas del sistema capitalista en la etapa de la globalización hacen que el 
movimiento de los factores de la producción se dirija de acuerdo con 
la continua producción de escala y a la incesante dinámica de las lo-
calizaciones. Lo anterior implica el desarrollo de formas específi cas de 
transformar los componentes del espacio local, las estructuras sociales 
y económicas locales, así como el propio paisaje.
En el marco de estas transformaciones del espacio local toma lugar 
también la producción de los factores de la producción, entre ellos la de 
la fuerza de trabajo. Podemos analizar esta producción de la fuerza labo-
ral en dos sentidos distintos pero a la vez complementarios: por un lado, 
mediante la desregulación, la privatización y la apertura de los mercados 
se generan procesos de disociación entre la fuerza de trabajo y los medios 
de producción, lo cual contribuye al crecimiento del ejército industrial de 
reserva. Por otro lado, segmentos signifi cativos de la fuerza laboral se en-
cuentran en un proceso creciente de vinculación con los procesos produc-
tivos, de servicios y de distribución trasnacionales, por lo que se tornan 
crecientemente globales en su carácter estructural. 
Al mismo tiempo, las dinámicas de localización producen materia-
lizaciones localizadas de las cadenas internacionales de producción, 
servicios y distribución al insertarse en determinadas localidades y 
transformarlas en el proceso, y dan una forma específi ca a la confi gu-
ración local del espacio y el paisaje. Esto ocurre por ejemplo mediante 
la producción a escala, pero también a través de la formación de aglo-
meraciones industriales localizadas. Dichas aglomeraciones y localiza-
ciones dan forma y expresión material a la infraestructura, los recursos 
naturales, los edifi cios industriales, la dotación de servicios urbanos 
y el desarrollo de redes de proveedores. Al mismo tiempo atraen la 
fuerza de trabajo para llevar a cabo ahí los procesos de producción 
trasnacionales, lo cual confi gura y da direccionalidad geográfi ca y sec-
torial a los fl ujos migratorios laborales. De manera conjunta con la 
transformación física del paisaje, contribuyen a forjar su producción 
simbólica, social, étnica y cultural. 
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Todo lo anterior me conduce al tercer punto en el análisis, que trata 
de la fuerza de trabajo como un componente central para los proce-
sos productivos. Dicha fuerza laboral es una parte de los procesos de 
reconfi guración del espacio que señalé en los párrafos anteriores. De 
hecho, la fuerza de trabajo es uno de los factores que inciden de modo 
fundamental sobre la localización de los segmentos productivos y de 
los servicios de las corporaciones trasnacionales. Los datos empíricos 
del presente estudio de caso indican que donde dicha fuerza de traba-
jo resulta insufi ciente, los segmentos productivos localizados pueden 
generar mecanismos propios para asegurar el suministro oportuno de 
trabajadores. Esto lo hacen ya sea alentando la migración desde áreas 
geográfi cas distantes a partir de acciones llevadas a cabo en la propia 
localidad, o bien mediante mecanismos activos que tienden a producir 
dichos fl ujos migratorios directamente en los lugares de origen. 
Para dar un ejemplo de estos procesos en la realidad empírica me 
remitiré al estudio de caso. Para el estudio parto de la unidad domésti-
ca como unidad de análisis, dado que representa una estructura social 
básica a partir de la cual el individuo desarrolla sus estrategias e inge-
nia soluciones frente a un mundo en constante cambio. Por otra parte, 
el trabajo inicia con la idea de la articulación, misma que se da, por un 
lado, a través de la interacción y materialización, o interpenetración, 
de lo global en el espacio local. Por otro lado, hace referencia a las for-
mas específi cas en las que las microestructuras sociales y migratorias 
se insertan e interactúan con las estructuras y los procesos globales.
El contexto del lugar de origen: la unidad doméstica 
en el sur de Veracruz
Desde un punto de vista histórico, en el sur de Veracruz el desplome 
demográfi co y la reorganización poblacional posterior a la Conquis-
ta hicieron que los indígenas se asentaran principalmente en el área 
de la Sierra de Santa Martha y San Martín. En la actualidad, la zona 
puede dividirse geográfi camente en el área de las planicies y la parte 
costera, donde se encuentran las ciudades de Acayucan, Minatitlán y 
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Coatzacoalcos, en las que se asienta la población mestiza; y el área de la 
Sierra, donde predominan las comunidades nahuas y popolucas. Tam-
bién existe un área intermedia ubicada entre la sierra y las planicies 
en la que se encuentran varios pueblos de origen nahua. Estos últimos 
están actualmente muy articulados con los centros urbanos regiona-
les por medio del desarrollo de las vías de comunicación, al mismo 
tiempo que representan nodos que comunican la Sierra con el área 
de las llanuras. Lo anterior ha tenido dos consecuencias importantes 
para las características de dichas comunidades. En primer lugar, his-
tóricamente, les ha permitido desarrollar amplias redes comerciales 
entre las otras dos áreas. Al mismo tiempo, su ubicación ha conducido 
a una mayor articulación con las dinámicas socioeconómicas y cul-
turales de la zona de las llanuras, y contribuido a los mayores niveles 
de aculturación, como la pérdida de la lengua nahua. Oteapan es un 
ejemplo claro de este tipo de pueblo. 
Las entrevistas indican que hasta las primeras décadas del siglo xx la 
población de Oteapan se dedicaba sobre todo al cultivo de la milpa tra-
dicional, complementado con la cría de animales domésticos y con las 
tradicionales pesca, caza y recolección. A fi nales del siglo xix y en la pri-
mera mitad del siglo xx el crecimiento de la ciudad de Minatitlán pro-
dujo un incremento en el comercio del excedente de la producción en 
el pueblo. A su vez, la introducción del ferrocarril a fi nales del siglo xix 
permitió a la gente extender dicho comercio hasta Coatzacoal cos. Sin 
embargo, hasta la segunda mitad del siglo xx el comercio fue solo una 
fuente de ingreso complementaria para la economía familiar. Después, 
con la construcción de la Carretera Transístmica en 1955, Oteapan, que 
se encuentra a solo tres kilómetros de dicha carretera, se encontró re-
pentinamente comunicado con los centros urbanos regionales, así como 
con un incipiente mercado laboral regional. 
El desarrollo de la industria petroquímica fue otro factor funda-
mental que infl uyó en la incorporación de Oteapan a las dinámicas 
económicas regionales. En 1908 se instaló la primera compañía pe-
trolera, con el nombre de El Águila, de capital inglés [Velásquez, 2006: 
39]. Luego de la nacionalización petrolera en 1938, el sector creció de 
forma progresiva, y ya para los años 1968, 1972 y 1980 comenzaron a 
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funcionar los grandes complejos petroquímicos de Pajaritos, Cosolea-
caque y la Cangrejera [inegi, 1990: 235-237]. El sector petroquímico 
impulsó el proceso de crecimiento urbano en las ciudades de la zona y 
con ello un importante incremento en el sector de la construcción, de 
los servicios y del comercio. Esta circunstancia creó un mercado labo-
ral muy dinámico que atrajo mano de obra de otras partes de la Repú-
blica y de los pueblos cercanos. En este contexto, a partir de la década 
de 1960, en las comunidades ubicadas entre la Sierra y las llanuras, que 
tenían ya comunicación directa con los centros urbanos regionales, se 
desarrolló una tendencia hacia el progresivo abandono de la agricultu-
ra a favor de una mayor inserción en los mercados laborales regionales 
y urbanos. 
El progresivo abandono de la agricultura también se vinculó con su 
creciente incapacidad para proveer los ingresos necesarios para la re-
producción de las unidades domésticas. La incorporación al mercado 
laboral pareció ofrecer una solución para las unidades domésticas, sobre 
todo debido a los altos salarios que arrojaba el trabajo relacionado con 
los complejos petroquímicos, donde se insertaron principalmente como 
trabajadores “transitorios” (contratos de corta duración). Pero también 
otros sectores que se habían dinamizado, como la construcción, los ser-
vicios y el comercio, comenzaron a ejercer una fuerte atracción sobre la 
población de Oteapan. El proceso de transformación de la ocupación 
estuvo así acompañado por un cambio en las estrategias familiares de su-
pervivencia. La creciente inserción en el mercado laboral local y regional 
produjo una dependencia en aumento de las unidades domésticas hacia 
los ingresos salariales, lo cual, a su vez, creó una mayor vulnerabilidad 
hacia las variaciones generadas en dichos mercados laborales. 
La alta dependencia de los ingresos salariales se mostró cuando, 
entre 1988 y 1993, sobrevino la reestructuración de Pemex. Dicha 
reestructuración implicó el despido de alrededor de la mitad de los 
empleados de la paraestatal a nivel nacional [Estrada, 1996: 61]. Esta 
circunstancia golpeó muy fuerte a los pueblos asentados en la región, 
dado que el proceso se acompañó de una importante contracción del 
mercado laboral y el consumo debida a la crisis de los sectores eco-
nómicos asociados a la paraestatal y al crecimiento urbano, como el 
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sector de la construcción, los servicios y el comercio. De esta mane-
ra, no solo se eliminaron de tajo los ingresos salariales asociados a la 
paraestatal, sino también otras opciones alternativas de empleo y de 
ingresos a nivel local y regional. Esta situación afectó a los pequeños 
pueblos, donde la fuerza de trabajo estaba inserta principalmente en 
los empleos de baja califi cación. 
En este contexto, en diciembre de 1994, sobrevino la crisis econó-
mica nacional que condujo a una violenta infl ación acompañada por 
una brusca contracción del mercado interno. Una de las zonas más 
afectadas fue el sur de Veracruz, que ya había sido golpeado por la re-
estructuración de Pemex. Con ello, en 1995 Coatzacoalcos se convirtió 
en la ciudad con mayor desempleo a nivel nacional, con 9.8% de desem-
pleo abierto [inegi, 2000b]. Con el cierre de oportunidades a nivel lo-
cal, ni la alta diversifi cación de las fuentes de ingreso desarrollada por 
las familias pudo solucionar la situación precaria de la economía, 
por lo que en el verano de 1995 algunos hombres se aventuraron por 
un camino enteramente nuevo para la comunidad: la migración.
De esta forma, en 1995, un pequeño número de hombres, inci-
tados por los rumores de una amplia oferta de trabajo, se dirigieron 
a Ciudad Juárez, situada en la frontera México-Estados Unidos. A 
pesar de las muchas carencias iniciales que tuvieron que enfrentar, 
lograron encontrar trabajo en la ime y comenzaron a mandar dinero 
a sus familias en el pueblo. Con ello, en la comunidad se creó pronto 
una imagen de la frontera norte como un lugar de buenos ingresos. 
Más adelante, los migrantes trajeron a sus familias nucleares y sus 
parientes consanguíneos. De este modo se construyeron poderosas 
redes migratorias basadas en el parentesco y el paisanaje, gene-
rándose pronto densas redes sociales en el lugar de destino. Los 
migrantes se instalaron en un número limitado de colonias en las 
inmediaciones de los parques industriales en Ciudad Juárez. Así, 
la migración se convirtió en la solución que las unidades domés-
ticas encontraron en el lugar de origen para enfrentar la situación 
de escasez provocada en el contexto local y regional, y que había 
cerrado las opciones de supervivencia. Con base en el estudio de 
caso, estos procesos se pueden generalizar en el diagrama 1. 
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Diagrama 1.  Articulaciones socioeconómicas de la unidad doméstica con el 
entorno (en la actualidad) en Oteapan, Veracruz
Fuente: elaboración de la autora.
El diagrama 1 muestra las diferentes formas de articulación so-
cioeconómica de la unidad doméstica en Oteapan con su entorno en 
la actualidad. Exhibe, asimismo, las múltiples estrategias de obtención 
de recursos mediante el uso diversifi cado de su fuerza de trabajo. Cabe 
señalar que dichas estrategias fueron desarrolladas a través del tiempo, 
y cada una marca cambios signifi cativos en la forma en que la unidad 
doméstica se relaciona con el entorno. Estas transformaciones están 
mediadas, a su vez, por una serie de cambios generados en las rela-
ciones sociales de producción que inciden sobre la forma en que el 
individuo y la familia se organizan y relacionan con sus condiciones 
objetivas de existencia. 
En el lado izquierdo del diagrama se observan los recursos tradicio-
nales para satisfacer las necesidades de reproducción de las familias. 
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dad doméstica y que forman parte del medio físico inmediato, como 
la huerta familiar, la tierra para el cultivo y la naturaleza. El cultivo de la 
milpa tradicional y de algún producto para la venta, la cría de animales 
domésticos y los productos de la huerta familiar aún proveen insumos 
importantes para el consumo cotidiano de muchas familias. Asimismo 
la caza de animales silvestres, la recolección de hierbas comestibles y la 
pesca en los arroyos y las lagunas son fuentes recurrentes para el consu-
mo de las familias de Oteapan, a pesar de la contaminación ambiental 
en la zona. También persiste la segregación laboral por género en estas 
actividades tradicionales. Es evidente que ninguna de estas actividades 
implica la venta de la fuerza de trabajo, ni una movilización geográfi ca 
signifi cativa por parte de los miembros de la familia. 
Como señalé con anterioridad, el comercio parece haber jugado 
un papel cambiante en la economía familiar en diferentes momentos 
históricos. En los inicios del siglo xx era complementario de la agri-
cultura de subsistencia. Después, con la construcción de las carreteras 
y el ferrocarril, el comercio adquirió una función creciente como fuen-
te de ingreso para la economía familiar. Finalmente, con el crecimiento 
de las ciudades, y sobre todo con la contracción económica a partir de 
1993-1995, el comercio ambulante se convirtió en un recurso funda-
mental de supervivencia para muchas familias. 
Por otra parte, a partir de mediados del siglo xx, las unidades do-
mésticas del pueblo se incorporaron cada vez más al mercado laboral 
local y regional. En el esquema 1 este paso se marca como un cambio 
en las estrategias de supervivencia de las unidades domésticas. El úl-
timo cambio en las formas de articulación de las unidades domésticas 
con su entorno se señala en el esquema 1 como la incorporación al 
mercado laboral global. Este momento se produjo al contraerse el mer-
cado laboral regional luego de la reestructuración de Pemex y la crisis 
económica de 1994-1995, cuando las familias vieron parcialmente ce-
rradas las vías anteriores de obtención de recursos, por lo que desa-
rrollaron estrategias alternativas de supervivencia, como la migración 
laboral. 
Mediante la migración laboral hacia la frontera norte y, en menor 
medida, hacia Estados Unidos, las unidades domésticas se insertaron 
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de forma directa en los procesos productivos de las cadenas trasnacio-
nales de producción y, por esta vía, en los procesos globales de acu-
mulación. Dicha fuerza de trabajo dejó de insertarse en su entorno 
geográfi co inmediato y comenzó a desplazarse miles de kilómetros 
para generar los ingresos necesarios para la reproducción de la unidad 
doméstica. Cuando algunos migrantes optaron por llevar a su familia 
nuclear a la frontera, emergieron nuevos lazos trasregionales con la 
comunidad de origen.
En la actualidad, en el pueblo de origen, dentro de las unidades do-
mésticas casi solo la generación de la ahora tercera edad se dedica de 
modo exclusivo a la agricultura como ejidatarios. Sus hijos se incorpo-
raron al trabajo industrial, al sector de los servicios o al comercio en 
la región de origen, mientras que muchos de sus nietos emprendieron la 
odisea de la migración. De este modo, las unidades domésticas no solo 
diversifi caron sus ingresos para buscar nuevas formas de supervivencia, 
también hay cierta tendencia a la división de dichos ingresos y formas de 
articulación a partir de la edad de los miembros del grupo familiar. 
Esto es un ejemplo concreto de cómo las tendencias del entorno ma-
croestructural pueden transformar el contexto inmediato de reproduc-
ción de la unidad doméstica, así como de la manera en que esta busca 
históricamente soluciones ante el cierre progresivo de oportunidades. 
Lejos de ser una estructura estática, las familias rurales y semirrurales 
elaboran de forma activa nuevas estrategias para resolver sus problemas 
cotidianos. Dichas soluciones están insertas tanto en los contextos lo-
cales y regionales concretos como, de modo creciente, en los contextos 
y procesos globales. De esta manera, lo que se observa en el estudio de 
caso es una progresiva transformación de la unidad doméstica hacia una 
creciente diversifi cación histórica en su articulación económica con el 
entorno desde su confi guración tradicional basada en la agricultura de 
subsistencia, hacia el empleo asalariado, y posteriormente hacia procesos 
económicos ubicados en espacios cada vez más distantes.
Lo anterior implica más que una mera diversifi cación progresiva de 
las fuentes para la obtención de recursos. Como mencioné arriba, cada 
paso a una nueva fuente de ingresos en el esquema 1 implica importan-
tes cambios cualitativos en la forma que la unidad doméstica se articula 
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con su entorno. Estos cambios responden a lo que aquí propongo lla-
mar momentos de “infl exión”. Un momento de infl exión lo defi no como 
cambios producidos en las condiciones estructurales externas para la 
reproducción de las unidades domésticas que se combinan con una 
limitación en las opciones posibles para enfrentarlas. En mi opinión, di-
chos momentos de infl exión obligan a las familias a desarrollar nuevas 
estrategias de supervivencia, lo cual, a la vez, implica una reorganización 
de su forma de articularse productiva y laboralmente con su entorno. 
Dichas transformaciones también conllevan cambios en las relaciones 
sociales de producción y en las formas específi cas de reproducción de 
las unidades domésticas. En la práctica se ha mostrado que las solucio-
nes tienden a una mayor diversifi cación de sus fuentes de ingresos y, en 
el contexto actual, una de las vías posibles para lograrlo es la migración 
bajo sus diferentes modalidades. 
En la historia reciente de la zona estudiada, los momentos de in-
fl exión más importantes fueron: la construcción de vías de comunica-
ción, la crisis estructural del campo (acentuada a partir de la entrada 
en vigor del Tratado de Libre Comercio de América del Norte), y la 
crisis económica nacional de 1994-1995 que cerró las opciones de in-
serción en los mercados laborales locales. Cuando estos factores se 
combinaron con los factores coyunturales de atracción de uno o varios 
lugares de destino, estaban dadas las condiciones para el desarrollo de 
los importantes fl ujos migratorios producidos en la zona desde media-
dos de la década de 1990. 
En general, se puede sostener que existe una tendencia hacia una 
creciente movilidad geográfi ca y espacial de la fuerza de trabajo rural y 
semirrural de las regiones del sureste del país, en el marco del proceso 
actual de globalización. 
El contexto del lugar de destino: 
Ciudad Juárez y la industria maquiladora
Ciudad Juárez, ubicada en el desierto del extremo norte de México, con 
su clima árido y extremoso, se encuentra en la frontera entre México 
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y Estados Unidos. Se mantuvo como una entidad fronteriza relativa-
mente pequeña a inicios del siglo xx; incluso en 1940 apenas contaba 
con una población de alrededor de 40 000 personas [Chávez, 1970: 
222]. Para 1980 la ciudad había alcanzado una población de medio 
millón de habitantes, pero el principal crecimiento demográfi co tomó 
lugar a partir de la década de 1990 junto al espectacular despegue de la 
industria maquiladora de exportación en las ciudades fronterizas del 
norte el país, de tal modo que en 2005 tenía alrededor de 1.3 millones 
de habitantes [inegi, 2006]. 
Bajo el Programa Bracero, Ciudad Juárez se convirtió en un impor-
tante punto de cruce de migrantes [González de la Vara, 2002: 162]. Una 
vez terminada la Segunda Guerra Mundial, las presiones de Estados Uni-
dos hicieron decrecer los contingentes de braceros hasta que el programa 
fi nalizó en 1964 [Machuca, 1990: 140; Alarco, 2006: 56]. Cuando termi-
nó, muchos migrantes se quedaron en la frontera norte de México, lo cual 
condujo a un alarmante incremento del desempleo en varias ciudades 
fronterizas, como Ciudad Juárez. Ante esta situación, en 1961 se creó el 
Programa Nacional Fronterizo (pnf) cuyo objetivo era la rehabilitación 
de los servicios urbanos en la frontera norte. Lo siguió el Programa de In-
dustrialización Fronteriza (pif) en 1965 [Carrillo, 2000; Contreras, 2000; 
Morales, 1999], que tenía como objetivo desarrollar la industria en el nor-
te de la República. Además favoreció a las empresas estadounidenses que 
instalaban fragmentos productivos intensivos en mano de obra en el lado 
mexicano de la frontera. En 1971 se creó el marco legal de Fomento a la 
Industria Maquiladora y en 1983 se dictó el Decreto para el Fomento y 
Operación de la Industria Maquiladora de Exportación, el cual fue modi-
fi cado en 1989, 1996 y 1998.
Finalmente, en 1994, con la entrada en vigor de los acuerdos del 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlcan), se crearon 
las bases para una mayor integración productiva de las maquiladoras; 
a su vez estaba prevista la desaparición del trato diferencial a media-
no plazo [Alarco, 2006: 57]. Asimismo, se sentaron importantes bases 
para el crecimiento de la presencia de la ime en México al ampliar el 
marco legal e institucional, y al permitir la exportación hacia los demás 
integrantes del tlcan bajo el cumplimiento de las reglas de origen. 
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En la actualidad, como estaba previsto, la ime se ha incorporado en el 
marco institucional que regula la industria manufacturera nacional, 
por lo que ya no tiene un estatus diferenciado.
En las primeras décadas de la ime en Ciudad Juárez predomina-
ba la industria textil, muy intensiva en mano de obra. Esta industria 
atraía mucha fuerza de trabajo femenina proveniente sobre todo de 
familias radicadas en ciudades cercanas como Chihuahua. Por las ca-
racterísticas de dicho empleo, en 1980 la fuerza de trabajo era 80 a 
85% femenina [Fernández, 1984: 84; González, 2002: 175]. Después, la 
industria textil perdió importancia de forma progresiva al desplazarse 
hacia zonas del sureste de México y a Centroamérica, proceso que se 
relacionó con los salarios relativamente elevados en la zona fronteri-
za. Al mismo tiempo se instalaron empresas electrónicas y de mayor 
tecnifi cación e intensivas en capital en Ciudad Juárez, lo que generó 
una especialización productiva en los sectores de ensamble electróni-
co y de autopartes, y la convirtió en la ciudad de mayor empleo en la 
ime en México, con 236 293 empleados en diciembre de 2006 [inegi, 
2007]. Esta transformación estuvo acompañada por un proceso pro-
gresivo de masculinización de la fuerza laboral en las maquiladoras; en 
la actualidad la ocupación masculina alcanza 50% [de la O Martínez, 
1997: 179], sobre todo en las ramas automotriz y electrónica. 
El cambio y crecimiento de la ime en la frontera norte de México res-
ponde a la segregación y relocalización del proceso productivo de parte 
de las corporaciones trasnacionales [Gutiérrez, 2006: 47] que se analizó 
en páginas anteriores. La frontera norte de México ofrece a las corpora-
ciones trasnacionales una serie de condiciones locales que les permiten 
bajar los costos relativos de la fuerza de trabajo y de los insumos en el 
proceso de producción, acrecentar la fl exibilidad de la fuerza laboral, 
así como incrementarla en los procesos productivos procurando res-
puestas oportunas a las variaciones en el mercado, lo cual juega un 
papel central en la disminución estratégica de los costos, el fomento de 
la competitividad y la generación de ganancia. 
Un ejemplo característico de los procesos de relocalización produc-
tiva fue la instalación de varios segmentos de producción de la indus-
tria automotriz estadounidense en Ciudad Juárez, que vino a dominar 
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el desarrollo económico industrial de dicha ciudad. La relocalización 
de la generación de autopartes responde a una reestructuración de la 
industria automotriz en Estados Unidos, que estaba caracterizada por 
sus altos salarios y poderosos sindicatos. Para enfrentar los altos costos 
de producción y hacer más competitiva la empresa en el marco de una 
creciente competencia internacional, las corporaciones de dicha indus-
tria, como General Motors, Chrysler y Ford, desplazaron segmentos 
importantes de la producción a México para bajar los costos e incre-
mentar la competitividad en el mercado nacional e internacional. 
De hecho, el crecimiento de la ime en Ciudad Juárez responde, por 
un lado, a factores situados en el contexto económico global y, por el 
otro, a factores del contexto local que inciden sobre las dinámicas 
de localización de las cadenas productivas trasnacionales.  El efecto  de 
la interacción entre estos procesos globales y locales fomentó la instala-
ción y aglomeración de la ime en puntos fronterizos como Ciudad Juárez, 
lo cual ha producido nuevas características y nuevos paisajes urbanos, 
sociales y económicos.
En el caso de Ciudad Juárez, los factores de localización industrial que 
emanan del contexto local se centran en la favorable ubicación geoeco-
nómica de la ciudad al ofrecer ventajas derivadas de la proximidad geo-
gráfi ca al mercado estadounidense [Díaz, 2005: 162]. Asimismo, con el 
tiempo y de modo sistemático, se desarrolló una amplia infraestructura 
para dicha industria, así como importantes vías de comunicación. Tam-
bién infl uyeron de manera relevante los criterios de localización de las 
propias empresas trasnacionales y sus estrategias corporativas, además 
de la proximidad de plantas proveedoras y el efecto de aglomeración 
[Harvey, 2006: 98; de León, 2008: 87]. 
Existe una serie de factores de localización que fueron generados 
tanto por la economía global como muy especialmente por la propia eco-
 nomía mexicana. En primer lugar, como consecuencia de la crisis 
económica de diciembre de 1994, la pronta y dramática devaluación 
de la moneda nacional bajó el costo relativo del salario en México 
[Alba, 1998; Riviera, 2000]. Además, a diferencia de las políticas eco-
nómicas del sexenio anterior, que se habían centrado en la atracción 
de capital fi nanciero, a partir de 1995 las políticas económicas de re-
328 Susann Vallentin Hjorth Boisen
cuperación poscrisis se centraron en el sector externo [de León, 2008: 
83] y en la atracción de ied canalizada en alto grado hacia el rubro 
manufacturero, en especial hacia la ime. 
En este contexto, en contraste con lo que sucedió en el sur de Ve-
racruz, el conjunto de transformaciones generadas a partir de 1995 fa-
voreció el crecimiento de la ime en la frontera norte. Este crecimiento 
se mantuvo estable de 1994 a 2001, lo cual generó un mercado labo-
ral muy dinámico que a la larga resultó demasiado estrecho para las 
necesidades de expansión de la industria. El periodo de crecimiento 
sostenido de la ime fue seguido por un lapso de contracción debido al 
estancamiento del mercado interno estadounidense entre 2001 y 2003, 
seguido por otro periodo de crecimiento que culminó con el inicio de 
la crisis económica global en el tercer trimestre de 2008. La evolución 
del volumen de empleados en la ime en ese momento se observa en la 
gráfi ca 1.
Gráfi ca 1.  Industria maquiladora de exportación en Ciudad Juárez. Personal 
ocupado de 1990 a 2007
Fuente: elaboración de la autora con base en datos del BIE/Industria maquiladora de exportación, INEGI 
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La continua expansión de la ime en Ciudad Juárez hizo que en poco 
tiempo el mercado laboral resultara demasiado estrecho para las nece-
sidades de la creciente industria, generándose así una situación crónica 
de escasez de fuerza de trabajo. Un agravante para la falta de trabajado-
res fueron las altas tasas de rotación que caracterizaban la ime hasta el 
año 2001 [Ampudia, 2000: 229; Carrillo, 2001: 17, 49; Contreras, 2000: 
42, 90, 135; de la Garza, 2002: 119], las cuales generaban altos costos 
para la industria. Al parecer, las múltiples medidas ingeniadas para 
enfrentar los elevados niveles de rotación no surtieron mucho efecto, 
lo que tornó más crítica la falta de trabajadores en general. La industria 
buscó entonces resolver su necesidad de fuerza de trabajo por varios 
medios, de los cuales uno de los más importantes fue la importación 
de mano de obra desde el sureste del país.
Para ese momento, el trabajador veracruzano ya había mostrado su 
utilidad en los procesos de producción de las maquiladoras. Habían 
adquirido fama por su disposición subjetiva para el trabajo y su labo-
riosidad. Algunas de las características de la fuerza de trabajo migra-
toria veracruzana son su bajo costo de reproducción, su fl exibilidad 
y la disposición para trabajar los turnos menos deseados o dobles 
turnos cuando así lo demanda la situación; asimismo, se ha mostrado 
fácilmente desechable en momentos de contracción coyuntural de los 
mercados, tal como pasó durante el periodo de 2001-2003, así como a 
partir de la crisis económica global de 2008. Los infl ujos de la fuerza de 
trabajo migratorio también han contribuido al mantenimiento de los 
niveles salariales en estos enclaves productivos trasnacionales. 
Finalmente, la generación de dicho fl ujo migratorio laboral res-
ponde a dos procesos poderosos que se complementaron: uno que 
pertenece a las dinámicas migratorias y de las unidades domésticas 
involucradas, y otro instrumentado de manera conciente por parte de 
la ime con la fi nalidad de producir formas de reclutamiento activo 
de mano de obra en su lugar de origen y en el lugar de destino; en la 
realidad, dichos procesos se entrelazaron y reforzaron uno a otro. Al 
mismo tiempo representan las formas particulares en las que la fuerza 
de trabajo del sur de Veracruz se ha articulado e insertado en los proce-
sos de producción trasnacionales localizados en el espacio fronterizo. 
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Constituyen a la vez formas específi cas de articulación de los mercados 
laborales del sureste del país con los de la ime en la frontera norte. 
Factores que impulsan el flujo migratorio 
y la inserción laboral en la frontera 
Las redes sociales: origen, desarrollo y expresiones espaciales
Las entrevistas revelan que los primeros migrantes en llegar de Otea-
pan a Ciudad Juárez eran solo hombres; algunos de ellos estaban 
casados, mientras que otros eran solteros. Al llegar a la frontera, estos 
primeros migrantes consiguieron empleo en la industria maquiladora. 
Rentaban un cuarto entre varios para alojarse y de esta forma lograron 
bajar sus costos de reproducción y canalizar remesas hacia sus familias 
en el pueblo de origen. Lo anterior puede considerarse una primera 
etapa de desarrollo del fl ujo migratorio.
Al cabo de varios meses o incluso años de radicar en la frontera, al 
ver una perspectiva de quedarse ahí por un tiempo prolongado, muchos 
llevaron a sus familias nucleares a vivir con ellos, y muchos también a 
otros familiares, en especial a hermanos y primos. Para entonces estos 
primeros migrantes ya habían adquirido cierta estabilidad económica y 
laboral, y se manejaban con facilidad en el mercado laboral de la ime. La 
llegada de las familias nucleares cambió la forma de la residencia; enton-
ces rentaron un lugar aparte. En esta etapa más avanzada del fl ujo migra-
torio se fueron debilitando las redes de cooperación entre los hombres, 
las cuales progresivamente fueron sustituidas por las densas redes so-
ciales del pueblo basadas en el parentesco que asumieron muchas de las 
funciones que las redes de cooperación anteriores habían tenido. 
Este proceso se acompañó de la progresiva formación de residencias 
compuestas por familias nucleares, principalmente de hermanos casa-
dos, que rentan una casa y distribuyen los cuartos de manera que cada 
familia nuclear cuenta con un cuarto, pero comparte todos los espacios 
comunes. En este tipo de residencia, aunque cada familia nuclear man-
tiene una economía independiente, comparten los gastos fi jos de la casa, 
lo que reduce sus costos de manutención. Esto permite la reproducción 
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de las densas redes sociales geográfi camente localizadas y centradas en 
la unidad residencial, que son típicas del pueblo. En Ciudad Juárez los 
migrantes se han instalado en un número limitado de colonias, y en es-
tos espacios las redes sociales se expresan físicamente en la proximidad 
de las residencias migrantes en un espacio reducido de determinadas co-
lonias y calles. Por este motivo podemos decir que en el lugar de destino, 
el funcionamiento de las redes sociales de los migrantes se materializa 
en una expresión espacial, cristalizada en la distribución y organización 
residencial de los veracruzanos dentro de la geografía urbana.
Existe otro aspecto central de la expresión espacial de las redes 
migratorias. Dado que el funcionamiento de las redes sociales tiende 
a bajar de forma progresiva los costos sociales, económicos y emo-
cionales relacionados con la migración, tiende a impulsarla hacia 
lugares de destino donde ya hay una migración previa y donde, en 
consecuencia, existen mayores facilidades para el traslado, la llegada 
y la inserción social y laboral. En consecuencia, opino que las redes 
migratorias tienden a canalizar la migración en términos geográfi cos 
hacia determinados destinos. 
En el sur de Veracruz, donde por tradición las redes sociales tienen 
un peso considerable en la estructuración de la vida cotidiana, un re-
sultado de este proceso ha sido que pueblos contiguos tienden a desa-
rrollar destinos migratorios muy diferenciados entre sí. De este modo, 
un pueblo puede tener una migración dirigida principalmente hacia 
determinado lugar de destino, mientras que el pueblo vecino desarrolla 
un destino migratorio distinto. Las redes sociales adquieren así una ex-
presión espacial al canalizar la migración trasregional en términos geo-
gráfi cos; dado que en el lugar de destino son a la vez redes de inserción 
laboral y de articulación de los migrantes con los procesos productivos, 
quiero señalar que dichas redes migratorias dirigen el fl ujo migratorio 
hacia determinados nichos ocupacionales en el lugar de destino. 
Cuando llega un nuevo migrante a Ciudad Juárez, se queda a vivir 
en casa de sus familiares, donde come y recibe orientación en general 
sobre la vida en la frontera. Por lo general acompaña a uno de sus fa-
miliares a la maquiladora donde este trabaja para que sea contratado. 
De este modo, la fuerza de trabajo se orienta hacia algunos parques 
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industriales y hacia algunas maquiladoras. Estos mecanismos son fun-
damentales para entender las formas de articulación que adquieren las 
unidades domésticas del lugar de origen con determinados segmen-
tos de la producción trasnacional. En este sentido, el estudio de caso 
me permite concluir que muchas veces existe una coincidencia entre 
las redes sociales, las redes migratorias y las redes laborales, las cuales 
tienden a fomentar la migración en la comunidad de origen y canali-
zarla espacial y sectorialmente. 
Aun así, si las necesidades de suministro de fuerza de trabajo para 
las empresas superan lo que estos mecanismos propios de las diná-
micas migratorias pueden proveer, dichas empresas pueden crear 
medidas para fomentar el fl ujo migratorio y así asegurar la dotación 
oportuna de trabajadores. 
Las redes empresariales y el suministro de trabajadores 
“justo a tiempo”
El crecimiento vertiginoso de la industria maquiladora de la fronte-
ra norte implicó que, durante varias coyunturas, el mercado laboral 
“natural” de las ciudades fronterizas como Ciudad Juárez haya resul-
tado demasiado estrecho para cubrir las necesidades de expansión de 
la ime. Por eso la industria pronto desarrolló mecanismos activos diri-
gidos a asegurar un suministro oportuno de trabajadores. Algunos de 
estos instrumentos estaban diseñados para captar y disputar la fuerza 
de trabajo migratoria en la propia frontera, mientras que otros busca-
ban reclutar la fuerza de trabajo en su comunidad de origen e impulsar 
la migración desde el sur de Veracruz.
En Ciudad Juárez, la permanente lucha entre maquiladoras por la 
fuerza de trabajo disponible en la ciudad condujo a cada una de las 
empresas a emprender formas muy activas de contratación basadas en 
la búsqueda y captación de personal. Un método socorrido fue inten-
tar contratar a los migrantes en el mismo momento que llegaban a 
la frontera. Para hacerlo, las maquiladoras mandaban vehículos con 
enganchadores a los puntos de llegada de los autobuses provenientes 
del sur de Veracruz, lo que provocó una competencia entre las maqui-
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ladoras por convencer a los migrantes para que fueran a desayunar a la 
fábrica, fi rmaran su contratación y comenzaran a trabajar el siguiente 
día hábil.
Otro método muy común de captación de personal –que todavía 
es muy usado por las maquiladoras– consiste en utilizar las propias 
redes sociales de los migrantes veracruzanos para reclutar a sus amigos 
y familiares como trabajadores mediante una recompensa monetaria 
por cada trabajador nuevo. Un trabajador que de esta manera trae a 
sus familiares y amigos a laborar a su propia maquiladora recibe una 
recompensa en su salario, y si los nuevos trabajadores se quedan a tra-
bajar por un determinado periodo mínimo, recibe una recompensa 
más. Este método es utilizado para la contratación, pero también para 
frenar la rotación al recurrir a la solidaridad inherente a las redes so-
ciales de los veracruzanos.
Los anteriores son, y fueron, los principales mecanismos emplea-
dos por las maquiladoras para atraer y disputarse a los migrantes que 
ya habían llegado a la frontera. Sin embargo, al agravarse la escasez de 
trabajadores, también se tomaron medidas sistemáticas para contratar 
la fuerza de trabajo veracruzana en sus propias comunidades de ori-
gen. El sur de Veracruz fue el objetivo principal de dichas prácticas. 
La investigación de campo muestra que un amplio número de ma-
quiladoras de Ciudad Juárez y de otras ciudades fronterizas utilizaron 
dichos mecanismos activos de reclutamiento de trabajadores al menos 
entre 1997 y 1998 y hasta la recesión del mercado estadounidense en 
2001. El método más empleado para ello era colocar módulos de con-
tratación y anunciar la oferta de trabajo en la radio, en los periódicos y 
por medio de anuncios de voceadores. En lugares poco accesibles como 
la Sierra, se usaban carros o triciclos operados por voceadores locales 
que recorrían las calles de los pueblos anunciando las ofertas de trabajo. 
Al llegar la gente al módulo era contratada y citada para la salida pro-
gramada del autobús que luego los transportaría a la frontera. 
El impacto sobre el lugar de origen fue notable, y aunque en algu-
nos pueblos el reclutamiento activo de parte de las maquiladoras no 
fue la causa inicial de la migración, sin duda la fomentó de manera 
importante e indujo la migración en algunos pueblos que no habían 
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formado parte del fl ujo inicial. Por ello, la contribución de la ime a la 
emergencia del fenómeno migratorio en el sur de Veracruz no debe 
subestimarse. Dichos mecanismos de captación de personal reforza-
ron el funcionamiento de las redes migratorias y contribuyeron de 
manera notable al establecimiento de las altas tasas de movilidad en 
los pueblos del Sotavento y en algunos estados vecinos, como Tabas-
co. De esta forma, la industria maquiladora estableció una especie de 
suministro de trabajadores “justo a tiempo” para sus coyunturas de ex-
pansión o de requerimientos especiales, como en caso de una baja de 
los inventarios a fi n de año, para enfrentar las altas tasas de rotación, 
cuando se requería ampliar la producción o para llenar los turnos de 
trabajo poco solicitados por la fuerza de trabajo local.
No cabe duda que el funcionamiento conjunto de las redes sociales y 
las formas de reclutamiento activo de parte de las maquiladoras fueron 
factores que se combinaron e impulsaron vigorosamente la migración 
en comunidades en el sur de Veracruz. Estos procesos produjeron una 
articulación muy específi ca entre el mercado laboral de la frontera nor-
te, que gira alrededor de la industria maquiladora de exportación, y el 
mercado laboral del sur de Veracruz, así como de otras zonas de migra-
ción emergente del sureste del país. Además, le confi eren determinada 
expresión geográfi ca y espacial, al dirigir el fl ujo migratorio hacia los 
segmentos productivos instalados en localidades que son nodos de pro-
ducción en las cadenas trasnacionales.
Estos mecanismos constituyen también formas específi cas de vincu-
lación desarrolladas desde los procesos de acumulación globales con la 
fuerza de trabajo periférica. Dicha articulación adquiere una expresión 
y un carácter espacial a la vez que se vincula con las formas específi cas 
de producción en el marco de la globalización. 
La importancia de los contextos 
Considero que las dinámicas migratorias son un resultado de la in-
teracción y articulación entre las propias dinámicas migratorias y 
los contextos externos en los cuales se inscriben. En el diagrama 2 se 
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muestra la propuesta para un modelo de interpretación de dichas ar-
ticulaciones en el caso empírico estudiado.
En el diagrama 2 el nivel macroestructural se refi ere a las caracterís-
ticas estructurales del capitalismo global como fueron analizadas por 
Harvey, Sassen y Robinson que se mencionaron al inicio de este trabajo. 
Las tendencias seculares y de los ciclos sistémicos del sistema capitalista 
mundial se refi eren a las tendencias expansivas y cíclicas del sistema eco-
nómico. Por su parte, la coyuntura la entiendo aquí como un “momento” 
de la confi guración específi ca de las tendencias y ciclos sistémicos. Este 
momento coyuntural se manifi esta en el contexto macroestructural, que 
es a la vez un producto de la coyuntura y de las múltiples circunstan-
cias particulares de la realidad. Defi no así el contexto macroestructural 
Tendencias sistémicas: acumulación, expansión, globalización
Coyuntura macroestructural: ciclos económicos, condiciones de la producción
Contexto macroestructural concreto: 
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Diagrama 2.  Aplicación del modelo para el caso de los mercados laborales
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como la confi guración, en un momento determinado, de la economía 
mundial, de las relaciones macrosociales y políticas, así como de las es-
trategias corporativas trasnacionales y de los actores globales. 
Un ejemplo de la relevancia del contexto macroestructural para el 
presente estudio de caso fue la contracción interna del mercado esta-
dounidense entre 2001 y 2003 que, como en la crisis global generada a 
partir de 2008, condujo a la modifi cación de las estrategias de las corpo-
raciones trasnacionales. Esta situación transformó algunos patrones de 
localización, como el desplazamiento de maquiladoras y la reducción del 
volumen de ied que a su vez produjo una contracción sensible en el volu-
men de la ocupación. Los despidos en la ime generaron una disminución 
en el volumen de migrantes de Oteapan y las unidades domésticas en 
los lugares de origen y destino tuvieron que modifi car sus estrategias de 
supervivencia. En algunos casos los despidos, combinados con la dismi-
nución de los ingresos de las familias de migrantes mediante la reducción 
en los días de trabajo, resultaron tanto en un mayor hacinamiento de las 
viviendas como en casos de retorno al pueblo de origen.
El nivel de las mesoestructuras se refi ere a las estructuras regiona-
les que rebasan el nivel y el alcance del nivel microestructural o que 
tienen un carácter trasregional. En el marco de este trabajo, algunas 
de las mesoestructuras más relevantes fueron las políticas económi-
cas nacionales y regionales, las estrategias empresariales y corporativas
regionales y locales, el mercado laboral en el lugar de origen y el de desti-
no, las articulaciones generadas por la ime entre estos mercados laborales, 
así como las estructuras migratorias trasregionales desarrolladas me-
diante las prácticas de migración. 
El nivel microestructural lo componen las microestructuras del en-
torno en el lugar de origen y el de destino. Las microestructuras consti-
tuyen el entorno inmediato de la comunidad, el individuo y las unidades 
domésticas. En el caso de la migración de Oteapan a Ciudad Juárez los 
datos de campo revelan la importancia central que ha tenido la estructu-
ra y organización de la unidad doméstica en el lugar de origen, la evolu-
ción de sus estrategias de supervivencia, el funcionamiento de las redes 
sociales, y las formas y características de la articulación de la unidad do-
méstica con el mercado laboral en los lugares de origen y destino. 
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Conclusiones
Los datos de la investigación de campo indican que tanto los contextos 
locales y regionales como las estrategias de interacción de las unidades 
domésticas con dichos contextos son producidos de forma histórica, 
y se encuentran en un proceso permanente de transformación. En la 
actualidad, la economía global tiende a generar importantes procesos 
de cambio a nivel local y en el modo en que las unidades domésticas se 
insertan en su entorno. En buena medida, estos procesos se relacionan 
con las formas en que la economía global articula determinados espa-
cios en el marco de las dinámicas de localización, así como mediante 
la desregulación comercial que ha producido procesos de desestructu-
ración del tejido productivo local. Las devaluaciones y las crisis locales 
y globales contribuyen grandemente a dichos procesos.
El análisis de la evolución en el tiempo de las formas de articulación 
de las unidades domésticas rurales y semirrurales con su entorno en el 
sur de Veracruz permite detectar la presencia de crisis o momentos de 
infl exión en la inserción en el contexto local. Algunos de dichos mo-
mentos cierran opciones anteriores de reproducción de las unidades 
domésticas y las obligan a optar por nuevas estrategias de superviven-
cia. A lo largo de la historia dicho proceso ha mostrado una tendencia 
hacia la progresiva expansión geográfi ca y espacial de la articulación 
socioeconómica de las unidades domésticas rurales y semirrurales. 
La producción del espacio en el marco de la globalización responde 
a una serie de procesos que implican la interacción dinámica entre lo 
local y lo global. Uno de dichos procesos corresponde a la movilidad 
espacial de la fuerza de trabajo y a la transformación de los componen-
tes laborales, demográfi cos, culturales y sociales de los lugares donde 
se localizan los segmentos productivos de las corporaciones trasnacio-
nales. Un ejemplo de estos procesos ha sido el desarrollo de la ime en la 
frontera norte de México y la consiguiente reorganización del paisaje 
urbano, de los mercados laborales y de la confi guración social, cultural 
y étnica de las ciudades fronterizas. 
De esta manera la migración no solo altera la confi guración social 
y cultural de las comunidades en el lugar de origen. A través de su in-
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serción laboral en las cadenas productivas trasnacionales, la migración 
laboral contribuye a modifi car las características del lugar de destino. 
Dichos cambios forman parte de las transformaciones locales produ-
cidas por la interacción entre las dinámicas de localización de las cor-
poraciones trasnacionales y la confi guración local del espacio. En otras 
palabras, estas transformaciones forman parte del proceso de produc-
ción del espacio bajo las dinámicas actuales de acumulación global. En 
este sentido, participan en el nuevo paisaje de la globalización, a la vez 
que representan nuevas formas de interacción de las comunidades con 
la economía global. 
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Los migrantes de retorno entre la crisis 
y la fuerza de las raíces culturales
Francis Mestries*
Introducción
La migración internacional es un proceso social complejo, atribuido 
tradicionalmente a tres tipos de factores: el deseo de conseguir bienes-
tar individual con mejores salarios y empleos (leyes de Ravenstein) o 
escapar de la pobreza o persecución política o religiosa; la necesidad 
de atraer a trabajadores temporales de las economías subdesarrolladas 
para realizar tareas descalifi cadas, desprestigiadas, mal pagadas o ines-
tables en los países desarrollados [Piore, 1979]; y la fuerza de las re-
des sociales que facilitan, abaratan y perpetúan la migración [Massey, 
Alarcón, Durand et al., 1991]. Sin embargo, esto deja de lado los facto-
res culturales, como la cultura y la tradición migratorias, la migración 
de jóvenes como rito de paso a la vida adulta y el deseo de aventura o 
independencia, que pueden cultivar el hábito migratorio una vez acti-
vado el proceso por causas económicas.
Asimismo, la migración internacional ya no se puede considerar un 
fenómeno unidireccional, promovido solo por fuerzas centrífugas, que 
lleva al abandono defi nitivo por el migrante de su familia extensa, len-
gua, pueblo y país, y a su asimilación cultural y social en el país receptor. 
En la mayor parte de los casos, la migración mexicana a Estados Unidos 
nunca fue tal, en términos históricos, y pese a que desde la década de 
1980 tendió a su mayor establecimiento, debido en primer término a 
amnistías y reunifi cación familiar y en segundo a los mayores obstáculos 
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para el cruce ilegal, no desaparecieron la migración laboral circular ni 
los retornos de migrantes permanentes. Las visitas y regresos anuales 
son resultado del deseo de mantener vivos los lazos familiares y amis-
tosos y las raíces culturales de los migrantes; por su parte, los retornos 
“defi nitivos” se deben a la consecución de los objetivos migratorios de 
ahorro, oportunidades de inversión o reinstalación, razones familiares, 
de salud o vejez, y a difi cultades de adaptación, fracasos o desgracias 
sufridos por los migrantes en Estados Unidos. No obstante, en algunos 
casos también forman parte de las prácticas habituales de los migrantes 
trasnacionales que, si bien establecidos en un trabajo y una casa fi jos en 
el país de residencia, mantienen comunicación, relaciones y actividades 
conjuntas y regulares con familiares y paisanos de su comunidad de ori-
gen, a la que ayudan por lealtad y compromiso con su país y su terruño 
por razones afectivas y simbólicas.
Ante la crisis económica del capitalismo mundial, que asuela de 
forma más acusada a Estados Unidos y México, la migración a aquel 
país ya no puede jugar el mismo papel de válvula de escape ante la caí-
da de los ingresos y el desempleo galopante para los mexicanos aptos 
para efectuar el viaje, y las remesas han reducido su capacidad de ser 
base principal del sustento de millones de familias. Esto explica la ne-
cesidad de administrar y “hacer rendir” mejor las remesas, al facilitar 
el ahorro y canalizarlo a proyectos productivos en las áreas expulso-
ras, mediante intermediarios fi nancieros cooperativos regionales, y al 
apoyar los proyectos empresariales de jóvenes asociados entre sí y con 
socios migrantes empresarios.
En tal contexto, este artículo analiza, en dos localidades de Vera-
cruz –una en el sur, de carácter rural, El Nigromante, municipio de 
Playa Vicente, y otra de índole semiurbana, en el centro poniente del 
estado, Yanga (cabecera y congregaciones)–, los motivos, condicionan-
tes y problemas del retorno de migrantes de larga duración luego de 
la obtención de sus metas migratorias y del “llamado del terruño”. Al 
fi nal, presenta también los efectos negativos de la crisis sobre los fl ujos 
bidireccionales de los migrantes y sobre la economía de los hogares 
“migradictos”, y plantea las perspectivas futuras de los migrantes retor-
nados y circulares en su pueblo de origen. 
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Crisis agroindustrial y migración internacional 
en Veracruz
La migración internacional de los veracruzanos, si bien dio sus pri-
meros pasos con el Programa Bracero en el decenio de 1940, era muy 
escasa y se limitaba a unas cuantas regiones hasta fi nales de la década 
de 1980. Fueron las políticas neoliberales de privatización y adelga-
zamiento de las empresas paraestatales y de desregulación de ramas 
económicas protegidas o subsidiadas, como la petrolera y petroquí-
mica, la azucarera, la cafetalera y la tabacalera, y la pérdida de compe-
titividad de industrias tradicionales como la textil, las que arrojaron a 
la calle a decenas de miles de desempleados y precipitaron la quiebra 
de miles de productores agropecuarios y empresarios. El desempleo y 
la caída de los ingresos de los trabajadores del campo y la ciudad ace-
leraron y generalizaron los fl ujos migratorios en el decenio de 1990. 
En el año 2000, el estado pasó de imán de inmigrantes laborales tem-
porales y permanentes en el decenio de 1970 a ser el quinto estado 
expulsor de migrantes internacionales y el séptimo receptor de reme-
sas, con una emigración de 80 000 personas a Estados Unidos en la 
década de 1990 [Mestries, s/f] y con 43% de sus municipios afectados 
en mayor o menor medida por la emigración [Íñiguez, 2007: 269].
Esta emigración es, en la mayor parte de los casos, indocumentada 
y dependiente de los trafi cantes ilegales o “polleros”, con los riesgos y 
costos que ello implica, como la cuota anual de muertos y deporta-
dos (Veracruz fi gura en los primeros lugares). De manera paralela al 
crecimiento de la migración femenina, también han fl orecido la trata 
de mujeres y el secuestro de migrantes. Los fl ujos migratorios vera-
cruzanos se han reorientado de California, Texas e Illinois, primeros 
destinos hasta la década de 1980, a nuevos destinos de la Costa Este y 
Sureste de Estados Unidos; el resultado ha sido una mayor dispersión 
e inestabilidad de los migrantes veracruzanos. Sin embargo, ya existen 
redes migratorias consolidadas desde el sur y centro de Veracruz, y co-
lonias de veracruzanos establecidas en California, Texas, la región de 
los grandes Lagos, Carolina del Norte y Georgia, de tal modo que se ha 
conformado un capital social que facilita y reproduce la migración.
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La región de Córdoba y en general las áreas cañeras azucareras han 
fi gurado entre las más antiguas emisoras de migrantes internacionales, 
puesto que ya en el Programa Bracero participaron emigrantes de la re-
gión, de Atoyac en el decenio de 1940 y luego de Yanga y Cuitláhuac, 
otros lugares de la zona de abastecimiento del ingenio El Potrero [Ske-
rrit, 2007: 67]. Esto se explica por el particular ritmo laboral de la indus-
tria azucarera, que durante seis meses, con excepción del periodo de la 
zafra, tiene baja actividad en fábrica y labores de campo espaciadas, lo 
cual ha facilitado la salida temporal de sus trabajadores. Sin embargo, en 
la zafra es necesario importar a trabajadores, en especial cortadores. A 
partir de la crisis azucarera de la década de 1970, la industria ha sufrido 
los vaivenes de políticas estatizadoras y privatizadoras que la han desca-
pitalizado y desestabilizado. La privatización de fi nales del decenio de 
1980 y la apertura a la importación de sustitutos del azúcar han provo-
cado una “cura de adelgazamiento” con miles de despedidos y una caída 
de los precios del azúcar que causó el endeudamiento e insolvencia de 
muchos ingenios con el Estado, lo cual ha propiciado un deterioro de los 
ingresos y condiciones de producción de los productores de caña, que 
sufrieron grandes retrasos en sus liquidaciones, cancelación de créditos, 
mayores tasas de interés e insumos, y rezago del precio de la caña [Mes-
tries, 2000]. Luego de las recurrentes movilizaciones y huelgas cañeras, 
el gobierno de Fox estatizó 27 ingenios endeudados, muchos de ellos en 
Veracruz, y se regularizaron las liquidaciones a los cañeros, pero no así 
en los ingenios privados, y los antiguos dueños lograron recuperar varias 
de sus fábricas por vía judicial. Hoy día, la situación de los cañeros que 
dependen de los ingenios privados es crítica: 
No hemos podido cobrar la liquidación de nuestras cañas de la última 
zafra porque nos dieron un cheque sin fondos. Hay que apuntarse en 
una lista de espera con el líder cañero local, que él sí cobró, para te-
ner chance de cobrar. Además, el ingenio nos roba en el pesado y en 
la calidad de la caña porque las básculas están arregladas. Como ya 
no da avíos y nos liquida a los cuatro o cinco meses de concluida la 
zafra y al mes antes de iniciar la siguiente, y como el precio del fertili-
zante se duplicó en dos años mientras el de la caña aumenta solo 6% 
al año, la gente no abona sus “cañales”, ni los limpia y es una tristeza 
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ver las cañas abandonadas porque no hay dinero. Es un círculo vicio-
so: entonces caen los rendimientos, lo que merma las liquidaciones, 
y así sucesivamente. A los cortadores también les fue muy mal, pues 
terminaban de cortar a las 11 horas en lugar de las 17 horas, por los 
bajos rendimientos de la caña en la última zafra. Para colmo, si uno 
quiere sembrar otra cosa no puede porque el agua de riego de los ríos 
está contaminada por la alcoholera y el ingenio [Jorge Martínez Díaz, 
entrevista personal en Yanga, agosto de 2009].
El monocultivo cañero dio origen a la falta de alternativas de empleo, 
lo que precipitó la migración internacional masiva desde hace tres dé-
cadas; en efecto, Yanga es uno de los dos municipios de Veracruz con 
más alta migración internacional; en el año 2000, 21.5% de los hogares 
recibía remesas y 23% de los hogares tenía o había tenido migrantes a 
Estados Unidos entre 1995 y 2000 [Conapo, 2000]. Otros indicios de 
su fuerte carácter expulsor es su índice de masculinidad de solo 45% 
y su decrecimiento demográfi co entre 1995 y 2005 (-842 habitantes o 
7% de la población municipal) [inegi, 1990, 1995, 2000, 2005]. Con 
un nivel medio de marginación, tenía 38% de sus viviendas en con-
diciones de hacinamiento, casi 49% de su población adulta con muy 
bajos niveles educativos y cerca de 59% de su población ocupada con 
ingresos hasta de dos salarios mínimos [Conapo, 2005].
Pese a todo, Yanga se distingue por su historia, dado que no solo fue 
un asentamiento olmeca sino que se ostenta como el primer pueblo de 
negros cimarrones de México fundado por antiguos esclavos; estos, 
después de llevar a cabo una guerrilla de 30 años, obtuvieron del virrey 
Luis de Velasco II un territorio para fundar su pueblo de San Lorenzo 
de los Negros y vivir en libertad del cultivo de sus tierras en 1620 [Ca-
rrera Pérez, 2007; González, 2005].
Si bien la población perdió en gran parte sus rasgos físicos y cul-
turales afroamericanos por el mestizaje, guarda con orgullo en su me-
moria colectiva haber sido “el primer pueblo libre de América”, que 
lleva el nombre del príncipe africano y jefe de la rebelión de esclavos, 
Ñyanga, ejecutado en 1612 en México: con ello proclama su herencia 
de resistencia y sus raíces culturales negras.
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En los municipios de Yanga y Playa Vicente pasa el ferrocarril del 
sureste que parte de Chiapas y Tabasco, y ha sido uno de los medios 
de transporte más concurrido de muchos migrantes pobres que se di-
rigen a Estados Unidos, sobre todo centroamericanos, que viajan “de 
mosca”.
Más al sur del estado, en la Cuenca del Papaloapan, se encuentra a 
orillas del río Tesechoacan, afl uente del Papaloapan, el municipio de 
Playa Vicente, y en él se ubica la comunidad-ejido de El Nigromante, 
donde realizamos también nuestra investigación. Esta región de colo-
nización reciente (principios del siglo xx) ha sido zona de choque entre 
el frente de colonización de los indígenas zapotecas procedentes de la 
Sierra de Oaxaca y los grandes ganaderos mestizos de Veracruz, luego 
de que fue territorio de plantaciones bananeras de empresas trasnacio-
nales. Se ha establecido desde entonces una relación de dominación 
de los terratenientes de la cabecera municipal sobre las comunidades 
zapotecas para asegurarse el control de la mano de obra disponible 
mediante contratos a medias de “ganadería al partido”1 [Tallet, 2007], 
que implicaban una relación de producción desigual, pero que per-
mitieron a muchos campesinos indígenas conformar pequeños hatos 
de ganado vacuno. Por otro lado, desde el municipio vecino de Isla se 
expandió también la ganadería mediante contratos de aparcería con 
colonos y ejidatarios de Playa Vicente, lo que propició con el tiempo la 
concentración de tierra de las colonias y la emigración de colonos en 
quiebra e hijos de colonos, que en algunos casos se contrataron en el 
Programa Bracero [Tallet, 2007]. 
El resultado ha sido una polarización de la estructura agraria, con 
latifundios de ganadería extensiva, grandes plantaciones de piña que 
se extendieron desde Isla y establos lecheros modernos intensivos, por 
un lado, y pequeñas parcelas de milpas y potreros de 20 hectáreas en 
promedio, con ganado criollo de los ejidos y comunidades indígenas, 
por el otro. Dotado de una extensa superfi cie y numerosas rancherías, 
1 Forma de aparcería en la que el ganadero mayor entrega al campesino vacas y bece-
rros por dos años para que los cuide en su parcela a cambio de la leche y la mitad de 
las crías obtenidas.
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el municipio cuenta con una población de 38 125 habitantes [inegi, 
2005], un crecimiento demográfi co notoriamente negativo de 18.4% 
entre 1990 y 2005, y un grado medio de intensidad migratoria, con 
6.6% de los hogares que reciben remesas pero con 14.71% de hogares 
con emigrantes internacionales. Según la Encuesta sobre la Migración 
a la Frontera Norte (emif),  Playa Vicente aparece entre los primeros 
20 municipios veracruzanos con más emigrantes dirigidos a la frontera 
norte y Estados Unidos entre 1993 y 2000 [Anguiano, 2007: 47]. Allí, 
enclavado en los contrafuertes de la Sierra de Oaxaca, El Nigromante 
cuenta con 2 453 habitantes: su índice de masculinidad es de solo 47%, 
un indicativo de elevada tasa de expulsión, y su porcentaje de decre-
cimiento demográfi co fue de 16% entre 1990 y 2005 [inegi, 2005]. Es 
una comunidad que conserva sus raíces culturales zapotecas, lengua 
que hablan todavía los adultos mayores; se mantiene también la tradi-
ción de las bandas musicales de pueblo, con un conjunto de 34 jóvenes 
cuyos instrumentos de viento compraron sus padres y que ya salieron 
de gira a otros lugares de Veracruz. Aunque el pueblo está dividido 
en dos religiones, la católica y la anglicana, con sus fi estas patronales 
respectivas, existe una amplia participación de la gente en sus fi estas 
mediante las mayordomías católicas: 
Tenemos a alguien que se nombra unos dos meses después de la fi esta 
de San Marcos para que organice a la gente que prepare la del siguiente 
año; faltando tres meses para esta, la gente va a hacer leña para cocinar 
los alimentos: aquí acostumbran matar una res por lo menos, pero se 
juntan más y se guardan como ahorro; entonces, si hay necesidad prio-
ritaria y no hay dinero se vende un animal y se compran las cosas. En 
nuestra cultura destaca el arte culinario: aquí hacen las comidas tra-
dicionales como en Oaxaca, y conservamos todo lo que es de Oaxaca 
[Pablo Cruz, entrevista personal en El Nigromante, marzo de 2009]. 
A la vez, los anglicanos tienen su panadería cooperativa, donde se tur-
nan para atenderla, y consiguieron muchos apoyos de su iglesia en Es-
tados Unidos (médicos y medicinas, juegos infantiles, equipo de agua 
potable). Sin embargo, la penetración anglicana en la comunidad no 
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resulta de la conversión y regreso de migrantes, sino de un confl icto 
con un sacerdote local [Pablo Cruz, entrevista personal en El Nigro-
mante, marzo de 2009].
Las condiciones socioeconómicas son terreno fértil para la emigra-
ción: 
En El Nigromante, poca gente tiene mucho ganado; tienen lo que pue-
dan mantener con pastos en 20 hectáreas, 25 cabezas o a lo mucho 30. 
La gente ve la posibilidad de engordar un animal y al poco tiempo lo 
vende. Nadie obtiene siquiera un salario diario, sino que viene siendo 
como un ahorro. A mí me pueden dar 10 animales para cuidar en un 
año (en aparcería) y si al año los vendo, me vienen dando una utilidad 
de 8 000 pesos y si lo divido en los días trabajados me da 10 pesos 
diarios, es menos de un salario mínimo, y sin embargo me entretuve. 
No hay ganaderos que tengan establo para ordeñar, que trabajen con 
técnicas modernas, aquí la ganadería es solo para la subsistencia, no 
para generar empleos [Pablo Cruz, entrevista personal en El Nigro-
mante, marzo de 2009].
Los jóvenes de El Nigromante, ante la falta de fuentes de empleo, pre-
fi eren no continuar sus estudios de prepatoria y optan por irse al norte 
para ganar dinero. 
El retorno de los migrantes: motivos y problemas
Como resultado de la tradición migratoria de años de Yanga y Playa 
Vicente, sus migrantes han creado redes sociales maduras y seguras 
para cruzar la frontera (por Tijuana), conseguir un lugar dónde llegar 
en Estados Unidos e incluso un trabajo estable. Por esa razón han sido 
escasas las muertes en el cruce y el trayecto al norte (dos en El Ni-
gromante). En Yanga, en la década de 1980, solían cruzar la línea sin 
mucho problema: 
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 Cuadro 1. Datos demográfi cos de los municipios seleccionados en Veracruz, 
1990, 1995, 2000 y 2005
1990
Municipio Localidad Población total Hombres Mujeres
Playa Vicente Total municipal 49 579 24 990 24 589
Playa Vicente El Nigromante 3 010 1 469 1 541
Yanga Total municipal 16 701 8 166 8 535
Yanga Yanga 5 255 2 460 2 795
1995
Municipio Localidad Población total Hombres Mujeres
Playa Vicente Total municipal 52 754 26 468 26 286
Playa Vicente El Nigromante 2 876 1 422 1 454
Yanga Total municipal 16 959 8 064 8 895
Yanga Yanga 5 252 2 449 2 803
2000
Municipio Localidad Población total Hombres Mujeres
Playa Vicente Total municipal 49 388 23 938 25 450
Playa Vicente El Nigromante 2 423 1 161 1 262
Yanga Total municipal 16 389 7 602 8 787
Yanga Yanga 5 187 2 403 2 784
2005
Municipio Localidad Población total Hombres Mujeres
Playa Vicente Total municipal 38 125 18 062 20 063
Playa Vicente El Nigromante 2 453 1 160 1 293
Yanga Total municipal 15 547 7 149 8 398
Yanga Yanga 4 904 2 221 2 683
Fuente: INEGI, XI Censo de Población y Vivienda, Primer Conteo Nacional de Población y Vivienda; XII Censo 
Nacional de Población y Vivienda, Segundo Conteo de Población y Vivienda.
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Crucé en 1988 con un primo ayudados por un “coyote” por Tijuana, y 
me quedé siete años en Estados Unidos. La segunda vez regresé igual 
de “mojado”, por Tijuana, pero por la garita, porque ya hablaba más 
inglés, y les dije que solo me había pasado a México por una semana 
de vacaciones para ir de compras. La tercera vez me fui por Matamo-
ros de “mojado” y se me hizo también fácil el brinco [Carlos Romero, 
entrevista personal en San Francisco Paz, agosto de 2009]. 
En El Nigromante, los migrantes viajan también ayudados por redes 
familiares y “coyotes seguros”, luego de trabajar en la frontera norte: 
Primero estuve en Tijuana trabajando en la maquiladora de la Pana-
sonic. Tenía hermanos y primos en Florida y California, y mis primos, 
que llevaban tiempo en Estados Unidos, me invitaron a ir, y me fui de 
indocumentado en 1998, y trabajé de distribuidor de cosméticos en 
una bodega comercial de Los Ángeles [Víctor Lucas, entrevista perso-
nal en El Nigromante, marzo de 2009]. 
Sin embargo, otros obtuvieron facilidades de pago en cómodas men-
sualidades: 
Yo nunca pensé ir a Estados Unidos, pero mis amigos me empezaron 
a decir: “vamos” y lo vi como una aventura y nos fuimos en 1987. 
Estuve ocho días en Tijuana, le hablé a un conocido del otro lado 
para pasar, y como estaba “tomado” me dijo “Sí, mi hijo, pásate, yo 
acá respondo” y cuando llegué allá pues no había quien respondiera, 
pero el “coyote” me lo dejó en abonos, por suerte, y así pude ir pagán-
dole poco a poco” [Domingo Martínez, entrevista personal en Yanga, 
agosto de 2009].
Las redes familiares consiguen trabajos estables y con salarios razona-
bles a muchos migrantes; por ejemplo, un migrante de origen campe-
sino de San Francisco Paz, Yanga, cuenta su experiencia: 
En mi tercer viaje trabajé desde 2001 hasta la fecha en mantenimiento 
de edifi cios (plomería, electricidad, carpintería, etc.) en Maryland, a 
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un lado de Baltimore, trabajo que conseguí mediante mi hermano que 
tiene más de 20 años trabajando allí; siempre he trabajado allí, nunca 
estuve desempleado, y gano 14 dólares por hora [Carlos Romero, en-
trevista personal en San Francisco Paz, agosto de 2009].
“La mayoría de los migrantes trabajaron de lavaplatos, de meseros en 
restaurantes, y ascienden poco a poco a preparadores de comida y al-
gunos se ‘gradúan’ hasta de chefs, ganando 22 dólares la hora” [Alejan-
dro Lazaga, entrevista personal en Yanga, marzo de 2009]. Las mujeres 
trabajan a menudo en el servicio de limpieza: 
Como me había enfermado aquí de los nervios, mi papá me dijo que 
me fuera por dos o tres meses con mi hermano y mi cuñada a Cali-
fornia, pero mi cuñada estaba trabajando en un centro cultural donde 
había mucho trabajo y ocupaban gente; me dijo: “¿No quieres ir?” y le 
dije “Bueno, pues vamos”, y trabajé desde la primera quincena por 11 
años. Cuando recibí mi primer cheque no lo creía, y dije: “ya no me 
regreso”, pues es un dinero que acá es difícil verlo. Como me daban 
horas extras, me pagaban mucho más, eran uno cheques buenísimos. 
Luego me subieron de puesto, me encargaba de supervisar ocho edifi -
cios con 20 gentes trabajando bajo mis órdenes. Una vez, un trabajador 
anglo racista me insultó y ensució los baños a mi cargo, los limpié y fui 
a quejarme con el gerente de la compañía. Al otro día despidieron al 
trabajador [Alma Delia Ramírez, entrevista personal en Yanga, marzo 
de 2009]. 
Conscientes de la importancia de conocer la lengua del país receptor, 
varios migrantes entraron a escuelas para adultos, que son gratui-
tas, para estudiar inglés con el fi n de acceder a mejores puestos de 
 trabajo: 
Cuando llegué a Fullerton en 1987 me dediqué a estudiar un poco el 
inglés y a adaptarme a la escuela de allá, es fl exible y gratuita, es para 
migrantes, hay cursos en la mañana y en la tarde, y tres meses después 
empecé a trabajar en una fábrica de pintura, y seguí allí hasta hoy; en-
tré a un buen departamento, el de etiquetas, y a los tres o cuatro años 
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se fue la jefa del sector y ascendí a su puesto, y me quedé allí hasta la fe-
cha [Domingo Martínez, entrevista personal, Yanga, agosto de 2009].
La decisión del retorno no es fácil después de una estancia en Estados 
Unidos mayor de 10 años, de lograr cierta integración laboral, fun-
dar una familia allá –aunque casi siempre con una mujer del pueblo 
de origen– y tener una casa propia o asegurada por el trabajo. Y sin 
embargo, algunos migrantes o parejas de migrantes deciden regresar 
para reinstalarse en su lugar de origen. Esto exige valentía y planeación 
del futuro, un conjunto de circunstancias favorables que posibiliten el 
regreso o algún accidente en la trayectoria migratoria, además de mu-
cha nostalgia de la familia dejada lejos y saudades por la tierra natal. 
Depende de los proyectos, las necesidades y deseos condicionados por 
la magnitud de los recursos económicos, sociales y culturales de los 
migrantes en determinadas coyunturas estructurales.
En efecto, se trata de una nueva migración, mucho más difícil por-
que se emprende a una edad mayor.
La mayoría de los migrantes internacionales parte con la idea de re-
gresar (“el mito del retorno”), dado que espera ganar dinero por breve 
tiempo, resolver su problema económico y retornar a su lugar de ori-
gen. No obstante, la mayoría de las veces se queda más tiempo porque 
le cuesta más trabajo de lo planeado juntar el dinero o, por el contrario, 
encuentra oportunidades de desarrollo que superan sus expectativas 
originales [Egea y Rodríguez, 2005]. Sin embargo, 
aun después de muchos años de experiencia en el extranjero, los con-
ceptos de integración y establecimiento en Estados Unidos permanecen 
inciertos y ambiguos. La controversia del asentamiento y del regreso 
nunca está totalmente defi nida en la generación emigrante, y muchos 
de los que en algún periodo se establecieron en EUA eventualmente 
regresan a México [Massey, Alarcón, Durand y González, 1991]. 
La edad, el estado civil y el sexo son variables signifi cativas en la 
decisión de retornar a México: por lo general se trata de adultos ma-
yores de 30 años, jefes de hogar y los hombres son más proclives que 
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las mujeres, aunque esto último puede deberse a las difi cultades de las 
mujeres jefas de hogar para migrar [Canales, 2001].
Existen diversos tipos de migrantes de retorno: el migrante vete-
rano que regresa por su propia voluntad, por ejemplo, el jubilado que 
prefi ere disfrutar en su país de un menor costo de la vida más acorde 
con su pensión; el migrante laboral temporal legal, que va y viene esta-
cionalmente; el deportado o el retorno forzado por razones políticas o 
raciales; el migrante fracasado que no logró sus metas económicas; el 
migrante por objetivo que ahorró lo sufi ciente para mejorar su calidad 
de vida en su pueblo; el migrante innovador que busca cambiar, mo-
dernizar su actividad tradicional gracias a la inversión de sus ahorros, 
o el hijo de migrantes [Durand, 2005; Egea y Rodríguez, 2005]. Esta 
diversidad de tipos impide explicar de forma sencilla o unilateral el 
retorno: los motivos son diversos, aunque predominan los extraeco-
nómicos. En efecto, se combinan, según algunos autores, tres series de 
factores concatenados, objetivos y subjetivos:
Cuadro 2. Motivos de retorno
Motivos de rechazo 
del lugar de destino 
(objetivos)
+
Papel de la familia en 
el destino y el origen 
(subjetivos)
+
Vínculos con el lugar 




- Mala vivienda, etc.
-  Apoyo de hijos y 
cónyuge




- Inversión en bienes
- Conservación de bienes
- Recuerdos positivos
Fuente: Egea y Rodríguez [2005: 186-187].
Una revisión de las publicaciones sobre emigrantes mexicanos nos 
arroja cuatro tipos de motivos y causas del retorno:
 Psicológicos y culturales: los motivos familiares predominan; no-
viazgo, matrimonio, muerte de los padres, educación de los hijos, 
nostalgia de la familia, problemas de salud [Mestries, s/f]. Sin em-
1.
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bargo, la familia también puede ser un obstáculo para el retorno: 
los hijos, sobre todo si están establecidos en el país huésped, no 
quieren regresar a un país que para ellos es extraño [Martín, 1998] 
y la mujer, que encuentra a menudo en el extranjero oportunida-
des para desarrollarse laboralmente y comodidades domésticas, es 
más reacia a regresar que el hombre [Durand, 2005].
Sociales: la intensidad del mantenimiento de lazos familiares y so-
ciales con el lugar de origen es una condición indispensable y se 
contrapone con la densidad de lazos familiares y sociales tejidos 
por el migrante en el país receptor:
La diferencia entre quedarse allá y regresar defi nitivamente al lugar de 
origen es función de la intensidad de la interacción entre comunidad 
de origen y comunidad de destino, que se manifi esta en el número de 
parientes que el migrante […] tiene en Estados Unidos. La hipótesis 
sería: a mayor número de parientes en Estados Unidos, mayor pro-
babilidad de que el migrante se quede a residir permanentemente en 
aquel país [Bustamante, 1997, 242]. 
  El desempeño por el migrante indígena de cargos comunita-
rios, ya sea directamente al regresar o enviar una compensación 
monetaria, es un factor clave para refrendar la pertenencia del mi-
grante a su comunidad [Marroni, 2006]. En cambio, el migrante 
que llega como “turista” (casi como extranjero) a un mundo cam-
pesino que le parece cada vez más extraño sufrirá el rechazo social: 
“Todos sus comportamientos recuerdan a los demás su situación 
de emigrado: participa en actos sociales y religiosos de forma ex-
terna y gratuita” [Sayad, 1999: 82-83].
  El tiempo de ausencia distiende de modo gradual los lazos 
sociales, aunque los migrantes mexicanos suelen mantenerse co-
municados constantemente y visitar con regularidad su pueblo de 
origen; empero, algunas veces es difícil readaptarse a los valores 
tradicionales y costumbres locales al volver a vivir allí, en particu-
lar para la mujer y los hijos [Vallentin, 2007].
  Otro motivo frecuente y opuesto es la falta de adaptación a la 
vida en Estados Unidos, donde “se vive para trabajar” y no se dis-
2.
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fruta de la vida, donde las reglas se sienten demasiado opresivas 
y, en el peor de los casos, donde hay inseguridad, asaltos o malos 
tratos de parte de los mayordomos, a menudo mexicoestadouni-
denses; en este sentido, se quejan algunos migrantes de falta de 
solidaridad entre mexicanos en la Unión Americana [Mestries, 
s/f]. En todo caso, la sutil discriminación que sufren los mexi-
canos allí y su renuencia a integrarse a la comunidad receptora, 
en virtud del arraigo a su tierra, se conjugan para explicar este 
malestar social.
3. Económicos: tanto el fracaso económico como el éxito pueden pro-
piciar, paradójicamente, el retorno. En consecuencia, la difi cultad 
para encontrar un trabajo, como ocurre con la crisis económica 
mundial actual, y los trabajos precarios con bajos ingresos pueden 
ser causa de un regreso forzado. Al contrario, la constitución de un 
pequeño capital o la compra de activos en el lugar natal, gracias a 
los “migradólares”, así como el aprendizaje de nuevas técnicas, ofi -
cios y métodos de trabajo, pueden precipitar el retorno [Navarro, 
2003]. En particular, la compra de una casa o una parcela es un 
factor para asentarse en el pueblo paterno, junto con la familia que 
permaneció en la localidad: 
La vivienda es el elemento físico que decide la vuelta […] Se puede 
pensar que el retorno al lugar de origen se produce cuando esta vuelta 
signifi ca mejorar la calidad de vida identifi cada ésta con una vivienda 
que supera las condiciones de la existente en el lugar de destino […]. 
En el mantenimiento de esta propiedad está la base del retorno, como 
elemento quizás más decisivo que la misma familla, y como una forma 
de no perder las raíces [Egea y Rodríguez, 2005: 197]. 
  Es el sueño de un patrimonio y un refugio: “En clara muestra 
del deseo de los migrantes de no perder sus raíces; aunque son 
pocos los migrantes que invierten en tierras, son aún menos los 
que venden su parcela o su casa. El lugar de origen es lugar seguro 
frente a los fuertes problemas que plantea la inserción social en los 
países receptores” [Martín, 1998: 89]. 
 Por otro lado:
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a mayor brecha salarial entre el país de origen y el de destino, mayor 
es la posibilidad de alcanzar los objetivos previstos y, por lo tanto, más 
atractiva es la opción del retorno. En efecto, hay dos tipos de migran-
tes al momento de partir: el que inició ya la cuenta regresiva hasta su 
retorno y que tiene a este retorno como su único objetivo, y el que, 
cuando llega a puerto, quema sus naves y decide tajantemente nunca 
más regresar a su lugar de origen [Durand, 2005.]. 
 No obstante, Durand añade otro fenómeno psicosocial: el princi-
pio del rendimiento decreciente: 
Con el tiempo el migrante se da cuenta que su salario, tan apreciado 
al principio, juega una función social y otorga un status social en el 
lugar de destino, según M. Piore [1979], el cual en su caso, signifi ca 
formar parte del último peldaño de la escala social […] El rendimiento 
decreciente no sólo es económico, sino también social, político y cul-
tural. La integración a la sociedad de destino tiene límites, el ritmo de 
aprendizaje de la lengua y la cultura tiende a decrecer y el esfuerzo y 
estoicismo inicial pierden sentido [Durand, 2005].
 El retorno implica casi siempre un cambio de condición, de asala-
riado o campesino pobre a dueño de un pequeño negocio o ran-
cho, lo que requiere una inversión y un mercado local; pese a ello, 
muchos obstáculos pueden difi cultar la instalación por cuenta pro-
pia: las responsabilidades adquiridas por los migrantes en Estados 
Unidos (pago de casa, coche, educación de hijos) pueden mermar 
la capacidad de ahorro del migrante [Gil, 2009]. El alargamiento 
de las estancias afuera los induce a realizar inversiones en su lugar 
de residencia por las buenas o las malas, lo que reduce su potencial 
de inversión en su pueblo [Papail y Arroyo, 2004: 225]. 
  Por otro lado, el migrante debe negociar con su familia de su 
lugar original las prioridades en el uso de sus remesas, puesto que 
estas sirven ante todo para la manutención de sus padres, esposa o 
hijos, y solo después para el ahorro y la inversión. Su capacidad de 
ahorro depende del monto de las remesas, determinado a su vez 
por su nivel de remuneración en Estados Unidos en comparación 
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con sus gastos diarios [Fitting, 2004]. En su trayecto de regreso, el 
migrante que trae ahorros adicionales es con frecuencia víctima de 
extorsión de parte de policías mexicanos o bien de impuestos por 
ingresar herramientas o vehículos de trabajo [Mestries, s/f].
  Ahora bien, el migrante no es casi nunca un empresario y no 
tiene experiencia empresarial ni información sobre oportunidades 
de negocio [Lozano, 2000]; es tan solo un migrante ahorrador que 
se caracteriza por su “esfuerzo individual por acumular algunos 
ahorros que envía a sus familiares más cercanos con el claro obje-
tivo de hacer pequeñas inversiones que, en la mayoría de los casos, 
no rebasan las actividades productivas tradicionales” [Moctezuma, 
2004,124]. En cambio, el migrante empresario que regresa lo hace 
en otra ciudad más grande donde pueda invertir con ganancias y 
no vuelve a su pueblo de origen.
  El entorno económico local puede ser desalentador: la falta 
de rentabilidad de la agricultura tradicional y la pérdida del ofi -
cio de agricultor desalientan las inversiones de los migrantes del 
sector primario, aun cuando estos sean herederos de la parcela de 
su padre o hayan laborado en los fi elds del norte. Esto se debe a 
que las nuevas técnicas agrícolas aprendidas no siempre sirven por 
las diferentes escalas de superfi cie y producción [Wiest, 1979] y 
la mano de obra agrícola escasea por la propia migración, lo cual 
eleva los jornales y hace incosteable la explotación [Mestries, s/f]. 
Si deciden cambiar de rama y abren un negocio (comercio, servi-
cios, transporte), el entorno económico local puede ser atónico: un 
mercado local escuálido o saturado de competidores y la falta de 
diversifi cación productiva de la localidad ofrecen pocas oportuni-
dades de inversión. Aunado a esto, la falta de experiencia empresa-
rial de la gran mayoría de los migrantes puede llevarlos a la quie-
bra y orillarlos a migrar de nueva cuenta, aunque es posible que su 
experiencia laboral en Estados Unidos les ayude a abrir negocios, 
como restaurantes y hoteles, en particular a las mujeres [Papail y 
Arroyo, 2004:172]. Sin embargo, es sobre todo la escasez de fi nan-
ciamiento complementario (créditos) lo que los obliga a prolongar 
su estancia afuera más de 10 años, ya que casi todo el capital inver-
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tido proviene de las remesas (cuyo porcentaje menor se dedica a 
ello), y lo que es causa de frecuentes fracasos fi nancieros, dado que 
“parece que la falta de capitalización de estos negocios fue una de 
las principales causas de su desaparición” [Papail y Arroyo, 2004: 
191-192]. Por lo tanto, se requieren políticas fi nancieras por parte 
de bancos y gobiernos que promuevan el desarrollo regional, tanto 
más justifi cadas cuanto buena parte de las remesas se ahorra en los 
bancos. 
En las entrevistas realizadas se identifi có la persistencia del “mito 
del regreso”, toda vez que solo 12.5% de los migrantes foráneos vera-
cruzanos regresa [Mestries, s/f]: 
 Me habló Manuel, un amigo, desde Estados Unidos, y me dice: “Yo 
quiero regresar y arreglar mi casa”:2 él, en su mente de indocumentado, 
tiene añoranza por el pueblo, que dejó hace más de 10 años, entonces 
cree que se paralizó el tiempo, que va a regresar y encontrar a los mis-
mos amigos, la misma juventud, las mismas ganas, pero ya estamos 
viejos, con obligaciones, hijos, tratando de vivir aquí. Dice que su ma-
yor sueño es regresar, incluso está haciendo un ahorro para arreglar 
su casa, pero como no puede abrir una cuenta a su nombre porque no 
está aquí, la tiene que abrir a nombre de otra persona, porque allá lo 
pueden agarrar, echar, y si no puede regresar pierde el dinero que tiene 
en el banco. Quiere regresar pero toda su familia está allá […]. Son po-
cos los que regresan, se traen el poco dinero que ahorraron y creen que 
la vida va a ser bonita, pero la gente que se va es muy humilde, con casa 
de piso de tierra, allá se acostumbran a otra vida, vienen y ven como 
está deprimido esto, se gastan el poco dinero que trajeron, les entra la 
desilusión y se vuelven a ir [Maestra Melicia Ávila, entrevista personal 
en Yanga, marzo de 2009].
2 “Tengo unos sobrinos allá, tienen su casa aquí y está toda destruida porque nunca la 
han habitado; ellos se casaron allá e hicieron su vida, entonces está abandonada, pero 
ellos dicen que van a mandar dinero y la van a arreglar, pero está en veremos” [Maestra 
Ávila Flores, entrevista personal en Yanga, 2009].
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 A. Schutz [2003] explica las razones de esta desilusión: el hombre que 
ha dejado el hogar:
ya no experimenta como participante en un presente vivido las múl-
tiples relaciones que forman la textura del grupo del hogar. Al aban-
donarlo, ha reemplazado estas experiencias vividas por recuerdos, que 
conservan solo lo que la vida en el hogar signifi caba hasta el momento 
que lo dejó […]. El ausente experimenta la “añoranza” del hogar, o sea, 
el anhelo de restablecer la vieja intimidad no sólo con las personas sino 
con las cosas. 
Sin embargo: “en la vida de unos y otros el mero cambio de ambiente, 
nuevas experiencias hacen que ambos atribuyan importancia a otras co-
sas y reevalúen viejas experiencias”, pero el sistema de vida del grupo del 
hogar cambió dentro de la continuidad, sin resquebrajarse, y el grupo es 
todavía un “endogrupo”, a diferencia del que salió: “Hasta cierto punto, la 
situación de las personas separadas es la de los que mueren para los que 
se quedan: partir, c’est mourir un peu” [Schutz, 2003:113] .
El retornado también cambió:
experimentó el fruto mágico de lo extraño, ya sea dulce o amargo, y 
siempre quiere trasplantar al viejo esquema algo de los nuevos ob-
jetivos, de los medios recién descubiertos para concretarlos, y de las 
habilidades y experiencias obtenidas en el exterior […]. Lamentable-
mente no se justifi ca presuponer que las funciones sociales que han 
dado resultado dentro de un sistema de vida social seguirán dándolo 
trasplantadas a otro sistema [Schutz, 2003: 117].
En fi n, el tiempo subjetivo es irreversible, no es posible bañarse dos 
veces en el mismo río (Heráclito), y “no sólo el que regresa a su tierra 
natal descubre en ella un aspecto desconocido; también él parece ex-
traño a quienes lo esperan y la niebla que lo rodea hace de él un desco-
nocido” [Schutz, 2003: 119] .
En realidad, la razón verdadera del retorno es el cansancio del tra-
bajo en el norte, que refl eja un hartazgo por la vida cronometrada en el 
país de residencia y una añoranza por el terruño:
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[¿Cuál es su plan de futuro?] Voy a regresarme pronto, en unos tres o 
cuatro años más, ya me cansé, fueron 27 años allá, ya no, no, no, no, 
y si no hice nada, ni modo; [¿Aunque sus hijas se queden allá?] Sí, 
ellas se van a quedar allá, no les gusta aquí, solo para venir a pasear y 
ver a los abuelos, ellas quieren coche, celular, computadora, quieren 
dólares, aquí no hay dinero. Nada más estamos esperando mi esposa y 
yo que la menor acabe de estudiar y nos vamos a regresar, allá se que-
darán ellas, son independientes [Eric Díaz Pavón, entrevista personal 
en Yanga, agosto de 2009].
Otro migrante refi ere lo mismo: “En 2005 regresamos mi esposa y 
yo de vacaciones a Yanga. Yo ya me quería regresar porque me sentía 
muy cansado, y mi suegra estaba enferma” [Alejandro Lazaga, en-
trevista personal en Yanga, marzo de 2009]. En cambio, su esposa 
no quería volver. La posibilidad de un trabajo independiente de la 
mujer, las amistades y noviazgos de los hijos, su matrimonio y el na-
cimiento de los nietos son sólidos motivos que difi cultan el retorno 
y arraigan al migrante en su lugar de residencia [Egea y Rodríguez, 
2005: 190].
Otra razón para el retorno, expresada ahora por la mujer, es la salud 
y educación de sus hijos: 
Tuve un accidente en Estados Unidos, se me quemó mi departa-
mento, y yo tenía mi hijo chiquito allí, y salimos despavoridos, 
luego en el kínder, cada vez que oía un ruido de bombero o de am-
bulancia, mi hijo salía corriendo; entonces me llamó la directora y 
me dijo que lo más lógico era que lo sacara un tiempo del país para 
que se olvidara de este trauma, y por esto estamos aquí. Mi marido 
es ciudadano, yo estoy esperando mis documentos, y por esto esta-
mos separados seis meses al año. Por otro lado, allá el gobierno les 
da mucha preferencia, les da mucho su lugar a los niños, entonces 
si quiero regañar a mi hijo y él sabe que el gobierno lo va a ayudar, 
si no le doy permiso para que vaya a X lugar, él habla a la policía 
–mi mamá me maltrató, me hizo esto o lo otro– y luego el go-
bierno se lo quita a uno. En cambio aquí, veo su cambio de ellos, 
los siento bien educados. Pensándolo bien, si me salí de Estados 
Unidos fue por lo que me pasó, creo que si no hubiera pasado es-
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to siguiera allá. Pero no me arrepiento de haber regresado, aquí 
estoy bien [Alma Delia Ramírez, entrevista personal en Yanga, 
marzo de 2009].
El riesgo de que los hijos adolescentes caigan en las “gangas” y las 
drogas, sobre todo si estudian en escuelas de ciudades como Los 
Ángeles, alienta también en el migrante el deseo de regresar con su 
familia.3 
La muerte de los padres impele a los hijos migrantes a volver a su 
hogar paterno: 
Se murió mi papá, hace más de veinte años, y desde entonces dejé 
Estados Unidos, ya con mis documentos listos en Inmigración para 
obtener mi ciudadanía, luego de 17 años allá; me quedé porque mi 
mamá se quedó sola, entonces ya no quise dejarla, y le dije prime-
ro: “vámonos”, pero me dijo: “no, ya para qué voy, me voy a morir 
nada más allá”. Entonces le dije: “pues si tú te quedas yo también me 
voy a tener que quedar” y mírame, me aguantó todavía veintitan-
tos años mi mamá [Rubén Aguilar, entrevista personal en Yanga, 
agosto de 2009].
Las razones económicas solo surgen en segundo lugar: por lo general, 
los migrantes no tienen un proyecto de negocio: 
Estábamos de visita en Yanga y me ofrecieron en venta esta ferrete-
ría, tuvimos suerte, compramos la casa en Estados Unidos durante 
el boom inmobiliario, antes de la crisis hipotecaria, y la vendimos 
con una buena plusvalía (a diferencia de muchos migrantes que con 
la crisis de los subprimes perdieron su casa). Con la plusvalía com-
pramos la ferretería, no se gana mucho con la tienda, hasta ahora 
sacamos de las ventas solo para irla pasando [Alejandro Lazaga, en-
trevista personal en Yanga, marzo de 2009]. 
3 “No regresaría a radicar allá (Estados Unidos) hasta que mis hijos pasen la adoles-
cencia” [Alma Delia Ramírez, entrevista personal en Yanga, marzo de 2009].
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Otra exmigrante comenta: 
Al regresar por la salud de mi hijo, mi esposo iba y venía cada mes, 
gastábamos mucho, entonces nos dimos cuenta que teníamos que ha-
cer algo por el futuro de nuestros hijos, y entonces empezamos a poner 
esta rosticería de pollos y su billar adjunto, gracias a los ahorros de la 
migración, y estamos todavía pagando. El restaurante fue idea mía, 
compramos el terreno, y yo construí el local, y le decía a mi esposo: 
“Ayúdame, porque sinceramente la economía aquí en México se puso 
muy difícil”. Él puede trabajar para el gobierno, o en una compañía, 
porque tiene papeles americanos, pero dice que sería venderse, porque 
necesitaría estar todo el año, le darían una semana de vacaciones y no 
es sufi ciente para estar con sus hijos; entonces él trabaja por obra en 
empresas, pero no de planta [Alma Delia Ramírez, entrevista personal 
en Yanga, marzo de 2009]. 
En esta entrevista se percibe que la mujer es la arquitecta del pro-
yecto de retorno y es ella quien sienta las bases de un medio de vida, 
mientras que el hombre aporta los ahorros mediante la migración 
 circular legal. No obstante, ella ya no está dispuesta a trabajar de for-
ma extenuante: 
Allá el trabajo es una rutina diaria, no hay sábado, no hay domingo, no 
hay nada, se te va tu tiempo. En cambio aquí, decidí que mi restaurante 
solo abriera los viernes, sábado, domingo y lunes, no más, con estos 
cuatro días estoy bien. Aquí contamos con los de allá, cuando la gente 
viene de Estados Unidos, en las fi estas de agosto, se ve movimiento, 
porque a la gente de allá no le importa gastar en un pollo, pero la gente 
de aquí, los jornaleros, no pueden darse este lujo. Además, es el úni-
co restaurante familiar en Yanga, ahorita ya es más conocido y viene 
gente a comer, y les gustan mis pollos [Alma Delia Ramírez, entrevista 
personal en Yanga, marzo de 2009]. 
Las mujeres migrantes se vuelven con más frecuencia que los hombres 
migrantes, trabajadoras por cuenta propia o microempresarias cuando 
retornan [Papail y Arroyo, 2004: 158].
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El aprendizaje de algún ofi cio en la fase migratoria puede servir al 
migrante para su reinstalación: “Me fui a Estados Unidos en 1980 y me 
regresé en 1993, trabajé de lavaplatos y luego de ayudante de panadero. 
Aquí desde hace 15 años hago panes, tengo un horno, aprendí a hacer-
los allá, y vendo bien, hasta se llevan mis panes a veces a Estados Uni-
dos” [Baldovino Molina, entrevista personal en El Nigromante, marzo 
de 2009]. En efecto, el factor capacitación o aprendizaje de un ofi cio en 
Estados Unidos, aunque raro, es el segundo factor para explicar la de-
cisión de invertir capital con éxito de parte de los exmigrantes [Papail 
y Arroyo, 2004: 181-221]. 
Otros migrantes invirtieron sus ahorros en un “changarro”, entre 
varios hermanos, para darle un modo de vida a su madre, y se turnan 
para atenderlo [Víctor Lucas, entrevista personal en El Nigromante, 
marzo de 2009]. Otros más invirtieron en comprar ganado, lo cual su-
pone unas expectativas de regreso.
Los migrantes en activo también regresan cada año, al menos los 
que tienen permiso de residencia, aunque corren el riesgo de perder su 
trabajo en la crisis actual: 
Arreglé mis papeles allá y estoy muy contento de haberlo hecho, por-
que realmente no te vas a quedar allá si arreglas tus papeles, tú vienes 
pa’ acá, viajas, y es mejor para uno, esta oportunidad no la tiene cual-
quiera. Pero aunque seas residente, o ciudadano, no estás tan bien, a 
veces uno tiene que sufrir para serlo, eso es muy difícil; yo no vengo a 
decirles a mis paisanos de aquí: “oye, vete pa’allá, allá está todo”; no, al 
contrario aquí vives pobremente pero estás con tu familia, si te vas, de-
jas a tus hijos pequeños, a tu esposa, dejas todo, y cuando regresas hay 
veces que no encuentras a tus hijos, o los encuentras grandes, tu esposa 
ya ni la encuentras igual, por eso yo les digo siempre la verdad […]. 
Cuando mis hermanos nos venimos para acá, es para divertirnos de 
buena forma, tranquilamente, nos echamos la cervezas, salimos, anda-
mos, porque en Estados Unidos no tienes la misma libertad. Venimos 
en tiempo de Carnaval [fi estas de agosto] para convivir. Si en Estados 
Unidos te agarran tomando en la calle, hasta tus papeles pierdes. Allá 
no tenemos mucho tiempo libre, solo nos dan 15 días para venir acá, 
y como trabajo con mis hermanos y nos turnamos, uno no pudo venir 
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conmigo […]. A futuro sí pienso regresarme, no sé cuando todavía, 
pero si estuviera económicamente bien, lo haría pero realmente no se 
puede y luego hay veces que no puedes por los hijos, ellos tienen su es-
cuela, tienen todo allá, nacieron allá, su país es aquel aunque diga uno 
que no; pero yo no, no echo al traste mi país, este lugar, este estado. El 
día de mañana yo me regreso con mi esposa, si mis hijas se quieren 
quedar allá, que se queden, y a vivir su vida, como acostumbran los 
americanos desde los 18 años. Estoy haciendo mi casa aquí, tengo que 
hacer algo para que el día de mañana regrese [Carlos Romero, entre-
vista personal en San Francisco Paz, agosto de 2009].
La fuerza de las raíces se simbolizaba en los rituales indígenas del om-
bligo: 
Si tu papá enterró tu ombligo en tu casa, aunque vayas donde te vayas, 
hasta el último fi n del mundo, vas a regresar; te llega un tiempo en 
que la nostalgia te invade de tal modo, que dices “¿Qué estoy haciendo 
aquí?” y te regresas. Si las nuevas generaciones no regresan, es porque 
no acostumbramos enterrar los ombligos de nuestros hijos [Rubén 
Aguilar, entrevista personal en San Francisco Paz, agosto de 2009].
En síntesis, entre los migrantes mayores de 30 a 40 años, la añoranza 
por la tierra natal, sus paisajes, su cocina, su sazón y su música nutre 
el anhelo del retorno, que solo espera una oportunidad, un aconteci-
miento fasto o infausto para concretarse. Sin embargo, otros migrantes 
optan por forjarse una identidad dual, al fusionar dos países y dos leal-
tades en su vida: los migrantes trasnacionales.
Crisis económica, remesas y retorno
La crisis capitalista mundial actual surgió en Estados Unidos y tiene 
causas muy norteamericanas: en efecto, el crecimiento económico cí-
clico de ese país reposa sobre el endeudamiento público y privado. El 
boom inmobiliario de la última década fue resultado de créditos hipo-
tecarios y productos fi nancieros derivados (subprimes) que desataron 
una ola especulativa y un despegue tales de los réditos y operaciones 
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cruzadas (entre instituciones fi nancieras, aseguradoras, hipotecarias e 
inmobiliarias) que se creó una burbuja fi nanciera que ya no tenía rela-
ción con la economía real y con el mercado inmobiliario y el valor de 
las casas; esto provocó el derrumbe de esta burbuja y la propagación 
de la crisis a la economía real, vía el sector de la banca y la construc-
ción, y a las demás economías del mundo. 
La crisis de los subprimes afectó duramente a los latinos y mexicanos 
en Estados Unidos, puesto que muchos habían decidido comprar una 
casa en esta década, dado que las condiciones crediticias que ofrecían 
los bancos eran muy ventajosas, pero sin estudiar su capacidad de pago. 
Cuando se dispararon los intereses ya no pudieron pagar, y a los pocos 
meses fueron enjuiciados y embargados. Casi uno de cada 10 propieta-
rios de casa latinos mencionó en una encuesta de 2009 que no había pa-
gado una letra de su hipoteca o no podía completar su pago, y 3% señaló 
que recibió un aviso de juicio hipotecario el año anterior.4 Hasta 62% de 
los propietarios de casa latinos indicó que hubo embargos en su vecin-
dario el año pasado y 36% estaba preocupado por un posible embargo 
a su propia casa (53% entre los latinos nacidos en el extranjero). La ne-
cesidad de abonar al banco y la contracción del empleo alteró el monto 
de las remesas: entre los hispanos que remitieron remesas en los últimos 
años, 71% expresó que mandó menos en 2008, 71% afi rmó que dejó de 
comer fuera de casa, 67% planeaba recortar sus gastos de vacaciones y 
28% refi rió que ayudaba a un familiar o amigo con un préstamo [Lopez 
et al., 2009]. Una proporción de 15% experimentó problemas en 2007 
para buscar o conservar un trabajo debido a su “raza” y 10% enfrentó lo 
mismo para encontrar o conservar alojamiento [Lopez et al., 2009]. El 
desempleo de los hispanos nacidos fuera creció 2.9%, de 5.1% en 2007 
a 8% en 2008, mientras que la tasa de desempleo nacional en Estados 
Unidos se incrementó solo 2% [Kochhar, 2009] y en 2009 alcanzó casi 
13%, por arriba de la tasa de 9% de los ciudadanos anglos.
Ante este panorama, ¿están regresando los migrantes mexicanos? A 
diferencia de la crisis de 1929, todas las fuentes indican que la mayoría 
no lo hace: 
4 En 2008, 10 000 casas eran embargadas o puestas en litigio judicial diariamente. 
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Es cierto que hay migrantes, sobre todo indocumentados, que han per-
dido el empleo, en particular en la industria de la construcción,5 pero 
de eso a que se estén regresando a México hay una gran distancia. Las 
redes migratorias están resultando un salvavidas de la crisis. Estas re-
des son más fuertes conforme el migrante lleva más tiempo residiendo 
en Estados Unidos […] la mayor parte de los que tienen más de dos 
años de residir en Estados Unidos, con o sin papeles, no está planean-
do regresar a México a corto plazo [Bustamante, 2008]. 
Ante la crisis, los migrantes mexicanos cuidan sus ahorros y ello re-
duce el monto de las remesas a México, o se cambian de sector (de 
la construcción a la agricultura o jardinería, que aún generan em-
pleos) o se mueven a otros estados lejanos (Alaska, donde laboran 
en pesquerías) [Garduño, 2008]. Más aún, hay familias en México 
que envían ayuda a sus migrantes en difi cultades para solventar la 
crisis, como se documentó en comunidades de los Altos de Chiapas 
[González, 2009]. 
En realidad, el número de regresos anuales a México desde 2007 
varió en escasa medida, de 479 000 en ese año a 433 000 en 2008. Por 
otro lado, el número de aprehensiones de indocumentados mexica-
nos se redujo un tercio entre 2006 y 2008, un indicio de una dismi-
nución del fl ujo migratorio ilegal México-Estados Unidos [Passel y 
Cohn, 2009]. Por consiguiente, en 2007 descendió en 40% el fl ujo 
neto de mexicanos a aquel país en comparación con 2006, al pasar de 
550 000 emigrantes a 350 000, y de marzo de 2008 al mismo mes 
de 2009 se desplomó a solo 175 000 personas, el punto más bajo en 10 
años. El factor de atracción del mercado laboral estadounidense ya 
no tiene el mismo magnetismo de antes, aunque sigue vivo el sueño 
americano para muchos jóvenes mexicanos subempleados o desem-
pleados, y para muchos inmigrantes que prefi eren enfrentar la crisis 
en Estados Unidos que en México, donde la situación económica es 
5 En la industria automotriz, muy golpeada por la crisis, varios migrantes despedidos 
regresaron a su lugar de origen en el centro de Veracruz, con todo y familia, incluidos 
los hijos nacidos en Estados Unidos, según testimonios recabados.
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aún peor.6 Más todavía, según el Instituto Nacional de Migración, 
se observa un descenso del regreso anual voluntario de mexicanos, 
debido al endurecimiento del control fronterizo, que difi culta y enca-
rece la vuelta de los indocumentados.
Por otra parte, la crisis ha acentuado el declive del ingreso de las 
remesas, que empezó desde 2006, y que probablemente caerá 12% en 
2009 (luego de haber ya disminuido 3.6% en 2008) con lo que alcanza-
rían apenas 23 000 millones de dólares.
En el plano individual esta caída se refl eja en una reducción de 30.5 
dólares por envío y por familia, ya que solo se recibieron 323.60 dóla-
res en 2009 en promedio; por si esto fuera poco, 20 de los 32 estados 
del país sufrieron caídas en sus remesas, pero en el primer trimestre 
de 2009 la caída golpeó a comunidades de 26 entidades [González, 
2009a; Zúñiga, 2009], lo cual agudizó las condiciones de pobreza de 
las mayorías, en particular en el campo. En consecuencia, en octubre 
de 2009 la prensa informó que las comunidades indígenas de los Altos 
de Chiapas no solo ya no recibían remesas de sus migrantes en Estados 
Unidos, sino que tenían que subsidiarlos y reunir dinero para su regre-
so, dado que ya no encontraban trabajo.
Los entrevistados opinan sobre las causas y consecuencias de la cri-
sis entre los migrantes veracruzanos y sus efectos en los pueblos ex-
pulsores:
Muchos tenían casas que habían comprado y que estaban pagando, 
pero estaban pagando por un precio, y de pronto se devaluaron, y si-
guen con el préstamo a ese precio y la casa ya está a mitad de precio, 
entonces ahorita están perdiendo muchos sus casas, no diría perdien-
do, creo que están tomando la opción de mejor dejarla perder a es-
tar pagando algo que no vale la pena; en este sentido, esto nos está 
afectando; lo otro es que nos están recortando horas de trabajo a la 
mayoría, entonces sí nos está afectando bastante, y lógico también acá, 
porque ya no se mandan las remesas que se mandaban entonces. Me 
ha tocado ver familias enteras que se han regresado, pero son contadas, 
6 Además, muchos tienen a su familia allá y sus hijos son ciudadanos y tienen una vida 
activa en Estados Unidos.
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son de otros estados, pero de Veracruz son contados, todos los que yo 
conozco estamos trabajando [Domingo Martínez, entrevista personal 
en Yanga, agosto de 2009].
La visión de una migrante de retorno es diferente:
Mi hermano perdió su casa porque subieron el crédito. Hubo una tem-
porada en que le dieron muy buen precio, pero al ratito ya no pudieron 
pagar las hipotecas, y el banco recuperó la casa, y al fi nal de cuentas 
se viene quedando además con el dinero que ya dieron, puro negocio 
redondo, fueron miles de casas que regresaron así. Creo sinceramente 
que es algo estúpido comprar una casa allá, pero la gente se desvive 
por eso, que porque aquel compró, pues yo también voy a comprar, y 
nosotros, lo que siempre hicimos fue jamás ser como aquel, vamos a 
ser como nosotros, y ahorita mucha gente me ha dicho: “Ustedes sí la 
supieron hacer”. Nos la pasamos tranquilos, mi marido viene seis me-
ses, seis meses que no trabaja. Los ignorantes o los ambiciosos fueron 
los que cayeron, porque, es de pensar, si tú haces dinero allá, ¿qué vas 
a hacer? Mando para acá y cómprenme aquí, porque acá es mi país, yo 
vine para hacer algo acá, porque al fi nal de cuentas si compro una casa 
allá ¿en cuántos años la voy a pagar? Son 300 000 dólares, es un com-
promiso por 20 o 30 años, y yo con eso vengo y vivo toda mi vida aquí 
[Alma Delia Ramírez, entrevista personal en Yanga, marzo de 2009].7 
Otros hacen notar que los migrantes vienen menos de visita ahora, 
incluidos los residentes, por temor a perder su trabajo; asimismo, se-
ñalan que ya no mandan tantas remesas como antes. Hay meses que no 
les alcanza para enviar, lo que deprime aún más la economía doméstica 
y la local: 
Los productores de caña con hijos migrantes le metían antes algo del 
dinero de las remesas a los gastos de cultivo, pero este año no porque 
con la crisis no les alcanza a los migrantes sino para pagar la renta, la 
comida y los servicios. Algunos que regresaron de visita lo están pen-
7 Hay que precisar que esta migrante tuvo suerte de ser alojada por el empleador de 
su marido.
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sando para irse: en Puente Chico (comunidad cañera) veías solo antes 
mujeres, sus hombres iban y venían, pero ahora ya no se volvieron, 
están esperando la llamada de su patrón, pero este les dice: “Espérense 
tantito”, o no los llama, porque no hay trabajo. Muchos de ellos traba-
jan en la construcción [Jorge Martínez Díaz, entrevista personal en 
Yanga, agosto de 2009].8
Sin embargo, la mayoría de los migrantes se queda, con la esperanza 
de que la situación mejore y que el presidente Obama promulgue una 
amnistía: 
De este pueblo no hay gente que haya regresado, son de “aguante”, 
dicen: “nos esperamos a ver qué sucede”. No todos tienen un trabajo 
estable, ellos le buscan. En el pueblo comentan algunas veces: “Tengo 
un hijo que quiso ir a sufrirle, y a veces tiene trabajo solo dos días a la 
semana”, pero allí están a la expectativa. Por otro lado, la gente no deja 
de salir, aunque les cueste 30 000 pesos el “coyote”; muchos han pasado 
en menos de ocho días la frontera, otros duran dos o tres meses, pero 
no se regresan. Es difícil que la gente se detenga, mientras no tenga 
cómo valerse para el sostenimiento de su familia [maestro Celso Cruz, 
entrevista personal en El Nigromante, marzo de 2009].
Por último, los factores de expulsión no desaparecerán mientras el sa-
lario en México prosiga su deterioro, en particular el mínimo, frente al 
alza descontrolada de precios de los alimentos y servicios básicos.
Reflexiones finales
Si bien el factor de atracción del mercado laboral estadounidense per-
dió su brillo, el factor de expulsión de la economía mexicana se agravó, 
8 Un migrante lo confi rma: “A muchas personas les ha afectado la crisis económica: 
hace cuatro años nunca llegaban a ‘aplicar’ [solicitud de trabajo] al edifi cio donde tra-
bajamos, ahora a cada rato llega gente a ‘aplicar’, entonces dejabas tu ‘aplicación’, y en 
un mes te la sacaban y te hablaban, pero no hay trabajo, la gente llega, llena su apli-
cación y ahí la deja cuatro meses y nada” [Carlos Romero, entrevista personal en San 
Francisco Paz, agosto de 2009].
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ya que la crisis de 2008-2009 hundió la economía mexicana en una de-
presión comparable a la de 1930, con un desplome calculado de 7.5% 
del pib en 2009, y un incremento de 35.4% de la pobreza extrema, que 
sumó casi 20 millones de indigentes frente a 14.4 millones en 2005. 
Sin embargo, la caída de los fl ujos migratorios a Estados Unidos y la 
reducción del ingreso de remesas dejan pensar que la migración ya no 
jugará el mismo papel de válvula de escape ante la falta de generación 
de empleos y el rezago salarial, y que las remesas no serán ya la base del 
sustento familiar de millones de hogares.
Por lo tanto es crucial “hacer rendir” mejor las remesas y facili-
tar las transferencias electrónicas directas del migrante a su familia, 
vía instituciones fi nancieras trasnacionales o asociadas en red, para 
bajar al máximo el costo de la transacción. Otro aspecto pendiente 
es fomentar el ahorro de parte de estas remesas en tales interme-
diarios fi nancieros rurales y canalizarlo a inversiones en proyectos 
productivos locales/regionales, en especial de migrantes retornados 
deseosos de emprender un negocio, mediante créditos que dupliquen 
al menos el capital que aporten y tasas preferenciales de interés. Para 
ello se requiere un sistema fi nanciero alternativo al bancario, ya que 
los migrantes y los bancos tienen intereses distintos; tal sistema po-
dría estar conformado por cooperativas de ahorro y préstamo, cajas 
populares, microbancos y banca pública de fomento, de carácter re-
gional o descentralizadas, certifi cadas y reguladas por la autoridad 
fi nanciera nacional, y con competencias para recibir remesas, abrir 
cuentas en dólares, cambiar cheques y conceder créditos productivos 
ligados al ahorro. De manera adicional, es preciso proveer servicios 
de consultoría comercial y técnica a los migrantes con plan de retor-
no y exentar de impuestos de importación a los equipos, vehículos 
de trabajo y herramientas traídos por los migrantes, de tal forma que 
el retorno sea bienvenido y no obstaculizado como ahora [Unger y 
Verduzco, 2000].
Empero, la aportación de los migrantes al desarrollo regional solo 
puede ser un complemento de acciones de fomento a la diversifi ca-
ción productiva, creación de infraestructura, mejoramiento educativo 
y promoción cultural que refuerce los valores y la cultura regionales 
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para arraigar a los jóvenes a su tierra natal, emprendidas por los tres 
niveles de gobierno en colaboración con la sociedad civil y la iniciativa 
privada. 
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Esta investigación se inserta en una de más largo plazo cuyo objetivo 
central es percibir las posibles transformaciones que se producen en 
el patrón migratorio a lo largo de 10 años en algunos de los “nuevos 
destinos migratorios”, denominados así porque superan en número la 
cantidad de migrantes que los estados tradicionales reciben; este fenó-
meno se presenta en forma muy destacada a partir de 1990 (cuadro 1). 
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Estados Unidos ha vivido un extraordinario movimiento migratorio 
entre 1991 y 2000 con el ingreso legal de 10 a 11 millones de perso-
nas, cifra muy superior si se compara con décadas pasadas [Williams, 
2004: 82], y el aumento considerable de la población indocumenta-
da. De acuerdo con los cálculos de Passel y Suro [2006: 1] para el año 
2005 se contabilizó 11.1 millones de indocumentados, de los que cer -
ca de 8.9 millones eran de origen hispano y alrededor de 6.1 millones 
de origen mexicano [Passel y Suro, 2006: 5], es decir que los fl ujos de 
migrantes hacia Estados Unidos alcanzaron el pico más alto entre 1991 
y 2000 [Passel y Suro, 2005: 3]. Una parte muy importante se ha mo-
vido hacia estos nuevos destinos migratorios,1 sobre todo a la región 
sureste, que con anterioridad absorbía 5% del total de la migración a 
Estados Unidos y para 2004 alcanzó 13% [Passel y Suro 2005: 34].
El presente trabajo se centra básicamente en Salisbury (Maryland) y 
Raleigh (Carolina del Norte) por el extraordinario crecimiento de pobla-
ción hispana que permite considerarlos dentro de los llamados nuevos 
destinos migratorios; se exponen los resultados de 133 encuestas aplica-
das a migrantes hispanos en diciembre de 2008 en esos condados. 
En Carolina del Norte, la población hispana pasó de 76 726 indi-
viduos en 1990 a 533 087 en 2005, lo que signifi ca una variación por-
centual de 595% de acuerdo con los cálculos de Lacy [2007: 7]; los 
hispanos pasaron de constituir 1% de la población total a 6% [Lacy, 
2007: 8]. Las ciudades de Charlotte y Raleigh se han convertido en las 
urbes más grandes de Carolina del Norte y tienen un crecimiento po-
blacional acelerado, producto en gran medida de la entrada de migran-
tes provenientes principalmente de América Latina, India y el sureste 
asiático [Stuart y Baum, 2005]. 
1 “Los estados de nuevo crecimiento” son aquellos donde la tasa de inmigración de la 
población extranjera creció en forma más acelerada que en los seis estados que presen-
tan los mayores contingentes de población extranjera (California, Nueva York, Texas, 
Florida, Illinois y Nueva Jersey) entre 1990 y 2000; estos 22 estados se dividen en las 
siguiente zonas. Sureste: Delaware, Carolina del Norte, Carolina del Sur, Georgia, Ken-
tucky, Tennesee, Alabama, Mississippi, Arkansas y Oklahoma; Oeste central: Indiana, 
Minnesota, Iowa, Nebraska, Kansas; y Oeste/Montañas: Idaho, Colorado, Arizona, 
Utah, Nevada, Washington, Oregon [Passel y  Suro, 2005]. 
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Maryland también puede considerarse “nuevo destino migratorio”. 
En 2006 se tenía registrado un total de 645 744 personas nacidas en 
el extranjero, la mayoría proveniente de Latinoamérica y Asia, y al-
rededor de 4% de esta población era indocumentada [Turner, 2007]. 
En este estado se encuentra la ciudad de Salisbury, importante cruce 
comercial de la península de Delmarva en el que la población hispana 
es la segunda minoría racial, que para el año 2000 representaba 3.4% 
del total de la población; en el lapso que comprende de 1990 a 2000 la 
población hispana creció 200% [Caroll, 2008].
Cuadro 1. Estados Unidos: variación porcentual de la población migrante por 
estado (2000-2008)
Nuevos destinos
Estado Variación % de migrantes Estado
Variación % 
de migrantes
Carolina de Sur 61.6 Utah 42.0
Kentucky 60.8 Arizona 41.7
Montana 60.5 New Hampshire 40.7
Wisconsin 59.3 Oklahoma 40.5
Colorado 58.4 Virginia 39.2
Georgia 57.6 Minnesota 38.8
Mississippi 52.1 Missouri 38.8
Carolina del Norte 48.7 Arkansas 37.9
Rhode Island 47.9 Idaho 37.6
Nebraska 45.8 Maryland 36.9
Estados tradicionales
Estado Variación % de migrantes Estado
Variación % 
de migrantes
Texas 33.6 Illinois 16.5
Florida 27.7 California 10.9
New Jersey 17.4 Nueva York 9.3
Fuente: elaboración propia con base en Pew Hispanic Center, Statistic at Portrait of the Foreing-Born 
Population in the United States, 2008.
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Iniciamos la investigación en 2000-2001 en la Universidad de Salisbury 
con el doctor Timothy Dunn; los resultados se publicaron en el artículo 
de Dunn, Aragonés y Shivers [2005]. Realizamos una segunda investiga-
ción entre 2003 y 2004, de nuevo bajo la dirección del doctor Dunn y con 
el apoyo de la Eastern Shore Regional Library, que patrocinó el proyecto 
“Adelante”. Para ese efecto se elaboró una encuesta basada, con algunos 
cambios, en el “Mexican Migration Project” [Massey et al., 2000: 165-170]. 
Aunque el objetivo primordial fue conocer las necesidades de servicios so-
ciales y bibliotecas de estos nuevos grupos de migrantes, al mismo tiempo 
la encuesta nos permitió conocer sus condiciones laborales, sociales y de-
mográfi cas. Se aplicaron 185 encuestas a migrantes hispanos que vivían en 
los condados de Eastern Shore (Chesapeake Bay) de Maryland: Wicomico, 
Talbot, Carolina, Queen Anne’s, Dorchester, Worcester, Somerset y Kent, 
que eran representativos del enorme crecimiento de población hispana 
(136% en promedio). El documento “Report of the Ethno-survey Com-
ponent of the Needs Assessment of Hispanic Immigrants on the Eastern 
Shore of Maryland, for the Eastern Shore Regional Library’s Project” fue 
presentado en febrero de 2005 en la Rusell Sage Foundation.
Entre 2006 y 2007 llevamos a cabo un nuevo trabajo de campo en 
el que se aplicaron 262 encuestas, 94 en Estados Unidos: Denver (Co-
lorado), Salisbury (MD) y Carolina del Norte (CN), y 168 en México a 
familiares de migrantes en dos municipios del estado de Querétaro (Jal-
pan de Serra y Pinal de Amoles) considerados nuevos expulsores. Los 
resultados se dieron a conocer en Aragonés, Salgado y Rios [2009].
Metodología
Los encuestados en una investigación del tipo propuesto se obtienen 
en forma aleatoria de la población de interés para asegurar que son re-
presentativos y que los resultados pueden generalizarse. Sin embargo, 
esto no siempre es posible en la práctica y tampoco lo fue en nuestro 
caso porque utilizamos la misma metodología de los muestreos ante-
riores, snowball o “referencias de red”, en la cual se buscan potenciales 
participantes mediante referencias de aquellos que han sido ya entre-
vistados y por lo tanto se genera un sesgo.
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Para este trabajo obtuvimos el apoyo de diversos grupos, como re-
presentantes de las iglesias tanto católica como protestante: la hermana 
Agnes, el pastor Alexis y la abogada Julia Faxwell. Estos contactos nos 
permitieron levantar una cantidad importante de encuestas en Salis-
bury; el resto se aplicó en Raleigh (Carolina del Norte), gracias al apo-
yo del Consulado de México en esa ciudad. 
En total se aplicaron 133 encuestas a migrantes hispanos tanto 
mexicanos como centroamericanos. El objetivo, como en los anterio-
res trabajos, fue presentar las características de los migrantes en estos 
nuevos destinos, con especial atención en su condición laboral, demo-
gráfi ca y social. 
En la medida en que esta forma de captar a los migrantes puede lle-
var a sesgos, presentamos un ejercicio econométrico bajo la técnica de 
corrección del sesgo de Heckman [1979]. Nuestros dos objetivos fueron 
llevar a cabo una estimación que nos permitiera conocer el desempeño 
de los migrantes en los mercados laborales estadounidenses bajo la pro-
puesta de Borjas [1987] y resolver los problemas de sesgo secundarios 
al levantamiento de una muestra no aleatoria como la que se presenta. 
Como se sabe, la muestra ocasionalmente tiende a sesgarse en forma 
incidental como resultado de la aplicación de ciertas metodologías de 
muestreos; tal es el caso de la metodología de snowball. Por tal motivo 
empleamos la técnica de Heckman [1979] para resolver los problemas 
de sesgo; este ejercicio se presenta al fi nal del ensayo. 
Perfil sociodemográfico de los migrantes entrevistados
Aunque el lugar de origen de los migrantes es muy diverso, pues en-
contramos  migrantes de casi todos los estados de la república, pode-
mos identifi car tres entidades como las principales expulsoras: Veracruz 
(16.5%), Guerrero (7.5%) y Puebla (7.5%). Es interesante notar que 9.8% 
de los migrantes proviene de dos de las entidades más urbanizadas del 
país: Distrito Federal y Estado de México, lo que nos indica que los mi-
grantes ya no solo son de las zonas rurales. En el cuadro 2 se observa 
que 21.9% de los entrevistados es originario de Centroamérica; los paí-
ses más importantes de esta región son Guatemala (12%) y Honduras 
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(5.3%). Es importante mencionar que este grupo de centroamericanos 
fue contactado en la iglesia cristiana y que en realidad una buena parte 
de la comunidad de esta iglesia es de origen centroa mericano. 





Veracruz 22 16.5 Tlaxcala 2 1.5
Guerrero 10 7.5 Baja California 1 0.8
Puebla 10 7.5 Chiapas 1 0.8
Oaxaca 9 6.8 Durango 1 0.8
Estado de 
México 7 5.3 Tabasco 1 0.8
Distrito 
Federal 6 4.5 Guatemala 16 12.0
Guanajuato 6 4.5 Honduras 7 5.3
Hidalgo 5 3.8 Nicaragua 3 2.3
San Luis 
Potosí 5 3.8 Perú 2 1.5
Michoacán 4 3.0 Cuba 1 0.8
Campeche 3 2.3
Jalisco 2 1.5 No contestaron 9 6.8
Total 89 67.0 Total 44 33.1
Fuente: elaboración propia con base en resultados de la Encuesta aplicada en Raleigh y Salisbury, 2008.
El hecho de que una parte sustancial de migrantes provenga de es-
tados más urbanos explicaría el que posean mayores niveles de edu cación 
que lo observado en trabajos anteriores (gráfi ca 1). De los entrevista-
dos, 62% contaba con educación básica (primaria y secundaria), 28.6% 
con nivel medio de estudios y 6.8% era profesionista. Cabe señalar que 
3% de migrantes declaró no haber estudiado, pero que sabía leer y es-
cribir cuando salió de su lugar de origen. 
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Gráfi ca 1.  Nivel de estudios de los migrantes entrevistados. Educación básica: 










Fuente: elaboración propia con base en los resultados de la Encuesta aplicada en Raleigh y Salisbury, 2008.
Con respecto a la composición por sexo, 72.3% lo constituyen hombres 
y 27.7%, mujeres. En cuanto a la edad, en el cuadro 3 se observa que la ma-
yoría de los migrantes tiene entre 20 y 39 años de edad. Destaca que 15.8% 
se encuentra en el grupo de 20 a 24 años, seguido por 13.5% que tiene 
entre 25 y 29 años, y por el grupo de 30 a 34 años, que también concentra 
a 13.5% de los migrantes; 12.8% de los migrantes tiene entre 35 y 39 años. 
Cuadro 3. Grupos de edad
Grupo de edad Migrantes Porcentaje
14 a 19 10 7.5
20 a 24 21 15.8
25 a 29 18 13.5
30 a 34 18 13.5
35 a 39 17 12.8
40 a 44 7 5.3
45 a 49 7 5.3
50 y más 8 6.0
No respondieron 27 20.3
Total 133 100.0
Fuente: elaboración propia con base en resultados de la Encuesta aplicada en Raleigh y Salisbury, 2008.
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En relación con el estado civil de los migrantes, 51.1% de los en-
trevistados es casado, 27.8% es soltero, 16.5% vive en unión libre y 3% 
es divorciado (cuadro 4). En cuanto al número de hijos, 64.7% de los 
migrantes tenía hijos, 24.8% no los tenía y 10.5% no respondió la pre-
gunta. Al parecer se trata de parejas que muestran cierta tendencia 
a crear familias pequeñas ya que del grupo que dijo tener hijos (86 
migrantes) 30.8% tiene entre uno y dos, seguido de 24.8% que tiene 
de tres a cuatro; solo 6% tiene más de cinco hijos y 3.0% no especifi có 
el número. Un dato que nos pareció relevante es que 42.9% señaló que 
sus hijos vivían con ellos en Estados Unidos, lo que podría signifi car 
que en un futuro próximo las remesas se reduzcan al tener a toda la 
familia reunida; 11.3% indicó que vivía en el lugar de origen, 9.8% que 
tenía hijos tanto en Estados Unidos como en el lugar de origen y 0.8% 
no especifi có el lugar de residencia de su descendencia.
Cuadro 4. Estado civil y distribución por sexo
Estado civil Hombre Mujer Total
Casado 50 18 68
Soltero 27 10 37
Divorciado 3 1 4
Unión libre 16 6 22
No especifi caron 1 1 2
Total 97 36 133
Distribución por sexo según estado civil (porcentaje)
Estado civil Hombre Mujer Total
Casado 51.5 50.0 51.1
Soltero 27.8 27.8 27.8
Divorciado 3.1 2.8 3.0
Unión libre 16.5 16.7 16.5
No especifi caron 1.0 2.8 1.5
Total 100.0 100.0 100.0
Fuente: elaboración propia con base en resultados de la Encuesta aplicada en Raleigh y Salisbury, 2008.
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Reporte de la historia migratoria
En esta sección nos interesó conocer el año de llegada del migrante e identi-
fi camos tres momentos importantes: el primero se produjo a partir de 1994 
a 1995, el segundo entre 1999 y 2000 y el tercero entre 2003 y 2005. Esto nos 
pareció muy interesante ya que el primero corresponde al ingreso de Méxi-
co al Tratado de Libre Comercio y el inicio de una de las más graves crisis 
vividas por el país; sin embargo, al mismo tiempo corresponde a la gran ex-
pansión económica de Estados Unidos. En la gráfi ca 2 se destaca que hubo 
una importante disminución del fl ujo de migrantes entre los años 2001 y 
2002, que corresponden a una recesión en Estados Unidos y evidencia que 
el trabajador no se desplaza si hay problemas de empleo en el destino. Por 
otro lado, resulta de interés que esta pequeña muestra de encuestas arroja 
resultados muy similares a los ofi ciales en cuanto al periodo de llegada de 
los migrantes, que señalan que el punto máximo de arribo fue el año 2000.
Gráfi ca 2. Año de llegada de los migrantes entrevistados en 2002
Fuente: elaboración propia con base en resultados de la Encuesta aplicada en Raleigh y Salisbury, 2008.
Tres lugares destacan como los más utilizados para cruzar hacia 
Estados Unidos: Tamaulipas (21.1%), Sonora (19.5%) y Baja California 
(12.8%). En cuanto al número de detenciones se observa que 45% de 
los entrevistados no había sido detenido, 19.5% fue detenido de una a 




























































384 Ana María Aragonés, Uberto Salgado, Esperanza Rios
siete detenciones. Este es otro dato relevante porque muestra que una 
mayoría muy clara puede pasar sin ser detenido, lo que indicaría que 
los programas de refuerzo fronterizo han fracasado o que “se hacen de 
la vista gorda” y los dejan pasar pues los requerimientos de la econo-
mía están por encima de cualquier política de contención.
Sin embargo, el hecho de que 79.7% de los encuestados pagó a un “co-
yote” o “pollero” para realizar el viaje hacia Estados Unidos podría ser otra 
razón por la que los migrantes acceden con mayor facilidad al país vecino, 
pues es claro que se trata de una industria en expansión resultado de los 
intentos por “sellar la frontera” y en la que participan no solo los trafi can-
tes, sino en muchas ocasiones los propios empleadores en combinación 
con los “polleros”; el pago promedio que los migrantes hacen al “coyote” es 
de 2 200 dólares (cuadro 5). Tomar la decisión de migrar tampoco debió 
ser cosa fácil, pues el primer obstáculo que encuentran es el de reunir el 
dinero para hacer el viaje, en especial para pagar al “coyote” o “pollero”. 
Cuadro 5. Monto pagado al “coyote”
Monto en dólares Migrantes Porcentaje
200 a 1 000 17 12.8
1 000 a 2 000 33 24.8
2 000 a 3 000 13 9.8
3 000 y más 14 10.5
Sí pagaron pero no 
especifi caron la cantidad 29 21.8
No pagaron 21 15.8
No respondieron 6 4.5
Total 133 100
Fuente: elaboración propia con base en resultados de la Encuesta aplicada en Raleigh y Salisbury, 2008.
En el cuadro 6 presentamos la forma en que el migrante fi nanció el 
viaje: 54.9% recurrió al préstamo familiar para conseguir el dinero, solo 
13.5% lo hizo con sus ahorros y 7.5% vendiendo pertenencias personales, 
por mencionar las tres principales. La condición de endeudamiento los 
coloca en una situación muy difícil al llegar a Estados Unidos pues el mon-
to de las remesas tiene que ser mayor al principio para pagar el préstamo.
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Cuadro 6. Cómo consiguió el dinero para hacer el viaje
Migrantes Porcentaje
Préstamo familiar 73 54.9
Ahorrando durante un tiempo 18 13.5
Vendiendo pertenencias personales 10 7.5
Pagaron los padres 9 6.8
Prestamista 4 3.0
Préstamo de un amigo 1 0.8
Sí pagó a un “coyote” y no especifi ca cómo 
consiguió el dinero 1 0.8
No pagaron a un “coyote” y no especifi caron 
cómo consiguieron el dinero 11 8.3
No respondieron 6 4.5
Total 133 100
Fuente: elaboración propia con base en resultados de la Encuesta aplicada en Raleigh y Salisbury, 2008.
Las dos causas principales por las que deciden migrar son proble-
mas económicos (55%) y la falta de trabajo (29%), lo que no quiere de-
cir que sean desempleados, como veremos en cuadros posteriores, sino 
que lo percibido no les alcanza para tener una vida digna. 
Historia laboral en Estados Unidos 
de los migrantes entrevistados
En este apartado se presenta la situación laboral del migrante haciendo 
un comparativo entre el primer trabajo y el trabajo actual en cuanto a 
sector de ocupación, nivel de ingreso, horas de trabajo y la forma en 
que consiguieron el empleo, bajo la idea de conocer si existió movilidad 
laboral entre ellos. Se reporta también el primer lugar de residencia del 
migrante, pues en la mayoría de los casos es donde obtienen su primer 
trabajo. Pudimos observar un dato interesante: un alto porcentaje de 
ellos no encontró trabajo en el primer lugar de residencia, a diferencia 
del lugar actual, en el que observamos que la mayoría reportó que sí 
había encontrado trabajo. 
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En lo que respecta al lugar de residencia, 72 migrantes dijeron que 
habían cambiado de residencia en Estados Unidos,2 58 de ellos no lo 
hicieron,3 uno no especifi có y dos no respondieron la pregunta. En 
cuanto a los estados que fueron la primera residencia destacan Califor-
nia (23.6%), Texas (15.3%) y Florida (11.1%) (cuadro 7).
A la pregunta de si habían conseguido trabajo en el primer lugar 
de residencia, 87.9% de los 58 migrantes que no cambiaron respondió 
que había encontrado trabajo en su primer destino, 5.2% dijo que no 
y 3.4% no respondió a la pregunta; 75% de los 72 que cambiaron de 
residencia contestó que sí encontró trabajo, 19.4% dijo que no y 5.6% 
no dio ninguna respuesta. Lo anterior indica que los estados actuales 
(Carolina del Norte y Maryland) son lugares con mayor dinamismo 
económico a diferencia de los estados tradicionales, cuyos mercados 
de trabajo evidencian una saturación. 










Otros estados* 7 9.7
No especifi caron 13 18.1
Total 72 100
* Incluye Maryland, Arizona, Iowa, Louisiana, Oregon y Carolina del Sur.
Fuente: elaboración propia con base en resultados de la Encuesta aplicada en Raleigh y Salisbury, 2008.
2 De los que sí cambiaron el lugar de residencia, actualmente 18.8% vive en Carolina 
del Norte, 30.8% en Maryland y 5% en otros estados (Carolina del Sur y Delaware).
3 De estos, 26 viven en Carolina del Norte y 32 en Maryland.
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Entre las causas del cambio de residencia, 32.3% lo hizo en busca de 
un mejor trabajo, 6% para reunirse con algún familiar, 3% porque no 
le gustó el primer lugar de residencia, 13.5% no especifi có la causa del 
cambio y 1.5% no respondió. 
La forma en que consiguen el trabajo es otro aspecto importante. 
En el cuadro 8 se observa que tanto para el primer trabajo como para 
el trabajo actual la forma principal es por medio de amistades, 21.1% 
y 29.3% respectivamente, seguida de familiares: 10.5% para el primer 
empleo y 15.8% para el trabajo actual. Nótese que solo 5.3% consiguió 
su primer empleo a través de una agencia, pero 14.3% obtuvo en ella su 
empleo actual. Esto indica que las redes sociales se han puesto en fun-
cionamiento; sin embargo, no se puede dejar de lado que los mismos 
empleadores solicitan que traigan a familiares y amigos porque supo-
nen, no sin razón, que sus recomendados serán igual de responsables 
y trabajadores.
Cuadro 8. ¿Cómo consiguieron el empleo los migrantes entrevistados?
Forma de conseguir empleo Primer trabajo Trabajo actual
Por amistades (paisano, conocido de cruce, 
contacto, recomendado) 21.1 29.3
Por un familiar (hermano, tío, cuñado, padre, 
primo, etc.) 10.5 15.8
Agencia de empleo/aplicación/compañía 5.3 14.3




Contrato desde el lugar de origen 0.8
No especifi caron cómo lo consiguieron 3.8 0.8
No respondieron 51.9 30.8
Total 100.0 100.0
Fuente: elaboración propia con base en resultados de la Encuesta aplicada en Raleigh y Salisbury, 2008.
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En la gráfi ca 3 se presenta un comparativo entre los sectores de ocupa-
ción del primer empleo4 y el empleo actual.5 El sector agrícola fue impor-
tante como primer empleo: 25.4% de los migrantes comenzó a trabajar en 
este sector y como trabajo actual solo 9.5%. La manufactura es el sector 
de menor inserción en los dos trabajos: para 12.7% fue su primer empleo 
y en la actualidad ocupa a apenas 8.6%. Los sectores de mayor inserción 
laboral han sido los servicios y la construcción, además de que muestran 
incrementos signifi cativos entre el primer trabajo y el trabajo actual.
















Agricultura Silvicultura Construcción Manufactura Servicios
1er trabajo Actual trabajo
Se excluye de la gráfi ca a 0.8% que no especifi có sector en el empleo actual. Servicios incluye: restaurante, 
hotelería, empleados de mostrador (tiendas departamentales o pequeños negocios), reparación (jardinería, 
mecánicos, electricistas, etc.), limpieza (tiendas departamentales), servicio en casas (niñera, ama de llaves, 
aseo) y servicios personales (chofer, vigilancia, pastor, etc.).
Fuente: elaboración propia con base en resultados de la Encuesta aplicada en Raleigh y Salisbury, 2008.
Uno de los objetivos del trabajo de campo fue estudiar la movilidad 
entre sectores económicos por parte de los migrantes, por lo cual se realizó 
la comparación entre el primer empleo y el empleo actual. Esto fue posi -
ble con un grupo de 56 migrantes (representan 42.1% con respecto al total) 
que proporcionaron información completa de ambos trabajos. El sector 
4 Nuestro universo de estudio son 63 migrantes que respondieron a estas preguntas y 
que representan 47.4% del total.
5 Nuestro universo de estudio son 105 migrantes que respondieron a estas preguntas 
y que representan 78.9% del total. 
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que sufrió la mayor pérdida de trabajadores fue el agrícola, pues 8.3% de 
los migrantes decidió dejar esta actividad; le siguen los servicios, con 6.8% 
de abandono, la construcción, que perdió 6%, y la manufactura 2.3%. El 
14.3% de los migrantes se mantiene en la misma actividad y 4.5% cambió 
de actividad dentro del sector servicios. En lo que respecta a los sectores 
que recibieron más trabajadores migrantes identifi camos la construcción 
como el de mayor recepción (11.3%), seguido por los servicios (6.8%), la 
agricultura (3.8%) y, por último, la manufactura (1.5%).
Cuando les preguntamos la causa por la que abandonaron su primer 
trabajo, 13.5% de los migrantes lo dejó por otro mejor, 8.3% porque 
terminó la temporada y 3.8% por situaciones familiares. En el cuadro 9 
se presentan estas y otras causas que los migrantes mencionaron. 
Cuadro 9. Causas de abandono del primer trabajo
Causas de abandono Migrantes Porcentaje
Otro mejor/mayor salario/pagaban poco 18 13.5
Fin de contrato/fi n de temporada 11 8.3
Situaciones familiares (estar más tiempo con la 
familia/fallecimiento de familiar/matrimonio) 5 3.8
Problemas de salud (embarazo/enfermedad/
accidente) 4 3.0
Otros* 14 10.5
No especifi caron la causa 11 8.3
No especifi caron primer trabajo 49 36.8
No trabajan 5 3.8
No respondieron 16 12.0
Total 133 100.0
* Incluye aburrimiento/no le gustó, cambio de lugar de residencia, problemas en la empresa, regreso al lugar 
de origen, cambio de puesto y despido.
Fuente: elaboración propia con base en resultados de la Encuesta aplicada en Raleigh y Salisbury, 2008.
De acuerdo con los resultados de la encuesta, los migrantes entre-
vistados trabajan en promedio 37 horas a la semana, con una moda de 
40 horas. El cuadro 10 muestra la distribución de los migrantes según 
el rango de horas de trabajo semanales. En el primer trabajo 32.3% 
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de los migrantes laboraba entre 25 y 45 horas, seguido del grupo de 
45 horas, con 6.8%. En cuanto al trabajo actual se observa que 53.4% 
labora de 25 a 45 horas, seguido de 11.3% que lo hace más de 45 horas 
a la semana. Esta es una diferencia importante con respecto al primer 
empleo; los migrantes logran subir el número de horas laboradas, lo 
que puede infl uir en su nivel de ingreso. 
Cuadro 10. Rango semanal de horas de trabajo 
Rango de horas Primer trabajo Trabajo actual
5 a 25 5.3 8.3
25 a 45 32.3 53.4
45 y más 6.8 11.3
No especifi caron 3.0 6.0
Total 47.4 78.9
Fuente: elaboración propia con base en resultados de la Encuesta aplicada en Raleigh y Salisbury, 2008.
En el primer trabajo, 20.3% de los migrantes ganaba entre 150 y 300 
dólares semanales y en el actual la mayor parte (31.6%) se encuentra en 
el rango de 300 a 450 dólares a la semana. Otra diferencia importante 
se observa en el grupo de ingresos de 450 a 600 dólares, en el que se 
concentra 13.5% de los migrantes en el  trabajo actual, mientras que en 
el primer trabajo apenas se encontraba 3.0% (cuadro 11).
Cuadro 11. Rango de ingreso semanal
Rango de ingreso 
(dólares)
Primer trabajo Trabajo actual
80 a 150 3.0 3.0
150 a 300 20.3 17.3
300 a 450 13.5 31.6
450 a 600 3.0 13.5
600 y más 4.5 6.0
No especifi caron 3.0 7.5
Total 47.4 78.9
Fuente: elaboración propia con base en resultados de la Encuesta aplicada en Raleigh y Salisbury, 2008.
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Con base en los resultados se advierte una mejoría en cuanto al 
nivel de ingresos entre el primer trabajo y el actual en el grupo de mi-
grantes entrevistados. Esto puede ser resultado de que el cambio de 
trabajo se produce hacia los sectores de la construcción o de servicios, 
que, como se sabe, son en los que se insertan los migrantes y en los que 
pagan salarios más altos. 
Otro aspecto que infl uye en el nivel de ingresos de los migrantes 
es el pago de horas extras6 y el de impuestos. En lo que respecta al 
primer punto, 20.3% respondió que sí le pagaban horas extras en el pri-
mer em pleo, 25.6% contestó que no lo hacían y 1.5% no especifi có. En 
lo que se refi ere al trabajo actual, el porcentaje de migrantes que afi rmó 
que le pagan horas extras se incrementó a 29.3%, solo 33.1% dijo que 
no lo hacían y 16.5% no especifi có su respuesta.7 En relación con el 
pago de impuestos, 32.3% los pagaba en el primer empleo, 13.5% no lo 
hacía y 1.5% no especifi có. En el trabajo actual, 55.6% respondió que 
paga impuestos, 13.5% no lo hace y 9.8% no especifi có.8 Esta situación 
se vincula con los sectores de principal inserción de los migrantes; la 
construcción y los servicios son aquellos donde se trabaja la mayor 
cantidad de horas y si bien el ingreso es mayor, el problema radica en 
el no pago de horas extras y el incremento de trabajadores que pagan 
impuestos. 
El nivel de ingresos depende también, y en gran parte, del sector 
económico en que se labore. El cuadro 12 consigna el rango de ingre-
sos según el sector de ocupación para el trabajo actual. Observamos 
que los ocho migrantes que ganan más de 600 dólares se encuentran 
en el sector de la construcción (cuatro) y de servicios (cuatro); de igual 
forma, de los 18 que ganan entre 450 y 600 dólares, 11 se encuentran 
en la construcción y siete en los servicios.
6 Es importante mencionar que en la mayoría de los casos no reciben pago doble por 
horas extras. 
7 La suma de los porcentajes corresponde a 47.4%, que representa a los 63 migrantes 
que dieron información completa sobre el primer trabajo.
8 La suma de los porcentajes corresponde a 78.9%, que representa a los 105 migrantes 
que dieron información completa del trabajo actual.
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Con este ejercicio y los datos presentados en párrafos anteriores 
referentes al cambio entre sector económico se confi rma el plantea-
miento de que los migrantes cambian de empleo en busca de mejo-
res salarios y saben que estos se encuentran en la construcción o los 
servicios, que además fueron los que recibieron más migrantes en la 
transición del primer trabajo al actual. 


















80 a 150 1 0 2 0 1 0 4
150 a 300 5 0 2 5 11 0 23
300 a 450 3 3 12 4 19 1 23
450 a 600 0 0 11 0 7 0 18
600 y más 0 0 4 0 4 0 8
No 
especifi caron 10 3 37 9 45 1 10
Total 10 3 37 9 45 1 105
* Incluye: restaurante, hotelería, empleados de mostrador (tiendas departamentales o pequeños negocios), 
reparación (jardineros, mecánicos, electricistas, etc.), limpieza (tiendas departamentales), servicio en casas 
(niñeras, amas de llaves, aseo) y servicios personales (chofer, vigilancia, pastor, etcétera).
Fuente: elaboración propia con base en resultados de la Encuesta aplicada en Raleigh y Salisbury, 2008.
Indicadores de calidad de vida
En cuanto a las características de la calidad de vida de los migrantes 
en Estados Unidos, varias cosas llaman la atención. En primer lugar, 
una gran mayoría la conforman indocumentados (88.7%), solo 3.8% es 
residente legal y 2.3% tiene visa de trabajo. Uno de los elementos que 
más afecta a los migrantes, según lo manifestaron, es su difi cultad para 
entender y hablar inglés: aunque solo 11.3% consideraba que domina-
ba el idioma (hablar, leer y escribir), todos habían mostrado un gran 
interés por aprenderlo pero la falta de tiempo, básicamente, les impe-
Resultados preliminares del trabajo de campo   393
día llevar a cabo esta instrucción. Como puede observarse, el hecho de 
ser indocumentado y desconocer el idioma no es un obstáculo para la 
alta participación económica, tal como se muestra en el apartado an-
terior. Otra difi cultad que los migrantes enfrentan es la falta de seguro 
médico, pues solo 14% lo tenía.
En relación con el medio de transporte, 54.9% de los migrantes dijo 
que el principal es el auto propio, 21.8% se moviliza en el de otra perso-
na –lo que se conoce como “aventón”–9 y apenas 4.5% utiliza el trans-
porte público. Esto representa otro problema puesto que casi todos son 
indocumentados y, lamentablemente, en los estados donde viven no 
pueden obtener una licencia de manejo por la falta de papeles, lo cual 
es un gran motivo de inquietud para ellos.
Los migrantes que viven en casa rentada, que comparten con su 
familia o con otra familia, conforman un 18%, y 10.5% habita en casa 
propia; 16.5% vive en departamento rentado con su familia y 13.5% lo 
comparte con otra familia (cuadro 13). Los resultados de la encuesta 
revelan que las casas las ocupan cinco personas, en promedio, con un 
máximo de 10. En el cuadro 14 se presenta el pago de renta según el 
tipo de vivienda; se observa que 21.8% de los migrantes que rentan 
casa o departamento paga entre 600 y 800 dólares mensuales, seguido 
por 17.3% cuya renta mensual va de 800 a 1000 dólares y 15%, que 
paga entre 400 y 600 dólares; 1.5% vive con familiares y paga entre 200 
y 400 dólares mensuales. De igual forma, 3% que vive en “traila” paga 
entre 200 y 400 dólares de parking.10 
9 Esta forma de transporte es muy común entre los migrantes, que pagan alrededor 
de 20 dólares por viaje. 
10 Ellos son dueños de la “traila” o tráiler pero tienen que pagar una renta por el terre-
no en el que se instalan al que le llaman parking. 
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Cuadro 13. Tipo de vivienda
Migrantes Porcentaje
Cuarto rentado en la casa de otra familia 6 4.5
Departamento rentado que comparte con otra familia 18 13.5
Departamento rentado donde solo vive su familia 22 16.5
Casa rentada que comparte con otra familia 24 18.0
Casa rentada donde solo vive su familia 24 18.0
Casa propia 14 10.5
Vive con conocidos o amistades 5 3.8
Tráiler 5 3.8
No especifi caron tipo de vivienda 11 8.3
No respondieron 4 3.0
Total 133 100
Fuente: elaboración propia con base en resultados de la Encuesta aplicada en Raleigh y Salisbury, 2008.


















50 a 200 0.0 4.5 0.0 0.0 1.5 6.0
200 a 400 0.8 7.5 1.5 3.0 1.5 14.3
400 a 600 0.0 15.9 0.0 0.8 2.3 18.0
600 a 800 0.8 21.8 0.0 0.0 0.0 22.6
800 a 1 00 2.3 17.3 0.8 0.0 0.0 20.3
1 000 y más 0.8 2.3 0.0 0.0 0.8 3.8
No especifi caron 
monto y 
comparten 
0.0 2.3 1.5 0.0 0.8 4.5
No especifi caron 
monto y no 
comparten
2.3 0.0 0.0 0.0 0.8 3.0
Casa propia 3.8 0.0 0.0 0.0 0.8 4.5
Total 10.5 70.7 3.8 3.8 8.3 97.0
Se excluyen del cuadro los cuatro migrantes que no respondieron la pregunta y que representan 3% del total.
Fuente: elaboración propia con base en resultados de la Encuesta aplicada en Raleigh y Salisbury, 2008.
Resultados preliminares del trabajo de campo   395
Experiencia laboral en el lugar de origen
En esta sección presentamos el reporte de las condiciones laborales 
de los migrantes entrevistados en el lugar de origen. Consignamos el 
sector de ocupación, el tipo de contrato, las prestaciones de seguridad 
social y el monto de ingresos que percibían.
De los entrevistados, 61.7% respondió que tenía trabajo en su lugar 
de origen, 29.3% no estaba empleado y 9.0% no respondió. De los prime-
ros, 24.1% laboraba en ocupaciones relacionadas con el sector servicios, 
seguido de 15.8% que trabajaba en el sector agrícola, ya sea en tierras 
propias (57.1%) o de otras personas (19%),11 y 9.8% declaró haber traba-
jado en la construcción como albañil (cuadro 15). De acuerdo con estos 
datos destaca que si bien una parte importante tenía trabajo, cuando los 
vinculamos con sus percepciones es fácil percatarse que no es sufi ciente 
tener una ocupación si esta no cubre las necesidades mínimas para lle-
var una vida cómoda. El cuadro 16 muestra el rango de ingreso mensual: 
11.3% de los migrantes recibía entre 1 500 y 3 000 pesos, 8.3% entre 3 000 
y 5 000 pesos y 6.0% de 120 a 1 500 pesos. Solo 25.6% contaba con segu-
ridad social (imss o issste), 33.1% respondió que no tenía ningún tipo de 
seguro y 3.0% no contestó la pregunta. Aunque es cierto que en Estados 
Unidos no tienen cubierto un elemento fundamental para el trabajo como 
son los seguros médicos, en México su situación no era mejor.








No especifi caron sector 4 3.0
Total 82 61.7
Fuente: elaboración propia con base en resultados de la Encuesta aplicada en Raleigh y Salisbury, 2008.
11 El 4.7% es de propiedad ejidal. 
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Cuadro 16. Rango de ingresos mensuales en el lugar de origen
Ingreso mensual (pesos mexicanos) Migrantes Porcentaje
120 a 1 500 8 6.0
1 500 a 3 000 15 11.3
3 000 a 5 000 11 8.3
5 000 a 8 000 5 3.8
8 000 y más 9 6.8
No especifi caron 34 25.6
Total 82 61.7
El cuadro incluye a 11 centroamericanos que dieron su salario en pesos mexicanos.
Fuente: elaboración propia con base en resultados de la Encuesta aplicada en Raleigh y Salisbury, 2008.
Envío y uso de las remesas en el lugar de origen
En este apartado se presentan los resultados referentes al envío de di-
nero al lugar de origen. Se destaca el número de migrantes que envía 
remesas, el monto de los envíos y el uso que se da a este dinero en el 
lugar de origen; también reportamos los envíos por emergencias y para 
mejoras del lugar de origen. 
De los migrantes entrevistados, 78.9% envía remesas a su lugar de 
origen, solo 10.5% no lo hace y el resto no respondió. El 17.3% de los 
migrantes manda de 151 a 300 dólares, 16.5% entre 301 y 600 dólares 
y 14.3% más de 600 dólares (cuadro 17). 
Cuadro 17. Monto mensual de las remesas enviadas
Monto de envío (dólares) Migrantes Porcentaje
75 a 150 9 6.8
151 a 300 23 17.3
301 a 600 22 16.5
600 y más 19 14.3
No especifi caron monto 14 10.5
Envío esporádico 18 13.5
Total 105 78.9
Fuente: elaboración propia con base en resultados de la Encuesta aplicada en Raleigh y Salisbury, 2008.
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De los datos obtenidos resalta en forma muy importante la utilización 
de las remesas para el consumo básico, la educación y la salud (64.7%, 
1.5% y 0.8% respectivamente); 3% señaló que las remesas se destina-
ban a construir una casa o comprar un terreno, y apenas 1.5% a iniciar 
un ne gocio. Los datos muestran la difi cultad para que las remesas ten-
gan un destino diferente al del consumo básico y por lo tanto muy 
alejado de la posibilidad de ser productivas. 
Las emergencias familiares son otra causa de envío de remesas; 
51.9% dijo que había enviado dinero extra por esa causa y la emer-
gencia más común fue la enfermedad de algún familiar (38.3%), 
seguida de servicios funerarios (6.0%) y apoyo general (3.0%) (cua-
dro 18). 
Cuadro 18. Emergencias por las que se envían remesas adicionales
Emergencia Migrantes Porcentaje
Enfermedad/salud 51 38.3
Funeral de familiares 8 6.0
Apoyo en general (deudas, legal, 
boda, fi estas, etc.) 4 3.0
Sí han enviado pero no especifi caron 6 4.5
Total 69 51.9
Fuente: elaboración propia con base en resultados de la Encuesta aplicada en Raleigh y Salisbury, 2008.
Es interesante notar que a pesar de tratarse de trabajadores que vi-
ven en un ambiente de gran austeridad, 18.1% refi rió que envía dine-
ro para mejoras en su pueblo, entre las que destacan la construcción 
o reparación de la iglesia (8.3%), seguida de la reparación de calles, 
pavimentación o drenaje (3.6%). Este hecho denota el abandono de 
las obras públicas por parte de las autoridades, que deberían ser las 
responsables (cuadro 19).
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Cuadro 19. Mejoras realizadas en el lugar de origen
Tipo de mejora Migrantes Porcentaje
Iglesia 11 8.3
Calle y carretera, pavimentación, 
drenaje, etc. 5 3.6
Escuela 1 0.8
Otros* 3 2.3
No saben 1 0.8
No especifi caron la mejora 3 2.3
Total 24 18.1
* Incluye: instalaciones deportivas, fi estas anuales y programas de mejoramiento para el trabajador y 
cooperación.
Fuente: elaboración propia con base en resultados de la Encuesta aplicada en Raleigh y Salisbury, 2008.
Percepción de la crisis por parte de los migrantes 
entrevistados
Como se señaló al principio del trabajo, esta encuesta se aplicó en 
diciembre de 2008, justo al inicio de una de las crisis económicas más 
importantes que ha sufrido Estados Unidos y que, como líder de la 
economía mundial, prácticamente afectaría a todo el mundo; por lo 
tanto, era muy importante saber si la crisis impactó a los trabajadores 
y de qué manera. Fue interesante constatar que si bien 21.8% percibió 
la crisis en la forma  de disminución de horas de trabajo, 12% sintió 
que había menos trabajo y 10% consideró que el incremento de los 
precios merma su capacidad de compra. Cuando se les preguntó si 
esto los motivaría para volver a México, 90% señaló que no y que su 
situación legal, el desconocimiento de la lengua y no tener seguro 
médico no los harían regresar al lugar de origen. Además, comen-
taron que estaban en una mejor situación con respecto a las condi-
ciones de vida y de trabajo que tenían en México o Centroamérica, 
según fuera el caso.
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Inferencia estadística sobre el trabajo de campo
Hemos presentado los resultados de una encuesta con una muy impor-
tante y diversa cantidad de datos que nos permite obtener una fotogra-
fía bastante completa de las condiciones económicas y sociales de los 
trabajadores migrantes entrevistados en Estados Unidos; no obstante, 
en la medida que se trata de una muestra sesgada, nos interesa funda-
mentalmente comprobar algunos de los resultados que percibimos en 
la aplicación de la encuesta a través de un ejercicio econométrico a fi n 
de corregir el sesgo y generalizar los resultados. 
En este sentido, realizamos un modelo econométrico de inferencia 
estadística que muestra tanto el perfi l del migrante como su desem-
peño en el mercado laboral estadounidense. Además, buscamos es-
timaciones consistentes mediante la técnica de corrección de sesgo 
de Heckman [1979], dado que la muestra que levantamos solo está 
sesgada hacia la información que los migrantes brindaron. Por ello es 
necesario incorporar el mercado laboral en su conjunto para tener un 
parámetro de comparación y de esta manera determinar el desempeño 
de los migrantes en el mercado laboral norteamericano de acuerdo con 
los planteamientos de Borjas [1987]; así, el resultado será una estima-
ción insesgada y por lo tanto los estimadores serán consistentes con la 
realidad del migrante en el mercado laboral estadounidense.
El problema de autoselección en los migrantes
Algunas propuestas de la bibliografía sobre asuntos de migración hacen 
referencia a que los migrantes económicos tienden a autoseleccionarse 
para migrar cuando observan que en el lugar de destino existe un merca-
do laboral en auge [Cristina, 2007]. Este proceso de autoselección provo-
ca que al llevar a cabo un estudio considerando solamente a este grupo 
de individuos se genere un problema de sesgo en la muestra. Esto se debe 
sobre todo a que en muchos de los análisis solo se considera al grupo de 
migrantes, lo cual ocasiona que esa muestra sea obtenida por un método 
no aleatorio; la selección de los individuos por cualquier procedimiento 
que no asegure una misma probabilidad para todos causa que en ocasio-
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nes se tienda a favorecer ciertos tipos de casos en la población más que 
otros. Lo anterior produce una muestra sesgada [Routtio, 2007].
Todo análisis de inferencia estadística basado en muestreos no alea-
torios suele conducir a resultados erróneos. Una manera de resolver-
lo es a través del modelo de corrección de Heckman [1979], el cual 
consiste en un procedimiento estadístico en dos etapas y ofrece un 
mecanismo de corrección para las muestras no aleatorias mediante la 
implementación de una prueba para identifi car si la muestra está ses-
gada y corregir el sesgo en la estimación.
Si consideramos que las funciones de ingresos para los nativos y 
extranjeros están especifi cadas de la siguiente manera:
1n ωa = X β + μa
1n ωb = X β + μb
donde 1n ωa se refi ere al ingreso obtenido en términos logarítmicos 
por parte de los nativos y 1n ωb al de los extranjeros; X incluye todas las 
variables observables, como educación, edad, experiencia, género, etc.; 
y el término μ  mide todos los efectos no observables, como aptitudes, 
habilidades, espíritu emprendedor, etcétera. 
Llevar a cabo una estimación de estas dos ecuaciones por separado 
podría arrojar resultados sesgados debido al problema de autoselección, 
dado que factores como el espíritu emprendedor de los individuos, las 
motivaciones y sus habilidades generales no pueden ser considerados 
en la regresión porque son variables no observables [Cristina, 2007]. 
De tal forma, el procedimiento de Heckman en dos etapas puede resol-
ver el problema del sesgo en la muestra incorporando ambos grupos 
de individuos a la estimación [Wooldridge, 2002].
En la primera etapa se estima la probabilidad de que el individuo 
migre por medio de un modelo probit; los residuos de esta ecuación 
se emplean para construir el factor de control en el sesgo de selección, 
que es equivalente a la razón inversa de Mills (λ); este estadístico mide 
el impacto de todas las características no observables de los individuos 
que están relacionados con la migración.
El segundo paso implica realizar una estimación del grupo de mi-
grantes en relación con su nivel de ingreso:
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1n ω = X β + λm + μ
En este caso el factor de control de sesgo λ se utiliza como una varia-
ble dependiente, dado que refl eja el efecto de todas las características no 
observables que se relacionan con la decisión de migrar. El coefi ciente de 
este factor incorpora el impacto que tienen dichos factores y los relacio-
na con el nivel ingreso, de tal manera que el análisis de regresión genera 
coefi cientes insesgados. Si λ presenta un coefi ciente signifi cativo, esto 
indicaría la presencia de autoselección en los migrantes. 
De acuerdo con Borjas [1987], puede existir autoselección positiva 
o negativa. Si decimos que QH representa el diferencial entre el ingreso 
promedio del migrante y el ingreso promedio del individuo en el país 
de origen, QD indica la diferencia entre los ingresos promedios del mi-
grante y el promedio de ingresos del individuo en el país de destino, 
por lo que podrían ocurrir las siguientes situaciones:
Selección positiva: QD > 0  y  QH > 0. En este caso, los individuos 
con más iniciativa, con espíritu emprendedor, más  experimen-
tados, con mayor educación, etc., abandonan su país de origen y 
cuando llegan al de destino tienen un mejor desempeño que los 
nativos en el mercado laboral.
Selección negativa: QD < 0  y  QH < 0. En este tipo de selección, el 
país receptor atrae a la población migrante extranjera con niveles 
inferiores en la distribución del ingreso, que tienen baja educa-
ción, poca califi cación en sus países de origen y por lo tanto estos 
migrantes tienen un desempeño defi ciente en el mercado laboral 
en comparación con los nativos.
Resultados de la inferencia estadística del mercado laboral 
 migrante en Salisbury (Maryland) y Raleigh (Carolina del Norte)
Para corregir el sesgo en la muestra levantada en Raleigh y Salisbury en 
diciembre de 2008 se empleó la Current Population Survey reportada 
para el mes de diciembre de 2008 para esos mismos estados. De esta 
forma la muestra se amplió a 4 703 individuos y solo se consideró a las 
personas que pertenecen a la población económicamente activa (15 a 
1.
2.
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64 años de edad). Las variables incluidas en la estimación se muestran 
en el cuadro 20.
Cuadro 20. Variables consideradas para la estimación
Variable Descripción Variable Descripción
l_sal_sema Logaritmo del salario 
semanal [variable con-
tinua]
edad2 Edad al cuadrado como una 
Proxy de experiencia [variable 
continua]
educ_basic Adquiere el valor 1 si el 
individuo tiene estudios 
de primaria [elementary]
hijos Adquiere el valor 1 si el indivi-
duos tiene uno o más hijos
educ_media Adquiere el valor 1 si el 
individuo tiene estudios 
de secundaria [junior 
high school]
a_f_f_h Adquiere el valor 1 si el indi-
viduo labora en actividades de 
agricultura, caza, pesca y recur-
sos forestales
educ_medsup Adquiere el valor 1 si el 
individuo tiene estudios 
de bachillerato [high 
school]
construcc Adquiere el valor 1 si el indivi-
duo labora en actividades rela-
cionadas con la construcción
educ_sup Adquiere el valor 1 si el 
individuo tiene estudios 
universitarios o más 
[bachellor o más]
manufact Adquiere el valor 1 si el indi-
viduo labora en la industria 
manufacturera
pareja Adquiere el valor 1 si el 
individuo tiene una pareja
ventas Adquiere el valor 1 si el indivi-
duo labora en actividades rela-
cionadas con el comercio




Adquiere el valor 1 si el indivi-
duo labora en la industria ho-
telera y servicios relacionados 
con alimentos
viudo Adquiere el valor 1 si el 
individuo es viudo
otros servicios Adquiere el valor 1 si el indivi-
duo labora en el sector de otros 
servicios [reparación y mante-
nimiento, servicios de limpieza, 
actividades religiosas]
mujer Adquiere el valor 1 si el 
individuo es mujer
familiar_amigo Adquiere el valor 1 si el indivi-
duo ya contaba con un familiar o 
amigo al momento de migrar
edad Indica la edad del indi-
viduo en años [variable 
continua]
migrantes Adquiere el valor 1 si el indivi-
duo es migrante
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En una primera etapa se estimó la probabilidad de que un indivi-
duo migrara hacia Salisbury o Raleigh con base en ciertas caracterís-
ticas, de tal modo que fue posible obtener un perfi l de los migrantes 
que se encuentran en estas dos ciudades. Los resultados se muestran 
en el cuadro 21. Existe una mayor probabilidad de migrar si los 
 individuos tienen niveles de educación bajos (educ_basica, educ_me-
dia) debido al signo positivo de los coefi cientes; asimismo existe una 
mayor probabilidad de migrar si un individuo ya contaba con algún 
familiar o amigo (familiar_amigo) en Estados Unidos debido al signo 
positivo del coefi ciente. Este resultado prueba que las redes sociales 
[Massey et al., 2000] son un factor que los individuos consideran al 
momento de migrar. El signo negativo de la variable de edad (edad) 
indica que la probabilidad de migrar se incrementa para los indivi-
duos jóvenes, dado que a mayor edad, menor será la probabilidad de 
migrar. La variable de género (mujer) señala que se incrementa la 
probabilidad de migrar para los individuos que son hombres, dado 
el signo negativo del coefi ciente. Finalmente la variable de pareja in-
dica que si el individuo está formando una nueva familia, ya sea en 
unión libre o casamiento, la probabilidad de migrar se incrementa 
porque el individuo cuenta con una pareja, es decir tiene una familia 
propia o está formándola y debe satisfacer las necesidades de la mis-
ma. Puesto que todos los coefi cientes obtenidos son estadísticamente 
signifi cativos con un intervalo de confi anza estadística de 95%, estos 
resultados nos permiten construir un perfi l del migrante en Salisbury 
y Raleigh, el cual es un individuo masculino, joven, que tiene pareja, 
nivel educativo bajo y contaba con algún familiar o amigo antes de 
migrar.
La segunda estimación nos indica la probabilidad de que los mi-
grantes puedan obtener ingresos elevados de acuerdo con sus ca-
racterísticas. Los resultados son los siguientes: las variables de nivel 
educativo (educ_medsup, educ_sup) señalan que los migrantes que 
cuenten con un nivel de educación elevado en comparación con el res-
to de migrantes tienen una mayor probabilidad de percibir un ingre-
so superior una vez insertados en el mercado laboral americano dado 
el signo positivo que ambos coefi cientes presentan. Este resultado es 
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coherente con la teoría del capital humano [Becker, 1975], la cual sos-
tiene que a mayor educación de un individuo, mayor será el ingreso 
que perciba. Las variables de sector de ocupación, como construcción 
(construcc), manufacturas (manufact), ventas (ventas) indican que 
son los sectores en los que los migrantes pueden percibir los mayo-
res ingresos una vez insertados en el mercado laboral estadounidense, 
puesto que los coefi cientes presentan un signo positivo. Es importante 
señalar que también se incluyó la variable de género (mujer) en esta 
segunda ecuación y no fue signifi cativa, lo que señala que no existe una 
discriminación salarial relativa al género en el mercado estadouniden-
se. Todos los coefi cientes son signifi cativos con un nivel de confi anza 
estadística de 95 por ciento.




























































Mills lambda -1300239 0.3075880 0.000
Obs = 4 703
Wald Chi2(5) = 24.19
Prov>Chi2 = 0.0002
Fuente: elaboración propia con base en datos de la Current Population Survey.
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Finalmente, la variable de la relación inversa de Mill nos indica que 
el sesgo de selección en la muestra se ha corregido porque el coefi cien-
te es signifi cativo; además el signo negativo del coefi ciente refi ere que 
existe selección negativa entre los trabajadores migrantes y nativos, lo 
que signifi ca que los migrantes tienen un pobre desempeño en el mer-
cado estadounidense, es decir, los migrantes tienden a percibir salarios 
inferiores a los de los nativos.
Conclusiones
En este trabajo se observa la importante participación de la migración 
en los estados que son considerados “nuevos destinos migratorios”. Tal 
es el caso de Carolina del Norte y el estado de Maryland; aunque algu-
nos autores como Passel y Suro [2005] no incluyen este último como 
un nuevo destino migratorio, está tomando cada vez mayor importan-
cia según se muestra en esta investigación.
Los resultados del trabajo de campo evidencian las condiciones 
laborales a las que están sometidos los migrantes a causa de su con-
dición de indocumentados. Trabajan jornadas largas con un nivel sa-
larial muy bajo y el grueso de estos migrantes lo conforman jóvenes 
con bajos niveles de educación, que desconocen el idioma inglés y se 
concentran en actividades relacionadas con los servicios básicos (lim-
pieza, jardinería, etc.) y la construcción.
Los resultados de la estimación sugieren que los fl ujos de migración 
desempeñan un papel importante en el mercado laboral de Carolina 
del Norte y Maryland, dado que la selección negativa que los migrantes 
 presentan indica que tienden a percibir salarios por debajo de los de los 
nativos. Es en este punto donde radica la funcionalidad de los fl ujos mi-
gratorios puesto que los empleadores estadounidenses están interesados 
en reducir sus costos de producción y de esta manera incrementar sus be-
nefi cios.
Con base en la información presentada puede concluirse que entre 
el grupo de migrantes entrevistados encontramos un perfi l con bajo ni-
vel de estudios, casado y con hijos, lo que los obliga a aceptar cualquier 
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tipo de trabajo porque es necesario mantener a la familia, ya sea que viva 
en Estados Unidos o en México. Cuando es este último el caso, la presión 
es aún mayor pues tienen que mantener dos casas, en la que viven en 
Estados Unidos y la del lugar de origen donde vive su familia. 
En cuanto a la comparación entre el primer trabajo y el actual, se 
observa que hay cierta movilidad laboral: en el actual perciben un ma-
yor ingreso aunque también laboran mayor número de horas. Es claro 
que los migrantes deciden cambiar de lugar de residencia en busca de 
mejores empleos o al menos con mejor salario y lo consiguen; eso se 
percibe en el grupo entrevistado. 
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Migración, nuevos destinos y nuevas causas: 
una perspectiva econométrica 
desde el análisis espacial
Luis Quintana Romero*
 José Francisco Pérez de la Torre**
Introducción
En el campo de la economía, la teoría del comercio internacional había 
presupuesto en sus modelos que la movilidad de la fuerza de trabajo 
entre países era nula, situación que le permitía concentrarse en la movi-
lidad del capital y las mercancías. En esa perspectiva, los procesos de mi-
gración de la fuerza de trabajo observados en el mundo real no podían 
explicarse dentro de ese marco teórico convencional de la economía. 
Los primeros enfoques teóricos de migración surgidos en la pers-
pectiva de la economía regional intentaron superar las insuf iciencias 
del marco tradicional al suponer movilidad del trabajo entre países 
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y regiones. En esos enfoques, y bajo un marco teórico ortodoxo, se 
planteaba que la movilidad de la fuerza de trabajo entre países y regio-
nes obedecía a un principio de maximización del ingreso, y postulaba 
que dicha maximización ocurriría en los lugares en los cuales el factor 
trabajo era escaso. Bajo esa perspectiva, el estudio de la migración ha 
privilegiado los diferenciales de salario entre los lugares de origen y 
destino como la fuerza principal sobre la que tiene lugar dicho proce-
so. Sin embargo, esa perspectiva de la migración ha dejado de lado los 
aspectos espaciales subyacentes a tales procesos, en particular la forma 
en la que operan las economías de aglomeración.1 
La nueva geografía económica (nge), disciplina fundada por Fu-
jita, Krugman y Venables [2000] en el decenio de 1990, ha enfatizado 
la importancia de la estructura espacial de los diferenciales salariales 
entre regiones y países para comprender los procesos migratorios. Esto 
último implica que en los destinos migratorios intervienen fuerzas 
centrípetas o atrayentes, las cuales se vinculan con la concentración de 
la actividad económica en el espacio y, en consecuencia, los procesos 
migratorios refuerzan dicha concentración espacial y dan lugar a ma-
yores economías de aglomeración en esos destinos.
Dentro de las fuerzas centrípetas, la nge conf iere gran importancia 
al potencial de mercado como un factor decisivo para explicar los f lu-
jos migratorios. De esta manera, modelos de la nge como el de Crozet 
[2004] suministran evidencia de que, además de los factores tradicio-
nales para explicar la migración, como son los diferenciales salariales, 
la probabilidad de encontrar trabajo y los costos de migrar, el potencial 
de mercado juega un papel central.
En este trabajo se aplica una perspectiva de nge para explicar lo que 
se ha llamado nuevos destinos migratorios para la población hispana 
en Estados Unidos. En primer lugar se realiza un análisis de los hechos 
estilizados sobre los f lujos migratorios en Estados Unidos. A través del 
1 Las economías de aglomeración resultantes de la concentración de la actividad eco-
nómica en el espacio dan lugar a rendimientos crecientes a escala. Por lo regular, di-
chos rendimientos se relacionan con la idea marshalliana de difusión del conocimien-
to, disponibilidad de fuerza de trabajo y dotación de insumos especializados. 
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análisis de los datos de la migración hispana por condado en ese país 
se utiliza una técnica conocida como análisis exploratorio de datos es-
paciales (esda) con objeto de realizar una propuesta para identif icar 
nuevos destinos migratorios. El análisis exploratorio se complementa 
con un análisis conf irmatorio a través de la formulación de un mode-
lo econométrico de nge, con el f in de identif icar la importancia del 
potencial de mercado en la explicación de los f lujos migratorios. La 
modelación econométrica se efectúa bajo el marco de los desarrollos 
recientes en el campo de la econometría espacial, lo cual permite iden-
tif icar los procesos espaciales relacionados con la migración.
La dimensión espacial de los nuevos destinos migratorios
A partir de la década de 1990 se reconocen nuevos rasgos en los proce-
sos migratorios hacia Estados Unidos, entre ellos los siguientes aspec-
tos [Aragonés et al., 2006]:
Se identif ica una mayor participación de trabajadores indocumen-
tados en la composición de los f lujos migratorios.
Surgen nuevos destinos migratorios geográf icamente diferencia-
dos respecto de los tradicionales de localización de trabajadores 
migrantes.
Las redes sociales no son ya el determinante principal de la locali-
zación en los nuevos destinos, lo cual constituía el factor dominan-
te de localización en los destinos tradicionales.
Ante la ausencia de redes sociales se han desarrollado canales de 
intermediación para la localización de trabajadores migrantes: 
“polleros”, contratistas, enganchadores, etcétera.
Las diferencias salariales no son una condición suf iciente para 
explicar la decisión de migrar; a este factor se debe agregar la si-
tuación del salario real, pobreza y distribución del ingreso en los 
lugares de origen.
Los f lujos de inversión extranjera directa y la conf iguración de un 
mercado laboral con costos salariales bajos son elementos deter-
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Entre estos diferentes rasgos de los procesos migratorios enlista-
dos es importante apuntar algunos aspectos más detallados que tienen 
relación con la existencia de nuevos destinos migratorios y factores 
determinantes de los procesos migratorios hacia esos nuevos destinos. 
En las publicaciones sobre los procesos migratorios hacia Estados Uni-
dos se ha señalado que desde el decenio de 1990 se advierte un cambio 
estructural en la forma en que operaban. Passel y Suro [2005] señalan 
que en el análisis de los migrantes que arriban legal o ilegalmente a 
Estados Unidos se percibe que su f lujo ha alcanzado un pico al f inal 
de la década de 1990 para iniciar un movimiento descendente a partir de 
2001. En ese proceso de cambio, uno de los rasgos distintivos iden-
tif icado por esos autores ha sido: “El cambio del f lujo de inmigrantes 
más allá de los estados con grandes poblaciones nacidas en el extranje-
ro como California y Nueva York, hacia nuevos estados de asentamien -
to como Carolina del Norte y Iowa” [Passel y Suro, 2005: 8].
Passel y Suro denominan estos nuevos destinos migratorios “esta-
dos de nuevo crecimiento”, los cuales tanto en el periodo de rápido cre-
cimiento de los f lujos migratorios como en el de descenso han tendido 
a incrementar su participación dentro de los f lujos migratorios. La evi-
dencia de que esos nuevos destinos han cobrado relevancia en la nue-
va inmigración, sea en el periodo de crecimiento o el de descenso de 
los f lujos migratorios, es la prueba de que los f lujos hacia esos nuevos 
destinos no son un fenómeno pasajero [Passel y Suro, 2005: 10]. Des-
de esta perspectiva, los nuevos destinos migratorios pueden analizar-
se como una diversif icación geográf ica de los f lujos migratorios; por 
ende, los factores espaciales vinculados con ellos y las características 
socioeconómicas de los viejos y nuevos sitios son fundamentales para 
comprender los factores causales del cambio en el f lujo migratorio. Es 
pertinente entonces establecer lo que se comprende por dimensión es-
pacial de los procesos migratorios. 
La incorporación de la dimensión espacial al análisis económico es 
un hecho reciente, pese a que desde sus orígenes la ciencia económica 
planteaba como un aspecto relevante el lugar específ ico en el cual se 
realiza la producción, distribución y consumo de los bienes. Se han 
formulado dos explicaciones para la ausencia de una dimensión es-
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pacial en el análisis económico: la primera establece que la dimensión 
espacial está subordinada a la temporal, que implícitamente asume la 
escuela neoclásica de economía; la segunda destaca las complejidades 
que implica en el marco teórico de análisis la incorporación de la di-
mensión espacial.2 En cuanto al segundo aspecto, la forma en que se 
conceptualiza la estructura del mercado es el aspecto central para con-
siderar o no la dimensión espacial de la economía; Krugman plantea 
en ese sentido que “Esencialmente, para decir algo útil o interesante en 
relación con la localización de la actividad económica en el espacio, 
es necesario huir del enfoque basado en los rendimientos constantes 
a escala y en la competencia perfecta, enfoque que todavía domina la 
mayor parte del análisis económico” [Krugman, 1992: 10].
Esto último signif ica que, bajo la perspectiva del paradigma econó-
mico dominante neoclásico, es prácticamente imposible conceptuali-
zar y comprender lo que Krugman [1992: 11] llama la “característica 
más prominente de la distribución geográf ica de la actividad económi-
ca”, esto es, su concentración. En otras palabras, si la estructura de los 
mercados fuera de competencia perfecta y rendimientos constantes a 
escala, la localización de la actividad económica sería homogénea en 
el espacio y, en consecuencia, este último resultaría irrelevante en el 
análisis económico. Sin embargo, la actividad económica se concentra 
en realidad en unos pocos sitios, en los que las empresas consiguen 
algún tipo de rendimiento creciente. De acuerdo con las características 
de los fenómenos migratorios, su destino se encuentra estrechamente 
relacionado con las oportunidades laborales, las cuales son más am-
plias en los lugares de mayor concentración espacial de la economía. 
En este sentido, la distribución espacial de los f lujos migratorios no es 
aleatoria y muestra patrones espaciales bien def inidos.
La espacialidad de los f lujos migratorios se puede englobar en lo 
que Asuad [2007: 28] ha denominado la dimensión espacial de la eco-
nomía: 
2 Con respecto al primer punto se pueden consultar las referencias a Isard citadas por 
Fujita Masahisa y Th isse Francois Jacques [2001: 12-13]. Para el segundo aspecto véase 
Krugman [1992].
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Los requerimientos espaciales de la actividad económica, para su 
realización corresponden a diferentes necesidades de espacio: 1. 
Espacio para su localización con respecto al mercado que sirve; 
2. Espacio para su desempeño físico –funcional a f in de llevar a cabo 
la actividad, y 3. Espacio de interacción, dado que la actividad econó-
mica para realizarse requiere que se vincule a otras actividades. Estos 
requerimientos de espacio, se consideran a su vez como propiedades 
espaciales de la actividad económica, los cuales se manif iestan en el 
espacio geográf ico física y económicamente a través de su tamaño, for-
ma y funcionamiento, localización, dirección y movimiento.
Por lo tanto, la actividad económica, los procesos migratorios vincu-
lados con esta y sus atributos específ icos conf iguran el espacio econó-
mico y a su vez son conf igurados por este a través de las in teracciones 
que se generan en él; espacio, actividad económica y migración no 
pueden separarse y desempeñan de manera simultánea una función 
activa, por lo cual el espacio no puede representarse como un conte-
nedor pasivo de los procesos migratorios, sino que también los recrea 
y transforma.
Migración, nuevos destinos migratorios y economía regional
Perspectivas teóricas y empíricas del proceso migratorio
Los enfoques dominantes para evaluar los procesos migratorios tienen 
como base una serie de modelos teóricos, entre los que destacan los 
siguientes:3
El enfoque neoclásico: la migración se percibe como un problema 
de costo-benef icio, en el cual se busca maximizar el ingreso espe-
rado. Este último depende del producto de la probabilidad de en-
contrar empleo por el ingreso medio del sector, para el trabajador 
indocumentado, y también de la probabilidad de no ser atrapado 
3 Este recuento se sustenta en Massey et al. [1994].
1.
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y deportado. En teoría, el f lujo migratorio opera por la diferencia 
salarial y continúa hasta que la brecha de salarios se cierra en equi-
librio.
La nueva economía de la migración: el modelo neoclásico se centra 
en los mercados laborales y supone que los demás mercados funcio-
nan de modo ef iciente y no inf luyen en la migración. Para la nueva 
economía esto no es así; existen otros mercados que atentan contra 
el bienestar de la familia y crean barreras al avance económico. Los 
mercados de capital, futuros y f inancieros están ausentes en general 
o son imperfectos, de manera tal que las familias no tienen forma de 
asegurarse ante el riesgo, por lo cual migran para que puedan mini-
mizar el riesgo con los mayores ingresos esperados y se protejan de 
la falta de capital.
Teoría del mercado dual: la migración no es decisión racional del 
individuo, sino que está conducida por las fuerzas de la demanda 
en los países de destino de los f lujos migratorios. Existe un merca-
do dual de trabajo; en su segmento primario los salarios son altos, 
hay buenas condiciones laborales y seguridad en el empleo, mien-
tras que en su mercado secundario hay malas condiciones labo-
rales, los salarios son bajos, hay inestabilidad laboral y el trabajo 
es riesgoso y poco placentero. Ante esta situación, los países de 
destino buscan reclutar migrantes para llenar los puestos de tra-
bajo que los nativos rechazan en el mercado secundario. El marco 
institucional de esos países, al procurar barreras a la migración, 
refuerza la segmentación del mercado laboral.
Sistemas mundiales: la migración es resultado directo de la glo-
balización de la economía de mercado; el capitalismo irrumpe y 
transforma patrones de organización social no capitalista y genera 
una población lista para migrar. La movilidad de los trabajadores 
es facilitada por el desarrollo de las comunicaciones.
Teoría de redes: la existencia de redes de amistad, parentesco, etc. 
entre migrantes y no migrantes promueve la migración al reducir 
sus costos y aumentar sus benef icios y mitigar su riesgo.
Causación acumulada: se observa una tendencia de la migración 
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vamente pues la experiencia de trabajo y de vida en países indus-
trializados les altera su percepción de la vida, adquieren gusto por 
la vida moderna y nuevas aspiraciones de movilidad social; esto, 
junto con la curva de aprendizaje que adquirieron al migrar, redu-
ce el riesgo de una nueva migración.
Al evaluar estos modelos, Massey [1994] señala que todos proporcio-
nan alguna evidencia empírica en su favor y que, por lo tanto, capturan 
una parte de la verdad. Sin embargo, una crítica que hace es que la 
mayor parte de los estudios se centra en el caso de México y Estados 
Unidos, que podría no ser representativo de los patrones y tendencias 
fuera de ese marco.
Es importante retomar este último aspecto de la crítica de Massey; 
en efecto, el tipo de vecindad y las características económicas y socia-
les de esos dos países hacen difícil que sean el caso en otras partes del 
mundo. Esto señala que los diferentes enfoques teóricos hacen abs-
tracción de la localización espacial en el fenómeno de la migración y 
realizan extrapolaciones a otras latitudes. Esto último permite enfati-
zar lo que ya se ha señalado en la sección previa, que el análisis de la 
migración debe tener una dimensión espacial bien def inida.
Las diferentes perspectivas teóricas han inspirado numerosos 
modelos de evaluación empírica de los determinantes de los proce-
sos migratorios. Baba, McGregor y Kamaruzaman [2008] muestran 
diversos enfoques empíricos que tienen una gran inf luencia de los 
modelos neoclásicos de capital humano. En este tipo de modelos se 
parte de la presuposición de que los migrantes son buscadores de 
trabajo y su decisión de migrar depende del benef icio salarial que 
obtendrán en relación con los costos en que incurrirán al hacerlo. 
Ese modelo de búsqueda de trabajo cuenta con una gama de exten-
siones; aquí se retoman solo aquellas en las que se parte de un patrón 
de comparación espacial entre los sitios de origen y los de destino de 
la migración; a estos modelos se los conoce como de “comparación 
laboral” (job-matching).
Pese a que estos modelos comparan sitios o localizaciones geo-
gráf icas específ icas, solo las características económicas o sociales de 
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los sitios se incorporan en el modelo pero no así sus atributos espa-
ciales. Por ejemplo, el modelo de Jackman y Sauvouri [1992] establece 
que la migración de un sitio a otro está determinada por características 
económicas, como la tasa de desempleo de la región de origen y la tasa 
de vacantes disponibles en la región de destino. Las comparaciones 
entre sitios, para explicar la migración, han incorporado otros dife-
renciales, además de los salariales o de disponibilidad de empleos. Se 
ha intentado modelar diferenciales de precios entre regiones e incluso 
los diferenciales de percepción psicológica que los migrantes pueden 
tener respecto de lo que esperan encontrar en los sitios (costos de tran-
sacción psíquicos).4
La dimensión espacial del proceso migratorio 
y la nueva geografía económica
Los procesos migratorios comienzan a analizarse bajo una nueva óp-
tica, por lo menos en cuanto a la experiencia europea. La falta de es-
pacialidad de los modelos tradicionales para analizar la migración ha 
intentado superarse al incorporar elementos de la nueva geografía eco-
nómica. Fujita, Krugman y Venables [2000] enfatizan que en la década 
de 1970 se comenzó a gestar un cambio de concepción a partir de lo 
que ellos llaman “la cuarta ola de la revolución de los rendimientos 
crecientes en economía”. Para estos autores ha emergido lo que ahora 
se conoce como “nueva geografía económica” (nge), la cual considera 
la existencia de economías de aglomeración que permiten la concen-
tración de la actividad económica en el espacio al existir rendimientos 
crecientes a escala y estructuras de mercado de competencia imper-
fecta.5 
En el marco de la nge, la migración es un proceso pasivo y respon-
de a la demanda laboral generada en las aglomeraciones económicas 
4 Baba, McGregor y Kamaruzaman [2008] citan en ese sentido los modelos de ajuste 
de stock, en los cuales los benef icios de la migración no dependerían solo de factores 
económicos sino también de  las percepciones de los individuos.
5 Véase al respecto el trabajo de Fujita, Krugman y Venables [2000].
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de las regiones [Krugman, 1991]. El aspecto central para la nge es la 
concentración de la actividad económica en el espacio; dichas concen-
traciones dan lugar a una mayor demanda laboral, lo cual eleva los 
salarios y atrae trabajadores hacia esas localizaciones; la aglomeración 
de trabajadores produce efectos positivos en la demanda que tienden 
a estimular aún más la concentración [Puga, 1999]. En estos modelos 
de la nge, el tamaño de los sitios llega a un nivel óptimo después del 
cual comienzan a tener elevados costos de congestión, situación que da 
lugar a que dominen fuerzas de dispersión.
Los procesos de concentración y dispersión en los sitios, explicados 
por la nge, pueden servir como marco de referencia para entender los 
nuevos destinos migratorios. Las regiones que habitualmente se habían 
constituido en destinos migratorios, al paso del tiempo alcanzan un ta-
maño inef iciente, situación que provoca deseconomías y externalida-
des negativas, como criminalidad, inseguridad, contaminación, etc. En 
tanto, nuevas regiones emergen como concentradoras de la actividad 
económica y ofrecen economías de aglomeración a las empresas que se 
localizan en su proximidad.
Las fuerzas que operan sobre los procesos de atracción o expulsión 
de empresas y trabajadores son las que interactúan en los procesos mi-
gratorios y son de tres tipos.6 La primera de ellas es el efecto acceso al 
mercado (home-market ef fect): las grandes empresas experimentan una 
tendencia a situarse en el mercado grande y exportar a los mercados 
pequeños; esto les permite minimizar sus costos de transporte. El se-
gundo es el efecto costo de la vida: cuanto mayor es el número de em-
presas que se aglomeren en una localización, menor será allí el índice 
de precios, puesto que menos productos deben importarse de otros 
sitios, lo que evita así el costo de transporte. El tercero es el efecto con-
gestión del mercado (price index ef fect): las grandes empresas tienden a 
situarse en localizaciones con pocos competidores, con la intención de 
huir de la congestión de los mercados. Desde luego, los primeros dos 
6 Véase el capítulo 2 dedicado al modelo centro-periferia en el libro de Baldwin et al. 
[2003]. 
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efectos originan fuerzas centrípetas, mientras que el tercero da lugar a 
fuerzas centrífugas.
En el caso europeo, se han tratado de explicar los procesos de mi-
gración interna con base en modelos del tipo de nge. Th iessen y Van 
Oort [2001] plantean que bajo la perspectiva de la nge, la migración de 
una región a otra se debe a factores de diferenciales salariales y costos 
de transporte, es decir, de las ganancias de moverse de una región a 
otra (tasa salarial) y el costo de moverse (costo de transporte). Ade-
más, supone la existencia de otros factores vinculados con las preferen-
cias de los trabajadores para vivir en un cierto tipo de área y factores 
institucionales como las leyes migratorias.
Crozet [2004] utiliza un modelo de la nge para argumentar que los 
procesos migratorios los orienta el potencial de mercado que plantea 
la nge; en tal sentido, una región con mejor acceso al mercado (alta 
conglomeración económica y bajo costo de transporte) es preferible 
por empresas y trabajadores, el mayor acceso al mercado produce un 
mejor nivel de vida (menor costo de vida) y ello refuerza el proceso 
migratorio hacia la región. Kancs [2006] considera un modelo de mi-
gración de tipo nge, en el cual la migración entre regiones europeas 
depende del producto manufacturero en cada región, la participa-
ción en la oferta total de trabajo y el costo de transporte.
En general, los modelos del tipo nge operan sobre diferenciales re-
gionales y un factor espacial vinculado con los costos de transporte 
de la migración. En la sección siguiente se propone un modelo que 
incluye diferenciales regionales de acceso al mercado como postula la 
nge, pero se incorporan los efectos espaciales mediante las matrices de 
pesos espaciales postuladas por la econometría espacial.
La dimensión espacial del proceso migratorio: 
una propuesta de medición
Def inidas las diferentes aristas que el proceso migratorio presenta bajo 
su dimensión espacial, es posible entonces establecer una ruta para su 
estudio, la cual se esboza a continuación.
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Análisis estadístico de los procesos espaciales
Es importante distinguir las características espaciales de similitud y 
diferencia de los destinos tradicionales migratorios y los nuevos desti-
nos. Es decir, responder a cuestiones como las siguientes:
• ¿Cómo se concentra la actividad económica en dichos destinos?
• ¿Qué patrones de correlación espacial existen entre los f lujos mi-
gratorios y la actividad económica local?
• ¿Cómo se han originado nuevos destinos migratorios y cómo se 
pueden identif icar?
La respuesta a estas preguntas se puede intentar a través de la realiza-
ción de un análisis exploratorio de datos espaciales (esda). El esda 
sintetiza las propiedades espaciales de los datos, detecta patrones espa-
ciales, formula hipótesis de la geografía de los datos e identif ica casos 
y subconjuntos de casos inusuales, dada su localización en un mapa. 
Son técnicas visuales en las que el mapa asume un papel central y, por 
lo tanto, incluye métodos adicionales para dirigir preguntas que son 
consecuencia de la georreferenciación de los datos.7 
El esda es exploratorio y por tanto la realización de un análisis 
conf irmatorio requiere la formulación de modelos de la econometría 
espacial. Cuando se conf irma la dependencia espacial de los datos, 
es necesario especif icar un modelo de regresión espacial que tome 
en cuenta dicha dependencia. El modelo general propuesto es el si-
guiente:







ε λ ε μ
(μ~N(0,Ω) son los elementos diagonales de Ωii=hi(zα) con hi>0)
donde y es el vector de la variable endógena, X es una matriz de varia-
bles exógenas y el término de error ε que incorpora una estructura de 
7 En Anselin [1988 y 2005] se explican los principios básicos de esta técnica.
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dependencia espacial autorregresiva; W1 y W2 son matrices de pesos 
espaciales.8
Esto implica que los f lujos migratorios se relacionan con el poten-
cial de mercado, representado básicamente por el tamaño del mercado 
y otras variables explicatorias de los nuevos destinos migratorios entre 
las que destacan los diferenciales salariales, pero la dependencia espa-
cial de los datos es una característica central en la especif icación del 
modelo para medir los efectos de la concentración económica en el 
territorio y con ello la existencia de efectos de interacción de los atri-
butos de los sitios en la explicación del proceso migratorio.
Un análisis exploratorio de los nuevos destinos migratorios
En este apartado se realiza un análisis espacial de los f lujos migratorios 
a nuevos destinos y sus determinantes en estricto sentido económico; 
en este caso se toma a la población hispana que vive en Estados Unidos. 
Un aspecto que debe resaltarse es que dentro de las nacionalidades que 
componen a la población hispana, 64.3% de esta era de origen mexicano 
en 2007 [Pew Hispanic Center, 2009], por lo que se podría sugerir que 
los f lujos de migrantes mexicanos hacia los condados de Estados Unidos 
tienen el mismo  comportamiento. Debe haber excepciones a esta su-
gerencia para regiones donde existen concentraciones de población de 
otra nacionalidad hispana y deben evaluarse de manera empírica.
Por lo regular, los nuevos destinos migratorios se han identif icado 
a través de la simple comparación entre la tasa de crecimiento de la 
migración estatal en Estados Unidos en relación con Texas, consi-
derado como el destino migratorio tradicional, y la dinámica más 
alta dentro de los estados de mayor proporción de migrantes [Passel 
y Suro, 2005]. En el panel gráfi co 1 se observa que las grandes con-
centraciones de población hispana de 1980 a 2008 se relacionan, en 
efecto, con siete estados: California, Nevada, Arizona, Nuevo Méxi-
co, Colorado, Texas y F lorida.
8 Véase al respecto Luis Quintana Romero y Miguel Ángel Mendoza [2008] para una 
explicación introductoria a las matrices de pesos espaciales. 
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Fuente: elaboración propia con base en el US Census Bureau [2009].
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En los mapas previos es claro que la existencia de nuevos destinos 
migratorios no ha alterado en grado sustancial la concentración tradi-
cional de la población hispana en los viejos destinos, ya que estos man-
tienen su jerarquía. El cambio central se observa en su dinámica; para 
identif icar los condados de nuevo crecimiento se propone una variante 
sustentada en la aplicación de esda a los datos de población hispana 
publicados por los censos poblacionales de Estados Unidos.
La variante esda utilizada consiste en la identif icación de dinámi-
cas de crecimiento del tipo observación extrema (outlier) sustentada 
en tres técnicas: 
• Cuartiles: identif ica cuatro regiones de crecimiento.
• Box-Map: identif ica cuatro regiones y agrupa los valores extremos 
superiores y extremos inferiores.
• Desviación estándar: son mapas que identif ican desviaciones con-
tra la media.
En todos los casos se utilizó el soft ware libre GeoDa para llevar a cabo 
el análisis.9 El panel gráfi co 2 muestra la distribución por cuartiles de 
las tasas de crecimiento de la población hispana en los condados de 
Estados Unidos de 1980 a 2008. La comparación de las cuatro regiones 
da cuenta en el color más oscuro de los condados más dinámicos; al 
relacionar el mapa (A) con el resto es claro que la región más dinámi-
ca se desplaza hacia condados de nuevos estados, como Minnesota, 
Iowa, Arkansas, Kentucky, Tennessee, Carolina del Sur, Carolina del 
Norte, Virginia y Georgia de 1990 a 2000. En el periodo comprendido 
entre 2000 y 2007 se incluyen los anteriores condados de los estados 
de Dakota del Sur, Dakota del Norte, Virginia Occidental, Maryland, 
Utah y Montana. El último mapa, que corresponde al crecimiento de 
un solo año, sugiere que se han formado nuevos destinos migratorios 
que se suman a los anteriores; estos son los casos de los condados de 
Colorado, Wyoming e Idaho.
9 Luc Anselin desarrolló el soft ware GeoDa y es posible descargarlo libremente de la 
página de Internet del Geoda Center en la dirección siguiente: http://geodacenter.asu.
edu/.
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Fuente: elaboración propia con base en el US Census Bureau  [2009].
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El análisis de los mapas de Box (Box-Map) suministra evidencia 
complementaria al destacar la existencia de un grupo de condados 
que cuentan con tasas de crecimiento muy por encima de los demás 
del cuarto cuartil y muy por debajo de las del primer cuartil. El panel 
gráfi co 3 muestra que mientras que de 1980-1990 los condados de cre-
cimiento extremos se ubicaban en los viejos destinos y en algunos con-
dados nuevos pero sin relación espacial, para 1990-2000 se observa un 
claro cambio al formarse una nueva área de 313 nuevos destinos con 
alta dinámica. Estos nuevos destinos corresponden a los estados de 
Arkansas, Dakota del Sur, Carolina del Norte, Carolina del Sur, Geor-
gia, Kentucky, Tennessee, Mississippi y Virginia.
Panel gráfi co 3. Identif icación de nuevos destinos con Box-Map
 (A) 1980-1990
(B) 1990-2000
Fuente: elaboración propia con base en el el US Census Bureau  [2009].
En el panel gráfi co 4 se muestra la evolución de la dinámica de la mi-
gración para los periodos de 2000-2007 y 2007-2008; de estos mapas se 
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desprende que en el primer periodo comienza a observarse un proce -
so de dispersión y es muy claro que los condados de alta dinámica 
reducen su número de 313 a solo 208. Para el periodo 2007-2008 se 
advierte el surgimiento de una nueva zona dinámica que se correspon-
de con condados de los estados de Colorado, Wyoming, Idaho y Utah; 
su consolidación como nuevos destinos depende de que en los próxi-
mos años se mantenga una dinámica alta.
Panel gráfi co 4. Identif icación de nuevos destinos con Box-Map
(A) 2000-2007
(B) 2007-2008
Fuente: elaboración propia con base en el US Census Bureau  [2009].
Por último, el análisis de desviaciones estándar que se muestra en 
el panel gráfi co 5 ofrece evidencia de que los crecimientos de la migra-
ción por encima de sus valores medios se ubicaban en los viejos desti-
nos migratorios de 1980 a 1990, en tanto que en los periodos siguientes 
la mayor dinámica se desplaza de forma evidente hacia los estados de 
nueva atracción.
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Fuente: elaboración propia con base en el US Census Bureau  [2009].
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El proceso de formación de nuevos destinos migratorios no solo es 
estable, ya que el patrón se mantiene desde el decenio de 1990, sino 
que además (y es algo que no se ha destacado debidamente en los tra-
bajos existentes del tema) mantiene un patrón de relación espacial. 
Esto se advierte en la existencia de grupos de condados que tienen 
proximidad geográf ica y se agrupan dentro de las regiones de alta 
dinámica. Para demostrar la existencia de un patrón de dependencia 
espacial se utiliza el índice de Moran, o índice de correlación espacial 
global.10
El índice de Moran del panel gráfi co 6 indica que la dependencia 
espacial es positiva, lo cual muestra que los condados de alta diná-
mica migratoria se rodean de condados también de alta dinámica 
migratoria y viceversa (condados de baja dinámica se conjuntan con 
conda dos de baja dinámica). Aunque el índice es hasta cierto punto 
pequeño, sí resulta estadísticamente signif icativo de acuerdo con las 
pruebas de permutaciones realizadas. De la comparación entre los 
periodos se reconoce que la dependencia espacial aumenta del pri-
mer periodo (1980-1990) al segundo (1990-2000), cuando justamen-
te se reconoce el surgimiento de los nuevos destinos migratorios. 
Esto último proporciona evidencia de la posible existencia de efectos 
de derrama económica que en los condados se han convertido en 
fuerza atrayente de la migración.
10 El índice de Moran es un indicador de correlación espacial y se def ine como 
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Panel gráfi co 6. Dependencia espacial: índice de Moran
Fuente: elaboración propia con base en el US Census Bureau  [2009].
El análisis basado en el índice de Moran tiene la desventaja de ser glo-
bal y con los mapas se ha constatado que existen grupos de condados 
con dinámicas muy heterogéneas. Por ello es necesario aplicar el análi-
sis de correlación espacial local conocido como lisa (Local Indicators 
of Spatial Association),11 que permite identif icar grupos de relación 
espacial en los condados; estos grupos conformarían las regiones líde-
res de nueva migración.
En el panel gráfi co 7 se muestra que en el periodo 1980-1990 los 
condados de F lorida, por un lado, y los de Washington y Oregon, por 
otro, mantenían dinámicas de crecimiento elevadas y conformaban re-
giones de crecimiento. En cambio, en el mismo periodo se identif ica 
que los condados de los estados de Virginia Occidental, Kentucky, Ala-
11 Para una explicación detallada del lisa véase L. Anselin [1988 y 2005]; una explica-
ción introductoria se encuentra en  Quintana y Mendoza [2008]. 
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bama, Mississippi, Carolina del Sur y Carolina del Norte se caracteri-
zaban por formar una región de baja dinámica migratoria.
Durante el periodo de 1990 al 2000 las cosas cambian drásticamente; 
la región al norte de la F lorida, donde se ubican los estados de Virginia, 
Alabama, Carolina del Norte y Carolina del Sur, presenta un patrón de 
relación espacial signif icativo y altamente dinámico. Por su parte, los 
condados de estados considerados como viejos destinos migratorios se 
caracterizan por un patrón de relación espacial de baja dinámica migra-
toria. Este es el caso de cuatro conglomerados conformados por conda-
dos de los estados de: a) Texas y Nuevo México, b) Nevada y California, 
c) Nueva York, Vermont, Massachussets y Maine, y d) Dakota del Sur, 
Dakota del Norte, Montana, Idaho, Oregón y Washington.
Los últimos dos mapas del panel gráfi co 7 indican que los viejos 
destinos migratorios mantienen su baja dinámica, en tanto que se 
identif ica un nuevo agrupamiento espacial de condados de alta di-
námica migratoria en el periodo 2007-2008, que corresponden a los 
estados de Wyoming y Colorado, los cuales pueden sugerirse como 
nuevos destinos migratorios que se consolidarán en la presente déca-
da. Asimismo, los condados de Carolina del Norte, Carolina del Sur, 
Virginia y Maryland muestran notorias dinámicas migratorias para los 
dos periodos.
Panel gráfi co 7. Dependencia espacial: índice LISA
 (A) 1980-1990
(Continúa)
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Fuente: elaboración propia con base en el US Census Bureau  [2009].
Los factores determinantes de los nuevos destinos migratorios
Con base en la explicación del proceso migratorio bajo la perspectiva 
de la nge, y de acuerdo con la existencia de efectos espaciales, se puede 
asumir que el efecto sobre las tasas de crecimiento de la migración de-
pende fundamentalmente de variables de concentración y dispersión 
de la actividad económica en los condados y las características espa-
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ciales (las cuales suponen efectos de contagio en los f lujos migratorios 
entre los cuales podrían considerarse las derramas económicas). 
El modelo econométrico espacial planteado es el siguiente:
TMigr WTMigr TIPRit t t t= + +ρ β ε1 1
(1)
ε λ εii iW= +2
donde: TMigrit es la tasa de crecimiento de la migración para el con-
dado i en el periodo t, y TIPRit es la tasa de crecimiento del ingreso 
personal real en el condado i en el periodo t. Esta última se toma como 
una fuerza centrípeta al representar una medida del acceso al mercado, 
la cual es el tamaño de mercado, como propone la nge.
La ecuación planteada se considera para los periodos 1980-1990, 
1990-2000 y 2000-2007. Los resultados se muestran en el cuadro 1, de 
donde se desprende que en todos los periodos la tasa de crecimiento 
del ingreso personal real es una variable que afecta positiva y signif ica-
tivamente la tasa de crecimiento de la migración. En la comparación 
entre los periodos se observa que el efecto de acceso al mercado se 
refuerza considerablemente para el de 1990 a 2000, en el cual un punto 
porcentual de crecimiento en el ingreso se traduce en 1.7 puntos de 
crecimiento en la tasa de migración, en tanto que en el lapso previo co-
rrespondiente al dominio de los destinos migratorios tradicionales el 
diferencial de ingreso tiene un efecto de solo 0.8%. Los resultados para 
el último periodo muestran una repercusión menor del efecto de mer-
cado con un coef iciente de solo 0.51, situación que podría indicar la 
presencia de efectos de dispersión en los nuevos destinos migratorios, 
lo cual de alguna forma se ha observado con el nacimiento de nuevos 
condados de migración en ese periodo.
En todos los casos, las pruebas de efectos espaciales indican la pre-
sencia de estos; en las especif icaciones de los dos primeros periodos 
domina un modelo de rezago espacial en el cual el coef iciente lambda 
del modelo (1) es igual a cero. 
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Cuadro 1. Estimación de modelo para los diferentes periodos



















Fuente: elaboración propia con base en el US Census Bureau [2009] y los County Bussines Paterns [2009].
LAG: rezago; SARMA: autorregresivo de media móvil espacial; TIPR: tasa de crecimiento del ingreso personal.
El cálculo de los modelos espaciales arroja los resultados que se 
muestran en el cuadro 2. Los efectos de mercado, es decir, de las tasas 
de crecimiento del ingreso personal real, se mantienen muy próximos 
a los del caso, sin efecto espacial del cuadro previo; sin embargo, los 
efectos espaciales sí resultan signif icativos y explican 0.13 del creci-
miento de la migración en 1980-1990 y 2000-2007, en tanto que en el 
lapso de mayor crecimiento en nuevos destinos el efecto espacial es 
mucho mayor, con un coef iciente de 0.23. Dado que Aragonés [2006] 
ha señalado que en los nuevos destinos migratorios las redes socia-
les no son el factor principal de atracción para la migración, el mayor 
efecto espacial del periodo 1990-2000 puede entenderse como un efec-
to de derrama económica entre los condados.
Cuadro 2.  Estimación de modelo con efectos espaciales para los diferentes 
periodos

























Fuente: Elaboración propia con base en el US Census Bureau [2009] y los County Business Paterns [2009].
TIPR: tasa de crecimiento del ingreso personal.
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Consideraciones f inales
Existe evidencia de que en el periodo 1990-2000 tuvo lugar un 
proceso de reestructuración geográf ica-espacial de los destinos 
migratorios y que emergieron numerosos condados como nuevos 
destinos.
En el periodo 2000-2007 se observa un proceso de dispersión ha-
cia nuevos condados de atracción migratoria.
En el periodo de concentración 1990-2000 el efecto del acceso al 
mercado (demanda) sobre la atracción de f lujos migratorios es 
relativamente elevado en relación con los periodos de dispersión 
(1980-1990 en los viejos destinos y 2000-2007 con el surgimiento 
de nuevas regiones migratorias).
Los efectos espaciales de contagio en los procesos migratorios son 
signif icativos, lo cual suministra evidencia de que los aspectos es-
paciales de los nuevos condados (ubicación geográf ica, vincula-
ciones productivas, derramas económicas) son un factor que con-
tribuye al crecimiento de la migración.
La evidencia mostrada indica que es relevante considerar los aspec-
tos espaciales de los procesos migratorios en los modelos de estima-
ción empírica y por lo tanto es altamente recomendable hacer uso 
de los nuevos modelos provenientes de la econometría espacial.
La nge y otros enfoques de la economía regional y urbana pueden 
ser herramientas teóricas útiles para explicar los factores que ope-
ran sobre los nuevos destinos. 
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Las migraciones laborales internacionales 
y algunos de sus mitos
Genoveva Roldán Dávila*
Introducción
Las migraciones laborales internacionales son fenómenos sometidos a 
ciertos conceptos inexactos que, a fuerza de repetirse, han pasado a ser 
parte del discurso regular de algunos sectores sociales: sindicatos, or-
ganizaciones civiles, partidos políticos y medios de comunicación. De 
estas imprecisiones no han escapado algunos grupos académicos, que 
las han adoptado, parcial o totalmente, como referentes metodológicos 
o teóricos, o bien las han utilizado para explicar tales procesos migra-
torios. Infortunadamente, el predominio de los análisis y discursos, con 
frases repetidas y vacías, ha contribuido a colocar este fenómeno como 
uno de los más confl ictivos de la realidad económica, social y política 
del mundo; esto ha producido preocupación y, en ocasiones, impruden-
cia y violentos acercamientos, además de una ignorante distancia.
La infl uencia ideológica y política de estos mitos, así como su expre-
sión en acciones xenófobas y racistas contra los inmigrantes laborales, 
desde importantes sectores de la sociedad y en las políticas públicas, 
no es menor. Particular compromiso en este escenario tiene la teoría 
neoclásica, no solo porque ha sido el sustento teórico de muchas de 
las acciones migratorias acometidas desde los estados nacionales, con 
resultados cuestionables en cuanto a su capacidad de ofrecer solucio-
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Madrid. Nivel Pride D en la unam e investigadora de tiempo completo en el Instituto 
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Comunicación con la autora: teléfono 56-23-01-00 ext. 42 401, de la Ciudad de Méxi-
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nes positivas, sino también porque sus construcciones analíticas están 
sobrecargadas por el sentido común; este, en algunas ocasiones, pue-
de tener origen en la buena fe y en otras no, si se considera que difí-
cilmente sus conocimientos son neutrales, ya sea en el terreno de las 
ideas o en sus compromisos laborales y políticos. 
El pensamiento convencional puede cuestionar esto último, espe-
cialmente por aquellos que están convencidos de que existe el conoci-
miento libre de todo acercamiento con alguna ideología o refl exión 
política. Esta presuposición es uno de los puntos de partida de las 
controversias existentes entre las diversas propuestas teóricas de la mi-
gración laboral, si bien rara vez adopta una forma explícita. En cuanto 
a la consideración sobre el predominio del sentido común en las expli-
caciones más socorridas de las migraciones laborales internacionales, 
se observa una mayor coincidencia sobre sus implicaciones en cuanto 
a que han simplifi cado sus causas y trayectorias, al punto de desfi gurar 
sus orígenes y hacer a un lado la profunda complejidad que subyace a 
su evolución y actuales expresiones. 
El reconocimiento de la existencia de estos mitos y verdades parcia -
les no es absolutamente original de este ensayo, ya que diversas inves-
tigaciones hacen referencia a algunos de ellos. En el Informe sobre 
Desarrollo Humano 2009 de Naciones Unidas, titulado Superando ba-
rreras: movilidad y desarrollo humano, se señala que, entre los hallazgos 
del informe, se encuentran planteamientos que arrojan “nuevas luces 
sobre confusiones comunes”, además de poner en “tela de juicio este-
reotipos”, “con el fi n de refl ejar una realidad bastante más compleja y 
altamente variable”. En opinión de los autores de este informe, es impor-
tante sustraerse de los estereotipos negativos que identifi can a los mi-
grantes con individuos que “quitan empleos” a los nativos y que además 
“viven a costa de nuestros impuestos”, los cuales se han multiplicado, 
sobre todo en el contexto de la recesión económica [pnud, 2009: V].
La distorsión de la realidad también se identifi ca en  la relación 
que existe entre la migración y la posibilidad del desarrollo económico 
para los países de origen de los inmigrantes. En esa dirección se en-
cuentran las investigaciones realizadas por Raúl Delgado Wise, Hum-
berto Márquez Covarrubias y Héctor Rodríguez Ramírez, quienes en 
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su artículo “Seis tesis para desmitifi car el nexo entre migración y desa-
rrollo”, publicado en la Revista Migración y Desarrollo, analizan críti-
camente el “mito o mantra” que sostiene que “la migración contribuye 
al desarrollo de los lugares y países de origen”; su propuesta consiste 
en desmitifi car esa visión ideológica, que consideran unilateral y ses-
gada. Este mito y los supuestos de los que se alimenta tienen el propó-
sito de “crear la ilusión de que los migrantes y las remesas (concebidas 
como un caudal inagotable de recursos monetarios) pueden y deben con-
tribuir al desarrollo de los países de origen” [Wise et al., 2009: 29]. 
En cuanto a la racionalización que rodea al fenómeno de la confi gu-
ración de mercados laborales entre naciones, también se observa que si 
bien es cierto que la efervescencia de este fenómeno, a partir del decenio 
de 1980, tomó por sorpresa a diversos sectores académicos para los que el 
tema de la movilidad laboral internacional era invisible, no menos cierto 
es que en las dos últimas décadas se ha incrementado el número de in-
vestigaciones que proporcionan elementos y herramientas para proble-
matizar las relaciones y articulaciones que no son visibles a simple vista. 
Estas han permitido formular hipótesis de trabajo que señalan que la 
realidad de estas migraciones no solo es resultado de la expresión de un 
gran número de interacciones intersubjetivas contingentes y alterables 
por la acción de los individuos, sino que presentan un alto nivel de re-
nuencia a que tanto el proceso como el engranaje se reconozcan solo a 
partir de la refl exión del funcionamiento de aquellas interacciones. 
Se trata de posicionamientos que no renuncian, como sugería Ha-
bermas, a la consideración de que la teoría del conocimiento no puede 
desprenderse de la incondicionalidad de la duda frente a lo ya estable-
cido y, en apariencia, incuestionable en cuanto a la explicación de las 
migraciones laborales. Dichas posturas las comparte un número cada 
vez mayor de investigadores, los cuales no proceden de corrientes de 
opinión aisladas, presas del ofuscamiento, que no cuentan con distin-
ciones académicas, o sin ninguna experiencia, y prácticas instituciona-
les; por el contrario, tienen un gran reconocimiento y compromiso con 
aquellos que integran el fenómeno migratorio laboral.
El nuevo impulso que han conocido las explicaciones del fenóme-
no migratorio, lamentablemente, no ha propiciado un enriquecimiento 
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del intercambio de ideas. No es complicado detectar que el diálogo y la 
reciprocidad académica, en esencia, operan en el interior de aquellos 
que comparten expresiones teóricas, supuestos y metodologías. Las tra-
diciones teóricas divergentes del que se ha consolidado como paradig-
ma regularmente actúan distantes y apenas son convocadas a contrastar 
y polemizar los supuestos, construcciones y conclusiones de aquel co-
nocimiento. Natalia Ribas señala, a propósito de la existencia o no de 
una teoría de las migraciones internacionales, que en la actualidad solo 
“podemos referirnos a desarrollos fragmentados de teorías que general-
mente no establecen un diálogo entre ellas” [Ribas, 2004: 72]. 
Las condiciones en las que tienen lugar las migraciones labora-
les internacionales exigen establecer ese diálogo, que permita revisar 
a profundidad las diversas interpretaciones existentes. Precisar los 
acuerdos y desacuerdos sería un avance, dado que de ahí se deriva-
rían posibles temas de investigación, que a su vez puedan propiciar 
un mejor conocimiento de este fenómeno, así como el acercamiento 
al diseño de políticas públicas que en verdad ofrezcan una solución 
positiva. 
Poco ha aportado a ese diálogo el hecho de que artículos tan des-
tacados, y de consulta obligada, como Teorías sobre la migración in-
ternacional: una reseña y una evaluación, elaborado por expertos 
en la materia [Massey et al., 2000], hayan pasado por alto en su recuen-
to las aportaciones de orientación marxista de Castles y Kosack; o que 
en el apartado correspondiente a “La teoría institucional” no se men-
cione a Michael Piore y se lo retome solo de forma colateral en cuanto 
al tema de “La teoría de redes”, lo cual no le resultará muy novedoso a 
este autor, en virtud de que él mismo señaló, en la década de 1980, que 
la postura institucionalista que defendía no lograba nada más que un 
número insignifi cante de adeptos debido a su escasa difusión y reco-
nocimiento. Esto generó la impresión de que solo se trataba de ideas 
muy particulares de individuos aislados y de esta manera se lograba 
que el predominio teórico del pensamiento ortodoxo tuviera como 
consecuencia que los economistas jóvenes formados en estos años lo 
hicieran en condiciones en las que el abanico de perspectivas teóricas 
presentado en las aulas no los incluyera.
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La disidencia de Michael Piore en relación con el concepto de ca-
pital humano, con las herramientas de la microeconomía ortodoxa, 
su rechazo a la síntesis neoclásica (entre la revolución keynesiana y la mi-
croeconomía neoclásica), así como atribuir el impulso de los fl ujos 
migratorios a las necesidades de los mercados laborales estadouniden-
ses, le valieron que pese a su explícito deslinde con el marxismo y su 
pertenencia a una destacada instancia académica estadounidense, el 
Instituto Tecnológico de Massachusetts (mit), fuera objeto de un ais-
lamiento académico, consecuencia de asumir el desafío de proponerse 
estructurar una alternativa analítica que observaba y tenía la meta de 
dar respuesta a los problemas que alarmaban a la sociedad estadouni-
dense: la marginalidad y el desempleo. Como se puede observar, no 
solo Marx y el marxismo han sido segregados del debate.
Con base en estas preocupaciones, el objetivo de estas notas es pro-
poner el análisis de algunos de los principales mitos o verdades par-
ciales que se han convertido en partes de la columna vertebral de los 
análisis sobre las migraciones laborales internacionales. Algunas de 
ellas se resquebrajan ante las limitaciones de sus contribuciones en la 
racionalización del fenómeno y por sus restricciones para interpre-
tar procesos específi cos, si bien cuentan todavía con un importante 
reconocimiento que contribuye a oscurecer el entendimiento de este fe -
nómeno, pese a que se ha convertido en una problemática que exige 
prontas soluciones. En una obra específi ca posterior se llevará a cabo 
una profundización de cada uno de los aspectos aquí abordados; el 
propósito ahora es intentar un primer acercamiento, de conjunto, a 
los principales puntos a debate acerca de cómo y desde dónde deben 
leerse las migraciones laborales internacionales.
Algunos de los mitos en la interpretación de las 
migraciones internacionales 
Las migraciones contemporáneas se explican por el hecho de que 
la movilidad es intrínseca al ser humano y ha estado presente a lo 
largo de la historia de la humanidad.
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¿Los seres humanos se han movido siempre, recorriendo grandes y 
pequeñas distancias de este planeta? Sí. Esta afi rmación de que los mo-
vimientos poblacionales han estado presentes a lo largo de la historia 
de la humanidad no es sufi ciente para validarla y es en realidad una 
aseveración imperfecta. En ella se pierde de vista que los movimientos 
migratorios han correspondido a modos históricamente concretos de 
organización económica, política, jurídica, social, así como a las carac-
terísticas de sus culturas e individuos; puede concluirse que la movili-
dad laboral internacional contemporánea no ocurre en abstracto y al 
margen de una realidad que sin duda es multifocal. 
Las motivaciones y efectos de los movimientos humanos más re-
motos, y que tienen la misma antigüedad que la historia del hombre en 
este planeta, difícilmente son equiparables con los contemporáneos, de 
tal manera que una investigación muy atractiva es la que intenta cap-
turar los múltiples fenómenos que han condicionado y distinguido las 
migraciones en sus respectivos momentos históricos. La movilidad de 
las comunidades primitivas nómadas tiene causas y orígenes diferentes 
de aquellas que, con afán de conquista, se realizaron bajo el Imperio 
Romano. Diversas investigaciones ponen de relieve las vinculaciones 
que los procesos migratorios internacionales tienen con las condicio-
nes sociales, económicas, ecológicas, jurídicas y políticas de las socie-
dades en las que se presentan, y no con las características de los seres 
humanos, como si el origen fuera genético, al igual que la movilidad 
de las células.
Alan Simmons recuerda que los movimientos específi cos de los 
nómadas y pastores se han estudiado en términos de los ambientes 
ecológicos “marginales” y frágiles (desiertos, tierras áridas, bosques, 
tundra, semiártico, etc.). Es decir, no como parte de una acción in-
trínseca del ser humano; por el contrario, lo que estaría presente es 
la búsqueda de aquellos espacios “naturales”, que les permitieran su 
desenvolvimiento de acuerdo con las condiciones y necesidades de 
la época [Simmons, 1991: 10-11]. Es probable que la movilidad del 
homo erectus en el año 700 000 ac, hacia el sur de Europa, que llevó a 
que para el año 80 000 ac ya existieran agrupamientos humanos des-
de Gibraltar hasta Bélgica y desde Francia hasta Crimea, exprese que 
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las migraciones han sido una necesidad para la humanidad desde la 
más remota antigüedad, cuando el hombre se desplazaba de un lugar 
a otro en busca de medios de subsistencia o para eludir a enemigos 
humanos o naturales. Por consiguiente, los grandes desplazamien-
tos humanos no son el resultado de motivaciones intrínsecas; más 
bien la tendencia ha sido la de buscar la seguridad y asentamientos 
de largo plazo. Esto último convirtió la movilidad, inicialmente, en 
un motor de la existencia y de construcciones sociales específi cas, 
en función de sus razones de ser. 
En este sentido, la movilidad que históricamente han observado 
los seres humanos no se refi ere a un fenómeno único; en realidad, es 
posible localizar una gran heterogeneidad entre las formas de movi-
mientos de población que el mundo ha conocido. Así lo corroboran 
las investigaciones realizadas por Henry Fairchild [1925], citadas por 
Jaime Vélez Storey en la tesis que presentara para optar por el título 
de doctor en Antropología, cuando establece las diferencias entre las 
migraciones realizadas por Cartago, Grecia y Roma, que promovieron 
fl ujos emigratorios para exportar sus excedentes, por calamidades na-
turales e insatisfacciones sociales y que él tipifi ca como migraciones 
por “invasión”, con la característica que convirtió en inmigrantes o 
extranjeros a hunos y godos, y los sometió a terribles condiciones de 
vida y trabajo. 
Durante el periodo comprendido entre 1450 y 1800, con la tran-
sición de la época medieval a la Revolución Industrial, la movilidad 
internacional se empieza a vincular con la expansión territorial y el co-
mercio, que acompañaba a un sistema económico que buscaba su con-
solidación. El capitalismo maquilló esta movilidad, en algunas regiones 
con un cariz de persecuciones por motivos religiosos o de carácter 
civilizatorio. La movilidad interna y transoceánica de los trabajado-
res, empresarios y comerciantes tuvo relación con los desfases en las 
necesidades internas y externas del proceso de acumulación. En esta 
etapa, la movilidad humana se formalizó y promovió, pero también 
se controló y dosifi có, según fuera el caso, a la par que el capitalismo se 
consolidaba como modo de producción dominante. Mientras que por 
un lado Gran Bretaña requería trabajadores irlandeses, por otro lado 
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los empresarios organizaban compañías, con el apoyo del Estado, para 
enganchar a los ingleses pobres para que atravesaran el Atlántico, y 
cuando estos no le fueron sufi cientes, se acudió al sometimiento de 
seres humanos mediante la “esclavitud moderna”.
No puede perderse de vista que las características de la movilidad 
contemporánea mantienen un estrecho vínculo con el proceso de vi-
gorización de las sociedades modernas que se sustentó en el fortale-
cimiento político, racial, cultural, ideológico, jurídico y obviamente 
económico de los Estados-Nación, así como en el olvido de sus oríge-
nes multirraciales. De igual manera, desde su gestación se evidenció 
que a las potencialidades del sistema económico en cuanto a su con-
solidación y expansión no le serían sufi cientes, para lograrla, los mer-
cados nacionales de mercancías, capital y trabajo. Lo anterior permite 
señalar que incluso si en el transcurso histórico la movilidad humana 
se encuentra presente como una de sus fuerzas impulsoras, difícilmen-
te es posible concluir que la movilidad espacial es algo intrínseco al ser 
humano y menos aún que las primeras se pueden comparar o servir de 
punto de referencia para explicar las migraciones contemporáneas.
Para la mejor comprensión de las migraciones contemporáneas 
es necesario elaborar una teoría que incluya todas las expresiones 
migratorias. 
¿Es necesaria una teoría que proyecte una interpretación de todos los 
fenómenos humanos en los que su movilidad espacial se encuentra 
presente?, ¿una construcción teórica de estas dimensiones permitirá 
interpretar tanto el fenómeno de la migración en su conjunto como 
las particularidades de las que se tipifi can como laborales, de refugia-
dos, ejecutivos, fuga de cerebros o desplazados? Pretender una teo-
ría que incluya todos los procesos sociales en los que están inmersas 
las migraciones no supone un conocimiento complejo, sino intentar 
ignorar que las motivaciones, causalidades, condicionantes y rasgos 
de los individuos que las componen son diferentes. También signifi ca 
que es factible considerar que todas son efecto de una racionalidad 
económica.
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Existen rasgos que las identifi can, por ejemplo el hecho de que son des-
plazamientos de mayor o menor distancia, que producen una separación 
del entorno social, político y económico de individuos, o colectivos, así 
como ciertas condiciones novedosas en cuanto a la inserción en el lugar 
del traslado. Sin embargo, estos rasgos no logran integrar aspectos como 
los diversos niveles de desplazamiento, los objetivos y condiciones que las 
motivaron, las clases sociales que las integran, las diversas acciones y reac-
ciones de los estados y las sociedades ante ellas, las instituciones que se 
movilizan para impulsarlas o detenerlas y su inserción temporal o defi -
nitiva en espacios cuyos rangos de diferenciación con respecto al espacio 
original son de amplio espectro; en conclusión, las diferentes expresiones 
de las migraciones requieren procesos sociales que se distinguen y que 
solo en determinadas condiciones algunas de ellas se articulan entre sí.
Pese a que se observa que en los procesos migratorios hay actividades 
muy similares en algunos de sus contenidos y formas, solo puede enten-
derse la signifi cación social e histórica de cada una de ellas si es posible 
adoptar un punto de vista que dé cuenta de las relaciones sociales en las 
que cada movimiento migratorio entra y se defi ne. En el caso de las migra-
ciones laborales internacionales, lo que las distingue es el contenido de los 
procesos, el hecho de que las acciones de los emigrantes son el resultado 
de su capacidad de trabajo, como relación social, por el que son reclutados 
en sus países de origen con mecanismos directos o indirectos. El trabajo 
que realizan no solo hace referencia al de los campos agrícolas, las obras en 
construcción, los hoteles y las casas donde cuidan a niños o ancianos, sino 
a su efecto en la sociedad en su conjunto. También incluye los estratos so-
ciales que los componen, los mercados laborales que los reclutan, así como 
el condicionamiento que signifi ca para el proceso y para los emigrantes ser 
“trabajadores nacionales” o “trabajadores inmigrantes”.
Cuando el objeto de estudio es el acto migratorio del individuo, el 
movimiento en sí mismo, la metodología no necesariamente explícita 
se ajusta a desarrollar ejercicios de abstracción que permiten hablar de 
las migraciones en general y que pretenden que es posible construir 
un método que por igual se proponga pensarlas. La acción migrato-
ria debe conceptualizarse como una manifestación empírica, es decir, 
como un indicador de un proceso subyacente más complejo, el cual sí 
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puede permitir trascender el límite de esta acción para estar en condi-
ciones de realizar un análisis de su proceso constitutivo.
Tal complejidad exige distinguir que todos los emigrantes son for-
malmente iguales por la acción que ejercen; sin embargo, son social-
mente diferentes por el contenido de esta acción. Lo que distingue a 
los emigrantes, además de su origen nacional y racial, que en lo funda-
mental tiene relación con su circunstancia y posicionamiento social, es 
que mientras unos son trabajadores (que solo cuentan con su fuerza de 
trabajo, que emigran para convertirse en asalariados y que pese a la ar-
bitrariedad de las fronteras, ahí están, y su desaparición, al menos para 
ellos, no se ve cercana), otros son destacados ejecutivos para los que 
las fronteras son en extremo fl exibles y su estrato social y compromisos 
laborales se alejan del prototipo de un asalariado. 
Lo propio del trabajo de los inmigrantes internacionales, como 
una relación social, es que se confi guran como un principio abstracto 
de estructuración de relaciones sociales (lo cual tiene evidencias muy 
concretas en el proceso migratorio) y cuya comprensión en los aspec-
tos económicos, jurídicos, políticos y empíricos requiere una cons-
trucción teórica particular.
En consecuencia, al referirse a los mitos sobre las migraciones, se 
busca en especial distinguir los referentes a los procesos migratorios 
laborales, que son fenómenos caracterizados por la expresión de un 
número importante de procesos sociales, que exigen la reconstrucción
y comprensión de sus articulaciones originarias. Esta no es una tarea 
sencilla, ya que remite a las complejas relaciones entre las diversas di-
mensiones que constituyen esta totalidad social. Por ello se propone 
trabajar con el concepto de proceso migratorio laboral internacional, 
porque destaca los aspectos vinculados con el modo de constituirse y 
sus articulaciones con la totalidad social, antes que reducirlo al resulta-
do o simple efecto de otras dinámicas o determinaciones, sean estas in-
dividuales o particulares, parciales o globales. La especifi cidad de estas 
migraciones exige construcciones teóricas que atiendan al conocimien-
to de sus causas, las condiciones de sus diversas expresiones y que la 
capacidad de entendimiento logre expresarse en acciones que permitan 
que esta movilidad humana se realice en condiciones de libertad. 
Las migraciones laborales internacionales y algunos de sus mitos  447
Las migraciones son una expresión de libertad y racionalidad del 
homo economicus.
¿Es la voluntad, dominada por la racionalidad instrumental, la que 
conduce al individuo a gestionar efi cazmente su vida a través del acto 
migratorio? Si se responde afi rmativamente esta interrogante, el obje-
to de análisis es la conducta individual, la perspectiva de la vivencia 
personal y de los participantes individuales o familiar en el mejor de 
los casos (“nueva economía”). Este es uno de los supuestos centrales en 
el pensamiento clásico y neoclásico. A pesar de las diferencias de la eco-
nomía política presentada por Adam Smith, con las propuestas neoclá-
sicas de G. Borjas y O. Stark, sí mantienen una continuidad analítica 
en cuanto que han considerado que la movilidad laboral espacial es el 
resultado de la elección individual, de acuerdo con sus preferencias y 
los costos de oportunidad, lo cual les permitirá maximizar su utilidad 
y nivel de bienestar, es decir, la voluntad como principio ontológico, la 
libertad de elegir migrar sin preceptos o impulsos externos que a ello 
los acerque, o bien solo presiones intrínsecas, como la racionalidad 
económica. La voluntad como principio ontológico la ponderan como 
un punto de partida que, en última instancia, explica la realidad.
Es por ello que el pensamiento clásico y marginalista se ha propues-
to enaltecer la importancia de la iniciativa humana individual y egoísta, 
de su capacidad de respuesta, juicio y acción. Desde otra perspectiva se 
localizan las propuestas expresadas por Marx, Nietzsche, Tocqueville, 
Carlyle y Kierkegaard, que indicaron algunas de las formas en las que 
la nueva organización social moderna infl uye en las decisiones indivi-
duales del hombre, pero que a la vez estaban persuadidos de que el in-
dividuo moderno cuenta con la capacidad y posibilidad para discernir 
sobre dicho destino y, tras haberlo comprendido, estar en condiciones 
de enfrentarlo. 
El pensamiento estructuralista o marxista se propone romper con 
el enfoque convencional, que se ha convertido en otro más de los mi-
tos. Para nosotros, con la creación de la sociedad moderna, la ética del 
trabajo sedentario o con movilidad convoca a los individuos a aceptar 
en forma voluntaria, y quizás incluso con alborozo y pasión, los pro-
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cesos que surgen como necesidades inevitables, “pero al aceptar esa 
necesidad por voluntad propia, se deponía toda resistencia a unas re-
glas vividas como imposiciones extrañas y dolorosas” [Bauman, 2000: 
37]. No puede olvidarse, como también recuerda Bauman, que estos 
valores que se originan con la consolidación del sistema capitalista 
fueron pregonados con un fervor proporcional a la resistencia que 
ejercieron los nuevos trabajadores frente a la pérdida de su libertad. 
La aceptación del régimen fabril signifi có la consecuente pérdida de 
independencia, que de ello resultaba. 
Las propuestas teóricas neoclásicas rescatan aparentemente el estu-
dio del individuo en cuanto ente y las determinaciones que de suyo le 
pertenecen y con ello consideran eliminado el “economicismo estruc-
turalista”. Solo en apariencia porque en la perspectiva neoclásica se en-
cuentra un razonamiento sobre individuos estrictamente económicos, 
sencillos de conocer, los cuales por cierto están muy alejados de los 
sujetos reales que emigran. Este razonamiento parte de: a) conside-
rar que las decisiones individuales de los emigrantes están compuestas 
solo por motivaciones económicas; b) menospreciar la infl uencia de 
los factores históricos y sociales; y c) pretender que los individuos se 
con ducen con racionalidad e información económica, al margen de ins-
tituciones, cultura y desinformación económica, institucional, jurídica 
y política. 
Los individuos del pensamiento neoclásico son libres y dueños de 
conductas racionales, con equilibrio emocional, es decir, hombres y 
mujeres modelos que son capaces de tomar la decisión de emigrar de 
manera voluntaria. Su respuesta, juicio y acción son el resultado de los 
cálculos realizados sobre el costo-benefi cio que les permite prever el 
rendimiento neto positivo, la maximización de la ganancia en térmi-
nos monetarios de su movilidad geográfi ca frente a la permanencia. 
No hay complejidad. El individuo sobre el cual el pensamiento clásico 
construyó sus supuestos no es muy especial. Stuart Mill [1997: 42] fue 
claro al respecto cuando señalaba que a la economía no le interesaban 
las pasiones y los motivos de los hombres, “salvo los que puedan ser 
considerados como principios frontalmente antagónicos al deseo de 
riqueza, es decir, la aversión al trabajo y el deseo de disfrutar de inme-
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diato los lujos costosos”. Tales situaciones no se localizan en el sujeto 
emigrante que propone el pensamiento neoclásico, ya que está aislado 
de la vida social, liberado de todas las impurezas y vulgaridades que se 
encuentran a su alrededor; es autónomo, sin sentimientos personales, 
sin cultura, sin historia, sin perturbaciones “exógenas”, que nublen “su 
racionalidad económica”.
Estos supuestos tienen un contenido profundamente ideológico y 
político que conduce al señalamiento de que el fenómeno migratorio 
es el efecto de decisiones individuales, de tal manera que el detonante 
de la migración se localiza en los países de donde son originarios estos 
trabajadores y, como tales, hay que enfrentarlas. Se diluyen las respon-
sabilidades de otros sectores sociales e institucionales, así como los histó-
ricos, confi riéndole a esta racionalidad la posibilidad de buscar y lograr 
un equilibrio general, exento de contradicciones. Esta valorización del 
hombre, sin condicionantes e infl uencias y en ciertas condiciones tam-
bién determinantes, convierte al individuo en la unidad explicativa, sin 
sociedad, clases, estructuras de poder, relaciones e instituciones. 
Los supuestos del pensamiento neoclásico han tropezado consi-
go mismos, una y otra vez. Si por un lado se permiten soslayar las 
condiciones históricas y sociales que circundan a las migraciones, por 
otro no se acercan al conocimiento del comportamiento de los indivi-
duos reales que conforman las corrientes migratorias ni cuentan con 
la información completa sobre el proceso migratorio, regularmente 
expuesto a decisiones unilaterales de los gobiernos que instrumentan 
políticas de inmigración y contratación, y a las condiciones de empleo 
establecidas por empresarios y granjeros. El principio de racionalidad 
propone que el proceso de tomar decisiones es totalmente mecánico y 
se desconoce que los individuos están inmersos en relaciones sociales 
con entidades mayores, cuantitativa o cualitativamente, que no son el 
resultado de la sumatoria de las acciones de dichos individuos, sino 
que son expresiones de relaciones económicas, políticas y jurídicas que 
han sido construidas socialmente y respaldadas por expresiones cul-
turales, además de negarse a introducir el tiempo corto de la biografía 
individual de los emigrantes en los tiempos largos de los sistemas so-
ciales [Lahire, 2005].
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En nuestra opinión, debe reconocerse la existencia de una relación in-
dividuo y un ser histórico-social, que tiene tal nivel de entrelazamiento 
que su disolución resulta imposible; no se puede separar al individuo de 
la sociedad histórica en la que se ha formado, así como tampoco se pue-
de considerar al sujeto como un hombre-masa que carece de identidad 
[Infranca, 2005]. El concepto del hombre como ser social no signifi ca 
la disolución de su base material, es decir, de la historia particular y del 
contexto específi co en el que se ha formado, lo cual exige la identifi cación 
de las interacciones y articulaciones entre los inmigrantes y su contexto. 
La migración internacional, según el razonamiento de Castles y Miller 
[2004], difícilmente es una simple suma de acciones individuales.
Las migraciones son el resultado de la acción de factores de expul-
sión-atracción, también conocidos como push-pull. 
La expresión de que las migraciones son una manifestación de las deci-
siones individuales es complementaria de esta propuesta, la cual pres-
cinde del análisis de las fuerzas que provocan el conjunto de factores 
que marcan tanto la “atracción” como la “expulsión”. Sin lugar a dudas, 
la aplicación de estos términos en el análisis de la movilidad del trabajo 
está fuertemente infl uida por un mecanicismo y por un enfoque lineal 
que implica una secuencia temporal de causa-efecto y que pierde de vis-
ta la complejidad del fenómeno. Esta perspectiva sugiere, como señala 
Cristina Blanco, que en medio de estos factores (los de atracción y expul-
sión) se encuentra el sujeto que los valora y toma una decisión: emigrar 
o quedarse, lo cual conduce a sostener  que “la decisión de emigrar que-
da entonces, limitada a las motivaciones individuales de los migrantes, 
presuponiendo una total libertad de acción” [Blanco, 2000: 64]. George 
Borjas [2005], de la Universidad de Harvard, ha “complejizado” el mo-
delo en los últimos años y sugiere que en esta decisión individual se de-
ben agregar, como parte de los “costos” de la migración, las diferencias 
culturales que detienen a los individuos a tomar la decisión de emigrar. 
Desde esta propuesta se sugiere, por un lado, que se encuentra un 
conjunto de factores vinculados al lugar de origen del migrante, casi to-
dos ellos negativos: sobrepoblación, pobreza, escasez de tierra, salarios 
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de sobrevivencia, y en la otra punta del movimiento, en donde se en-
cuentra el lugar de destino, están los espacios plagados de condiciones 
altamente positivas en todos los terrenos: democracia, empleo, salarios 
más altos, educación, salud. De ser válida esta hipótesis, vale preguntarse 
cómo en un mundo en el que la desigualdad es enorme, donde las dis-
paridades entre los países industrializados y los subdesarrollados se han 
profundizado en las dos últimas décadas, la migración solo alcanza 3% 
de la población mundial: ¿por qué los 40 millones de pobres en México 
no han migrado hacia Estados Unidos? La respuesta que suministra el 
pensamiento ortodoxo es que el individuo racional opta por la no mi-
gración, por los costos que le pueden signifi car las diferencias en lengua-
je, religión y las diferencias en las formas de vida. ¿Acaso en la migración 
México-Estados Unidos estos costos “culturales” no se han reducido ya 
por el importante número de mexicanos que están en aquel país? 
El rasgo distintivo de la mayor parte de los modelos sugeridos por este 
estilo de pensamiento es su intento de explicar el fenómeno de las migra-
ciones a escala internacional con la teoría de la oferta de trabajo ilimitada 
desde los países atrasados que, en contraparte, encuentra países esca-
samente poblados. Como ya se ha señalado, separan el fenómeno entre 
los factores de “atracción” y los de “expulsión” y orientan su análisis a 
un aspecto de las causas que provocan el movimiento de los trabaja-
dores, de tal manera que se remiten a los elementos “expulsores” desde 
los países de origen, con la consideración explícita o implícita de que 
estos son los componentes que se convierten en los detonantes de las 
migraciones, lo cual subestima o ignora el papel e importancia de lo que 
ellos denominan “factores de atracción” y que se localizan en los países 
industrializados, o solo se les atribuye la función de distribuidores entre 
los diferentes destinos que potencialmente existen. Por demás está se-
ñalar que las sociedades receptoras se encuentran muy lejos de ser los 
paraísos que presenta el pensamiento neoclásico, de tal manera que 
los inmigrantes se incorporan a sociedades con fuertes contradiccio-
nes en los mercados laborales y en los sectores de la salud, con notorios 
incrementos en las desigualdades sociales y la pobreza, y con grandes 
problemáticas sociales en cuanto a desintegración social, drogadicción 
y profundos resquebrajamientos en sus democracias. 
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Castles y Miller también consideran que este modelo se basa, so-
bre todo, en la economía neoclásica y que ha recibido la infl uencia 
de perspectivas sociológicas y la demografía social,  que fundamental-
mente intentan teorizar sobre un fenómeno de carácter “individualista 
y ahistórico” [Castles y Miller, 2004: 35]. Las variables institucionales, 
políticas e históricas solo mantienen una relación distorsionada con 
las necesidades de la oferta y la demanda. Infortunadamente, para los 
que han elaborado estos modelos, la realidad no termina por adaptar-
se a ellos y, por el contrario, lo que se ha demostrado en las investi-
gaciones que se han acercado al conocimiento específi co de diversos 
sistemas migratorios es que la inmigración laboral no se origina en 
aquellos sectores de la población donde es más aguda la pobreza y que 
un número elevado de los países receptores de inmigración lo ha he-
cho a costa de mantener altas tasas de desempleo, como es el caso de 
diversos países europeos. La sugerencia de que la inmigración es el 
resultado de la acción que se produce entre factores de expulsión y 
atracción tampoco permite explicar por qué la movilidad laboral no se 
caracteriza por tener múltiples direcciones, sino que empíricamente es 
factible destacar la existencia de sistemas migratorios, algunos de ellos 
con experiencias de varias décadas.
Para reconocer con precisión lo que determina el tamaño y compo-
sición de los fl ujos de inmigrantes a cualquier país es preciso señalar 
que los individuos son maximizadores de su renta y, por lo tanto, los 
migrantes saldrán de las zonas de bajos ingresos a las de altos. La in-
vestigación se sostiene en un modelo de equilibrio parcial, solo enfoca-
do por nivel de cualifi cación laboral, y presupone que en los restantes 
mercados laborales (de diferente cualifi cación) no se producen efectos 
derivados de los cambios registrados en el mercado analizado. En con-
secuencia,  se efectúa un análisis de los excedentes en el mercado de 
trabajo para describir los efectos que la migración tiene en la economía 
receptora. La conclusión principal es la caída del salario de los nativos. 
A este modelo se incorporó el concepto de “capital humano con exter-
nalidades”, con lo cual el efecto que la migración puede tener sobre la 
demanda de trabajo es el de una mayor productividad del trabajador 
debido a las externalidades que provocan los nuevos conocimientos 
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y habilidades capturadas en la economía. Bajo este escenario, ningún 
grupo es perjudicado: tanto los trabajadores nativos como los capi-
talistas se ven mejorados por el movimiento migratorio cuando este 
produce externalidades positivas en la productividad. 
Las conclusiones de este modelo derivan en una política que debe 
implementar la estimulación de una migración de alto nivel en capital 
humano. La más capacitada es la que sí hace posible provocar efec-
tos externos en los conocimientos y habilidades, los cuales se deben 
acompañar por la consecuente reducción, incluso el freno absoluto, 
de la migración de trabajadores no califi cados. Tales  indicaciones las 
ha adoptado de forma plena, por ejemplo, la Unión Europea. En mayo 
de 2009 se aprobó la Directiva 2009/50/CE, la cual busca facilitar la 
contratación de trabajadores extranjeros altamente cualifi cados me-
diante la creación de la Tarjeta Azul. Se argumentó que en la medida 
que no se ha podido instrumentar un marco horizontal que regule las 
condiciones de admisión de todas las categorías de los trabajadores 
de terceros países, se ha tenido que optar por instrumentar un enfo-
que sectorial, que se ocupa de categorías específi cas y selectivo porque 
especifi ca determinadas cualifi caciones, formación y experiencia para re -
gular el ingreso de ciertas categorías de inmigrantes. 
Estas políticas que buscan favorecer la inmigración altamente cua-
lifi cada manifi estan con mucha preocupación que 55% de los inmi-
grantes de primera generación, con títulos universitarios, reside en 
Estados Unidos y Canadá, y solo 5% se dirige a la Unión Europea. Por 
otro lado, 87% de los inmigrantes que tienen un nivel inferior a pri-
maria o no mayor de secundaria se halla en Europa, la gran mayoría 
procedente de los estados del Magreb; lo anterior es resultado de que 
“en comparación con EEUU, la UE ha creado más puestos de trabajo 
en sectores situados en el extremo inferior de la escala de desarrollo 
de la productividad, mientras que el empleo en aquellos sectores con 
grandes ganancias de productividad ha disminuido” [Business Europe, 
ueapme, ceep, 2007: 9]. Los datos más recientes de la Comunidad Eu-
ropea señalan que: “en promedio, la mayoría de los inmigrantes pro-
cedentes de terceros países que entran en la UE (alrededor de 80%) 
tienden a tener un nivel de cualifi cación bajo o intermedio, mientras 
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que solo uno de cada cinco es muy cualifi cado” [Comisión Europea, 
2009: 143]. De ahí la urgencia de la implementación de políticas de 
atracción de inmigrantes altamente cualifi cados.
Por el contrario, las acciones para combatir la inmigración “ilegal”, la 
cual se ha vinculado con la migración de baja cualifi cación, han tenido 
un importante refuerzo con la aprobación de la Directiva de Retorno, de 
los sin papeles. En el segundo semestre de 2008 se aprobó la propuesta 
(com [2005] 391 fi nal),1 presentada por la Comisión en el año de 2005. 
Después de casi tres años de debate, en su primera lectura en el pleno de 
la Eurocámara, con 369 votos a favor, 197 en contra y 106 abstenciones, 
fue aprobada una Directiva que ha generado una fuerte oposición. 
Impulsada por los gobiernos francés y español, fue rápidamente 
aprobada en virtud de que ya había sido negociada por el ponente parla-
mentario y la presidencia del Consejo, además de que había recibido el 
respaldo de parte de los ministros del interior de los estados miembros. 
En ella se prevé la repatriación al país de origen del inmigrante, a un país 
de tránsito con el que la Unión Europea tenga acuerdo de repatriación 
o a otro país al que el inmigrante decida ir, siempre que sea admitido; el 
retorno voluntario se tendrá que realizar en siete a 30 días y en caso de 
no cumplirse se realizará el internamiento en un centro de detención, 
el cual podrá ser hasta de seis meses y ampliable por 12 meses más, es 
decir, hasta un total de 18 meses. La Directiva también prevé que tras la 
expulsión, el inmigrante no podrá entrar a Europa en un plazo de cinco 
años o más en caso de que se aprecie que supone una “amenaza grave” 
para el orden y la seguridad. En cuanto a los menores, estos podrán ser 
expulsados a países donde no tengan un tutor o una familia, siempre que 
haya “una estructura adecuada de acogida”. Los estados miembros tie-
nen 24 meses para adaptarse a esta nueva legislación, aunque hay países 
como España, en los que los cambios necesarios son mínimos.
Con la aplicación de estas políticas se corrobora que los modelos 
neoclásicos han logrado penetrar las acciones públicas, pese a que em-
píricamente no han tenido la capacidad de demostrar congruencia. 
1 Puede consultarse en http://eur-lex.europa.eu/LexUriServ/LexUriServ.do?uri=CELEX: 
52005PC0391:EN:NOT.
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El detonante de las migraciones son las condiciones de atraso y 
vulnerabilidad de las economías de los países expulsores. 
¿Son la pobreza y la presión de la población, existentes en las áreas 
subdesarrolladas, las causas principales de la emigración laboral a gran 
escala? Las políticas migratorias aplicadas, desde los países receptores 
de inmigración, han respondido positivamente al anterior cuestio-
namiento. La Inmigration Reform and Control Act (irca), aprobada 
en Estados Unidos en 1986, determinó en su sección 601 la forma-
ción de una comisión que, en consulta con los gobiernos de México y 
otros países expulsores de mano de obra en el hemisferio occidental, 
se enfocara en examinar las condiciones que contribuyeran a detener 
la migración. Después de diversas audiencias y de las investigaciones 
realizadas por especialistas de Estados Unidos, México, Centroaméri-
ca y el Caribe, el informe fi nal se presentó en 1990, con recomendacio-
nes que según Daniel Ascencio, presidente de dicha Comisión, fueron 
bien recibidas por los países incluidos. Tras aseverar que la búsqueda 
de oportunidades económicas es la motivación primaria de la mayor 
parte de la migración no autorizada a Estados Unidos, se establece que 
se debe impulsar el crecimiento económico en los países de proceden-
cia de la inmigración, que dé lugar a la creación de nuevos y mejores 
empleos; esta se considera la única manera para disminuir los fl ujos 
migratorios. 
Esta hipótesis se presuponía consistente, en virtud de la experiencia 
observada en el proceso de integración europea, en el cual se logró la 
disminución de la migración española, italiana y portuguesa hacia los 
países del norte de Europa. No es el objetivo de estas notas analizar la 
hipótesis que sugiere que, a través del libre comercio e inversiones en 
América, se lograría el crecimiento económico y la generación de em-
pleos mejor pagados, dado que el desarrollo es consecuencia de que los 
procesos de integración conducen a la convergencia; el análisis solo se 
limita a señalar que el proceso de integración en la Comunidad Euro-
pea y lo sucedido con los tlcan en América son procesos con objeti-
vos, propósitos y mecanismos con diferencias sustanciales. A 15 años 
de haberse fi rmado el tlcan, Estados Unidos-Canadá-México, la in-
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formación empírica es abundante en cuanto a constatar que la inten-
ción de realizar una traslación mecánica de los resultados obtenidos en 
Europa hacia el continente americano resultó equivocada. 
Ahora bien, son precisamente los acontecimientos de la experien-
cia europea los que permiten señalar que la sugerencia de que el factor 
que precipita el aumento del fl ujo inmigratorio en los países industria-
lizados son las condiciones de atraso de los países de procedencia se 
compadece poco de la realidad ya que efectivamente las importantes 
transformaciones en España, Italia, Portugal y Grecia desembocaron 
en una disminución cuantitativa y cualitativa de los fl ujos de sus traba-
jadores hacia países desarrollados de la Unión Europea. Sin embargo, 
las necesidades de los mercados laborales de esos países han llevado a 
que el tema de la inmigración laboral se haya recrudecido en los últi-
mos 20 años, aunque la procedencia de estos fl ujos haya sufrido ciertos 
cambios. A partir del decenio de 1990 se observa su constante aumen-
to, en un ambiente de alta confl ictividad: “en lo que respecta a los fl u-
jos, el saldo migratorio ha experimentado un aumento considerable en 
los últimos años, triplicándose entre mediados de los años 90 y prin-
cipios de la década de 2000 para alcanzar la cifra de 1.5-2 millones 
aproximadamente a partir de 2002”; Münz estima que actualmente hay 
en total alrededor de 40 millones de personas nacidas en el extranjero 
que residen en los estados miembros de la UE27, lo que representa 8.3 
por ciento de la población total [Comisión Europea, 2009: 81]. Este 
proceso se desenvuelve sin consenso, en ninguna de las grandes cues-
tiones ligadas a la inmigración, salvo en cuanto al endurecimiento de 
las políticas hacia los inmigrantes de baja cualifi cación.
Si bien es cierto que los movimientos migratorios se han desarrolla-
do por una combinación de situaciones económicas, históricas, demo-
gráfi cas, sociales, jurídicas, políticas y psicológicas, que se desenvuelven 
en los países industrializados y los subdesarrollados, las demandas del 
proceso de crecimiento de la acumulación se pueden considerar como 
el factor dinámico que ha determinado las características y condicio-
nes de los fl ujos migratorios. Asimismo, las condiciones de los países 
subdesarrollados y las características de su incorporación a la repro-
ducción global del sistema capitalista y, en particular a la relación de 
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dependencia que existe, es lo que genera las condiciones de complemen-
tariedad-subordinada, que hace posible el impulso de esos fl ujos migra-
torios laborales.
Las investigaciones de Michael Piore, en esta dirección, han sido 
muy importantes. Uno de sus cuestionamientos fue el siguiente: ¿cómo 
explicar la pobreza persistente en algunos sectores de la fuerza de tra-
bajo, como son los negros, los jóvenes y los inmigrantes? Con la in-
tención de responderla, los institucionalistas se propusieron entender 
las situaciones en que se realiza la movilidad económica intersectorial. 
Es en este punto en el que se introduce la hipótesis del mercado dual 
de trabajo, contrastada con la teoría del capital humano, en la que ini-
cialmente se postuló la existencia de un mercado de trabajo dividido 
en dos segmentos, un sector primario y uno secundario. Con poste-
rioridad se incorporaron, en el sector primario, dos segmentos, uno 
inferior (ciertos trabajos artesanales) y otro superior (profesionales y 
directivos). Con ello, la hipótesis del mercado dual se amplió, con re-
ferencia a la capacidad de la economía para generar un gran número 
de tipos diferentes de trabajo y de ahí la imposibilidad de hablar de la 
existencia de un mercado laboral.
Desde esta perspectiva, la causa principal de tales segmentaciones 
en los mercados laborales se identifi ca desde la demanda, ya que los 
empleadores han mostrado una tendencia a maximizar el grado de fl e-
xibilidad y evitar los contratos permanentes por medio de trabajado-
res eventuales, subcontratación, reciclaje de los empleados a través de 
periodos de prueba, mediante el uso de trabajadores que tienen una 
elevada rotación y una baja propensión a sindicarse. Una de sus con-
clusiones es que las sociedades industriales parecen generar de manera 
sistemática una variedad de puestos de trabajo que los trabajadores 
de jornada completa del país rechazan directamente o aceptan solo 
cuando los tiempos son en especial difíciles, dado que ofrecen poca 
seguridad, escasas posibilidades de promoción y prestigio: “encontrar 
gente para cubrirlos, plantea un continuo problema a cualquier siste-
ma industrial” [Piore, 1983: 274].
Sin lugar a dudas, la teoría inductiva que sugirió esta corriente 
institucionalista les permitió un acercamiento, más directo y real, en 
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cuanto a la movilidad laboral internacional y sus determinantes. Su 
propuesta es contundente en cuanto a que son las características del 
desarrollo económico, la capacidad de la economía para generar un 
gran número, de tipos diferentes de trabajos, y el hecho de que estos 
diferentes trabajos conllevan pautas de conducta radicalmente distin-
tas, las que dan lugar a dicha movilidad. 
La migración internacional de trabajadores debe entenderse dentro 
de las diferentes etapas que ha recorrido el sistema capitalista inter-
nacional y, para entender a profundidad las causas de la emigración, 
además de prestar atención central a las condiciones del proceso de 
acumulación de los países y sectores demandantes, también es necesa-
rio estudiar las causas del subdesarrollo en el mundo contemporáneo, 
ya que este proceso forma parte de la relación global y de desigualdad 
que existe entre los países.
La continuidad de la migración se explica por su capacidad de di-
ferenciarse de los factores que le dieron origen, a partir del funcio-
namiento de las redes sociales.
Este es uno de los mitos que respalda y se complementa con las con-
sideraciones encaminadas a responsabilizar, en última instancia, a los 
individuos, a sus colectivos y a las sociedades de donde son origina-
rios. Lo signifi cativo es que una parte importante de estas construccio-
nes se ha realizado desde los países receptores. En cuanto a esta sexta 
consideración, lo preocupante es que la han asumido sirios y troyanos, 
es decir, desde diversas perspectivas. Es el caso de la propuesta teóri-
ca de la causalidad acumulada, la cual plantea que “con el tiempo la 
migración internacional tiende a mantenerse a sí misma, de forma tal 
que posibilita movimientos adicionales [...] cuando el número de redes 
en las zonas de origen llega a su nivel de madurez, la migración tiende 
a autoperpetuarse porque cada acto de migración crea la estructura 
social necesaria para sostenerlo” [Durand y Massey, 2003: 34]. En esta 
opinión, además del papel que juega la expansión de las redes en la 
migración, se localizan otras modalidades que también la afectan (la 
distribución de la ganancia y la tierra, la organización de la agricultura, 
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la cultura, la distribución regional del capital humano, el sentido social 
del trabajo y la estructura de la producción).
En cuanto a la nueva propuesta teórica de Castles y Miller [2004], 
que no representa una ruptura abierta ni implícita con la que el pri-
mer autor había planteado en la década de 1970, reconocida como 
histórico-estructuralista, pero que sí intenta salvar la crítica sobre su 
posible falta de atención a los móviles y prácticas de los individuos y 
grupos involucrados en el fenómeno migratorio, también optaron por 
sumarse a las sugerencias teóricas que le confi eren a los movimientos 
migratorios la posibilidad de que una vez iniciados se conviertan en 
procesos sociales autosostenidos [Castles y Miller, 2004: 41]. Todavía 
más, señalan que la migración puede continuar en función de factores 
sociales, aun cuando los económicos que iniciaron el movimiento se 
transformen por completo. “Cuando los gobiernos intentan detener 
los fl ujos –por ejemplo a raíz de una disminución en la demanda de 
mano de obra– pueden encontrarse con que ese movimiento se sos-
tiene por sí mismo”; aunque también dejan señalada la posibilidad de 
que la migración continúe “porque la dependencia de los trabajadores 
migrantes se ha convertido en ciertos sectores en una característica 
estructural de la economía” [Castles y Miller, 2004: 45]. 
En cuanto a la teoría denominada “nueva economía de la migración”, 
la continuidad de la migración se explica por la migración misma. Al 
ver al agente económico decisivo como una interacción de grupo y no 
como un individuo, se tiene una serie de implicaciones nada inocuas. 
Los migrantes en grupo transforman la nueva localidad, crean víncu-
los institucionales y culturales, de tal manera que se reducen los costos 
de migrar para los no migrantes con los nuevos vínculos y se crean re-
des sociales y de trabajo (capital social). Estos contactos familiares –de 
los mexicanos en Estados Unidos– “fomentan también la migración 
al reducir los costes psicológicos de trabajar ilegalmente allí” [Stark, 
1991: 163]. Pese a que menciona que Taylor considera que cuando se 
realiza la migración internacional de forma ilegal, como es frecuente 
en el caso de la migración desde el México rural a Estados Unidos, los 
rendimientos derivados del capital humano pueden ser mínimos en 
los mercados de trabajo del país de acogida, en sus conclusiones sobre 
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los resultados obtenidos de una investigación para México señala que 
“nuestros resultados econométricos indican que, independientemente 
de consideraciones relacionadas con la carencia relativa, las familias 
destinan con buen criterio a sus miembros a los mercados de trabajo 
en los que probablemente sean mayores los rendimientos de capital 
humano” [Stark, 1991: 193]. 
Si los rendimientos del capital humano son mayores, la “carencia 
relativa”, entendida como los sentimientos suscitados por las desigual-
dades existentes entre los grupos, es la que le permite a Stark conside-
rar la propuesta de Runciman, en la cual es explícita la transferencia a 
la familia del egoísmo propio del individuo, de tal manera que esta se 
convierte en una variable que da continuidad a la migración, ya que 
“cuantas más personas ven a un hombre que asciende mientras que él 
no es ascendido, con tantas más personas puede compararse en una 
situación en la que la comparación le hará experimentar carencia re-
lativa” [Stark, 1991: 147]. Tras experimentar esta “carencia relativa” al 
observar los benefi cios que obtienen las familias que han incorporado 
a alguno de sus miembros a la migración, tanto más sentirán la ne-
cesidad de acudir a la migración. Los factores económicos que están 
presentes tanto en el origen como en la continuidad del proceso migra-
torio serán de origen estrictamente individual-familiar.
En nuestra opinión, las redes sociales no tienen una vida autónoma 
de las causas que les dieron origen. Están permeadas y condicionadas 
por los mercados laborales, del capital, las políticas migratorias y las 
necesidades de los propios migrantes. Claro ejemplo de lo anterior es 
que en condiciones de crisis económica se observa una notoria dismi-
nución de los fl ujos migratorios. Si no hay trabajo, ninguna red social 
promueve la migración. Difícilmente es posible desconocer que, en di-
versas condiciones, los costos de la migración no están determinados 
por las redes sociales. Diversos trabajos de campo que he realizado 
me permiten sostener que así sucede en el caso de la migración Méxi-
co-Estados Unidos, en el que pese a la multiplicación de importantes 
redes, el encarecimiento del proceso ha sido impresionante, sobre todo 
a partir del endurecimiento de las políticas inmigratorias de Estados 
Unidos: de 250 o 300 dólares que se pagaban en el decenio de 1970 
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ha pasado a tener un costo de 2 550 dólares o más, además de que las 
antiguas redes sociales que facilitaban el cruce fueron sustituidas por 
mafi as.
Por otro lado, tampoco debe confundirse la continuidad de la mo-
vilidad laboral con los procesos de reunifi cación familiar. Estos últimos 
son resultado de que, además de trabajadores, se mueven en verdad se-
res humanos que se interesan por estar cerca de sus familias y que bajo 
ciertas condiciones, según sean los mercados de trabajo y las relaciones 
familiares, pueden incorporarse a la actividad económica. De igual ma-
nera, poco clarifi cador resulta poner bajo el mismo concepto las redes 
sociales de los inmigrantes con las organizaciones generadas por los em-
pleadores para reclutar y promover la inmigración, ya que estas últimas 
confi rman que las necesidades estructurales de los mercados laborales 
secundarios conservan su papel como catalizadores del fenómeno. 
Los inmigrantes difícilmente están en condiciones de promover una 
migración que signifi que el endurecimiento de las condiciones en las 
que se encuentran en el país receptor. Lo que potencia la posibilidad 
de la migración es la existencia de empleos, no la necesidad de ellos. 
De ser las redes sociales el catalizador de la migración, al margen de las 
condiciones de la economía receptora, hoy en día se podrían agregar 
al número de inmigrantes mexicanos en Estados Unidos alrededor de 
20 millones más. En consecuencia, la existencia de redes en este sistema 
migratorio no ha signifi cado la disminución de los costos económicos, 
sociales y políticos ni tampoco se ha disparado al nivel de las necesi-
dades reales de los trabajadores mexicanos. En el caso de este proceso 
migratorio, la continuidad e incremento del fl ujo difícilmente pueden 
atribuirse a las redes sociales, dado que la incorporación de estados de 
la República sin experiencia migratoria y sin redes sociales construidas 
ha estado presente en las dos últimas décadas. 
En cuanto a la posibilidad planteada por los modelos neoclásicos, 
según la cual la persistencia de la movilidad provocará carencias de 
trabajadores y por tanto el aumento de los salarios en las sociedades 
expulsoras y la disminución de los fl ujos, es decir, el camino de la con-
vergencia, ha resultado una quimera más que una realidad en el caso 
de diversos sistemas migratorios latinoamericanos.
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La teoría más vieja sobre la migración internacional, que surge del 
pensamiento neoclásico en el decenio de 1950, propone una expli-
cación simple, sustentada en los comportamientos de los mer cados 
laborales y en la cual el movimiento es resultado de la opción indi-
vidual. En contraste, la “nueva economía” amplía su perspectiva a 
diversos mercados y a la unidad familiar. 
No existe la menor duda de que el estudio y conocimiento del pensamiento 
neoclásico contemporáneo es una tarea central, ya que su presencia e in-
fl uencia han dominado no solo espacios académicos sino también políti-
cos. Si se considera que, en cualquier investigación, la precisión del marco 
analítico, los postulados y predicciones que suponga, de forma explícita o 
implícita, sea esta de carácter teórico o empírico, o dirigida a la promoción 
de políticas públicas, ejercerán una sólida infl uencia en la orientación, or-
ganización de datos y conclusiones de ella, es posible confi rmar que no es 
una tarea menor avanzar en el asunto de la organización y clasifi cación de 
los diversos enfoques teóricos, en especial el referente a la teoría neoclásica 
sobre las migraciones y sus vínculos con los temas del desarrollo.
La afi rmación enunciada, y que es del interés poner a debate, es otra 
de las verdades parciales que se repite con regularidad sobre el tema de 
las migraciones. Resultan sugerentes tres aristas que se derivan de di-
cho enunciado y que pueden permitir la profundización en el cono-
cimiento de lo que en el pensamiento económico se ha escrito:
La primera se refi ere a la necesidad de introducir en el análisis la 
consideración de que la trayectoria de la construcción del pensa-
miento neoclásico o convencional ha sido compleja, lo cual exige 
distinguir matices y precisar diferencias que han imperado y con-
tinúan presentes. 
La segunda tiene la intención de llamar la atención acerca del ori-
gen de los supuestos, postulados y predicciones que se engloban y 
tipifi can como del pensamiento “neoclásico”. Las propuestas de or-
ganización y clasifi cación de los diversos enfoques teóricos sobre 
las migraciones, que se han realizado y que cuentan con un impor-
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una notoria carencia al no rescatar las refl exiones del pensamiento 
de los clásicos de la economía política, en tanto que estas son el 
sustento epistemológico y analítico del acercamiento teórico con-
temporáneo neoclásico en sus diversas variantes. 
La tercera consiste en sugerir que las diversas expresiones del pen-
samiento clásico, marginalista, keynesiano, neoclásicos ortodoxos 
y estructurales y la nueva economía mantienen una estrecha rela-
ción con las transformaciones que los procesos reales están obser-
vando. Por consiguiente, pretender clasifi carlas, sin una contex-
tualización sobre el momento histórico en el que surgen, corre el 
riesgo de desvirtuarlas. 
En este trabajo solo se intenta un mayor acercamiento a la primera 
refl exión sugerida, en la que se considera pertinente hacer dos grandes 
distinciones: la observada entre el pensamiento clásico y el margina-
lismo y la que surge entre el pensamiento neoclásico ortodoxo y los 
neoclásicos estructurales. En cuanto al pensamiento clásico, es opor-
tuno recordar que se alude a la economía política clásica, que cons-
truye el andamiaje teórico que luego se conocería como las teorías 
del desarrollo. En cuanto al tema de las migraciones laborales, si bien 
consideraron que la movilidad es resultado de decisiones individuales, 
espíritus aventureros, dispuestos a elevados riesgos a cambio de obte-
ner salarios más altos o colonizar nuevas tierras, estas migraciones las 
relacionan con las características y condiciones del desarrollo econó-
mico (Smith, Malthus, Ricardo, Mill, Ravenstein), y sus análisis no se 
pueden presentar en un bloque de aportaciones, ya que en su interior 
existen matices muy interesantes. 
Mientras que en las propuestas marginalistas (Marshall, Edgewor-
th, Pareto) algunos de los postulados y refl exiones teóricas de la eco-
nomía política se interrumpieron a lo largo de casi 40 años, en las 
postrimerías del siglo xix y la primera mitad del xx mantuvieron una 
escasa relación con los desequilibrios propios de la realidad sistémi-
ca, y presupusieron una sociedad de pleno empleo, de tal manera que 
el tema de la movilidad laboral internacional les mereció muy poca 
atención. El homo economicus, que el pensamiento clásico ubicaba en 
c.
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un contexto social, en el pensamiento marginalista está absolutamente 
descontextualizado. Sin embargo, no pueden soslayarse en la medida 
que es esta teoría, que se declara pura, la que toma como un fuerte asi-
dero la consideración de que el comportamiento económico es racio-
nal y que el agente individual es típico o representante de otros agentes, 
y convierte estos supuestos en sus fundamentos, los cuales serán con 
posterioridad supuestos centrales en el pensamiento neoclásico con-
temporáneo sobre las migraciones.
En cuanto a la segunda es importante señalar que en los últimos 30 
años difícilmente se acepta o se menciona la disidencia que surgió en-
tre el pensamiento de los neoclásicos estructurales y los neoclásicos or-
todoxos. De las fi las de los primeros, algunos están considerados como 
pioneros en las teorías de la migración y que, con la crisis de la década 
de 1970, conocieron su estrepitosa caída y luego fueron desvirtuados 
por la “nueva economía de la migración”. La caracterización que se 
realiza del pensamiento de la “teoría neoclásica”, y de los autores que 
la integran, así como la refl exión sobre el signifi cado de la “nueva eco-
nomía de las migraciones” adolecen de cierta parcialidad, que lleva a 
una desfi guración del conjunto de las aportaciones de los “neoclásicos 
estructurales” y de la importancia de la “nueva economía de las migra-
ciones” en la consolidación del pensamiento neoclásico más ortodoxo 
a partir del decenio de 1980.
El efecto de las transformaciones, ocurridas en el sistema capitalista 
en general y en particular en las modalidades que asumió la movilidad 
laboral internacional durante las primeras cuatro décadas del siglo xx 
no fue uniforme en el pensamiento que daba cuerpo a la teoría econó-
mica, como tampoco lo fue en el pensamiento de los clásicos de la eco-
nomía política de la segunda mitad del siglo xix. La teoría económica, 
aquella que no localiza contradicciones en el sistema per se, perdió 
liderazgo en esas primeras décadas. Se transitó del análisis microeco-
nómico y formalizado sujeto al estudio de las decisiones racionales de 
benefi cio individual y del equilibrio general microeconómico hacia el 
instrumental macroeconómico, la preocupación por la distribución 
de la riqueza, el análisis de los obstáculos en el proceso de acumula-
ción de capital, así como la insistencia en la importancia de los factores 
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institucionales, sociales y políticos para el desarrollo; a fi nales del siglo 
xix el viraje había sido a la inversa.
Estos giros de algunos intelectuales –además de responder a pro-
cesos internos de racionalización–, junto con la creciente hegemonía 
de la nueva orientación de grupos importantes de investigadores, se 
correspondían con una nueva división internacional del trabajo que 
exigía, desde las excolonias, los países subdesarrollados y los industria-
lizados, nuevas interpretaciones, las cuales se impulsaron en la época 
de posguerra para enfrentar y combatir el atraso y subdesarrollo de 
los países latinoamericanos, africanos y asiáticos. El retraimiento del 
pensamiento neoclásico ortodoxo convencional no signifi có su desa-
parición o eliminación. Sus propuestas conocen un nuevo impulso, 
que inicia a fi nes de la década de 1970 y principalmente de la de 1980. 
La crisis del estructuralismo latinoamericano y del sistema capitalista, 
en su conjunto, puso en el precipicio académico y político los análisis 
de los neoclásicos del cambio estructural. 
La movilidad laboral internacional dejó de considerarse una pro-
blemática del desarrollo y se vinculó directamente con la elección ra-
cional individual o familiar como parte del esquema del libre comercio 
y movilidad de los factores a nivel internacional o relacionada con las 
condiciones internas de los países “expulsores” y sus “fallas del merca-
do”. El análisis neoclásico ortodoxo logró mantener una verdadera he-
gemonía intelectual durante las dos décadas posteriores, continuidad 
que conoce nuevos tropiezos ante la espectacularidad que el fenómeno 
de la movilidad laboral internacional adquiere, tanto por su incremen-
to como por el efecto de las remesas y las permanentes condiciones de 
violaciones a derechos humanos y laborales. Hacia fi nales del decenio 
de 1990 es objeto de cuestionamientos por su parcialidad en el análisis 
e incapacidad explicativa de estos acontecimientos.
Lo que en verdad debe distinguirse en estos vaivenes teóricos, in-
cluso si median momentos históricos distintos, es la capacidad de la 
referencia teórica en cuestión de asimilar y entender aquellas condi-
ciones que daban lugar a necesarias reconversiones del proceso econó-
mico, que a su vez requerían análisis teóricos y políticas económicas 
distintas, para su consolidación o mejor dirección. Se diferenciaron 
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de los análisis que revelaban de forma directa su limitada capacidad 
explicativa y propositiva, ya sea por su mecanicismo y limitado marco 
analítico o por ser rebasados en forma abrupta por crisis de alcance 
global.
A reserva de profundizar en este análisis, en otros trabajos pue -
de concluirse que la teoría neoclásica de las migraciones de la déca -
da de 1950 tiene una importante veta estructuralista que es importante 
rescatar y que, en contraste, la “nueva economía” es una expresión de 
la contrarrevolución neoclásica que surgió en diversas esferas del co-
nocimiento económico a partir de la década de 1980. 
Un concepto central para explicar la movilidad laboral internacio-
nal es el de capital humano. 
Desde la perspectiva neoclásica, la migración internacional se concep-
tualiza como una forma de invertir en capital humano y en diversas 
investigaciones de autores heterodoxos se asume el concepto sin ma-
yor discusión. Cabe destacar que el origen de la teoría moderna del 
capital humano se remonta al decenio de 1960, con las aportaciones 
de T. W. Schultz [1962] y Gary Becker [1983], quien desde entonces
ha sido el locus classicus del tema, como miembro de la escuela de
Chicago. En cuanto al origen clásico del concepto, es importante res-
catar los planteamientos de Smith, Mill, pero sobre todo de Marshall. 
En la versión moderna, se parte del planteamiento de que existe un 
conjunto de actividades que infl uyen en las rentas monetaria y psí-
quica futuras al aumentar los recursos de la gente; estas actividades se 
denominan inversiones en capital humano [Becker, 1983a].
Para este autor existen diversas formas que adoptan esas inversio-
nes, entre las que se encuentran la educación, el cuidado médico, la 
búsqueda de información sobre los precios y las rentas, y la emigra-
ción. Estas inversiones no provocan el mismo efecto en los ingresos ni 
en la magnitud de la inversión, pero todas ellas mejoran las cualifi ca-
ciones y por tanto aumentan las tasas monetarias o psíquicas. Uno de 
los principales factores motivadores para el estudio del capital humano 
por el pensamiento neoclásico fue que el crecimiento del capital físico 
8.
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no explica mayormente el aumento de la renta en la mayoría de los 
países. El interés se centró en comprender el origen de la distribución 
personal de la renta y el crecimiento del desempleo. 
En las teorías del capital humano se preguntan: ¿por qué unos indivi-
duos invierten en capital humano y otros no? A lo cual se responde que, 
incluso en el caso de que los mercados sean perfectos, habrá individuos 
que invertirán en capital humano y otros no, y la diferencia entre ellos de -
be hallarse en la tasa de preferencia temporal (o de impaciencia) de las 
personas, cuyo origen es innato, de tal manera que la teoría del capital hu-
mano, en su versión más extrema, signifi ca que los pobres lo son porque 
no han invertido en capital humano, lo que a su vez se debe a sus gustos, 
refl ejados en una elevada tasa de impaciencia o preferencia temporal.
En cuanto a los fundamentos del concepto se debe precisar que los 
planteamientos originales de Schultz, Becker y Mincer se sostienen en 
el individualismo metodológico para el que el origen de los fenómenos 
sociales, como se revisa en el punto 3 de este trabajo, se localiza en la 
conducta individual. Por consiguiente, la inversión en capital humano a 
través de la migración la realizan sujetos que se conducen por decisión 
propia. El concepto de capital humano se ha acompañado de un buen nú-
mero de teorías, señala Mark Blaug [1983], las cuales se han desenvuelto 
sobre diversos temas, entre ellos el campo de la educación. En cuanto al 
tema de la migración, se considera que el inmigrante elige migrar hacia 
donde puede ser más productivo y obtener mayor renta, dadas sus ca-
lifi caciones. Para lograrlo debe invertir en el costo material del viaje, el 
gasto que representa el movimiento en busca de trabajo, el esfuerzo que 
signifi ca aprender nuevas lengua y cultura, así como el costo psicológico. 
El enfoque de capital humano pone un especial énfasis en el papel que 
desempeñan las disparidades geográfi cas en las rentas reales.
Samuel Bowles y Herbert Gintis [1983] han expresado una crítica 
contundente a la teoría del capital humano. Consideran que el trabajo 
desaparece con esta propuesta como una categoría explicativa funda-
mental, ya que se subsume en un concepto de capital, que se encuen-
tra muy lejos de haber sido ampliado de forma consistente y sin el 
objetivo de considerar el carácter específi co del trabajo. Al respecto 
señalan que:
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La teoría del capital humano es el paso más reciente y, quizá, el último 
en la eliminación de la clase como concepto económico central[...] En 
la teoría moderna del equilibrio general apenas si se pueden distinguir 
entre sí los factores de los productos y mucho menos los factores espe-
cífi cos. La teoría general del capital humano es una expresión de esa 
tendencia: ahora todos los trabajadores –a los teóricos del capital hu-
mano les gusta señalarlo– son capitalistas [Bowles y Gintis, 1983: 116].
En el caso de la migración, el trabajo de los inmigrantes se convierte 
en capital y ellos en capitalistas. El capital humano es un capital en el 
sentido neoclásico, es decir, hace referencia a un activo que da derecho 
a la percepción de una renta o ganancia futura, pero cuya propiedad 
no es relevante para el análisis económico. Por lo tanto, este concepto 
tiene una acepción diametralmente opuesta a la que sugiere que ser 
capitalista conlleva tener la propiedad y control de los medios de pro-
ducción, propiedad y control que no tiene parangón con la posesión de 
pocas o muchas califi caciones o costos para obtener un trabajo. Con 
este concepto, el pensamiento neoclásico profundiza sus consideracio-
nes toda vez que ya no solo es la cantidad de trabajo ofrecida la que es 
resultado de un conjunto de decisiones individuales, sino también su 
calidad [Toharia, 1983]. El uso indiscriminado de este concepto para 
el análisis de las migraciones propicia imprecisiones sobre las cau-
sas de la migración, su continuidad, así como en apoyo conceptual
al diagnóstico de la movilidad laboral internacional como un acto in-
dividual.
Conclusiones
Las afi rmaciones vertidas hasta aquí no agotan los temas sobre los que 
es necesario dialogar; deben considerarse como una sugerencia ini-
cial para abrir el mencionado diálogo. Asimismo, queda por abordar el 
debate referido a los mitos más signifi cativos sobre diversos aspectos 
empíricos del fenómeno migratorio, es decir, sobre las características 
mismas del proceso de la migración internacional, tales como: a) la 
magnifi cación del incremento de los fl ujos migratorios; b) la con-
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sideración de que su característica central es la globalización de los 
movimientos; c) que la distinción básica de la movilidad laboral con-
temporánea presupone un fl ujo de sur a norte, y d) que los emigrantes 
ocupan empleos de los nativos y mantienen bajos los salarios. 
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